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Lecturas Diarias

2021

Sean ustedes compasivos, 
como también su Padre

 es compasivo.

Lucas 6,36 (DHH)
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Presentación

Querida lectora, querido lector:

Con mucha alegría compartimos una nueva edición de Lecturas Diarias.
Este libro reúne y se nutre de reflexiones y testimonios de hermanos y 

hermanas de distintos lugares, realidades e iglesias, redactados a la luz 
de la Palabra de Dios.

Vaya nuestro agradecimiento a todas las personas que vuelven reali-
dad este libro de meditaciones que, año a año, acompañan la devoción 
personal y los distintos encuentros en las comunidades de fe y otros 
ámbitos.

En esta edición consideramos necesario realizar un cambio de letra, 
optando por una fuente que sea más amigable a la vista, y respondiendo 
también a un pedido: que la letra tuviera un tamaño o apariencia más 
grande que las ediciones anteriores.

El lema para este año es: “Sean ustedes compasivos, como también su 
Padre es compasivo.” (Lucas 6,36)

Jesús viene hablando del amor a los enemigos, y cierra la perícopa con 
este llamado a ser compasivos. Tener compasión de otra persona signi-
fica “sufrir juntos”, y esto se da cuando podemos comprender el sufri-
miento de los demás. Esto implica involucrarnos de una u otra manera 
con el otro, con la otra.

En un mundo -y sociedad- individualista y mezquino como en el que 
vivimos, no siempre es fácil ser compasivos, pues el sistema político, 
social y económico, nos impone barreras que nos separan de nuestro 
prójimo, llevándonos a una vida solitaria, consumista y de auto-justifi-
cación. Sin embargo, Cristo igual nos llama a encontrarnos, rompiendo 
así toda barrera impuesta y autoimpuesta, para poder “sentir junto con” 
el otro/a, y de esta manera comenzar la construcción de una realidad 
distinta y nueva.

Quiera Dios que Lecturas Diarias sirva a ese cometido y, en las letras 
y vida compartidas, podamos encontrarnos, sentir, sufrir y alegrarnos 
juntos, aun en la distancia, sabiendo que Dios se compadece por cada 
uno de nosotros y nosotras.

Que el Dios de la vida, amor y compasión, nos bendiga y guíe cotidia-
namente.

Joel Nagel
Comisión de Literatura 
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Calendario 2021
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enero 2021
	 1	 Vi	 Año Nuevo

	 2	 Sa	

	 3	 Do 	 2o después de Navidad (blanco)

	 4	 Lu

	 5	 Ma

	 6	 Mi	 Epifanía (blanco)

	 7	 Ju	

	 8	 Vi

	 9	 Sa

	10	 Do	 1o después de Epifanía (verde)

	11	 Lu

	12	 Ma

	13	 Mi

	14	 Ju

	15	 Vi

	16	 Sa

	17	 Do 	 2o después de Epifanía, 2° en el año (verde)

	18	 Lu

	19	 Ma

	20	 Mi

	21	 Ju

	22	 Vi

	23	 Sa

	24	 Do 	 3o después de Epifanía, 3° en el año (verde)

	25	 Lu

	26	 Ma

	27	 Mi

	28	 Ju

	29	 Vi

	30	 Sa

	31	 Do 	 4o después de Epifanía, 4° en el año (verde)

Agenda 2021
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febrero 2021
	 1	 Lu

	 2	 Ma

	 3	 Mi

	 4	 Ju

	 5	 Vi

	 6	 Sa

	 7	 Do 	 5o después de Epifanía, 5° en el año (verde)

	 8	 Lu

	 9	 Ma

	10	 Mi	

	11	 Ju

	12	 Vi

	13	 Sa

	14	 Do 	 6o después de Epifanía, 6° en el año (verde)	

	15	 Lu

	16	 Ma

	17	 Mi	 Miércoles de Cenizas (violeta)

	18	 Ju

	19	 Vi

	20	 Sa

	21	 Do 	 1o de Cuaresma (violeta)

	22	 Lu

	23	 Ma

	24	 Mi

	25	 Ju

	26	 Vi

	27	 Sa

	28	 Do	 2o de Cuaresma (violeta)
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marzo 2021
	 1	 Lu

	 2	 Ma

	 3	 Mi

	 4	 Ju

	 5	 Vi	 Día Mundial de Oración

	 6	 Sa

	 7	 Do 	 3o de Cuaresma (violeta)

	 8	 Lu

	 9	 Ma

	10	 Mi		

	11	 Ju

	12	 Vi

	13	 Sa

	14	 Do	 4o de Cuaresma (violeta)

	15	 Lu

	16	 Ma

	17	 Mi

	18	 Ju

	19	 Vi

	20	 Sa

	21	 Do	 5o de Cuaresma (violeta)

	22	 Lu

	23	 Ma

	24	 Mi

	25	 Ju	

	26	 Vi	

	27	 Sa

	28	 Do	  de Ramos (violeta)

	29	 Lu

	30	 Ma

	31	 Mi
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abril 2021
	 1	 Ju	 Jueves Santo (blanco)

	 2	 Vi	 Viernes Santo (negro)

	 3	 Sa	

	 4	 Do	 Pascua de Resurrección (blanco)

	 5	 Lu

	 6	 Ma

	 7	 Mi

	 8	 Ju

	 9	 Vi

	10	 Sa

	11	 Do	 2o de Pascua, Quasimodogeniti (blanco)

	12	 Lu

	13	 Ma

	14	 Mi

	15	 Ju

	16	 Vi

	17	 Sa

	18	 Do	 3o de Pascua, Misericordias Domini (blanco)

	19	 Lu

	20	 Ma

	21	 Mi

	22	 Ju	

	23	 Vi	

	24	 Sa

	25	 Do 	 4o de Pascua, Jubilate (blanco)

	26	 Lu

	27	 Ma

	28	 Mi

	29	 Ju

	30	 Vi
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mayo 2021
	 1	 Sa

	 2	 Do	 5o de Pascua, Cantate (blanco)

	 3	 Lu

	 4	 Ma

	 5	 Mi

	 6	 Ju	 Ascensión del Señor (blanco)

	 7	 Vi

	 8	 Sa

	 9	 Do	 6o de Pascua Rogate (blanco)

	10	 Lu

	11	 Ma

	12	 Mi

	13	 Ju

	14	 Vi

	15	 Sa

	16	 Do	 7o de Pascua Exaudi (blanco)	

	17	 Lu

	18	 Ma

	19	 Mi

	20	 Ju

	21	 Vi

	22	 Sa

	23	 Do	 Pentecostés (rojo)

	24	 Lu

	25	 Ma

	26	 Mi

	27	 Ju

	28	 Vi

	29	 Sa

	30	 Do	 Trinidad (blanco)

	31	 Lu
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junio 2021
	 1	 Ma

	 2	 Mi

	 3	 Ju	

	 4	 Vi

	 5	 Sa	

	 6	 Do	 2o después de Pentecostés, 10° en el año (verde)

	 7	 Lu

	 8	 Ma

	 9	 Mi

	10	 Ju

	11	 Vi

	12	 Sa

	13	 Do	 3o después de Pentecostés, 11° en el año (verde)

	14	 Lu

	15	 Ma

	16	 Mi

	17	 Ju

	18	 Vi

	19	 Sa

	20	 Do	 4o después de Pentecostés, 12° en el año (verde)

	21	 Lu

22	 Ma

	23	 Mi

	24	 Ju

	25	 Vi

	26	 Sa

	27	 Do 	 5o después de Pentecostés, 13° en el año (verde)

	28	 Lu

	29	 Ma

	30	 Mi
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julio 2021
	 1	 Ju	
	 2	 Vi
	 3	 Sa	
	 4	 Do	 6o después de Pentecostés, 14° en el año (verde)
	 5	 Lu
	 6	 Ma
	 7	 Mi
	 8	 Ju
	 9	 Vi
	10	 Sa
	11	 Do	 7o después de Pentecostés, 15° en el año (verde)
	12	 Lu
	13	 Ma
	14	 Mi
	15	 Ju
	16	 Vi
	17	 Sa
	18	 Do	 8o después de Pentecostés, 16° en el año (verde)
	19	 Lu
2	0	 Ma
	21	 Mi
	22	 Ju
	23	 Vi
	24	 Sa
	25	 Do	 9o después de Pentecostés, 17° en el año (verde)
	26	 Lu
	27	 Ma
	28	 Mi
	29	 Ju
	30	 Vi
	31	 Sa
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agosto 2021
	 1	 Do	 10° después de Pentecostés, 18° en el año (verde)

	 2	  Lu

	 3	 Ma

	 4	 Mi

	 5	 Ju

	 6	 Vi

	 7	 Sa

	 8	 Do	 11o después de Pentecostés, 19° en el año (verde)

	 9	 Lu

	10	 Ma

	11	 Mi

	12	 Ju

	13	 Vi

	14	 Sa

	15	 Do	 12o después de Pentecostés, 20° en el año (verde)

	16	 Lu

	17	 Ma

	18	 Mi

	19	 Ju

20	 Vi

	21	 Sa

	22	 Do	 13o después de Pentecostés, 21° en el año (verde)

	23	 Lu

	24	 Ma

	25	 Mi

	26	 Ju

	27	 Vi

	28	 Sa

	29	 Do	 14o después de Pentecostés, 22° en el año (verde)

30	 Lu

	31	 Ma
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septiembre 2021
	 1	 Mi

	 2	 Ju

	 3	 Vi

	 4	 Sa	

	 5	 Do	 15o después de Pentecostés, 23° en el año (verde)

	 6	 Lu

	 7	 Ma

	 8	 Mi

	 9	 Ju

	10	 Vi

	11	 Sa

	12	 Do 	 16o después de Pentecostés, 24° en el año (verde)

	13	 Lu

	14	 Ma

	15	 Mi

	16	 Ju

	17	 Vi

	18	 Sa

	19	 Do	 17o después de Pentecostés, 25° en el año (verde)

	20	 Lu

	21	 Ma

	22	 Mi

	23	 Ju

	24	 Vi

	25	 Sa

	26	 Do 	 18o después de Pentecostés, 26° en el año (verde)

	27	 Lu

	28	 Ma

	29	 Mi

30	 Ju
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octubre 2021
	 1	 Vi

	 2	 Sa	

	 3	 Do	  19o después de Pentecostés, 27° en el año (verde)

	 4	 Lu

	 5	 Ma

	 6	 Mi

	 7	 Ju

	 8	 Vi

	 9	 Sa

	10	 Do 	 20o después de Pentecostés, 28° en el año (verde)

	11	 Lu

	12	 Ma

	13	 Mi

	14	 Ju

	15	 Vi

	16	 Sa

	17	 Do 	 21o después de Pentecostés, 29° en el año (verde)

	18	 Lu

	19	 Ma

20	 Mi

	21	 Ju

	22	 Vi

	23	 Sa

	24	 Do 	 22o después de Pentecostés, 30° en el año (verde)

	25	 Lu

	26	 Ma

	27	 Mi

	28	 Ju

	29	 Vi

30	 Sa

	31	 Do 	 23o después de Pentecostés, Día de la Reforma ( rojo)
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noviembre 2021
	 1	 Lu	 Todos los Santos (rojo)

	 2	 Ma 	

	 3	 Mi

	 4	 Ju

	 5	 Vi

	 6	 Sa

	 7	 Do 	 24o después de Pentecostés, 32° en el año (verde)

	 8	 Lu

	 9	 Ma

	10	 Mi

	11	 Ju

	12	 Vi

	13	 Sa

	14	 Do 	 25o después de Pentecostés, 33° en el año (verde)

	15	 Lu

	16	 Ma

	17	 Mi

	18	 Ju

	19	 Vi

	20	 Sa

	21	 Do	 Último después de Pentecostés - Cristo Rey (verde)

	22	 Lu

	23	 Ma

	24	 Mi

	25	 Ju

	26	 Vi

	27	 Sa

	28	 Do	 1o de Adviento (violeta)

	29	 Lu

	30	 Ma



20

diciembre 2021
	 1	 Mi

	 2	 Ju

	 3	 Vi

	 4	 Sa	

	 5	 Do	 2o de Adviento (violeta)

	 6	 Lu

	 7	 Ma

	 8	 Mi

	 9	 Ju

	10	 Vi

	11	 Sa

	12	 Do	 3o de Adviento (violeta)

	13	 Lu

	14	 Ma

	15	 Mi

	16	 Ju

	17	 Vi

	18	 Sa

	19	 Do	 4o de Adviento (violeta)

	20	 Lu

	21	 Ma

	22	 Mi

	23	 Ju

	24	 Vi	 Nochebuena (blanco)

	25	 Sa	 Navidad (blanco)

	26	 Do	 1o después de Navidad (blanco)

	27	 Lu

	28	 Ma

	29	 Mi

	30	 Ju

	31	 Vi	
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Enero

Muchos dicen: 

“¿Quién nos mostrará la dicha?” 

¡Señor, míranos con buenos ojos!

Salmo 4,6 (DHH)

Reflexiones bíblicas 2021
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Viernes 1 de enero
Año Nuevo

A los ocho días circuncidaron al niño, y le pusieron por nombre 
Jesús, el mismo nombre que el ángel le había dicho a María antes 
que ella estuviera encinta.

Lucas 2,21

Dirigimos nuestra mirada hacia un año nuevo. Para nuestra orien-
tación nos fue dado este evangelio tan corto y modesto que se lee 
siempre en las iglesias cristianas en la oportunidad de la vuelta de 
año. Poco llamativo, porque ¿qué hay de especial en el acto de dar un 
nombre a una criatura? Pasa en muchas familias varias veces. Tam-
bién que le den a esta criatura el nombre Jesús, no es nada especial. 
Jesús era un nombre como otros en aquel entonces y lo es hasta hoy 
en día. Es decir, empieza un año común, con 365 días muy normales, 
con un montón de naturalidades.

Pero si iniciamos el año en el nombre de Jesús, si su palabra es la an-
torcha que nos ilumina el camino, el año luego tiene este aspecto: no 
pasamos por alto lo insignificante, lo pequeño. Con Jesús tomamos 
en serio la cotidianeidad y descubrimos en muchas cosas que nos 
parecen totalmente normales, cuánto amor hay en ellas, no el amor 
ruidoso, que nos salta a la vista, sino ese amor invisible e inintencio-
nado de parte de los padres, hermanos, vecinos y amigos. Entonces 
nos pasa a nosotros lo que Jesús dijo en aquel famoso capítulo 25 
que leemos en el evangelio de Mateo: Cuando abrimos los ojos descu-
brimos el poder del nombre Jesús. Ahora tenemos 365 veces la opor-
tunidad de pasar la vida con los ojos del viejo Simeón (2,23).

Mi pensamiento eres tú, Señor. Porque tú eres mi buen pastor, me 
alimentas con tu amor, y tu palabra me da vigor, seguro estoy. (Canto 
y Fe N° 437)

Wilhelm Arning

Salmo 8; Números 6,22-27; Gálatas 4,4-7; Lucas 2:16-24
Agenda Evangélica: Salmo 8,2-10; Josué 1,1-9; Lc 4,16-21; Santiago 4,13-15; 
Filipenses 4,10-13(14-20) (P)
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Sábado 2 de enero 

Por aquel tiempo, Dios habló en el desierto a Juan, el hijo de 
Zacarías, y Juan pasó por todos los lugares junto al río Jordán…

Lucas 3,2b-3a

Quizás no haya otra opción que entrar al desierto. El desierto ense- 
ña al ser humano lo esencial, le conduce a la extrema escasez de su 
existencia, amenaza su vida. El desierto es un lugar de la autognosis 
(conocimiento de sí mismo). Éste es un lado. El otro es que el desier-
to es el lugar de la experiencia de y con Dios. Aquí Dios reveló su 
nombre, aquí el pueblo de Israel experimentó cómo Dios lo llevaba 
a través de todos los peligros y escases. Quien quiere encontrar a 
Dios debe trasladarse al desierto.

Raras veces vamos a desiertos, menos para prepararnos. Raras 
veces estamos dispuestos a ayunar y a prescindir de nuestras 
comodidades. Pero quizás ya alcanza con entrar al “desierto in-
terno”. Tal vez ya es el comienzo, si no tomamos como medida 
de nuestra vida todo lo que nos sobreviene día por día. Cuando 
empezamos a meditar sobre lo que es realmente importante, qué 
es decisivo para el futuro. Así ponemos en medio de nuestro “de-
sierto” un camino, una huella en la cual avanzamos hacia él, que 
viene a nuestro encuentro. 

No tengas miedo, hay señal secreta; un nombre que te ampara 
cuando vas en el camino que lleva a la meta, hay huellas por la 
senda donde vas. (Canto y Fe N° 204)

Wilhelm Arning

Lucas 3,1-6
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Domingo 3 de enero

2° domingo después de Navidad

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en 
Cristo nos ha bendecido en los cielos con toda clase de bendiciones 
espirituales.

Efesios 1,3

¡Con la alabanza a Dios comienza todo! Con una glorificación el 
autor de la carta a los Efesios se acerca al secreto de Dios, que se 
revela a nosotros, los seres humanos, de tantas y distintas maneras. 
No explica al Dios trino. Glorifica a Dios, no define, alaba. No da una 
charla, canta su credo. Y si alguien le pregunta: ¿Cómo lo sabes? Lue-
go contestará: “Porque estoy en Cristo, por eso puedo cantar”. No es 
así que supiese todo sobre Dios, pero todo lo que es importante para 
mi vida, Dios me lo ha demostrado en Cristo. Queda un secreto, pero 
quien está en Cristo puede vivir de otra manera, dice el cantor de la 
alabanza celestial. Quien está en Cristo es iluminado por el resplan-
dor de Dios. Ahora depende de nosotros, que nos veamos a nosotros 
mismos en esta luz, en la cual Dios nos ve, y que vivamos en esta luz. 
Creer en Dios no significa que cerremos vista y oídos ante las expe-
riencias negativas. Lo que nos pesa en la vida queda pesado, lo que 
nos oprime no se disuelve. Muchas de las reglas concretas que da a 
sus lectores hoy en día ya no las podemos consentir una a una. Pero 
su punto de partida queda útil en su base: Alabemos a Dios, porque 
estamos en Cristo. No olvidaremos esta fundamentación, en ella está 
la causa de la alabanza a Dios que nos da el v. 10: “Y este designio 
consiste en que Dios ha querido unir bajo el mando de Cristo todas las 
cosas, tanto en el cielo como en la tierra.”

Canta, canta, alma mía, a tu rey y tu señor, al que amante te dio 
vida, te cuidó y perdonó. Canta, canta, alma mía, canta al poderoso 
Dios. (Canto y Fe N° 200)

Wilhelm Arning

Salmo 147,13-21; Jeremías 31,7-14; Efesios 1:3-14, Juan 1,1-18
Agenda Evangélica: Salmo 100; Isaías 61,1-3(4.9)10-11; Lucas 2,41-52 (P);  
1 Juan 5,11-13
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Lunes 4 de enero

Entonces la gente le preguntó: “¿Qué debemos hacer?” Juan les 
contestó: “El que tenga dos trajes, dele uno al que no tiene ninguno; 
y el que tenga comida, compártala con el que no la tiene.”

Lucas 3,10-11

Con este texto Juan nos responsabiliza por nuestras acciones. Con 
el bautismo comienza nuestra liberación y la nueva responsabilidad 
que tenemos como cristianos.

Para que reine la justicia debemos ser justos, y esto no es fácil de  
llevarlo a cabo. Es más fácil criticar a los demás que analizar nuestras 
actitudes.

Deberíamos optar por los necesitados, pobres, enfermos, ancianos, 
repartir nuestros bienes equitativamente y también nuestros dones. 
Como cristianos debemos ponerlos al servicio de la comunidad.

Pero nos preguntamos con sinceridad: ¿Cómo se puede lograr esto 
metidos en un sistema absolutamente injusto, que denigra al que no 
tiene, lo insulta, lo margina o lo empuja por el camino equivocado? 
¿No quieren convertirnos solamente en consumidores aislados so-
cialmente? ¿No vivimos en democracias ficticias, donde unos pocos 
se reparten la riqueza que pertenece a todos?

Jesús nos insta a obrar éticamente en medio de un mundo injusto.
No es fácil, pero si cada uno cumple con el mandato, comenzare-

mos a cambiar este mundo y estaremos preparados para recibir al 
Dios de la vida eterna y la justicia.

Jesús nos exhorta a ser diferentes, a vivir con justicia, mientras por 
otro lado pedimos: Venga tu Reino, una y otra vez. La caridad siem-
pre es la mejor inversión espiritual porque permanece.

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, cuando alguien pasa sed 
y agua nos da, cuando el débil al más débil fortalece, va Dios mismo 
en nuestro mismo caminar. (Canto y Fe N° 317)

Mónica B. Rockembach

Lucas 3,7-14
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Martes 5 de enero

Trae su aventador en la mano, para limpiar el trigo y separarlo 
de la paja. Guardará el trigo en su granero, pero quemará la 
paja en un fuego que nunca se apagará. 

Lucas 3,17

El aventador es una herramienta parecida a una pala con la que el gran-
jero tira el grano al aire. El viento se lleva la paja y deja el grano. El ser 
humano nuevo es como el trigo bueno, da cosecha abundante y comida 
a todo el mundo. El vacilante, la paja, será consumida por el fuego. 

Anuncio fuerte. Palabras duras… ¿son buenas noticias? El mensaje de 
Juan contiene:

- La mala noticia es que el juicio comienza ya.
- La buena noticia es que el arrepentimiento que produce frutos, es re-

dentor. Todos entramos en la posibilidad de ser redimidos. Todos tene-
mos la posibilidad de elegir el camino estrecho que lleva a la salvación.

Reconocemos que las utopías como el amor, la paz y la justicia aún 
nos cautivan y nos preocupan, como la discriminación, la intolerancia, la 
incoherencia, el consumismo, entre otros.

Así la gente que oía a Juan, trataba de corregir el rumbo de su vida, ya 
que no podían cambiar la situación de opresión creada por el gobierno 
de turno, pero sí era posible cambiar el entorno inmediato.

Juan lo anuncia: La injusticia no puede matar la fe. Debemos lograr y 
luchar por la transformación de nuestra propia vida y así, la del mismo 
sistema, por difícil que esto parezca.

Juan nos previene: no demos por sentada la salvación, solamente, por 
ejemplo, porque asistimos puntualmente al culto. Debemos proponer-
nos la salvación, el cambio, el actuar justo, para la llegada plena del Rei-
no. Se nos está ofreciendo, gratis (por gracia) una segunda oportunidad.

Dios con nosotros y nosotras, es la fuerza que nos guía.
Señor, que tu Espíritu nos dé fuerza para seguir sembrando el trigo 

bueno.

Mónica B. Rockembach

Lucas 3,15-20
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Miércoles 6 de enero
Epifanía

Y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? 
Pues vimos salir su estrella y hemos venido a adorarlo.”

Mateo 2,2

Existe una frase que dice: “Algunos nacieron con una estrella y 
otros estrellados”. Los sabios vieron una estrella “especial”. Algunos 
dicen que no era una estrella, pero en el idioma de estos sabios era 
una estrella. Había algo en el cielo que daba como señal el nacimien-
to de Jesús. Ciertos textos judíos antiguos interpretaban esta estrella 
“especial” como símbolo del Mesías. 

Durante la segunda guerra mundial en los Estados Unidos, era cos-
tumbre de las familias con un hijo sirviendo en el ejército, colocar una 
estrella en la ventana frontal de su casa. Cuando esta estrella era do-
rada significaba que este familiar había entregado su vida por su país.

Hace algunos años padre e hijo caminaban por las calles de Fila-
delfia. Al ver las ventanas llenas de estrellas el hijo preguntó a su 
padre su significado. Éste le explicó lo que significaba: las familias 
que habían entregado un hijo por su país colgaban esas estrellas 
como un homenaje. Padre e hijo siguieron caminando y llegaron a un 
predio vacío a fin de contemplar las estrellas de aquella noche. Una 
estrella “especial” y muy brillante se observaba en el cielo. El hijo al 
ver este precioso espectáculo comentó: 

“Mira papá, Dios también debió haber dado a su Hijo porque hay 
una estrella colgada en su ventana.”

“Es verdad, hay una estrella en la ventana de Dios. ¿Te das cuenta 
de lo que hizo Dios por nosotros? Entregó a su Hijo por toda la hu-
manidad.”

Querido Jesús, que toda la humanidad pueda reconocerte como su 
Salvador. Amén. 

Emiliano Torres

Salmo 72,1-7.10-14; Isaías 60,1-6; Efesios 3,1-12; Mateo 2,1-12
Agenda Evangélica: Salmo 72,1-3.10-12; Isaías 60,1-6 (P); Mateo 2,1-12; Efesios 3,1-7
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Jueves 7 de enero

Jesús le contestó: “La Escritura dice: ‘No sólo de pan vivirá el 
hombre’.”

Lucas 4,4

A principios del siglo XX en la ciudad de Pittsburg, Estados Unidos, 
un grupo de hermanos empezó con una obra misionera. Los prime-
ros años fueron de gran impacto. Centenares de personas asistían 
a los cultos y a las diferentes actividades que la Congregación pro-
ponía.

Décadas después y debido a la falta de trabajo, muchas familias 
que vivían en Pittsburg tuvieron que emigrar y varias de esas fami-
lias pertenecían a la Congregación. De tener centenares de miembros 
pasó a tener un “puñado” de hermanos y hermanas. La iglesia ya no 
era la misma y la ciudad tampoco. Para colmo se había quedado sin 
pastor. Una crisis de fe atravesaba la Congregación. 

Un pastor nuevo, para ese entonces, había llegado. Convencido de 
salir de la crisis empezó a trabajar con ese “puñado” de hermanos 
y hermanas. Con pocos recursos económicos y humanos, la Congre-
gación logró salir de esa crisis creando diferentes ministerios que 
estaban a su alcance. No hubo un secreto. La Congregación empezó 
a tener hambre de Dios. La llegada de un nuevo pastor seguramente 
fue la principal motivación espiritual para reavivar la fe de esa comu-
nidad, para reavivar el alimento espiritual. 

En medio de las crisis, una Congregación necesita orar, dar testimo-
nio, servir con alegría y estar hambrienta de la presencia del Señor.

Señor, alimenta nuestra vida espiritual en medio de las crisis y siem-
pre. Amén. 

Emiliano Torres

Lucas 4, 1-13
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Viernes 8 de enero

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado para 
llevar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar 
libertad a los presos y dar vista a los ciegos; a poner en libertad a 
los oprimidos; a anunciar el año favorable del Señor.

Lucas 4,18-19

Estamos ante un pasaje fundamental en cuanto a la misión de Jesús 
para con este mundo. Hablar de misión es hablar de la primera res- 
ponsabilidad que tenemos como Iglesia de Jesucristo. La misión de 
Jesús consistió en enseñar acerca del Reino de Dios con palabras y 
hechos, como un símbolo de esperanza y poder. De manera que Él 
es el centro de toda enseñanza cristiana y modelo para las comuni-
dades de fe.

La comunidad es una y la igualdad reina para todos, no hay diferen-
cias ni distancias. La comunidad es el origen y sustancia de la iglesia. 
Es ella la encargada de enseñar el amor de Dios, la cordialidad, los 
valores del Reino y de establecer relaciones personales y solidarias. 
Sus enseñanzas deben generar frutos en todos sus miembros para 
que ellos mismos sean siervos facilitadores de la misión. 

Una vez en el grupo de damas trabajamos con la siguiente pregunta: 
¿Qué iglesia queremos ser? Las respuestas de las mujeres fueron 
muy sorprendentes. Algunas dijeron una iglesia solidaria, abierta, 
inclusiva, comprensible, unida, servidora, familiar, contenedora, de 
fe. Por acá es el camino que debemos transitar como iglesia. 

Enviado soy de Dios, mi mano lista está a construir con él un mundo 
fraternal. (Canto y Fe N° 150)

Emiliano Torres

Lucas 4,14-21
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Sábado 9 de enero

Todos hablaban bien de Jesús y estaban admirados de las cosas 
tan bellas que decía. Se preguntaban: “¿No es éste el hijo de José?”

Lucas 4,22

Con grandes expectativas Jesús fue esperado en el pueblo de Naza-
ret. En Cafarnaúm Jesús ya era un personaje famoso por su ense-
ñanza y sanaciones milagrosas. ¿Qué se puede esperar de él en su 
pueblo? Muchos fueron a la sinagoga para escuchar a este personaje. 
Cuando Jesús predicó se quedaron maravillados, sorprendidos. Este 
hijo de José y María habla con tanta sabiduría: ¡qué maravilla!

Jesús habló de la gracia de Dios y despertó en la gente el deseo de 
ver hechos que confirmen las promesas de Dios, tal como se había 
escuchado de Cafarnaúm.

Estar maravillados por las palabras de Jesús no demuestra fe en él. 
Jesús no quiere ni maravillados, ni impresionados por su sabiduría, 
sino seguidores. Jesús busca gente que proclame con él el Reino de 
Dios con palabras y actitudes.

La gente en Nazaret, que conocía a Jesús en su niñez y juventud, 
sabía mucho de él, y por eso les resultaba difícil confiar en él.

Están maravillados por sus palabras, pero también exigen ver las 
maravillas. Cuando Jesús se niega y critica su falta de fe, la gente de 
Nazaret se enoja y quieren arrojarlo desde el cerro. Pero Jesús pasa 
entre medio de ellos.

Así el evangelista Lucas da testimonio no solamente de este hom-
bre de Nazaret, sino del Cristo crucificado y resucitado.

Te pedimos, Señor Jesucristo, que no ignoremos tu palabra, ni que 
nos dejes solamente maravillados, sino que muevas nuestra mente, 
cuerpo y corazón a seguirte.

Danos la certeza que nos llevarás junto a tu iglesia y tu reino a la 
plenitud. Amén.

Günter Kreher

Lucas 4,22-30
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Domingo 10 de enero
1° domingo después de Epifanía

Y del cielo llegaron estas palabras: “Tú eres mi Hijo, el Amado; 
Tú eres mi Elegido.” 

Marcos 1,11 (VL)

Este domingo está dedicado al bautismo de Jesús. De las fiestas 
que giran alrededor del Niño Jesús, se pasa al personaje de Jesús 
como adulto.

Jesús fue al río Jordán a bautizarse por Juan, el bautista. El bautismo 
marca el comienzo y el compromiso con su nuevo camino. Su ense- 
ñanza y su actitud proclaman: el reino de Dios está cerca. El compro-
miso que tomó Jesús surge de la confianza en su Padre celestial.

En el bautismo se manifiesta la autorización divina con palabras 
del cielo: Tú eres mi Hijo, el Amado; Tú eres mi Elegido. Palabras que 
vienen del corazón de Dios. Con todo su cariño y amor, Él acepta a 
Jesús como su hijo.

¿Hay algo más valioso que esta expresión divina que recibió Jesús? 
Con esto, Marcos invita a sus lectores a seguir a Jesucristo. Con el 
bautismo comienza la obra de salvación de Jesús. Con nuestro bau-
tismo estamos unidos a Él para vivir y morir con Él. Incorporados en 
su comunidad podemos confiar en su amor y hermandad, escuchar 
y obedecer a su palabra.

Mi Hijo, el Amado, mi Elegido y la entrega del Espíritu Santo es un 
testimonio para Jesús: ahí podemos poner nuestra confianza. No pre-
tendemos en este sentido ser como Él, sino reconocerlo y seguirlo. 
No copiarlo, sino comprenderlo y vivir nuestra vida en la confianza, 
porque Él nos acompaña en todo momento.

También estamos bajo la promesa de Dios que recibimos en nuestro 
bautismo: te he llamado por tu nombre, tú eres mío.

Que tengan un bendecido domingo.

Günter Kreher

Salmo 29; Isaías 42,1-9; Hechos 10,34-43; Marcos 1,4-11
Agenda Evangélica: Salmo 89,2-5.27-30; Isaías 42,1-9; Romanos 12,1-8 (P);  
Mateo 3,13-17
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Lunes 11 de enero

Jesús fue a Cafarnaúm, un pueblo de Galilea, y los sábados ense-
ñaba a la gente. Y la gente se admiraba de cómo les enseñaba, 
porque hablaba con plena autoridad.

Lucas 4,31-32

Jesús comenzó su ministerio enseñando y sanando. Y no lo hizo 
en forma distante sino yendo al encuentro de los que más lo necesi-
taban e inaugurando una nueva manera de relación de Dios con el 
mundo. 

Sus enseñanzas, en palabras y acciones, eran las buenas nuevas, 
el Evangelio. Nos recordó el amor incondicional de Dios para con 
toda su creación, en especial para con aquellos más frágiles. Vino a 
enseñarnos, entre otras cosas, que la ley debía estar al servicio del 
cuidado de los hombres y mujeres y no al revés. 

¡Cómo no maravillarnos ante sus enseñanzas! ¡Cómo no conmover-
nos ante sus gestos de amor incondicional y gratuito! ¿Cómo puede 
ser posible que sus palabras pasen desapercibidas? 

Además, cuando hablaba lo hacía con autoridad, no para castigar, 
encerrar o reprimir como muchos que hoy, como desde tiempos in-
memoriales, se autoproclaman con autoridad para causar tanto dolor 
e injusticias, sino para liberar, sanar, fortalecer, animar, perdonar. 

Por todo ello, y por tanto más que nuestra mente no puede del 
todo comprender, es que admiramos a Dios y depositamos nuestro 
corazón en él. 

Yo creo que Jesucristo predicó el reino de Dios; con su vida y su pa-
labra nos mostró qué es el amor. Yo creo que Jesucristo para salvarnos 
murió, venció en la cruz al pecado, por eso resucitó. (Canto y Fe N° 385)

Sergio Utz

Lucas 4,31-37
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Martes 12 de enero

Al amanecer, Jesús salió fuera de la ciudad, a un lugar solitario. 
Pero la gente lo buscó, y llegaron a donde él estaba. Querían 
detenerlo, para que no se fuera, pero Jesús les dijo: “También 
tengo que anunciar la buena noticia del reino de Dios a los otros 
pueblos, porque para esto fui enviado.”

Lucas 4,42-43

Jesús buscó, parece, un poco de soledad. Habían sido jornadas in-
tensas, tanto desde lo físico como de lo emocional. Qué mejor que 
salir un poco del ruido y buscar el silencio.

Ante esto resulta comprensible la búsqueda por parte de la gente. 
Habían sido testigos de su poder. ¿Cómo no pedirle que se quedara 
con ellos? Quisiéramos detener a Jesús con nosotros. 

Pero Jesús no es propiedad exclusiva de nadie. Ni está sujeto a 
nuestros propios programas. Tampoco es un líder cómodo, que 
“sienta cabeza”, que se acomoda allí donde están todos los benefi-
cios. Su misión y su camino van por otro lado. Debe seguir adelante 
con la tarea para la que fue enviado: anunciar la buena noticia del 
reino de Dios. 

Sin embargo, no hemos de sentirnos solos. No debemos olvidar 
que Jesús está presente en medio nuestro, cada día, en cada lugar, 
siempre. Allí donde dos o tres se reúnan en su nombre; allí donde se 
comparte la vida, con sus alegrías y sus sinsabores; en los rostros de 
tantos y tantas que necesitan de su palabra. Al costado del camino. 
Junto a aquellos que persisten en la lucha por un mundo más justo 
y solidario.

Sergio Utz

Lucas 4,38-44
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Miércoles 13 de enero

Al ver esto, Simón Pedro se puso de rodillas delante de Jesús y 
le dijo: “¡Apártate de mí, Señor, porque soy un pecador!” Es que 
Simón y todos los demás estaban asustados por aquella gran pesca 
que habían hecho. También lo estaban Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Pero Jesús le dijo 
a Simón: “No tengas miedo; desde ahora vas a pescar hombres.” 
Entonces llevaron las barcas a tierra, lo dejaron todo y se fueron 
con Jesús.

Lucas 5,8-11

Jesús nos llama. Es la palabra de Dios creadora la que nos invita. 
Y cuando la palabra de Dios llama, nuestras vidas, como la de Pedro 
y la de los otros pescadores, están siendo recreadas, transformadas 
para siempre. 

Dios nos interpela con su llamado. ¿Nos sentimos también llama-
dos a ser pescadores de hombres? ¡Sí, nosotros y nosotras! A pesar 
de nuestras fragilidades, nuestros temores. Nosotros y nosotras 
que reconocemos que precisamos ser perdonados y amados. Pero 
Dios no sólo nos llama a ser algo, sino que nos colma de dones para 
cumplir la bendecida tarea a la que nos requiere, una y otra vez. 

Dios nos convoca a servir. A poner nuestros dones al servicio de la 
creación. A ser luz en medio de la oscuridad. A llevar una palabra de 
aliento. A sembrar esperanza. A regar con su palabra. A seguirlo….

Tú has venido a la orilla, no has buscado, ni a sabios ni a ricos, tan 
solo quieres que yo te siga. (Canto y Fe N° 282)

Sergio Utz

Lucas 5,1-11
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Jueves 14 de enero

Sucedió que estando él en una de las ciudades, se presentó un 
hombre lleno de lepra, el cual, viendo a Jesús, se postró con el 
rostro en tierra y le rogó, diciendo: “Señor, si quieres, puedes 
limpiarme.” Entonces, extendiendo él la mano, le tocó, diciendo: 
“Quiero; sé limpio.” Y al instante la lepra se fue de él.

Lucas 5,12-13 (RV 1960)

“¡Quiero!”, nos dice Jesús. Quiero que quedes limpio de pecado. Quiero 
que te sientas libre porque, por mi infinita gracia, te he liberado. Pre-
tendo que puedas comprometerte en la lucha por un mundo mejor. 
Quiero que abras tu mente, tu corazón y tus sentidos al encuentro 
de tu prójimo. Deseo que abandones tus prejuicios y temores. Quiero 
que vivas una nueva vida. Una nueva vida que sólo Dios nos puede 
procurar. 

Dios nos libera de todo aquello que nos resulte opresivo. De una re-
ligiosidad cargada de leyes humanas sin compasión. De todo aquello 
que excluye a tantos y tantas y los abandona al costado del camino. 
Se compadece de nuestros sufrimientos. 

Si Dios quiere librarnos, nosotros y nosotras, también hemos de anhe- 
lar y trabajar por un mundo más justo, sin guerras ni odio, sin dis-
criminación y privilegios. Es hora de extender nuestras manos, de ir 
al encuentro, de comprometernos con el que sufre y con el cuidado 
de toda la creación que se encuentra en peligro. De ser comunidades 
inclusivas, que viven, respiran y predican el evangelio. Signo de que 
el tiempo de la salvación se ha hecho presente.

Sergio Utz

Lucas 5,12-16
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Viernes 15 de enero

Y sucedió que unos hombres que traían en un lecho a un hombre 
que estaba paralítico, procuraban llevarle adentro y ponerle 
delante de él. Pero no hallando cómo hacerlo a causa de la mul-
titud, subieron encima de la casa, y por el tejado le bajaron con 
el lecho, poniéndole en medio, delante de Jesús. Al ver él la fe de 
ellos, le dijo: “Hombre, tus pecados te son perdonados.”

Lucas 5,18-20 (RV 1960)

La fe no es algo privado, individual, es una experiencia comunitaria. 
No se trata sólo de la fe del paralítico, es la fe de sus amigos la que 
Jesús ve, la fidelidad de esos hombres para con quien los necesitaba. 
La narración de este evento es una expresión comunitaria de fe, un 
credo repleto de gestos, esfuerzo, sogas, camillas y corazón.

“Amar a Dios con todo tu corazón y a tu prójimo como a ti mismo”. 
Bendecida tarea la de ser una comunidad de fe que sostiene al que 

sufre. Una comunidad que se pone en movimiento. Una Iglesia que 
es instrumento y testigo de la transformación que sólo Dios puede 
obrar. Una comunidad inclusiva que se despoja de cualquier obstácu- 
lo que pueda impedirnos el encuentro con Jesús. 

Podemos, como estos cuatros hombres, ser la esperanza de 
aquellos que la han perdido, el sostén de quienes sienten que todo 
parece derrumbarse a su alrededor. El prójimo de quien anhela es-
cuchar las palabras del Señor: ¡Tus pecados te son perdonados! ¡Toma 
tu lecho y ve a tu casa!

Sergio Utz

Lucas 5,17-26
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Sábado 16 de enero

Después de esto, Jesús salió y se fijó en uno de los que cobraban 
impuestos para Roma. Se llamaba Leví, y estaba sentado en el 
lugar donde cobraba los impuestos. Jesús le dijo: “Sígueme.”  
Entonces Leví se levantó, y dejándolo todo siguió a Jesús.

Lucas 5,27-28

Un niño se encontraba jugando con sus juguetes en su dormitorio, 
su padre abre la puerta y le dice: “Hijo, guarda todos tus juguetes y 
ve a la cama a dormir, pues ya es muy tarde”. El niño le responde: “Sí 
papá, ahora voy”. Pero, cuando el niño vuelve a quedar sólo, se pone 
a pensar: “Papá me dijo que me vaya a dormir inmediatamente. Me lo 
dijo porque necesito descansar. Pero puedo descansar mejor jugando 
que durmiendo. Por lo tanto, papá me dijo que me vaya a dormir pero, 
lo que en realidad me quiso decir es: ‘hijo, puedes seguir jugando’.” Y, 
muy tranquilamente, el niño continuó jugando con sus juguetes.

Esta historia, narrada por Dietrich Bonhoeffer, refleja el esfuerzo 
intelectual del niño para tergiversar las palabras de su padre y así 
no tener que obedecer la clara orden que recibió. Si uno de nuestros 
hijos/as, nietos/as, etc., actuara así: ¿cómo reaccionaríamos? Segu-
ramente nos enojaríamos, y con razón. Me pregunto, entonces, ¿no 
actuamos muchísimas veces así con Dios y su palabra?

Hermano, hermana, meditemos brevemente: el Evangelio nos pide 
una obediencia sencilla, pura y simple. No lo quieras complicar. Es 
simple. Pero, no nos gusta lo simple. Preferimos complicar las cosas. 
La verdad es que nos cuesta mucho la obediencia sencilla tal como lo 
hizo Leví, el publicano, que dejó todo y siguió a Jesús. 

No se contenten sólo con escuchar la palabra, pues así se engañan 
ustedes mismos. Llévenla a la práctica. (Santiago 1,22)

Sergio A. Schmidt

Lucas 5,27-32
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Domingo 17 de enero

2° domingo después de Epifanía, 2° en el año

Cuando Jesús vio acercarse a Natanael, dijo: “Aquí viene un  
verdadero israelita, en quien no hay engaño.” Natanael le preguntó: 
“¿Cómo es que me conoces?” Jesús le respondió: “Te vi antes que 
Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera.” Natanael 
le dijo: “Maestro, ¡tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel!”

Juan 1,47-49

Algunas veces, sentimos que Dios nos sorprende. Seguramente to-
dos podemos recordar momentos así; son muy especiales. Muchos 
de los salmos de la Biblia son así, son rememoraciones de las accio-
nes asombrosas con las que Dios sorprendió a su pueblo. En el texto 
de hoy el sorprendido es Natanael.

Felipe llama a Natanael porque han encontrado al Mesías. Natanael 
va al encuentro de Jesús con muchas dudas sobre su mesianismo, 
pero cuando se encuentra con Jesús exclama: “Maestro, ¡tú eres el 
Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel!” ¿Por qué este cambio tan brus-
co? Jesús con su comentario le informa a Natanael que Él sabe que 
debajo de la higuera él estaba meditando en el Salmo 32,2. Es por eso 
que Natanael se asombra tanto: ¿Cómo sabe Jesús mis pensamien-
tos? ¿Cómo supo en qué versículo bíblico estaba meditando? ¿Cómo 
supo Jesús lo que me preocupa? Natanael se sorprende de cómo co-
noce Jesús sus pensamientos y preocupaciones íntimas.

Dios nos conoce. Dios sabe lo que nos pasa y lo que sentimos. Dios 
conoce lo que nos preocupa. Dios sabe de nuestros deseos, anhelos, 
esperanzas, frustraciones, dolores y, por qué no, de nuestras alegrías.

Nunca lo olvides: a Dios le importa mucho tu vida. ¡Eres muy 
valioso/a para Él!

Dios es amor. (1 Juan 4,8)

Sergio A. Schmidt

Salmo 139,1-5; 1 Samuel 3,1-10[11-20]; 1 Corintios 6,12-20; Juan 1,43-51
Agenda Evangélica: Salmo 105,1-8; Éxodo 33,18-23; 1 Corintios 2,1-10
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Lunes 18 de enero

Le dijeron a Jesús: “Los seguidores de Juan y de los fariseos ayu-
nan mucho y hacen muchas oraciones, pero tus discípulos siem-
pre comen y beben.”

Lucas 5,33

Los escribas y los fariseos cuestionan a Jesús el accionar de los dis- 
cípulos: ellos comen y beben y, para colmo, nunca ayunan. Si recorre-
mos los evangelios, veremos que no solamente a los discípulos los 
trataban de glotones y bebedores, inclusive al propio Jesús lo trataron 
así. Un claro ejemplo es Mateo 11,19: “Luego ha venido el Hijo del 
hombre, que come y bebe, y dicen que es glotón y bebedor, amigo de 
gente de mala fama y de los que cobran impuestos para Roma.”

Jesús nunca promovió la glotonería ni la borrachera. Pero exhortó a 
que el ser humano pueda disfrutar del hermoso mundo que Dios nos 
regaló y del que somos responsables. Cuando Dios creó al mundo 
vio que todo era bueno. Somos nosotros, seres humanos pecadores, 
los que distorsionamos todo lo bueno que Dios ha creado. Y esto es 
justamente el pecado. Todo pecado es una distorsión. Piensen, por 
ejemplo, en cualquier virtud o cualquier cosa buena y positiva, si la 
llevan al extremo, se convertirá en un mal. Es algo que los legalistas, 
los que creen que todo se resuelve con más legalismo, nunca entien-
den. 

Y esta es la reflexión para hoy: Todo legalismo es un reduccionismo 
y termina siendo soberbia y orgullo. Es más positivo incentivar el 
aumento de la responsabilidad y el compromiso del ser humano para 
con Jesucristo que deleitarnos con un legalismo inútil. 

Entonces, ¿dónde está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? 
¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la fe. (Romanos 3,27) 

Sergio Schmidt

Lucas 5,33-39
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Martes 19 de enero

Y añadió: “El Hijo del hombre tiene autoridad sobre el sábado.”

Lucas 6,5

El día de reposo siempre fue el sello distintivo del pueblo hebreo. Es 
sumamente interesante notar en los diez mandamientos el por qué. 
Acorde a Éxodo 20,8-11, el pueblo debe respetar el sábado porque 
Dios, en la creación del mundo, descansó en el séptimo día. En cam-
bio, en Deuteronomio 5,12-15, se recuerda la gran esclavitud y libe-
ración de Egipto. 

El día de reposo para los primeros cristianos siempre fue el domingo. 
 En las clases de confirmación siempre estudiamos el por qué. Porque 
Jesús resucitó el primer día de la semana. Aquí Jesús hace una gran 
afirmación, Él es el Señor del día de reposo. Jesús pone el tema en 
una sana perspectiva: la de la libertad. La libertad que mostró Jesús 
respecto al sábado es la misma libertad que tuvieron los primeros 
cristianos. ¿Por qué? Porque lo importante ahora es nuestra relación 
con Jesucristo: todo lo demás debe quedar sujeto a su Señorío. El 
día de reposo es parte de esta libertad. Es por eso, claro está, que el 
mandamiento sobre el día de reposo es el único mandamiento que 
nunca es citado en el Nuevo Testamento.

Recordemos, eso sí, que cuando comenzamos a discutir por el día 
de reposo y el sábado, la crítica, el juzgamiento y la murmuración 
¡son claramente condenadas en la Biblia!

Por tanto, que nadie los critique a ustedes por lo que comen o beben, 
o por cuestiones tales como días de fiesta, lunas nuevas o sábados. 
Todo esto no es más que la sombra de lo que ha de venir, pero la ver-
dadera realidad es Cristo. (Colosenses 2,16-17)

Sergio A. Schmidt

Lucas 6,1-5



41

Miércoles 20 de enero

(…) y Jesús dijo a los otros: “Les voy a hacer una pregunta: ¿Qué 
está permitido hacer en sábado: el bien o el mal? ¿Salvar una 
vida o destruirla?”

Lucas 6,9 

Jesús estaba enseñando en una sinagoga. Allí se encontraba un hom- 
bre enfermo. Era día de reposo y Jesús les pregunta a los escribas y 
fariseos si en sábado se puede hacer bien o el mal. Nadie le responde. 
Los fariseos y escribas se llenaron de odio por la sanación de Jesús. 
Es interesante que sanar a una persona en el día de reposo estaba 
prohibido pero, si un animal se caía en un pozo, se lo podía sacar y 
estaba legalmente permitido. 

Jesús aquí claramente hace una distinción entre legalismo y legali-
dad. El espíritu de la ley es la justicia, pero el espíritu del legalismo 
es la condena y la falta de misericordia. El legalismo pretende que 
la salvación se gane con el apego a la letra de la ley. Esto es un gran 
error, la salvación es un regalo de Dios. En fin, el legalismo no es un 
mandamiento de Dios sino una grosera distorsión del ser humano. 

La legalidad ama la rectitud y halla regocijo con la verdad que con-
tiene la ley. En el Nuevo Testamento actuar con legalidad implica 
aceptar con compromiso las exigencias que devienen del Evangelio 
de Jesucristo.

Meditemos: Nunca olvidemos que si Dios fuera legalista nadie se sal- 
varía. El legalismo denigra al ser humano. La legalidad ama la verdad 
y la rectitud. Es muy fácil ser legalista, pero nos lleva toda la vida 
aprender a actuar con legalidad.

La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se 
besaron. (Salmo 85,10)

Sergio A. Schmidt

Lucas 6,6-11
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Jueves 21 de enero

Por aquellos días, Jesús se fue a un cerro a orar, y pasó toda la 
noche orando a Dios. 

Lucas 6,12

Las narraciones evangélicas intentan describirnos no solo quién 
era Jesús sino cómo actuaba, cómo vivía y con quién “andaba” y com-
partía sus días. Muchas cosas son las que aprendemos a partir de los 
dichos de Jesús y muchas más a partir de sus hechos.

Jesús caminaba con mucha gente, pero decidió elegir a doce de esos 
seguidores para que sean sus compañeros de camino, los testigos 
más cercanos de todo lo que sucedería, sus apóstoles. Pero ¿Elegir 
sólo a 12? ¿Cuáles y por qué? No habrá sido una decisión fácil y tam-
poco un momento para ser tomado a la ligera. Elegir puede ser una 
tarea muy difícil, principalmente porque las elecciones tienen conse-
cuencias no solo en el presente sino también en el futuro. Elegir es en 
realidad muy complicado. No habrá sido distinto para Jesús, porque 
antes de tomar la decisión optó por recluirse y orar, reflexionar an-
tes de actuar, dedicar un tiempo para dialogar con Dios antes de 
dar ese paso tan decisivo, que marcaría un hito en su misión y en la 
historia de nuestra fe. No sabemos en qué consistió esa oración que 
duró toda una noche. No sabemos si pidió o si agradeció, pero ¡qué 
sabio de parte de Jesús! ¡Qué oportuna su actitud! ¡Qué ejemplo para 
quienes lo seguían en aquel entonces y para quienes lo seguimos 
hoy! Y nosotros, ¿imitamos esa actitud? ¿Cuántas veces oramos an-
tes de tomar una decisión importante en nuestras vidas?

Quiera Dios que la oración sincera sea parte de nuestra fe y nuestro 
actuar cotidiano. Amén.

Karla Steilmann 

Lucas 6,12-16
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Viernes 22 de enero

(...) Toda la gente quería tocar a Jesús, porque los sanaba a todos 
con el poder que de él salía.

Lucas 6,19

De todos los milagros que obraba Jesús, sin dudas su poder sanador 
fue uno de los que más llamaba la atención y de los más solicitados 
por aquellos que lo buscaban y lo seguían. En nuestros días no es 
muy distinto, todavía en muchas oportunidades oramos y pedimos a 
Jesús que obre en nuestras realidades y nuestros entornos su infali-
ble milagro de la sanación. ¿O acaso nunca han orado para que Jesús 
cure a alguien que aman? 

En el relato de Lucas, la única acción que buscaban las personas era 
poder acercarse a Jesús y tocarlo para poder ser sanados y sanadas 
de todas sus dolencias. 

¡Sí, acercarse! para poder sentir su inmenso poder obrando y actuando 
en sus realidades, para verlo de cerca y saber de quién se trataba, para 
conocerlo y quizás, también con la mirada, poder suplicarle compa-
sión y un milagro que cambiara la calidad de sus vidas. 

Y nosotros, ¿cuánto estamos dispuestos a acercarnos a Jesús para 
sentir su poder? O mejor, ¿cuánto estamos dispuestos a acercarnos 
a nuestros prójimos para ver sus necesidades y dejar que vean las 
nuestras? ¿Cuán cerca de nuestras vidas sentimos a Jesús? ¿Sentimos 
su gracia y su amor obrando en nosotros? ¿Estamos lo suficientemen-
te cerca como para ver los milagros que obra en nuestras vidas? 

Acercarse, es una actitud de amor que nos permite ver a Jesús 
reflejado en nuestros prójimos y dejar que nos vean como prójimos 
de alguien. 

Que podamos en todo momento sentir a Jesús cerca de nuestras 
realidades y de nuestras vidas. Amén.

Karla Steilmann 

Lucas 6,17-26
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Sábado 23 de enero

Hagan ustedes con los demás como quieren que los demás hagan 
con ustedes. 

Lucas 6,30

Queridos hermanos y queridas hermanas, ¿cómo nos gusta que nos 
 traten? Ciertamente nos gusta que nos amen, que nos den cariño y 
nos miren con afecto, pues eso alimenta nuestras almas y renueva 
nuestras energías. Nos gusta que nos cuiden y nos ayuden cuando lo 
necesitamos. Que nos acompañen, que por lo menos alguien, aunque 
sea desde lejos esté con nosotros, que nos aliente y nos impida sen-
tirnos solos en nuestras luchas y batallas. 

Nos gusta que nos respeten, que respeten nuestros pensamientos 
y nuestras maneras de percibir la vida y el entorno. Que respeten 
nuestros derechos, obligaciones y nuestros espacios. Que respeten 
nuestros cuerpos, nuestros sueños y nuestra integridad. 

Y, ¿cómo tratamos a los demás? ¿Respetamos la integridad, la manera 
de pensar y de ver la vida de los demás? ¿Somos atentos con quienes 
nos rodean y ayudamos cuando alguien lo necesita? ¿Tratamos real-
mente a los demás como nos gusta que nos traten? ¿Hacemos con 
los demás lo que nos gusta que nos hagan a nosotros? ¿O somos tan 
egoístas que esperamos recibir todo lo bueno sin siquiera esforzar-
nos por retribuir lo recibido? 

Tengamos cuidado de no malinterpretar este consejo de Jesús. Esta 
es una acción de ida y vuelta que implica una relación con nuestros 
prójimos. Una acción que nos llama a una reflexión profunda, que 
nos incita a evaluar qué hacemos y cómo lo hacemos. 

¿Cómo realmente nos gusta que nos traten y cómo realmente trata-
mos a los demás? 

Que Dios nos dé la sabiduría para observar nuestras acciones y 
cambiar aquello que nos aleja de nuestros prójimos. Amen.

Karla Steilmann 

Lucas 6,27-35
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Domingo 24 de enero

3° domingo después de Epifanía, 3° en el año

Les dijo Jesús: “Síganme, y yo haré que ustedes sean pescadores 
de hombres.”

Marcos 1,17

En este texto Jesús está al principio de su ministerio y, mientras va 
desarrollando su propia misión va juntando adeptos. Personas que 
empiezan a creer en él y que desean seguirlo para aprender, para ver, 
para conocer a ese hombre de Nazaret que hacía milagros. 

Cuando Jesús llama a esos discípulos les promete hacerlos pesca-
dores de hombres, ¿y eso qué es? No les promete hacerlos famosos 
ni ricos. No les promete estabilidad económica ni emocional. No les 
promete salud ni abundancia. De hecho, lo único que les promete es 
algo medio confuso, y sin embargo quienes deciden seguirlo deben 
dejarlo todo y a todos. No hay tiempo para despedirse y tampoco 
había formas de comunicarse a la distancia, como las tenemos hoy. 

Seguir a Jesús es al mismo tiempo un regalo y un desafío. No habrá 
sido fácil en aquel entonces y no lo es hoy, pues seguirlo implica mu-
chas renuncias y muchas “inseguridades”. Seguir a Jesús es poner-
nos en las manos de Dios y confiar plenamente en él. Es realmente 
comprender, que por más que nos desesperemos y nos lamentemos, 
todo se hará en el tiempo infinito de Dios. Seguir a Jesús es dejar de 
querer que se haga nuestra voluntad y dejar de una vez por todas 
que se haga su voluntad en toda nuestra existencia. Seguir a Jesús es 
liberarse de todo lo que nos sofoca y dejar que el amor y la misericor-
dia de Dios abunden y guíen nuestros caminos. ¿Estamos dispuestos 
y dispuestas a eso?

Dios nuestro, en tus manos nos encomendamos en todo momento, 
danos la valentía para seguirte sin recelo. Amén.

Karla Steilmann 

Salmo 25,4-10; Jonás 3,1-10; 1 Corintios 7,29-31; Marcos 1,14-20
Agenda Evangélica: Salmo 86,1-2.5-11; 2 Reyes 5,(1-8)9-15(16-18)19a;  
Romanos 1,13-17; Mateo 8,5-13; Rut 1,1-19a (P)
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Lunes 25 de enero

No juzguen a otros, y Dios no los juzgará a ustedes. No condenen 
a otros, y Dios no los condenará a ustedes. Perdonen, y Dios los 
perdonará.

Lucas 6,37

Cada vez que leo este versículo pienso: ¡Qué difícil es para el ser 
humano seguir estos consejos y ponerlos en práctica! ¡Es tan fácil 
condenar al prójimo sin conocer su historia, sin saber sus verdade-
ros motivos, sin vivir su misma realidad, sin haber estado en sus 
zapatos! ¡Es tan fácil juzgar las decisiones y las acciones ajenas sin 
saber por qué! Es muy común medir la realidad ajena con la vara 
de nuestras experiencias y de nuestras oportunidades sin tener en 
cuenta que cada uno anda sus propios caminos y construye su pro-
pia historia. 

¡Qué difícil que nos resulta, muchas veces, poder entender las decisio- 
nes ajenas como válidas! Desde hace tiempo vengo leyendo muchas 
informaciones encontradas en los medios: por un lado pedidos deses-
perados de comprensión y respeto y, por otro, un aumento asustador 
de falta de tolerancia y violencia verbal. Hay una enorme ola de into-
lerancia que nos está arrastrando, hay una agilidad asombrosa para 
juzgar y condenar sin saber, sin escuchar, sin ver. Se ven tan pocas 
manifestaciones de comprensión y de perdón. Hay tan poca escucha 
atenta, tan poco amor y, lamentablemente, tan poco respeto. Se juzga 
y se condena sin temor ni recelo, como si no hubiera un Dios que todo 
lo ve, que todo lo escucha y que todo lo sabe. ¡Qué poco perdonamos! 
Y ¡cuánto perdón pedimos! A veces pienso ¡qué difícil que resulta amar 
al prójimo como a nosotros mismos! ¿Será que es porque en realidad 
no sabemos amarnos a nosotros mismos? 

Karla Steilmann 

Lucas 6,36-42
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Martes 26 de enero

El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su 
corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el mal está en 
su corazón. Pues de lo que abunda en su corazón habla su boca.

Lucas 6,43

Jesús siempre nos enseña a través de parábolas, dejándonos siempre 
una importante enseñanza. En esta parábola Jesús nos dice que los 
árboles son conocidos por sus frutos, cuáles dan frutos buenos y 
cuáles dan frutos malos. 

Uno podría pensar que podemos llegar a conocer a otros por los 
frutos o consecuencias de sus acciones y palabras; que llegaríamos 
a ver en los demás los frutos buenos y malos quedándonos sólo con 
lo exterior. Pero Jesús añade al final: “Pues de lo que abunda en su 
corazón habla su boca.”

Dichas acciones y palabras nacen en el corazón de cada uno; por 
lo tanto debemos llenar nuestros corazones con amor y bondad para 
que nuestros frutos sean aquellos buenos frutos de los que nos habla 
Jesús. Para ello tendríamos que encontrar espacios en nuestras ata-
readas rutinas para poder contactarnos con Dios reforzando nuestra 
espiritualidad.

A través de Dios podremos lograr que en nuestros corazones 
abunde el bien como nos enseña Jesús. Pero ello debe verse reflejado 
en frutos concretos, y qué mejor que hacerlo en comunidad para que 
estos frutos buenos se multipliquen y, a su vez, llenen cada vez más 
corazones con amor y bondad.

Te pedimos, Dios, que en nuestros corazones abunde el bien para 
dar buenos frutos. Amén.

Guillermo Perrin

Lucas 6,43-46
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Miércoles 27 de enero

Voy a decirles a quién se parece el que viene a mí y me oye y 
hace lo que digo: se parece a un hombre que para construir una 
casa cavó primero bien hondo, y puso la base sobre la roca.  
Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero 
ni moverla pudo, porque estaba bien construida.

Lucas 6,47-48

¡Qué importante es la Palabra de Dios en nuestras vidas! Muchas 
veces decidimos no escucharla simplemente porque no tenemos 
tiempo, es aburrida, es antigua o no tiene nada para decirnos. Siem-
pre estamos llenos de excusas para evitar prestar atención a lo que 
Dios nos quiere decir.

Muchas veces incluso nos alejamos de Dios porque no nos gusta lo 
que tiene para decirnos o porque no queremos hacer lo que se nos 
pide. Pero no somos los únicos, repasemos la historia de Jonás y 
veremos que él tampoco quería escuchar a Dios, parece que es un 
sentimiento muy humano. 

Pero Jesús nos explica muy bien que escuchar la Palabra de Dios es 
el fundamento central de nuestras vidas, es una base sólida sobre la 
que podemos construir nuestras vidas y un lugar privilegiado donde 
podemos descansar. Jesús lo sabe muy bien y nos invita a escuchar la 
Palabra para que las crecidas y los embates no nos derriben. 

Leer el texto bíblico, en comunidad y en casa, nos permitirá esta-
blecer esa base sólida sobre la cual construir nuestra vida con la 
certeza de que Jesús nos ayuda. 

Funda tu casa sobre la roca, que Jesucristo te ayudará. (Canto y Fe 
N° 226)

Guillermo Perrin

Lucas 6,47-49
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Jueves 28 de enero

Jesús se quedó admirado al oír esto, y mirando a la gente que lo 
seguía dijo: “Les aseguro que ni siquiera en Israel he encontrado 
tanta fe como en este hombre.”

Lucas 7,9

¿Qué significa para Jesús tener tanta fe? Fe que maravilla al propio 
Jesús. La historia nos relata que un centurión romano pide a Jesús que 
sane a su siervo querido, pero no lo hace personalmente y envía a decir 
que solo con una palabra de Jesús el siervo será sanado. Una persona 
que no pertenece al pueblo judío muestra la certeza absoluta de que 
solo la palabra de Jesús es suficiente para que su querido siervo sea 
sanado. Una confianza que maravilla al propio Jesús y efectivamente 
termina sanando al enfermo. 

¿Confiamos nosotros también en Jesús? ¿Dejamos que las palabras de 
Jesús nos toquen y nos sanen? ¿Se sorprendería Jesús con nuestra fe 
hoy día? Claramente la respuesta no es fácil, de lo contrario Jesús no 
se hubiera admirado frente a la fe del centurión. Hoy se hace complejo 
poder maravillar a Jesús con nuestra fe, cada día estamos más obsesio-
nados con las cosas materiales y nuestras posesiones, con solo prestar 
atención a toda la publicidad que nos rodea ofreciéndonos diferentes 
cosas podremos comprobar dónde estamos depositando nuestra fe.

Pero no debemos desesperar, al igual que en el relato, Jesús está en 
camino a encontrarnos y ayudarnos con nuestros problemas. Y acep-
tando que la palabra de Jesús es sanadora encontraremos que nuestra 
fe se renueva. Encontrarnos con nuestra espiritualidad y nuestra fe es 
cada vez más importante para fortalecernos y para fortalecer nuestras 
comunidades.

Refuerza nuestra fe, Jesús, para que podamos reconocer el poder sana-
dor de tu palabra en nuestras vidas. Amén.

Guillermo Perrin

Lucas 7,1-10
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Viernes 29 de enero

En seguida se acercó y tocó la camilla, y los que la llevaban se 
detuvieron. Jesús le dijo al muerto: “Joven, a ti te digo: ¡Levántate!”  
Entonces el que había estado muerto se sentó y comenzó a 
hablar, y Jesús se lo entregó a la madre.

Lucas 7,14-15

La muerte de por sí asusta y da mucha tristeza. Y más si es de una 
persona joven, aparecen muchas preguntas y nos ponemos en el lugar 
de sus deudos. En este caso, era hijo único, de una madre viuda. 

Pero a la tristeza de la vida humana, Lucas agrega la compasión de 
Jesús, quien se conmovió en lo más profundo de su corazón. Compa-
sión es una palabra fuerte que en los evangelios es utilizada en varias 
ocasiones. Si alguien logra dar a una persona, por más que sea un 
solo momento, sentimiento de ser feliz, valorado, darle una alegría, 
significa que tiene la capacidad de influir con su empatía, a una per-
sona. Y esa es la señal que dio Jesús, que con su compasión podía 
influir sobre la viuda, y sobre los demás presentes, devolviéndole su 
dignidad como persona, por el solo hecho que alguien la ve como 
humana en su dolor y está junto a ella.

Puede ser que nos encontremos ante un milagro del diagnóstico y 
Jesús viera que el joven estaba bajo un trance cataléptico, como les 
sucedía a muchos en Palestina. No interesa; el hecho es que Jesús 
pidió la vida de ese joven, que estaba marcado por la muerte. 

Jesús no solamente es Señor de la vida; es también Señor de la 
muerte sobre la que triunfó.

Dios Padre, en tus manos llenas de amor, ofrecemos nuestras vidas. 
Tú harás milagros. Amén.

Ricardo Martín Schlegel 

Lucas 7,11-17
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Sábado 30 de enero

Vayan y díganle a Juan lo que han visto y oído. Cuéntele que los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios de su 
enfermedad, los sordos oyen, los muertos vuelven a la vida y a 
los pobres se les anuncia la buena noticia. ¡Y dichoso aquel que 
no pierda su fe en mí! 

Lucas 7,22-23

¿Era la respuesta que Juan estaba esperando? En verdad Juan había 
mandado a sus emisarios para preguntar si Jesús era el Mesías que 
estaban esperando. No por él mismo, ya que Juan estaba muy seguro 
de que Jesús era el Mesías, sino que lo hizo para sus propios discí-
pulos, para que no dudaran en seguirlo y que lo aceptaran como su 
Mesías. 

Pero Jesús no le da como respuesta un sí o un no. Ni siquiera que 
como Mesías mandará el ejército de Dios a destruir al pecador, que 
el Juicio comenzará.

Sino que al decirle que sí es el Mesías, se lo expresa con los hechos, 
y le deja claro el camino de su ministerio. Que, a los desprotegidos, 
los marginados, los olvidados, los humildes, les ha llegado la Buena 
Noticia de Dios. Donde el dolor es consolado y la tristeza se con-
vierte en alegría, donde se vence el sufrimiento y a las personas se 
les da un valor y una dignidad; ahí llegó el Reino de Dios.

Jesús expresa que el amor de Dios moviliza, da oportunidades, 
da lugar y voz a los que no la tienen. No son promesas ni palabras 
vacías. Son hechos que transforman sus vidas e historias.

Dios, déjanos ser testigos de tu amor, y hacedores de tu voluntad. 
Amén.

Ricardo Martín Schlegel 

Lucas 7,18-23
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Domingo 31 de enero
4° domingo después de Epifanía, 4° en el año

Jesús reprendió a aquel espíritu, diciéndole: “¡Cállate y deja a 
este hombre!” El espíritu impuro hizo que al hombre le diera un 
ataque, y gritando con gran fuerza salió de él. Todos se asustaron, 
y se preguntaban unos a otros: “¿Qué es esto? ¡Enseña de una 
manera nueva, y con plena autoridad! ¡Incluso a los espíritus  
impuros da órdenes, y lo obedecen!” Y muy pronto la fama de 
Jesús se extendió por toda la región de Galilea.

Marcos 1,25-28

En la antigüedad se creía que muchas personas eran poseídas por 
espíritus impuros o demonios. A lo largo de la historia se ha tratado 
de mostrar y demostrar cómo eran, qué formas tenían y sobre todo 
lo lejano que estaban de Dios. Una persona “poseída” era en quien 
no habitaba Dios, sino el demonio, el espíritu impuro. Y Jesús en su 
andar entre la gente encuentra a un hombre que estaba “poseído”. 
Jesús no lo desvía, trata de ayudarlo, de liberarlo. ¿Qué habrá pasado 
con esa orden de Jesús, que pudo curar al hombre? La gente vio una 
manera nueva de enseñar, y una autoridad. Se dice que una autori-
dad no es quien repite constantemente que tiene algo más que decir 
que los demás. Se es autoridad si sus palabras son consecuentes con 
sus hechos. O sea, no es solo el lindo discurso: su actitud y acciones 
deben ser un solo hecho. No conozco muchas personas que tengan 
autoridad en su manera de ser. Pero las que conozco me inspiran 
mucho respeto y admiración. 

Jesús, en sus hechos y con su palabra de amor, es más que autoridad: 
transforma, da vida y vida plena.

Dios mío, en tu autoridad confío, ¡y es mi sustento! Amén.

Ricardo Martín Schlegel 

Salmo 111; Deuteronomio 18,15-20; 1 Corintios 8,1-13; Marcos 1,21-28
Agenda Evangélica: Salmo 97; Éxodo 3,1-10(11-12)13-14(15); 2 Corintios 4,6-10; 
Mateo 17,1-9; 2 Pedro 1,16-19(20-21) (P)
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Febrero

Alégrense de que sus nombres 

ya están escritos en el cielo. 

Lucas 10,20 (DHH)
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Lunes 1 de febrero

Pero la sabiduría de Dios se demuestra por todos sus resultados. 

Lucas 7,35

Al leer este texto pienso: ¡Qué pena no poder detenernos, tomarnos 
un tiempo y contemplar tantas sabidurías regaladas por el Señor! 
Vivimos con un cronómetro incorporado y tanta sabiduría de la crea-
ción se nos pasa inadvertida.

Recuerdo de un libro que he leído, donde decía: “Hay senderos por 
todas partes. No se ve a nadie por la zona. La naturaleza era esplén-
dida, rica y fragante. Algunas laderas estaban cubiertas de un verde 
intenso y de malezas que dejaban aparecer orquídeas salvajes.

Los cantos de toda clase de pájaros acompañaban mis caminatas. 
Ni bien coronaba una colina, gozaba de una vista diferente, el paisaje 
se renovaba y, en todo momento mi fascinación permanecía intacta. 
Aparte de aquella plenitud, viví una pequeña conmoción el día que 
descubrí durante mis largas caminatas, mi celular… ¡No tenía cober-
tura! Al principio aquello me enojaba e incluso me preocupaba, ex-
perimentaba esa ligera sensación de vínculo que se rompe, de manera 
que, en cada cima, sacaba el celular y lo tendía desesperadamente 
hacia el cielo como para recibir los mensajes del universo.

Primero tuve la impresión de estar aislado, separado del mundo, 
hasta que me di cuenta de que nunca había estado tan conectado 
conmigo. Lo que sentía era completamente nuevo, me sentía conecta-
do a mí mismo, a mi cuerpo, a mis sentimientos, a mi interior, pero 
también para mi sorpresa, conectado a la tierra, a la vida animal y 
vegetal.” (Laurent Gounelle, Hoy haré del mundo un lugar mejor.)

Actuemos con sabiduría y contagiémosla. ¡Te deseo un feliz y ben-
decido día!

Marianna Würgler

Lucas 7,24-35



55

Martes 2 de febrero

Por esto te digo que sus muchos pecados son perdonados, porque 
amó mucho; pero la persona a quien poco se le perdona, poco 
amor muestra.

Lucas 7,47

Leo y releo esta cita y me centro siempre en la misma palabra, 
“perdonar”, y me pregunto: ¿Perdonamos realmente? ¿Sabemos con 
exactitud qué es perdonar? Busco el significado de esta palabra y su 
definición dice: “Olvidar la falta que ha cometido otra persona contra 
ella o contra otras y no guardarle rencor ni castigarla por ello”. Luego 
de leer esta definición me vuelvo a preguntar: ¿Olvidamos realmente 
la falta de otros? ¿Realmente no guardamos rencor? ¿Realmente no 
la castigamos? ¿Realmente no castigamos socialmente?

Saber perdonar es un gesto de grandeza, pero saber perdonar des-
de el corazón es un gesto de sabiduría. No siempre es fácil y nos 
lleva a su vez a hacernos muchas preguntas, según cada caso, pero 
también es cierto que debemos aprender a perdonarnos a nosotros 
mismos primero y no cargarnos con culpas o reproches por haber 
confiado en la otra persona.

Si alguien me mintió, me robó, me engañó, y yo confié, debo per-
donarme por no haber tomado los recaudos necesarios.

Perdona y perdónate, no porque le des la razón al otro, sino porque 
guardar rencor y permanecer enojado te roba la paz y la felicidad. 
La vida continúa, no te detengas a centrar tus pensamientos en el 
“hubiera”, aférrate a lo que te ayuda a sentirte feliz, mantente en 
movimiento, físico, mental y espiritual, escucha tu música favorita, 
ello te ayudará, con el tiempo, a perdonar desde el corazón.

¡Te deseo un muy feliz y bendecido día!

Marianna Würgler

Lucas 7,36-8,3
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Miércoles 3 de febrero

“Pero otra parte cayó en buena tierra; y creció, y dio una buena 
cosecha, hasta de cien granos por semilla”. Esto dijo Jesús, y 
añadió con voz muy fuerte: “¡Los que tienen oídos, oigan!”

Lucas 8,8

La parábola del sembrador es una de las más conocidas, pero siem-
pre actual, sobre lo que Jesús decía. Las semillas, o sea la palabra de 
Dios, caen sobre distintas condiciones del terreno. Las que caen junto 
al camino están expuestas a ser pisoteadas por las personas a las que 
no les interesa el evangelio, y muy pronto serán olvidadas. A las que 
caen sobre piedras les faltan condiciones para germinar, así también 
la palabra de Dios no puede hacer efecto en corazones duros. Las que 
caen entre espinos son como si quisiéramos difundir la palabra de 
Dios en un concierto de Rock, habría alguno que la escucharía, pero la 
mayoría prefiere cantar y gritar al compás del Rock. 

Por último, tenemos las semillas que cayeron en tierra fértil. Signifi-
ca que hay que trabajar primero, arar, desmalezar, abonar, sería como 
cuando vamos al Culto. La parte litúrgica, las canciones, oraciones, 
nos preparan para escuchar la palabra de Dios en el Sermón. 

Por eso son importantes las reuniones, los estudios bíblicos, partici-
par en los encuentros que se realizan en la Congregación y la Iglesia. 
Es así como se prepara un terreno fértil a la palabra de Dios. Y no 
solamente escucharla, sino también ponerla en práctica.

Los ángeles no son enviados a cambiar un mundo de dolor en un 
mundo de paz. Me ha tocado a mí hacerlo realidad; ayúdame, Señor, a 
hacer tu voluntad. (Canto y Fe N° 150)

José Wenninger

Lucas 8,4-15
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Jueves 4 de febrero

Nadie enciende una lámpara para después taparla con algo o 
ponerla debajo de la cama, sino que la pone en alto, para que 
tengan luz los que entran.

Lucas 8,16

¿De qué luz nos habla Lucas? Cristo es la luz y enciende esa luz 
en nosotros para que también nosotros podamos ser luz para otros, 
aunque sea una luz pequeña. Donde hay luz se retira la oscuridad, 
donde hay luz hay claridad, calor, vida. Esa luz es la verdad de Cristo, 
es el evangelio de Jesús que quiere expandirse por todo el mundo. 
Si Cristo ha encendido esa luz en nosotros, no debemos taparla con 
una vasija, sino ponerla en un candelabro, y donde va el candelabro 
también va la luz, así podremos hacerla brillar para otros, no im-
porta en qué lugar estemos.

Si Jesús ha venido para traernos un mensaje de salvación, somos 
nosotros los encargados de seguir difundiéndolo. Esas fueron las re-
comendaciones de Jesús cuando aún estaba en esta tierra. (Mateo 
28,19-20; Marcos 16,15; Lucas 24,47)

Nada hay oculto que no haya de ser manifestado. Suena un poco 
complicado, pero no nos desanimemos por eso. Con el tiempo, y a 
medida que nos familiarizamos con la Biblia se nos irá revelando lo 
que aún está oculto para nosotros. Y al final Dios nos lo manifestará 
todo a su debido tiempo.

José Wenninger

Lucas 8,16-18
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Viernes 5 de febrero

Alguien avisó a Jesús: “Tu madre y tus hermanos están ahí fuera, 
y quieren verte.” Él contestó: “Los que oyen el mensaje de Dios y 
lo ponen en práctica, ésos son mi madre y mis hermanos.”

Lucas 8,20-21

Estos versículos nos hablan del episodio en que la familia de Jesús, 
su madre y sus hermanos, lo buscan para conversar con él. A simple 
vista parecería que Jesús es un desconsiderado con su madre y sus 
hermanos, pero Jesús amplia la familia incluyendo a todos los que 
practican sus enseñanzas. Estoy seguro de que fue al encuentro de 
su madre y hermanos. Pero a la vez Jesús aprovechó para invitar a to-
dos los que estaban reunidos escuchándolo a formar parte de su fa-
milia, la familia de Dios. De este modo también nosotros hoy somos 
familia de Dios en la medida que testimoniamos su Palabra. Jesús 
nos invita a mirar nuestro entorno y descubrir con quiénes vamos 
formando esa familia. De seguro nos sorprenderemos del resultado.

Nuestra indiferencia hacia el hermano y la hermana muchas veces 
nos lleva a separarnos y no ver sus necesidades. No nos damos cuen-
ta de que podríamos hacer mucho bien con solo algunas palabras o 
gestos hacia el prójimo.

Y pensando hoy en nuestra familia, nos podemos preguntar: ¿en 
qué medida hacemos esfuerzos para que en ella se viva y testimonie 
la fe?

Miren qué bueno es cuando los hermanos están juntos: es como 
aceite bueno derramado sobre Aarón. (Canto y Fe N° 98)

José Wenninger

Lucas 8,19-21
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Sábado 6 de febrero

Y mientras cruzaban el lago, Jesús se durmió. En esto se desató 
una fuerte tormenta sobre el lago, y la barca empezó a llenarse 
de agua y corrían peligro de hundirse.

Lucas 8,23

Nuestra vida en este mundo que vamos haciendo día a día está 
cada vez más convulsionada. Hemos ido navegando en distintos 
oleajes y con distintos recursos para hacerle frente. En estos días 
la injusticia ecológica y el cambio climático están entre las cau-
sas de los mayores problemas de salud de la humanidad. La vida 
está realmente en riesgo. Sin embargo, a la par de la negación de 
esta situación, es común el alarmismo y la desesperación cuando 
de pronto nos encontramos frente a un riesgo visible y concreto: 
“¡Nos hundimos!”. Aun así, pensamos que el problema o la solución 
son tal persona, tal lugar, tal decisión. Siempre el problema y la 
solución son los otros. 

Jesús reconoce que se encuentran en un problema y calma la situa- 
ción que están atravesando. Sin embargo, hace una pregunta: “¿Y 
la fe de ustedes, dónde está?” La fe implica informarse para “des-
pertarse” y hacer diaconía para cambiar las cosas. La fe parte de la 
certeza de que la vida está en manos de Dios y que Dios nos sos-
tiene en sus manos. ¿Por qué te sentís en soledad?

Dios os guarde en su santo amor; con su gracia él os sostenga, 
hasta que en justicia venga Jesucristo, nuestro redentor. (Canto y Fe 
N° 106)

Jorge Weishein

Lucas 8,22-25
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Domingo 7 de febrero
5° domingo después de Epifanía, 5° en el año (Sexagesimae)

Al anochecer, cuando ya se había puesto el sol, llevaron todos los 
enfermos y endemoniados a Jesús.

Marcos 1,32

Jesús va por los pueblos visitando sinagogas y predicando a la gente 
de los distintos pueblos. Es viernes de noche, es el Shabat, al terminar 
la celebración invitan a Jesús a visitar a una persona enferma y luego 
sigue recibiendo muchas más personas enfermas. La enfermedad en su 
situación más extrema, además de alejar a la persona de su trabajo, sus 
amigos, su familia, la lleva a perder la razón. Esa noche fue corta para 
Jesús. A la madrugada, muy temprano, Jesús sale a orar a la intemperie 
en el desierto. 

El sábado muy temprano a la mañana, la gente ya lo está buscando 
de nuevo. Esperan salud de parte de Jesús. Él les muestra la presencia 
de Dios en medio de sus vidas dolidas y sufridas a todas las personas 
por igual. 

La salud es comunitaria. Es mucho más que un resultado normal de 
un estudio médico o un análisis de laboratorio. La salud es mucho más 
que un buen funcionamiento del organismo. Salud es encontrarle sen-
tido a la vida. Tener ganas de vivir y poder vivir en paz. Saber cómo 
manejarse para estar bien con Dios, con uno, con una y con los demás. 
Salud es comunión, perdón y diaconía. 

Jesús los anima y renueva sus vidas. La enfermedad desespera. Jesús 
les quita el miedo y les da seguridad. Jesús los saca de la culpa y restau-
ra sus relaciones. Jesús les devuelve el sentido de la vida y los invita a 
ponerse a disposición de los y las demás como lo hace Dios mismo. 

Esa palabra en la vida es fuente que no se seca, agua que anima y 
restaura, a quienes quieran beber. (Canto y Fe N° 108)

Jorge Weishein

Salmo 147,1-12; Isaías 40,21-31; 1 Corintios 9,16-23; Marcos 1,29-39
Agenda Evangélica: Salmo 119,89-92.103-105; Isaías 55,(6-7)8-12a(13-15);  
Hebreos 4,12-13; Lucas 8,4-8(9-15) (P)
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Lunes 8 de febrero

La gente salió a ver lo que había pasado. Y cuando llegaron a 
donde estaba Jesús, encontraron sentado a sus pies al hombre de 
quien habían salido los demonios, vestido y en su cabal juicio; y 
tuvieron miedo.

Lucas 8,35

El criterio de muchas de nuestras afirmaciones se basa en la per-
cepción que tenemos de la otra persona. En realidad no importa si 
lo que dice tiene sentido o no, si tiene asidero o no, si es posible o 
no, si es cierto o no. Lo que importa es si a esa persona vale la pena 
tomarla en serio. Lo más triste es que esta forma de tratar a las per-
sonas es demasiado común. Discriminar, estigmatizar, estereotipar, 
es moneda corriente en la sociedad en la que vivimos.

Jesús se encuentra con una persona que estaba totalmente discri-
minada y marginada: vivía en sepulturas en el cementerio y la ataban 
con cadenas y grilletes, pero se escapaba. 

Jesús le da la razón a esa persona con problemas de salud mental 
y le devuelve el discernimiento a quien había “perdido la cabeza” y 
la aceptación social. La discriminación genera violencia y la estigma-
tización desautoriza a la persona para hablar públicamente. Jesús 
le otorga autonomía y devuelve la dignidad a las personas. Debiera 
movernos a la reflexión que la gente al ver a esta persona sana siente 
“miedo”. ¿Por qué será?

Jorge Weishein

Lucas 8,26-39
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Martes 9 de febrero

Al regresar Jesús, toda la gente lo recibió gozosa porque todos lo 
esperaban.

Lucas 8,40

¿Lo percibís? En este versículo suena una melodía que tiene un aire 
a Love is in the air (Hay amor en el ambiente) de John Paul Young. 
Solo que esta melodía aquí podría llamarse “Hay Navidad en el 
ambiente.” 

Hay Navidad en el ambiente porque toda la gente, los sanos y los 
enfermos, espera la llegada del médico que sana a los que tienen 
necesidad de ser sanados (Lucas 5,31). Hay Navidad en el ambiente 
porque los sanos y los enfermos reciben gozosos a quien ha de sanar 
entre las multitudes a la mujer que durante años padecía de hemo-
rragia y salvar a la niña moribunda.

Hay Navidad en el ambiente porque todos esperan y reciben gozo-
sos a Jesús, a pesar de que –o precisamente porque– no es un Papá 
Noel que da a todos por igual o que premia a los buenos y castiga a 
los malos. Hay Navidad en el ambiente porque no solamente se go-
zan aquellos cuya vida descendió a la fosa y cuyo llanto duró toda la 
noche (Salmo 30,3.5) sino también se gozan los que el salmista lla-
ma “fieles” (Salmo 30,4) en oposición a los “enemigos” (Salmo 30,1): 
mientras los enemigos se alegran por el lamento y el llanto, los fieles 
se gozan junto a aquellos cuyos lamentos son convertidos en danza 
y quienes son revestidos de alegría. (Salmo 30,11)

¿Percibes ahora esta melodía? A ti, que padeces, ¿no te parece un 
hermoso bálsamo? Y a ti, que no tienes necesidad del médico, ¿no te 
parece premio suficiente poder celebrar esta fiesta en la que todos 
pueden hoy estar?

Michael Nachtrab

Lucas 8,40-56
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Miércoles 10 de febrero

Y Herodes procuraba ver a Jesús.

Lucas 9,9

Suenan campanas en Belén dice el villancico. Otra vez. Pero esas 
campanas no solo tocan canciones de paz, sino a modo de alerta. 
Ese rey que procura ver a Jesús no quiere humillarse frente a él en 
adoración. Más bien busca destronar al Rey del Pesebre. Y donde hay 
tal sublevación de los reyes y gobernantes de la tierra contra Dios y su 
ungido (Salmo 2,2) corre sangre de inocentes y hay llanto y lamenta-
ción inconsolables (Mateo 2,16-18).

Como cristianos maduros, entonces, debemos saber ser, por un 
lado, sujetos a toda institución humana por causa del Señor (1 Pedro 
2,13) y, por el otro, ser sobrios y velar (1 Pedro 5,8). Por eso la madurez 
de la fe tiene que ver con una resistencia firme en la fe (1 Pedro 5,9).

Esa resistencia es necesaria frente tanto ante los gobernantes que ni 
temen a Dios ni respetan al ser humano, como también ante aquellos 
que con astucia se dejan bendecir públicamente o gobiernan con la 
Biblia sobre su escritorio. Por unos y por otros hemos de interceder. 
Pero es más: ante unos y otros con nuestras vidas, comprometidas, 
hemos de proclamar que esa intercesión se debe a nuestra obediencia 
al Rey del Pesebre, por medio de quien Dios quita a los poderosos de 
su trono y levanta a los humildes (Lucas 1,52).

Puede que eso incluso llegue a ser beneficioso para quienes se sien- 
ten en los pequeños y grandes tronos de bronce, plata u oro. Tal 
vez esa intercesión y esa proclamación sean la razón por la cual se 
cumplirá lo que cantamos: Te alabarán, oh Señor, todos los reyes.

Michael Nachtrab

Lucas 9,1-9
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Jueves 11 de febrero

Las multitudes siguieren a Jesús; y él los recibió.

Lucas 9,11

Mi Jesús, debo confesarte que siempre pensé que solo los mejores de 
los mejores de los mejores lograban seguirte.

Lo sé: como protestante debo haber aprendido que toda la vida del 
creyente ha de ser arrepentimiento y seguimiento a ti, no en la esteri-
lidad de un monasterio sino en la profundidad de la vida, allí donde 
hace calor y sombra (Rainer Maria Rilke). 

Pero en fin: cuando pienso en el seguimiento, no se me ocurren 
sino hombres y mujeres excepcionales. 

Sin embargo, este versículo me hace recalcular: no son los mejores 
de los mejores de los mejores que te siguen, sino el ochlos, gente 
común, sanos y también los que necesitan ser sanados. Y tú te con-
viertes en su anfitrión en el lugar más inhóspito imaginable.

Pues, si el seguimiento de la gente común tiene que ver con ser 
acogido por ti como anfitrión ¿qué significa ello para nuestros hoga-
res y nuestro día a día? 

¿No significa que en aquella mesa donde eres invocado como 
huésped para bendecir los alimentos –algo que antes solo hacían los 
anfitriones– los invocantes se vuelven huéspedes –en su propia casa– 
de ti? ¿Que cuando te confesamos como mi Señor, mi Dios, ya no 
puede haber ámbitos, habitaciones, recónditos lugares donde no te 
pertenecemos y no te hemos de obedecer?

Tonto de mí. Realmente lo debería haber sabido antes: cuando de-
jaste tu trono y corona por mí, el lugar destinado a los huéspedes, el 
mesón, te quedaba chico. Debiste nacer en medio de la vida, para re-
cibir a los que siguieron a tu estrella y tus mensajeros y ser anfitrión 
allí donde hace calor y sombra.

Michael Nachtrab

Lucas 9,10-17
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Viernes 12 de febrero

Jesús dice: “Es necesario...”

Lucas 9,22

Se puede creer que el “es necesario” es parte del “plan de Dios”. 
El problema comienza cuando ese plan es predicado y creído como 
si se tratase de un plan de pagos: el mundo está en deuda con Dios, 
pero no puede pagar esa deuda. Como Dios no puede perdonar 
esa deuda por no estar exento a la ley natural de que las deudas 
se pagan, es necesario que Jesús muriera en la cruz para, por un 
lado, liberarnos de esa deuda y por el otro, satisfacer a Dios y la ley 
natural.

Pero la necesidad de que habla Jesús no es una natural sino divi-
na. Es decir: si Dios es Dios, no puede regirse por una necesidad 
económica. Por ello, la necesidad divina es igual a la libre opción 
de Dios. Y como Dios no solamente es fuera de la ley sino justo, la 
necesidad tiene que ver con la fidelidad de Dios con su libre opción. 

Si cantamos: “Al mundo perdido, Cristo le ha nacido”, confesamos 
que el mundo perdido ya no se rige por su propia necesidad sino 
es puesto bajo la necesidad divina. Dios no elige ni el trono de Je-
rusalén ni el de Roma sino el pesebre. Eso fue necesario, por ser la 
libre opción de Dios. Y la muerte de Jesús en la cruz era necesaria 
porque Dios es fiel –y Jesús obediente– a su libre opción.

Por eso, es necesario que tanto frente al pesebre como frente a la 
cruz, que por necesidad divina son talladas de la misma madera, se 
revelen las personas tal como son. Y finalmente es necesario asumir 
lo que somos porque lo que no es asumido, no puede ser redimido 
(San Irineo).

Michael Nachtrab

Lucas 9,18-27
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Sábado 13 de febrero

Pedro, Juan y Jacobo callaron, y en aquellos días no dijeron a 
nadie nada de lo que habían visto.

Lucas 9,36

Es triplemente difícil meditar sobre el silencio cualificado (Diet-
rich Bonhoeffer), es decir un silencio a partir del Evangelio y no uno 
aparte: por un lado, están tan en boga los consejos análogos y apli-
caciones digitales sobre el tiempo de calidad, que les dan un lugar 
de excelencia a la concentración y al silencio. Por otra parte, en un 
tiempo donde todos aparentamos ser especialistas en todos los ám-
bitos, abundan la dispersión y parloteo. Por último, en un contexto 
donde a varios les cuesta respetar el límite de la intimidad, integri-
dad y dignidad del otro y de la otra, el silencio siempre puede ser 
(mal)interpretado como consentimiento a la violencia arrolladora. 

Y aun así los invito, queridos hermanos y hermanas: ¡Callemos, 
hermanos y que vuelva el silencio! Pero que nuestro silencio sea uno 
apostólico y nuestra concentración una discipular. No confundamos 
ese silencio, que es silencio como respuesta a la gloriosa presencia 
de Dios en su Palabra, con un mero estar quieto en que se levanta 
el bullicio de voces que llevamos dentro. No confundamos esa con-
centración, que es reorientación en medio de la vida hacia la Palabra 
de Vida, con el aislamiento en un lugar donde simplemente nos es 
bueno estar (Lucas 9,33). 

Solamente un silencio tal, que da la gloria a Dios por estar abierto 
hacía él, es cualificado para ofrecerle una palabra a los que se que-
daron sin voz y cantar un cántico con los desamparados (Friedrich 
Karl Barth). Y solamente así nuestro silencio no podrá ser (mal)inter-
pretado como consentimiento a la violencia.

Michael Nachtrab

Lucas 9,28-36
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Domingo 14 de febrero
Último domingo después de Epifanía (Estomihi)

Seis días después Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan y los llevó 
a ellos solos a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia 
de ellos. 

Marcos 9,2

Vivimos tiempos de incertidumbre en los que la cifra de enfermos 
y muertos por el coronavirus crece exponencialmente. ¿Habrá perso-
nas que conozco y quiero en estas cifras? Aún no lo sé.

¿Cómo será el mundo, el país, el barrio donde trabajo después de 
la pandemia? No puedo imaginarlo. Mi oración, mi deseo más pro-
fundo es que al finalizar esta crisis seamos mejores personas. Que 
podamos construir sociedades más amigables, ancladas en valores 
como la justicia social, la solidaridad y el respeto por las diversi-
dades. Aceptando que la vida y la salud de todas y todos son valiosas 
y sagradas en sí mismas sin importar nada más. Mi ferviente oración 
es que hayamos entendido por fin, que lo necesario para la vida y la 
salud: los alimentos y la educación, el trabajo y la vivienda, la recrea-
ción y el arte, la tierra, el agua y el aire son el patrimonio común de 
la humanidad a cuyo acceso y disfrute tiene derecho cada habitante 
del planeta. Celebremos que todas esas cosas esenciales son dones y 
bendiciones que Dios provee para que llevemos una vida digna y no 
meras mercancías que se compran y se venden.

Mientras tanto, en las tinieblas del aislamiento, del temor por la 
vida y la incertidumbre por lo que vendrá, dejemos que la luz y las 
palabras de Jesús nos señalen el camino a seguir. Seguro que algunas 
tonterías todavía diremos y haremos, pero ya no podremos evitar dar 
testimonio de lo que vimos y oímos.

Sabino Ayala

Salmo 50,1-6; 2 Reyes 2,1-12; 2 Corintios 4,3-6; Marcos 9,2-9
Agenda Evangélica: Salmo 31,2-6.8-9.16-17; Amós 5,21-24; 1 Corintios 13,1-13; 
Marcos 8,31-38; Isaías 58,1-9a (P)
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Lunes 15 de febrero

Les pedí a tus discípulos que lo expulsaran, pero no pudieron 
Jesús le respondió: “¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta 
cuándo estaré con que ustedes y tendré que soportarlos?”

Lucas 9,40-41

Es sabido que en tiempos de crisis se manifiesta lo peor, lo más 
egoísta y lo mejor, lo más noble y solidario que nos habita. En estos 
días de cuarentena obligatoria a muchas y muchos nos cuesta ser res-
petuosos de las reglas y decisiones que se toman a nivel social para 
cuidarnos y cuidar a los demás. Somos presa de un tonto egoísmo 
que pone y nos pone en riesgo. También están los que aprovechan 
para aumentar los precios de los productos y servicios sin más mo-
tivos que la avaricia. Las redes sociales están infectadas de videos de 
predicadores sembrando el miedo y terror apocalíptico. Tratan de 
aumentar con malas artes el número de los asistentes a sus iglesias 
y el monto de las ofrendas y los diezmos. Podrán entrar en transes 
místicos y emitir sonidos ininteligibles; o creer que Dios prepara un 
paraíso solo para ellos. Pero lo que no podrán es expulsar a los de-
monios del egoísmo, la avaricia, la mentira, la soberbia y la idolatría 
que nos enferman. Mucho menos al demonio de la desigualdad e in-
justicia social donde se nutren y alimentan los peores demonios que 
nos azotan y nos dejan exhaustos. Entendemos entonces que hasta 
Jesús se harte y ya no quiera soportarnos.

Será cuestión de ayunar, abstenernos del mal cotidiano que nos 
enferma. Y de orar para que la palabra nombre y expulse a los fan-
tasmas y demonios que nos atormentan. Confiando en que aunque 
se canse, Jesús nos asistirá con su Espíritu de vida y verdad.

Sabino Ayala

Lucas 9,37-45
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Martes 16 de febrero

Los discípulos discutían entre sí quien de ellos sería el más  
importante…

Lucas 9,46

Sol y Jana de 12 y 13 años combaten el aburrimiento tomando tereré 
a la sombra de un árbol, hasta que dos autos se estacionan frente a la 
comunidad y unos desconocidos bajan equipos de filmación.

Sol y Jana se asoman por la ventana, y preguntan: 
-¿Qué hacen? 
-Filmamos una Peli para dar a conocer el proyecto. 
-Y a Mili y a Leonel ¿por qué los filman?
-Porque fueron elegidos para contar sus experiencias en la comunidad.
-Con el instrumento soy mucho mejor que Mili murmura Sol, ¿y Leo-

nel? hablar no es lo suyo. 
-Ni ahí -contesta con desdén Jana. -Lo peor es que después van a pen-

sar que todos somos como ellos, tendrían que haber elegido a otros…
Semanas más tarde el grupo se reúne para ver la peli. -Acá vengo 

hace muchos años -dice Mili desde el monitor- Me apasiona lo que 
hago. Me encanta aprender con las chicas y los chicos que son excelen-
tes con el instrumento como Sol y Jana y Leo. Soy muy feliz con ellas, 
las admiro. 

Ahora es el turno de Leonel: -Para mí la comunidad es como mi fa-
milia, siempre nos cuidamos entre todos. Cuando estoy triste las chi-
cas y los chicos me hacen reír y me olvido de lo malo que me pasa. Me 
faltan las palabras para decir lo orgulloso que me siento de todos mis 
compas.

Ojalá Sol y Jana hayan entendido que Mili y Leo fueron elegidos 
porque se alegran y valoran a los demás. A esto se refiere Jesús cuan-
do dice que el más pequeño entre ustedes, en la comunidad, ese es el 
más grande.

Sabino Ayala

Lucas 9,46-48
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Miércoles 17 de febrero
Miércoles de Cenizas

Salmo 51,1-18; Joel 2,1-2.12-17; 2 Corintios 5,20b—6,10; Mateo 6,1-6.16-21
Agenda Evangélica: Salmo 51,3-6.11-14; Joel 2,12-19; 2 Pedro 1,2-11; Mateo 
6,16-21;Salmo 51,1-14(15-21) (P)

Por tu amor, oh Dios, ten compasión de mí; por tu gran ternura, 
borra mis culpas… Contra ti he pecado, y sólo contra ti, haciendo 
lo malo, lo que tú condenas… Oh Dios, ¡pon en mí un corazón 
limpio!, ¡dame un espíritu nuevo y fiel!… Las ofrendas a Dios son 
un espíritu dolido; ¡tú no desprecias, oh Dios, un corazón hecho 
pedazos!

Salmo 51,3.6.12.19

El salmista es un pecador que, avergonzado, siente el peso de lo grave 
de su pecado. Es más, no puede descansar hasta que alcance misericor-
dia y sea perdonado. 

Toda la súplica está atravesada por un intenso deseo de quedar total-
mente purificado del pecado. De ahí el uso de imágenes tan transparen-
tes como ‘borra’, ‘limpia’…

Seguidamente reconoce que el pecado es de tal naturaleza que consti-
tuye una ofensa contra Dios (no solamente contra el ser humano) y así 
lo confiesa. Su mala conducta justifica la sentencia divina en su contra.

Con todo, sabe que sólo el Señor puede hacer de él una nueva criatura. 
La purificación es una acción propia y exclusiva de Dios: ningún ritual 
puede lograrla.

Siguiendo la tradición de los profetas ¡el mismo autor del salmo, en su 
arrepentimiento, se ofrece como la víctima!

Lo hace en la certeza de que el Dios del Pacto es un Dios que perdona.
El perdón, si es auténtico y sincero, (re)habilita para la reparación 

del daño ocasionado, para la sanación de los vínculos heridos. 
Perdonado/a así, ¿sé crear yo también un corazón nuevo en relación 

con las personas a quienes perdono? ¿Quito todos los preconceptos, 
mirándolas como si recién las conociera?

Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, un/a pecador/a. 
Amén.

Miguel A. Ponsati
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Jueves 18 de febrero

… Pero los samaritanos no quisieron recibirlo, porque se daban 
cuenta de que se dirigía a Jerusalén. 

Lucas 9,53

Desde hacía algunos siglos los samaritanos no tenían un trato de 
amistad con sus vecinos los judíos (cf. Juan 4,9). Particularmente 
problemático era el paso por territorio de Samaria para ir periódi-
camente a la ciudad santa: Jerusalén. Luego, en su relato del viaje 
(10,30-35; 17,11-19), Lucas empleará a los despreciados samarita-
nos para dejar una enseñanza sobre el discipulado. Más adelante 
cuenta cómo esta gente, ahora inhospitalaria, acepta de corazón el 
mensaje cristiano (Hechos 8,4-25).

Ya por entonces a sus más cercanos discípulos les costaba asumir 
lo que significaba la determinación de Jesús de ir a Jerusalén. Re-
cordemos a Pedro reprendiéndole, diciendo que Dios no permitiría 
que le pase algo al Maestro. También a nosotros hoy se nos dificulta 
reconocerle en lo bajo de su humilde humanidad. Tendemos, por 
costumbre aprendida, a admirarle en lo alto de su divinidad glori-
ficada.

Ver al Señor tal cual es, implica seguirle. Seguirle, lleva a cono-
cerle tal cual se hizo por nosotros. Aceptar encontrarle en su 
condición vulnerable, habilita nuestra esperanza de participar en 
su exaltación. Como dijera a sus apóstoles: Ustedes han estado 
siempre conmigo en mis pruebas. Por eso, yo les doy un reino… (Lu-
cas 22,28-29a). 

Si compartimos su pasión también reinaremos con Él, meditemos 
entonces en Cristo Dios, y en este crucificado, pues éste es el cami-
no por el que se nos muestra Él mismo hermano y Salvador nuestro.

Cuando te contemplo en tu humillación, todo el ser te ofrezco en 
adoración; amor sin ejemplo, te abro el corazón: nada es compa-
rable a ti, mi Señor. (Canto y Fe N° 266)

Miguel A. Ponsati

Lucas 9,51-56
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Viernes 19 de febrero

Mientras iban de camino, un hombre le dijo a Jesús: “Señor, deseo 
seguirte a dondequiera que vayas.” Jesús le contestó: “Las zorras 
tienen cuevas y las aves tienen nidos; pero el Hijo del hombre no 
tiene donde recostar la cabeza.”

Lucas 9,58

El discipulado, vale decir el seguimiento de Jesús en su camino 
como respuesta al reinado de Dios anunciado por él, se ilustra en el 
evangelio lucano mediante proverbios. Éste es uno de ellos.

Jesús recurre a cierta exageración, algo típicamente oriental. Se 
propone romperles los esquemas, su visión del mundo, a sus desti-
natarios para que vean la vida desde otro ángulo.

Por el cuarto evangelio (cf. Juan 1,38-40) sabemos que no es que 
Jesús no tuviera dónde vivir. (Tampoco era un campesino indigente y 
sin techo, sino un trabajador pobre residente de una aldea.)

Sí, es Dios el Verbo llegado a este mundo en el seno de una hu-
mildísima jovencita, y nacido en un pesebre, pues no había lugar 
para él en la posada. 

Sí, es Aquél que cuando abrió sus labios para enseñar habló aquello 
de: Dichosos ustedes los pobres, pues de ustedes es el reino de Dios. 
(Lucas 6,20b)

Sí, es el Cristo cuyo camino pasa por la Cruz donde yacerá solo, 
pobre y desnudo.

Por eso, para seguir al Señor no caben promesas hechas en momen-
tos de euforia. ¿Estás decidido/a a conformar tu vida a la suya?

Jesús, humilde Hijo del Hombre, nos llama a seguirle caminando 
con los humildes de la tierra. Para ello necesitamos disponernos a 
dejar de lado las comodidades, el confort de una vida donde todo 
está sometido al ganar, acumular o poseer. ¿Cuál es el tesoro que 
llena tu corazón?

Miguel A. Ponsati

Lucas 9,57-62
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Sábado 20 de febrero

… Vayan ustedes; miren que los envío como corderos en medio de 
lobos… 

Lucas 10,3

Meditando sobre la misión, con sus alegrías y tristezas, el evan-
gelio lucano recupera una potente imagen que tiene por lo menos 
dos aspectos dignos de resaltarse: los misioneros cristianos estarán 
indefensos, expuestos ante la hostilidad de otras personas; por otra 
parte, la misión encomendada inicia un nuevo tiempo de justicia, 
paz, sanación y reconciliación en el que el cordero se recostará junto 
al lobo conforme a la profecía (cf. Isaías 11,6; 65,25).

Quizás no haya especies más distintas entre sí que lobos y corde-
ros. Inexorablemente los primeros se devoran a los segundos. Sin 
embargo, cuando Jesús envía a sus discípulos diciendo esto procu-
ra fortalecerlos, consolarlos para que sepan esperar y no temer los 
males que pudieran acontecer. Pero el buen Pastor no quiere que 
su rebaño tema a los lobos. Por tanto, estos discípulos no fueron 
enviados como presa, sino a extender la gracia; pues la solicitud del 
buen Pastor hace que los lobos nada puedan emprender contra los 
corderos (San Ambrosio de Milán 339-397 d.C.). Así como Jesús se 
encontró con la hostilidad y el rechazo, de igual modo ocurrirá con 
sus enviados. No obstante éstos, por la virtud de quien los envía, 
recibirán poder y le serán testigos hasta los últimos rincones de la 
tierra logrando así que sus enemigos dejen sus malos caminos y se 
vuelvan a Él.

Dios bueno que amas a la humanidad, en tu gracia ayúdanos a que 
con nuestro testimonio cotidiano podamos cambiar esta sociedad de 
seres humanos lobos de otros seres humanos en un lugar donde todo 
ser humano sea sagrado para otro ser humano. Amén.

Miguel A. Ponsati

Lucas 10,1-16
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Domingo 21 de febrero
1° domingo de Cuaresma

Después de esto, el Espíritu llevó a Jesús al desierto. Allí estuvo 
cuarenta días, viviendo entre las fieras y siendo puesto a prueba 
por Satanás; y los ángeles le servían.

Marcos 1,12-13

Si leemos el texto completo de Marcos vemos cómo, antes de ir al 
desierto, Jesús es bautizado. Es interesante que, tanto en el Bautismo 
como en el desierto, está presente el Espíritu.

Jesús no está solo frente al bautismo. Tampoco va solo al desierto. 
Tal como a Jesús, el Espíritu también nos acompaña en nuestra vida, 
en nuestros caminos.

La Cuaresma es un camino de reflexión, de preparación para la Pas-
cua, de hacer memoria por lo que Cristo hizo por y en nosotros/as. 
Sin embargo, puede que quizás en ocasiones nos sintamos solos/as 
en nuestros andares. Pero Dios no nos abandona, sino que, a través 
del Espíritu, nos acompaña.

Muchos fuimos bautizados/as cuando niños/as, otros/as en la 
adultez, algunos/as aún no están bautizados. La mayoría hemos 
transitado por algún “desierto”, grande o pequeño: tristeza, soledad, 
falta de trabajo, pérdida de una persona amada. Como sea, y en to-
dos los casos, el Espíritu camina a nuestro lado, para darnos fuerza 
y recordarnos el amor de Dios que no suelta nuestra mano.

Que durante esta Cuaresma caminemos sintiendo que, ese mismo 
Espíritu que acompañó a Jesús hasta el desierto, en la cruz, muerte 
y resurrección, se acerca a nosotros y nosotras para sostenernos y 
hacer memoria de ese acto salvífico que nos unió y une, con nuestra 
diversidad, en un solo cuerpo.

Porque su Espíritu nos une, porque él es vida, amor y libertad… 
(Canto y Fe N° 337) 

Joel A. Nagel

Salmo 25,1-9; Génesis 9,8-17; 1 Pedro 3,18-22; Marcos 1,9-15
Agenda Evangélica: Salmo 91,1-6.9-12; Génesis 3,1-19(20-24); Hebreos 4,14-16; 
Mateo 4,1-11; Juan 13,21-30 (P)
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Lunes 22 de febrero

En aquel momento, Jesús, lleno de alegría por el Espíritu Santo, 
dijo: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
mostrado a los sencillos las cosas que escondiste de los sabios y 
entendidos. Sí, Padre, porque así lo has querido.”

Lucas 10,21

Dios siempre nos sorprende, trastocando todo lo establecido. En 
la antigüedad se creía que unos muy pocos sabios y entendidos 
podían interpretar y ser el vehículo por el cual lo divino se expre-
saba.

Esto, por así decirlo, “atrapaba” a Dios y su posibilidad de mani-
festarse a y en otras personas.

Sin embargo, vemos aquí la alegría de un Jesús que alaba a Dios, 
porque no sólo se hizo presente en sus discípulos, sino también 
en todas las personas con las que ellos estuvieron. Gente sencilla, 
como ellos, a quienes el amor de Dios les fue compartido.

Dios no puede ser encarcelado ni encasillado. Tampoco se revela 
a un grupo “selecto”, sino que lo hace rompiendo todos los esque-
mas establecidos, presentándose y obrando en los humildes, senci-
llos y necesitados.

El amor y perdón de Dios liberan. Él no es Dios de unos pocos, 
sino que se manifiesta en y con quienes menos lo esperamos. Dios 
es todopoderoso, pero su poder se muestra en los débiles y senci-
llos.

Y qué alegría saber que el Dios de la vida, amor y perdón, puede 
venir a cada uno/a de nosotros/as, para caminar a nuestro lado, 
sostenernos y animarnos a construir una sociedad más inclusiva y 
plural.

(…) Dios hecho carne al mundo descendió; fue nuestro amigo, se 
hizo nuestro hermano… (Canto y Fe N° 166)

Joel A. Nagel

Lucas 10,17-24



76

Martes 23 de febrero

“Pues bien, ¿cuál de esos tres te parece que se hizo prójimo del 
hombre asaltado por los bandidos?” El maestro de la ley contestó: 
“El que tuvo compasión de él.” Jesús le dijo: “Pues ve y haz tú lo 
mismo.”

Lucas 10,36-37

Un maestro de la ley pregunta a Jesús: “¿y quién es mi prójimo?” 
Jesús no responde, sino que le cuenta una historia, una parábola. 
De esta manera hará que el maestro de la ley encuentre su propia 
respuesta en ese relato.

Jesús nos hace pensar, pero por sobre todo intenta ponernos en 
el lugar del otro, de la otra. Desde ese sitio podemos darnos cuen-
ta quién es nuestro prójimo. Y desde la compasión (sufrir con el/la 
otro/a), podemos volvernos prójimos.

En este sentido creo que no es fácil volvernos prójimos, pues eso 
implica poner nuestro cuerpo, nuestra vida, nuestro tiempo. Y en la 
vorágine que vivimos cotidianamente: ¿cuántas veces hacemos una 
pausa por alguien que necesita ayuda? En ocasiones hasta pensamos: 
a mí nadie me ayudó ni me ayuda nunca.

El egoísmo y el individualismo son los que alimentan a esta socie-
dad y sistema social y económico. Sólo soy yo.

Es cuando podemos ponernos en el lugar del otro, de la otra, sufrir 
y caminar juntos, que se nos hace posible romper nuestro esquema 
triunfalista y egoísta, para pasar a ser comunidad. Ahí, en ese en-
cuentro con el que se vuelve mi prójimo, también encuentro la pre-
sencia del Resucitado. 

Su amor nos impulsa a ir hacia el/la necesitado/a, para que al vol-
ver lo hagamos sabiendo que en la compasión dejamos de ser sólo 
individuos, para ser comunidad.

Joel A. Nagel

Lucas 10,25-37
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Miércoles 24 de febrero

Pero Jesús le contestó: “Marta, Marta, estás preocupada y te 
inquietas por demasiadas cosas, pero sólo una cosa es necesaria. 
María ha escogido la mejor parte, y nadie se la va a quitar.”

Lucas 10,41-42

¿Qué nos preocupa? ¿Qué cosas nos inquietan?
Muchos conocemos este relato de Marta, María y Jesús. En ocasio-

nes todo se reduce a ver a una piadosa María y una Marta que, por 
sus quehaceres cotidianos, está poco atenta a lo que dice Jesús.

Sin embargo, ver eso le quita fuerza al mensaje del Evangelio. 
Jesús habló para las dos hermanas, no sólo para una. Hoy también 

su Palabra es para todos/as. Pero en ocasiones tenemos preocupa-
ciones e inquietudes que imposibilitan nuestra capacidad de oír ese 
mensaje.

Pienso que la recriminación de Marta hacia su hermana, viene al 
caso porque ella quería terminar con sus quehaceres para, tranquila, 
escuchar a Jesús. Esto nos toca a nosotros: nuestros quehaceres co-
tidianos nos dificultan detenernos para escuchar la Palabra. 

Y justamente ese mensaje viene para la realidad que nos toca vivir. 
Debemos hacer una pausa para “sentarnos” a oír al Cristo de la vida, 
para que lo que hacemos tenga sentido. Entonces cuando hayamos 
entendido esta forma de “hacer las cosas”, todo será distinto. An-
daremos con menos preocupaciones e inquietudes, porque tendre-
mos aquello que nadie nos puede quitar: la Buena Noticia del amor 
y salvación obradas en Jesús, para todos/as. El mismo Evangelio que 
iluminó tanto a María, como a Marta.

Esa palabra en la vida es penetrante espada, que revelando ver-
dades va renovando el vivir. (Canto y Fe N° 108)

Joel A. Nagel

Lucas 10,38-42
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Jueves 25 de febrero

Una vez, Jesús estaba orando en un lugar; cuando terminó, uno 
de sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar…”

Lucas 11,1

Qué habrán experimentado los discípulos al ver orar a Jesús. Uno de 
ellos, seguro en nombre de los demás, le pidió que les enseñara a orar. 
La oración que les enseñó fue el Padrenuestro.

Hoy cuesta tomarse un tiempo para hablar con Dios. En algunos 
ambientes eclesiásticos las oraciones sólo se reservan para el templo.

No orar no es sinónimo de no tener fe en Dios, pero le quita un con-
dimento importante a la vivencia de esa fe.

Por supuesto que Dios sabe qué vamos a pedirle y agradecerle de ante-
mano, pero como decía Karl Barth (teólogo y pastor suizo), orar implica 
un acto de afecto, de adhesión de nuestro corazón, no es sólo un asunto 
de labios. Y esto Jesús lo aclara en varios pasajes de las Escrituras.

En nuestros tiempos, el pedido de los discípulos a Jesús, también 
debería volverse nuestro: enséñanos a orar en este mundo tan cam-
biante, violento, frugal, despersonalizado, egoísta. Enséñanos a orar 
para que nuestra oración no sea algo sin corazón, sino que se en-
carne en nuestra vida, con sus luchas, tristezas y alegrías.

El Padrenuestro es una oración corta, pero tiene todo lo que que-
remos decirle a Dios, cuando no tenemos palabras para expresarle. 

Tomémonos un tiempo para orar. No importa la cantidad de pala-
bras, sino si nuestro corazón y fe están puestos en eso que dialoga-
mos con Dios, que siempre nos escucha.

¡Oh, qué amigo nos es Cristo! (…) nos manda que llevemos todo a 
Dios en oración. (Canto y Fe N° 215)

Joel A. Nagel

Lucas 11,1-4
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Viernes 26 de febrero

Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus 
hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
quienes se lo pidan!

Lucas 11,13 (RVC)

Siempre me ha maravillado este último versículo de esta historia. 
Este versículo inspira mi fe; me dice que aún en mi condición de pe-
cador Dios me ama y me concede el don de la oración. Es cierto que 
cuando leemos la Biblia, no importando qué sección, puede llegar a 
impresionarnos de manera diferente. En este versículo lo que más 
me inspira es saber que nuestra oración no cae ‘en saco roto’.

Los hay muchos tipos diferentes de creyentes. Hay cristianos que 
creen en Dios, pero no tienen mucha fe en su propia oración. Hay 
mucha gente que luego de terminar de orar piensa: -Pero no sé si 
Dios me concederá lo que estoy pidiendo… -No sé si tengo la fe re-
querida… -No sé si en verdad Dios me está escuchando…, etc. Dios 
siempre escucha y responde, si a veces no responde exactamente lo 
que pedimos es porque tiene incluso algo diferente y mejor. De to-
das formas cada persona podrá sumar algún que otro pensamiento 
diferente a esta lista. Parafraseo a Dietrich Bonhoeffer cuando es-
cribió: No importan tanto las palabras que utilizamos en la oración, 
sino la fe que ponemos en ella. Es una verdad que la fe es una 
condición esencial en toda oración. Frente a cualquier fe diminuta, 
estas palabras de Cristo para nosotros hoy pueden inspirar nuestra 
propia confianza.

Fortalece, oh Dios, mi fe y mi confianza en ti. Amén.

Enzo Pellini

Lucas 11,5-13
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Sábado 27 de febrero

El que no está conmigo, está contra mí; y el que conmigo no 
recoge, desparrama.

Lucas 11,23 (RVC)

Sin ánimo de ofender a nadie, aunque a veces la misma Palabra 
de Dios puede doler (como la verdad que, dicen que duele aunque 
no ofende), recuerdo que una vez hablaba con una persona que 
practicaba cierta técnica de curación oriental (que no quiero nom-
brar aunque podrán deducirlo) y esa persona me decía, con ánimos 
de consensuar conmigo: “… pero cuando curamos lo hacemos en 
nombre de Dios.”

Yo mismo, por mucho tiempo, estuve interesado en esta técnica, 
estuve incluso a punto de hacer un curso importante, aunque luego 
de investigar suficiente, no sólo en libros sino también en la Biblia, 
me topé con la historia de la muchacha adivina y el apóstol Pablo 
(Lee Hechos 16,16-24). Allí me di cuenta de que fuera de Dios tam-
bién hay poderes pero queda en nosotros decidir a quién servimos. 
Allí me di cuenta de que Dios también nos ofrece lo que buscamos 
sin llegar a negarlo a Él. Hay uno sólo que tiene el verdadero poder 
de sanar y hacer milagros, incluso la facultad de expulsar demonios. 
Y una sola es la fuente de todo poder, sanidad y salvación, cuando 
invocamos el nombre de Jesucristo.

Padre, permítenos descubrir que todo lo que necesitamos para nues-
tra vida está a nuestra disposición por medio del nombre de tu Hijo 
Jesucristo. Amén.

Enzo Pellini

Lucas 11,14-28
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Domingo 28 de febrero
2° domingo de Cuaresma (Reminiscere)

Luego llamó a la gente y a sus discípulos, y les dijo: “Si alguno 
quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame.”

Marcos 8,34 (RVC)

En este tiempo de la Cuaresma, en que comenzamos a concentrar-
nos en la historia de la pasión de Jesús, viene bien resaltar qué sig-
nifica el “tomar la cruz”.

Hay muchos creyentes que erróneamente afirman que la cruz hace 
referencia a los sufrimientos que tenemos que pasar en la vida. Por 
el contrario, el tomar la cruz se trata del inconmensurable amor que 
se nos invita a imitar que, lógicamente puede traer consecuencias de 
sufrimiento. En todo caso, la cruz tiene que ver con los sufrimientos 
de aquellos que de veras se juegan por Cristo y la proclamación de 
su Palabra en este mundo que trata en todo momento de negarla, 
ridiculizarla y relegarla.

Jesucristo se sacrificó en la cruz por todos los seres humanos, ahí 
descubrimos de qué se trata la cruz que se nos invita a cargar. Tiene 
que ver con tratar de emular el amor de Cristo que incluso llegó a 
morir por nosotros en una cruz.

Cristo caminó hacia la cruz para otorgarnos no sólo la salvación 
prometida sino la esperanza. Esta esperanza nos otorga fuerzas para 
saber que la realidad de este “mundo” no es necesariamente la reali-
dad de Dios. (1 Corintios 3,19) Tenemos la invitación para transfor-
mar el mundo con las posibilidades que están a nuestro alcance, eso 
es tomar la cruz. 

Enzo Pellini

Salmo 22,22-30; Génesis 17,1-7.15-16; Romanos 4,13-25; Marcos 8,31-38
Agenda Evangélica: Salmo 25,1-9; Isaías 5,1-7 (P); Romanos 5,1-5(6-11);  
Juan 3,14-21
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Marzo

Pero Jesús les contestó:  

“Les digo que si éstos se callan,  

las piedras gritarán.” 

Lucas 19,40 (DHH)
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Lunes 1 de marzo

En el día del juicio, los habitantes de Nínive se levantarán con 
esta generación, y la condenarán; porque al oír la predicación de 
Jonás se arrepintieron, y aquí hay alguien que es más grande que 
Jonás.

Lucas 11,32 (RVC)

Me da tristeza el pueblo judío que no puede aceptar a Jesús como 
el Mesías, el Hijo de Dios. Me da tristeza y no porque, aunque si bien 
confesando a Cristo, sea yo mejor, para nada. Me da tristeza porque 
el mismo Cristo afirma aquí en el evangelio de Lucas que, muchos se 
levantarán rechazando a la generación contemporánea de Jesús que 
fue incapaz de reconocer en Cristo al Hijo de Dios.

Cada vez que predicamos el Evangelio de Cristo no estamos sólo 
predicando una buena nueva humana o filosofía del amor al prójimo, 
eso sería lo que Bonhoeffer denomina la gracia barata. Es decir, no 
estamos predicando el asistencialismo social, o un humanismo amo-
roso, ni una filosofía de las buenas ondas de amor y paz y de que 
el amor todo lo vence. No, de eso no se trata el mensaje cristiano. 
Estamos predicando un mensaje claro de salvación. El amor incon-
mensurable de Cristo (pues Dios es Amor) radica en que da a los 
incrédulos una oportunidad de salvación del juicio inminente y de la 
condenación al final de los tiempos y brinda la promesa del cielo al 
aceptar confesar a Cristo como el Ungido de Dios.

Enzo Pellini

Lucas 11,29-32
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Martes 2 de marzo

Ten cuidado, no sea que la luz que hay en ti resulte ser oscuridad.

Lucas 11,35 (RVC)

Si la luz de la vela se coloca debajo de una mesa, por más que 
afirmemos que allí hay luz pues está encendida, en realidad no está 
alumbrando la habitación. Por lo tanto será como si no estuviera en-
cendida, es como si aún estaría todo en oscuridad. 

A los creyentes se nos invita a ser luz y se nos exhorta a mostrar 
esa luz. Si esa luz no se muestra como Cristo quiere, nuestra vida 
aunque no nos demos cuenta, puede convertirse en oscuridad. El no 
participar de la oscuridad se refiere a ser coherentes con la fe que 
decimos que tenemos. Muchos nos afirmamos protestantes, católi-
cos, cristianos, creyentes, etc. Pero debemos mostrar ese cristianis-
mo y no sólo de la boca para afuera. Hace poco en un baño público 
leí una calcomanía que decía: “Integridad es hacer lo correcto aún 
cuando nadie te esté mirando.” Es cómico el haber encontrado esta 
frase en un lugar tan íntimo. De eso se trata también el ser cristiano: 
el saber hacer las cosas correctas, de acuerdo a la Palabra de Dios, 
aunque nadie nos esté mirando (sólo Dios).

Hay un viejo pero aún muy vigente himno en alemán que dice así: 
“A brillar nos llama Jesús el Señor, como lamparitas con claro res-
plandor, podemos brillar en el oscuro mundo, cada cual donde Jesús 
le situó; él conoce y nota si lo hacemos bien, démosle a él un claro 
resplandor; aquí entre nosotros brillemos también, entre la maldad y 
la oscuridad, no miremos dónde Jesús nos situó…”

Enzo Pellini

Lucas 11,33-36
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Miércoles 3 de marzo

¡Ay de ustedes, fariseos!, que separan para Dios la décima parte 
de la menta, de la ruda y de toda clase de legumbres, pero no ha-
cen caso de la justicia y el amor a Dios… ¡Ay de ustedes, fariseos!, 
que quieren tener los asientos de honor en las sinagogas… ¡Ay de 
ustedes, maestros de la ley!, que se han apoderado de la llave del 
conocimiento.

Lucas 11,42a.43a.52a

Este texto nos muestra a un Jesús muy enojado con aquellos en 
quien la gente confiaba. Los fariseos y maestros de la ley eran quienes 
transmitían la Palabra de Dios y guiaban al pueblo. Jesús no habla 
si lo hacen bien o mal, les recrimina la relación que tienen con Dios.

En lugar de escuchar y mirar en su interior, de reflexionar e inten-
tar un cambio, ellos se enojaron mucho con Jesús y comenzaron a 
molestarlo con muchas preguntas, tendiéndole trampas para atra-
parlo en sus propias palabras.

Quiero contarles una historia que ocurrió hace unas cuantas navi-
dades. Una familia preparó una obra para que sus niños la representa-
ran y canciones cristianas para que la Nochebuena tuviera contenido. 
Comenzaron a la hora prevista con la representación y olvidaron que 
un integrante de la familia faltaba porque había ido a visitar a una an-
ciana que vivía sola. El pesebre de esa noche quedó plasmado en una 
foto, la visita a la señora no quedó registrada en ninguna parte, ¿o sí?

Los actos cotidianos son los que Jesús nos pide que los realicemos 
desde el corazón.

Señor, te pedimos que podamos demostrar el amor de Dios que está 
dentro de nosotros con humildad. Amén.

Gabriela García Feege – Janecki

Lucas 11,37-54
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Jueves 4 de marzo

Ellos no entendieron nada de esto, ni sabían de qué les hablaba, 
pues eran cosas que no podían comprender.

Lucas 18,34

Por tercera vez Jesús anuncia los sufrimientos y muerte que 
padecerá. ¡Qué difícil es comunicar la noticia de la propia muerte, y 
cuán poco entienden los que nos rodean!

Quiero contarles la historia de mi amiga Resi, a quien a los 40 años 
le diagnosticaron cáncer. Con tratamientos, medicamentos, controles 
periódicos y muchas oraciones, la enfermedad se hizo a un lado para 
dejarla criar tres hijos maravillosos. En diciembre del 2019 las célu-
las malignas despertaron y abrazaron su cuerpo con más fuerza que 
antes, los pronósticos de los médicos no fueron para nada buenos.

Se equivocan completamente si ustedes imaginan que las visitas o 
charlas telefónicas con ella fueron tristes. Nunca faltaron risas, tazas 
de té y profundas reflexiones donde ella siempre daba gracias a Dios 
por haberle regalado más de 10 años de vida para ver a sus hijos 
crecer y convertirse en jóvenes adultos. También, valoraba mucho 
a su familia, compañeros de trabajo y amigos que la rodeaban para 
darle fuerza y cariño. Hasta su último día de vida reconoció el plan 
que Dios tuvo para ella.

Agradezco poder escribir sobre mi amiga Resi, que cada día de su 
vida dio testimonio de fe, que en cada momento en que la enferme-
dad la debilitó, encontró fuerzas en la Palabra de Dios y, sobre todo, 
que tenía la alegría de ir a su presencia.

Quizás hoy no entendamos demasiado el poder de Dios para sos-
tenernos en los momentos más difíciles de nuestras vidas, pero rezo 
para que guardemos estas palabras en el corazón y que a su debido 
tiempo cobren significado y nos ayuden.

Gabriela García Feege – Janecki

Lucas 18,31-43
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Viernes 5 de marzo
Día Mundial de Oración

Por eso corrió adelante y, para alcanzar a verlo, se subió a un 
árbol cerca de donde Jesús tenía que pasar. Cuando Jesús pasaba 
por allí, miró hacia arriba y le dijo: “Zaqueo, baja en seguida, 
porque hoy tengo que quedarme en tu casa.” Zaqueo bajó aprisa, 
y con gusto recibió a Jesús. Al ver esto, todos comenzaron a  
criticar a Jesús, diciendo que había ido a quedarse en la casa de 
un pecador.

Lucas 19,4-7

Una de las canciones favoritas de la escuela dominical era la de 
Zaqueo. A los chicos les gustaba la música pegadiza y mientras can-
taban podían imaginar a una persona pequeña colgando de un árbol.

La historia es breve y clara: un pecador cambia su vida, al ser visi-
tado por Jesús.

Pero no se dejen engañar, porque este breve relato debería sa-
cudirnos. Cada uno de nosotros es Zaqueo, alguien que cometió 
faltas, y también cada uno de nosotros es alguien del pueblo que 
juzga a los demás.

Es interesante pensar que Zaqueo se acercó al Señor, y fue enton-
ces que Jesús estableció una relación con él.

Jesús vino por mí, ¿qué hago yo para acercarme a Jesús?
Jesús me pide que piense sobre mi comportamiento hacia los 

demás y que cambie, ¿pienso en mis acciones?
Señor, ayúdame a encontrar el valor para remediar mis actos pasa-

dos y vivir según tus enseñanzas. Amén.

Gabriela García Feege – Janecki

Lucas 19,1-10
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Sábado 6 de marzo

El rey contestó: “Pues les digo que al que tiene, se le dará más; 
pero al que no tiene, hasta lo poco que tiene se le quitará.”

Lucas 19,26

El texto nos cuenta que la gente creía que el reino de Dios iba a 
llegar pronto, por eso Jesús cuenta esta parábola. 

Podríamos decir que el hombre de la nobleza es Jesús, sus emplea-
dos nosotros, y el dinero es su Palabra puesta en acción. Y no es ca-
sualidad que justo Jesús cuenta esta parábola cuando está por entrar 
en Jerusalén, comenzando su camino hacia la cruz. 

Jesús sabe que después de su resurrección se irá para estar junto al 
Padre, pero nos dejará su Espíritu para que nos ayude a sobrellevar 
esa tarea que Él nos deja: trasmitir su Palabra poniéndola en acción, 
multiplicar sus enseñanzas ayudando a los demás, los valores, la 
misericordia, el perdón y por sobre todo el amor. 

Cada uno recibe de acuerdo a sus posibilidades, algunos con más 
responsabilidades que otros, pero todos recibimos el mismo encar-
go. El resultado será de acuerdo a cómo hayamos administrado la 
Palabra de Dios. He aquí, que el rey en la parábola dice: pues les digo 
que al que tiene, se le dará más; pero al que no tiene, hasta lo poco 
que tiene se le quitará. 

Queridos/as lectores/as, no tengamos miedo, no seamos como el 
empleado que guardó el dinero en un pañuelo, guardando la Palabra 
sólo para nosotros: anunciemos y transmitamos, a través de nuestros 
testimonios de vida, el amor de Jesús. Amén.

Rufina Rapp

Lucas 19,11-27
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Domingo 7 de marzo

3° domingo de Cuaresma (Oculi)

¡No hagan un mercado de la casa de mi Padre!

Juan 2,16b

Nos encontramos en el tiempo de cuaresma, un tiempo para fijar 
nuestra atención en todo lo que Jesús hizo por nosotros en la cruz. 
El evangelio de Juan nos muestra cómo el templo se había convertido 
en el gran mercado de Jerusalén.

Mercado, lugar donde hay compra y venta de productos. Por lo 
general el mercado está ubicado en lugares llamativos, donde jus-
tamente concurre mucha gente. En este relato vemos que se está 
aproximando la fiesta de la Pascua y por eso había muchos peregri-
nos que iban a Jerusalén, judíos que iban a ofrecer sacrificios a Dios, 
porque así dictaba la ley. Por eso el templo pasó a ser el gran merca-
do en donde se podía comprar los animales considerados puros para 
dar en sacrificio, por ende, eran los más caros, pero aseguraban que 
serían aceptados por ser comprados allí. Jesús ve el templo como 
una cueva de ladrones, donde hay abuso y robo. Jesús se enoja y 
clama: “¡No hagan un mercado de la casa de mi Padre!”

Hoy en día muchos templos también se han convertido en un mer-
cado, cuando se los decora con cosas inútiles, como por ejemplo un 
show de luces y sonidos, o cuando se repite la frase: “Cuanto más 
ofrendes, más Dios te va a ayudar”, sólo con el fin de atraer gente. 
Nos olvidamos de que su importancia no pasa por allí.

Queridos/as lectores/as, quiera Dios que nuestros templos sean 
verdaderas casas de encuentro con Él y la comunidad toda, que esté 
siempre al servicio del prójimo. Amén. 

Rufina Rapp

Salmo 19; Éxodo 20,1-17; 1 Corintios 1,18-25; Juan 2,13-22
Agenda Evangélica: Salmo 34,16-23; 1 Reyes 19,1-8(9-13a); Efesios 5,1-2(3-7)8-9 (P); 
Lucas 9,57-62
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Lunes 8 de marzo

Decían: “¡Bendito el Rey que viene en el nombre del Señor! ¡Paz en 
el cielo y gloria en las alturas!”

Lucas 19,38

¿Cómo tenía planeado ingresar Jesús a Jerusalén? Mandó a dos de 
sus discípulos a que buscaran y trajeran al burro que Él les indicó. 
Ellos no reprocharon, tampoco preguntaron para qué necesitaba al 
animal, solo le hicieron caso.

Un burro, símbolo de nobleza y humildad. Así entró nuestro Rey 
a Jerusalén. Como dice Jesús en el versículo 31: “Si alguien les pre-
gunta por qué lo desatan, díganle que el Señor lo necesita.”

Jesús tenía su entrada planeada, así como Dios tiene nuestros 
pasos y futuro totalmente planeados. Los discípulos cumplieron 
lo que Jesús les había dicho. Así como ellos, nosotros debemos ser 
seguidores y discípulos de nuestro Padre que está en los Cielos, y 
cumplir con su voluntad.

Muchas veces nos cuesta aceptar la voluntad de Dios, aceptar algu-
nas cosas que suceden en nuestra vida, cosas que no nos favorecen 
en lo personal. Y es que la mayoría de las veces es así: si no nos fa-
vorece en lo personal, aunque sea la voluntad de nuestro Señor, no 
lo queremos aceptar. 

A eso Dios nos llama: a hacer su voluntad. Que pensemos en hacer 
la voluntad de Dios y no tanto en nuestras fuerzas para hacer el bien 
sólo para nosotros.

Me ha tocado a mí hacerlo realidad; ayúdame, Señor, a hacer tu 
voluntad. (Canto y Fe Nº 150)

Alexandra Löblein

Lucas 19,28-40
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Martes 9 de marzo

…Y les dijo: “En las Escrituras se dice: ‘Mi casa será casa de 
oración’, pero ustedes han hecho de ella una cueva de ladrones.”

Lucas 19,46

En muchas explicaciones de este pasaje bíblico se muestra a un Jesús 
enojado. El Evangelio de Marcos nos narra incluso que echa a los merca-
deres del templo (Marcos 1,15). Pero antes que esto acontezca hay una 
primera reacción. Aquellas palabras dichas por Jesús, “mi casa es casa 
de oración”, reflejan la tristeza y el dolor que siente al ver la corrupción 
que había en el templo. El lugar de encuentro con Dios había perdido su 
razón de ser, para ser un lugar en donde se comerciaba el acceso a la 
divinidad. En Jesús vemos al Dios que sufre y se enoja con aquellos que 
ponen tributo al gran Amor que Él nos tiene. Ese Dios que se hace ser 
humano para estar más cerca, aún tiene que luchar contra la codicia de 
aquellos que le ponen precio a la Gracia. Y aunque sería lindo imaginar 
esta escena como algo del pasado, sabemos que a lo largo de la historia 
se ha repetido esta triste situación. Ejemplo de ello es la venta de indul-
gencias en la Edad Media, como así también las megas iglesias de hoy, 
donde se ofrece la salvación a cambio de dinero. Tantos años de Evan-
gelio parecen no ser son suficientes para aceptar que Dios nos ama. 

Hoy, más que nunca, debemos dar testimonio de las palabras di-
chas por Jesús. “Mi casa es casa de oración”. En medio de tanto cris-
tianismo moralista y fraudulento debemos levantar una voz profética 
anunciando al Dios del Encuentro, que no necesita intermediarios, ni 
pastores que impongan diezmos, sino gente de buen corazón que 
venga a adorarle en comunidad allí donde se le invoque.

Raúl Müller Heindenreich

Lucas 19,41-48
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Miércoles 10 de marzo

Yo también les voy a hacer una pregunta. Respóndanme: ¿Quién 
envió a Juan a bautizar, Dios o los hombres?

Lucas 20,3b-4

Una pregunta para responder a otra pregunta. Lo hizo Jesús y lo hace-
mos muchas veces nosotros en nuestra vida cotidiana. ¿Qué piensa 
usted de tal cosa? Al igual que Jesús, en más de una oportunidad cono-
cemos la intención con que se formula la pregunta, la cual no es otra 
que la de desacreditar a la persona que responde. Vivimos en tiempos 
en donde de acuerdo a nuestra opinión estamos de un lado o del otro, 
es blanco o negro, no hay lugar para grises. No hay lugar para decir que 
no tenemos respuestas. Tampoco para meditar y reflexionar la reali-
dad social en la que vivimos. ¿No será que nos hemos transformado en 
fariseos, ansiosos de respuestas humanas que lejos están de la verdad?

¿O acaso tendremos miedo de admitir que no tenemos todas las res-
puestas?

En muchas oportunidades he oído a personas que ante la pérdida de 
seres queridos buscan respuestas. Ante la tristeza y el dolor es algo 
totalmente humano hacerse ese tipo de preguntas, sabiendo que no es 
posible encontrar una respuesta que traiga paz y consuelo al corazón. 
Sin embargo, hay quienes no pierden la oportunidad de justificar la 
desgracia como una consecuencia del Dios enojado que castiga. Ponerlo 
a Dios en el lugar de castigador es olvidar que su misericordia va más 
allá de lo que podemos comprender con la razón. Es olvidar la cruz que 
Cristo cargó por cada uno de nosotros. Por eso, queridos hermanos y 
hermanas, animémonos a confiar en Dios que es fuente de todo amor y 
verdad absoluta. Amén.

Raúl Müller Heindenreich

Lucas 20,1-8
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Jueves 11 de marzo

Un hombre plantó una viña.

Lucas 20,9b

Un hombre plantó una viña y la arrendó a diferentes trabajadores; 
sin embargo, cada vez que iba a reclamar su paga, lo echaban a punto 
de querer matarlo, es el símbolo que Jesús utiliza para referir al re-
chazo de las autoridades judías hacia su mensaje y persona.

Jesús molestó.
Haber defendido a una mujer contra el abuso y haberlo hecho fren-

te a una sociedad que había naturalizado la violación, el maltrato y 
el “ninguneo”.

Haber dicho que las monedas de la viuda valían más que todo lo 
que donaban los de buena posición económica, que no lo hacían de 
corazón, sino para escribir sus nombres en las listas importantes.

Haber llamado “raza de víboras” a quienes comerciaban con la fe 
de las personas sencillas.

Los cristianos no somos llamados a vivir una fe de cotillón, porque 
la viña plantada necesita dar frutos. Racimos en los que hace falta 
más que rezos y liturgias. Necesitamos seguir siendo iglesia de Dios, 
que busque la justicia, la verdad y la dignidad de todos y todas.

Aunque cueste entender, para mucha gente, esto aún sigue siendo 
molesto.

Eugenio Albrecht

Lucas 20,9-19
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Viernes 12 de marzo

Den al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios.

Lucas 20,25b

El objetivo de Jesús es que los espectadores piensen en la impor-
tancia que les dan a ambas cosas, pero el foco está puesto en Dios.

Dar a Dios lo que es de Dios.
Hoy, quizás formamos parte de una sociedad que le da mucho más 

al César que a Dios.
Sin dudas nos hace pensar en lo que le dedicamos a Dios.
Cuando uno está postrado percibe lo maravilloso que es poder 

caminar. Cuando uno no puede encontrarse a celebrar, se da cuenta 
qué importante es formar parte de una comunidad. ¿Sucederá lo mis-
mo con el lugar que le damos a Dios en nuestras vidas?

“Dar a Dios” implica ofrecer tiempo, hacer esfuerzo, tener ganas, 
poner voluntad, aportar dinero; para ayudar, permitir que otros for-
men parte, se integren, coman un pedazo de pan. Así de sencillo es 
darle a Dios lo que le pertenece.

Servir a Dios es saber elegir lo bueno para los demás, para uno, 
para su Iglesia, para el mundo, aunque a veces parece que uno mis-
mo está perdiendo.

Servir a Dios es tener ganas de ser comunidad, es elegir el encuen-
tro, es elegir la oración, la alabanza, es sostener su Iglesia, porque a 
través de ella podemos sentir que no estamos solos y que tenemos 
la oportunidad de compartir la palabra, que nos fortalece y nos da 
esperanza para seguir adelante.

Darle a Dios lo que es de Dios y que en definitiva no nos pertenece.

Eugenio Albrecht

Lucas 20,20-26
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Sábado 13 de marzo

Dios no es Dios de muertos, sino de vivos.

Lucas 20,38

Cuando uno mira el cielo nunca va a poder abarcar todo con la 
mirada. De la misma forma es de imposible abarcar con nuestra com-
prensión humana lo que significa la resurrección. Es una promesa de 
Dios que no se puede abarcar con la comprensión de las cosas que 
tenemos del día a día.

¿Cómo será luego de nuestra muerte? ¿Cómo es la vida eterna?
Ambas fueron y son las preguntas de millones de personas.
En el texto del Evangelio, un grupo de saduceos le preguntan a 

Jesús sobre el tema y le ponen como ejemplo el de una mujer que se 
casa con siete hermanos, consultando a cuál de ellos pertenecería en 
la resurrección.

Los saduceos eran un grupo dentro del judaísmo que no creían 
en la resurrección. Eran personas buenas, pero que se limitaban a 
vivir el aquí y el ahora, pero no creían en la resurrección. Jesús en-
tonces les respondió que los hijos de este mundo se casan y se dan 
en casamiento, como diciendo que la vida eterna es algo totalmente 
diferente a lo que logramos imaginar.

Curiosamente, la palabra del griego que habla de la resurrección, 
también refiere a la acción de ponerse de pie. Sin dudas, esto nos 
permite reflexionar sobre la adversidad y la necesidad de ayudar a 
otros a ponerse de pie. Cuando luchamos y buscamos la dignidad, 
somos semillas de la resurrección y de la vida. Cuando vemos que 
otros luchan para ponerse de pie aun teniendo que enfrentarse a 
injusticia, somos testigos de resurrección.

Eugenio Albrecht

Lucas 20,27-40
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Domingo 14 de marzo
4° domingo de Cuaresma (Laetare)

Para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga 
vida eterna.

Juan 3,15

Dios viene a darnos la vida, no solamente en el “más allá”, sino 
también en el “menos acá”. Es decir que a través de Él encontramos 
fortaleza y estímulo para vivir una vida digna y con valor. Simple-
mente porque Él es vida.

Nuestra vida pasa por Dios y Juan hace un buen resumen de esto, 
diciendo que todo aquel que cree, no muere, sino que tiene vida eterna.

Acá hay un elemento más, que es la fe, que nos moviliza, nos incen-
tiva a buscarlo y confiar en él, que nos mantiene vivos y buscando la 
vida (propia y ajena), aun cuando no todo a nuestro alrededor es de 
color de rosa.

Por eso “vida eterna” no sólo tiene que ver con la resurrección y 
logra encontrar un aspecto más terrenal y humano.

Al luchar por la vida, en realidad estamos luchando también in-
tensamente contra la muerte, que se manifiesta a nuestro alrededor 
y tantas veces amenaza nuestra propia integridad.

Hoy el Evangelio de Juan nos deja un mensaje con mucha claridad: 
Jesús vino para darnos vida y vida en abundancia. Entonces todos 
nuestros intentos de vivir y buscar la vida tienen un común denomi-
nador: Dios.

Eugenio Albrecht

Salmo 107,1-3.17-22; Números 21,4-9; Efesios 2,1-10; Juan 3,14-21
Agenda Evangélica: Salmo 84,2-13; Isaías 54,7-10; 2 Corintios 1,3-7; Juan 12,20-24 (P)
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Lunes 15 de marzo

Cuídense de los maestros de la ley, pues les gusta andar con ropas 
largas, y quieren que los saluden con todo respeto en las plazas. 
Buscan los asientos de honor en las sinagogas y los mejores lugares 
en las comidas.

Lucas 20,46 

Tras su apariencia de santidad, los escribas eran arrogantes, egoís-
tas, astutos y poco compasivos. Jesús mostró que, a pesar de sus 
palabras piadosas, pasaban por alto las leyes de Dios y hacían lo que 
mejor les convenía.

Frente al deseo de los escribas de llamar la atención por cada cosa 
que hacían, Jesús enseñó que la verdadera piedad cristiana es ante 
todo secreta. Cuando oramos debemos buscar un lugar solitario, ais-
lado, donde no nos vean. Cuando ofrendamos debemos hacerlo de 
forma anónima y tener siempre presente que el verdadero seguidor 
de Cristo no es pretencioso, sino que está dispuesto a servir a todos.

Dios santísimo, tú que todo lo ves, observa mi alma y mi fe, dame la 
sabiduría para saber actuar ante las desdichas, dame la bondad para 
no caer en la arrogancia frente a los menos afortunados, no me dejes 
ciego de fe, Padre amado.

Témale toda la tierra, póstrense todos los pueblos; obras tan grandes 
y excelsas a su mandato surgieron. Frustra el Señor los designios de 
los que en el mal se embriagan. Sólo sus planes y juicios se confirman 
y proclaman. (Canto y Fe N° 110)

Gladis Susana Gomer

Lucas 20,41-47
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Martes 16 de marzo

Entonces dijo: “De veras les digo que esta viuda pobre ha dado 
más que todos; pues todos dan ofrendas de lo que les sobra, pero 
ella, en su pobreza, ha dado todo lo que tenía para vivir.”

Lucas 21,3-4

Jesús elogia, en este versículo, a una viuda pobre que sabe compar-
tir desde lo que ella tiene para vivir. Lo da todo para Dios, ¡todo lo 
que tiene para su existencia! Y Cristo no se ha quedado indiferente 
ante tan grandioso gesto. Nos ha dicho: “aprendan de esta mujer lo 
que es creer de veras en Dios”. Darlo todo. Se entrega totalmente 
en sus manos, poniendo toda su confianza en Él, no en el dinero o 
el poder. Con su ofrenda expresó su convicción de que todo lo que 
tenía le pertenecía a Dios. Esta viuda es el gran ejemplo a seguir 
por nosotros los cristianos. Al ofrendar nuestras monedas, nuestro 
tiempo, nuestro trabajo, nuestra compañía, pensando en el beneficio 
del Reino de Dios y de aquellos que están necesitados.

Señor, no te puedo dar nada que no haya recibido de Ti, por lo que 
pongo en tus manos mi amor para que según tu voluntad lo pongas al 
servicio de mis prójimos. Con tu gracia podré vivir desprendido de las 
cosas y sabré darme con más generosidad y más amor a los demás.

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, cuando alguien pasa sed 
y agua nos da, cuando el débil al más débil fortalece, va Dios mismo 
en nuestro mismo caminar. (Canto y Fe N° 317)

Gladis Susana Gomer

Lucas 21,1-4
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Miércoles 17 de marzo

¡Manténganse firmes, para poder salvarse!

Lucas 21,19

Jesús nos muestra cómo el ser discípulos suyos no es un camino 
fácil ni agradable. Sólo necesitamos mirar a tantos hermanos y 
hermanas que ya han pasado por lo que Cristo nos anunció: encar-
celamientos, persecuciones, que nos miren con desconfianza, que 
seamos dejados de lado y que descrean de nuestros anuncios de 
paz y bien, cuando hablamos y transmitimos el mensaje de Sal-
vación. 

Sólo el Señor puede darnos la gracia de mantenernos firmes en 
la fe ante las contrariedades de la vida, por eso nosotros debemos 
estar preparados para recibirlas. En primer lugar, hay que esperar 
todo de Dios, saber que la fuerza viene de Él, confiar en Él, cuando 
el temor y el miedo nos venzan recurrir a su ayuda por medio de 
la oración.

En las dificultades y tiempos malos que se presenten en nuestro 
andar por la vida, busquemos las huellas del Maestro que va por 
delante y que, como buen Maestro, ya ha experimentado en su per-
sona todo lo que tengamos que padecer nosotros. 

Cuando se va la esperanza él nos habla y nos dice: No se alejen de 
mi lado, permanezcan firmes que siempre estaré. No se alejen de mi 
lado, permanezcan firmes que siempre estaré. (Canto y Fe N° 235)

Gladis Susana Gomer

Lucas 21,5-19
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Jueves 18 de marzo

Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la 
cabeza, porque está por llegarles la liberación.

Lucas 21,28 (BPD)

Con frecuencia nos enfrentamos a nuevos virus que nos obligan a 
extremar medidas de cuidado. Gripe aviar, porcina, corona virus. Y 
siempre volvemos a mirar el futuro con esperanza. En los peores mo-
mentos. En las situaciones más difíciles sacamos una fuerza interior 
que nos impulsa a mirar hacia mañana con nuevos ánimos. 

En ocasiones sentimos que la Fe es el motor que arrastra el carro 
de la Esperanza y en otras la Esperanza da fuerza a la Fe. Frente a los 
anuncios de acontecimientos que nos arrinconan al límite de nuestras 
fuerzas, el Evangelio sigue insistiendo: “levanten la cabeza, tengan 
ánimo”. Siempre es una buena noticia proclamar Esperanza y ánimo. 
Que el miedo no tenga un lugar en nuestra vida. 

Quédate con nosotros, Señor de la esperanza, el mundo que tú 
amas hoy lucha por vivir; y aunque a veces dudamos de tu presen-
cia en casa no dejes que la noche nos sorprenda sin ti. (Canto y Fe 
N° 360)

Sergio López

Lucas 21,20-28
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Viernes 19 de marzo

Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez 
y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de  
improviso sobre ustedes. 

Lucas 21,34 (BPD)

La vida es una escuela. En ella aprendemos lo que necesitamos para 
convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos. No obstante, 
de muchas maneras rumbeamos por otros caminos y con facilidad 
nos equivocamos. ¡Tenemos que dar gracias! Pues de muchas formas 
Dios nos ayuda a volver a encontrar un rumbo más equilibrado, cuan- 
do nos pasan cosas que nos hacen reflexionar. Las crisis económi-
cas son un tiempo duro donde se pone a prueba nuestra capacidad 
de vivir con lo necesario y dejar de lado lo superfluo. Las crisis de 
salud nos hablan de que no somos súper poderosos y que la fragili-
dad del barro con la que fuimos hechos aparece. La vida se escurre 
de entre nuestros dedos y no tenemos comprados los años de vida. 
Si tenemos por normativa vivir de modo que a cada día le baste su  
aflicción, que los bienes son buenos pero no todo es necesario, y que 
lo importante no se compra con dinero. Quizás no estemos tan lejos 
de poder comprender el sentido profundo de una vida vivida a pleno. 
¡Buena suerte! 

Sergio López

Lucas 21,29-38
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Sábado 20 de marzo

Ellos se alegraron y convinieron en darle dinero.

Lucas 22,5 (BPD)

El apóstol Pablo nos dice: “Porque raíz de todos los males es el amor 
al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron 
traspasados de muchos dolores.” (1 Timoteo 6,10)

El dinero es un bien que usamos para comprar lo que necesita-
mos y pagar nuestras cuentas. ¿Qué pasa cuando lo que se compra 
con dinero es nuestra voluntad? ¡Nos convertimos en mercancía! y 
nuestras decisiones tienen un precio. Jesús tuvo un precio, el equiva-
lente al costo de un esclavo. ¡Pero Judas también fue comprado! Y lo 
que parecía un gran negocio le valió la muerte pues la conciencia le 
pesaba. La mundanidad que se nos pega con facilidad nos empuja 
todo el tiempo a pensar que el dinero todo lo compra, incluso la feli-
cidad. Y que todo es posible si tenemos dinero. El dinero nos puede 
hacer generosos o avaros. En sí mismo no es ni malo ni bueno. Es 
el uso que le damos. Pero estemos atentos que por estar inmersos 
en un sistema que sobrevalora el poder adquisitivo, no terminemos 
nosotros teniendo un precio o valorando a quienes nos rodean por 
lo que tienen. ¡Recordemos que no se puede servir a Dios y al dinero! 
Pues como dice Lutero se atenta al mandamiento: Ama a Dios con 
todo tu corazón y tu alma y no tendrás otros dioses fuera de mí. Que 
Dios nos ayude.

Sergio López

Lucas 22,1-6
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Domingo 21 de marzo
5° domingo de Cuaresma (Judica)

Si alguno me sirve, sígame; donde yo esté, allí también estará mi 
servidor. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará.

Juan 12,26 (RVC)

Seguir a Jesús es el deseo y el objetivo de todo cristiano. Es la invi-
tación que Cristo les hace a sus discípulos y también a nosotros hoy. 
Jesús nos habla de servirle, de ser sus servidores. Servir a Jesús es 
dar amor: un abrigo, un plato de comida, una palabra de consuelo 
donde haga falta, aliviar la angustia de alguien, difundir su mensaje 
para una vida plena. No tiene que ver con cuánto ganamos, cuánto 
capital poseemos o qué duro podemos trabajar. De muchas formas 
podemos servirle a Jesús, cada uno con sus dones y sus capacidades.

En nuestra condición de seres humanos es muy lógico esperar algo 
a cambio. Pero Jesús no promete retribución, por lo menos no como 
solemos esperar: una ganancia material, reconocimiento, fama. Lo 
que Jesús promete es la honra de Dios. Él sabe lo que hay en nuestros 
corazones y reconoce nuestro mérito, sabe de nuestros esfuerzos y 
dedicación. Nos acepta y ama como somos. Al mismo tiempo es lo 
que nos moviliza: reconocerlo como Señor de nuestras vidas, vivir el 
amor siguiendo el ejemplo de Jesús.

Encontré esta canción, y me gustó tanto su letra que me propuse 
aprenderla. Estas dos estrofas me parecieron especiales, ¿les gustan?:

Hoy les queremos servir, hoy les queremos amar; somos iguales, 
Jesús, en ti. Nos capacita el amor, humildemente a servir; hemos así 
de vivir en ti. (Canto y Fe N° 299)

Beatriz Mónica Gunzelmann 

Salmo 51,1-13; Jeremías 31,31-34; Hebreos 5,5-10; Juan 12,20-33
Agenda Evangélica: Salmo 43; Génesis 22,1-14(15-19); Hebreos 5,(1-6)7-9(10); 
Marcos 10,35-45; Job 19,19-27
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Lunes 22 de marzo

De igual manera, después de haber cenado tomó la copa y les 
dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por ustedes 
va a ser derramada.”

Lucas 22,20 (RVC)

Estas palabras las hemos escuchado muchas veces; se repiten en 
cada celebración de la Santa Cena. Puede ser que de tan repetidas 
pasemos por alto la profundidad de esta frase de Jesús. Él habla de 
nuevo pacto y de sangre derramada por nosotros.

Este nuevo pacto es una nueva relación que establece Dios con la 
humanidad, con todos nosotros. Las Escrituras hasta ese entonces 
mostraban un Dios autoritario, al que se le debía obediencia, que cas-
tigaba las transgresiones y desobediencias. Un Dios que daba miedo 
y habitaba en un lugar lejano. Eso vino a cambiar Jesús. Él vivió como 
hombre, como uno igual a nosotros. Él quiso una relación cercana con 
las personas: tuvo sentimientos, amigos, alegrías, dolores, proble- 
mas. Nos mostró que su Padre era igual, que nos entendía, que podía-
mos confiar en Él, que quería relacionarse como un padre con no-
sotros.

Y esta nueva relación se basa en la libertad. Somos libres, ya no te-
nemos la amenaza del castigo sino que podemos decidir si aceptamos 
esa relación. Dios quiere una vida plena, buena, abundante para no-
sotros. Para eso su Hijo Jesús pagó por la culpa de todos. Su muerte 
en la cruz fue el pago total por todas nuestras metidas de pata.

Recordemos eso la próxima vez que nos acerquemos a la mesa de 
la Cena del Señor. El regalo ya nos fue hecho, sólo queda aceptarlo y 
vivir agradecidos por ese obsequio y seguros del amor de Dios.

Beatriz Mónica Gunzelmann 

Lucas 22,7-23
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Martes 23 de marzo

… Pero entre ustedes no debe ser así, sino que el mayor entre  
ustedes tiene que hacerse como el menor; y el que manda tiene 
que actuar como el que sirve.

Lucas 22,26 (RVC)

¡Cómo nos gusta ser los más importantes! ¡Tener más fama, mejor 
puesto, más autoridad, más dinero! Está bien esforzarnos por con-
seguir algunas cosas, seguir algunas metas, realizar sueños. Pero… 
Jesús advierte a sus discípulos que no deben jactarse, más bien se-
guir comportándose como si fuesen uno más. Somos todos hijos de 
Dios por lo tanto hermanos. Por más que todos seamos distintos: 
uno puede tener más capacidad para una tarea, otro será mejor en 
determinado tema, uno corre más rápido, otro es habilidoso con 
la música… ¡Y qué competitivos somos! Nos cuesta reconocer que 
nunca seremos los mejores en todo, aunque nuestro entorno y la 
educación nos llevan a querer serlo. 

Es todo un desafío reconocer que el otro también tiene cualidades 
que lo hacen mejor que uno en algún aspecto. Es todo un desafío 
tener un alto cargo y no olvidarse de los que están en puestos meno-
res, escucharlos y ayudarlos. Prestar atención a las enseñanzas de 
Jesús y procurar seguirlas siempre es un desafío. Jesús saca nuestra 
vida del lugar cómodo de seguir la corriente y hacer lo que hacen los 
demás. Nuestro ego se ve interpelado. Él nos muestra que al seguirle 
se nos pone la vida patas arriba.

Porque su Espíritu nos une, porque él es vida, amor y libertad, her-
mano hoy te invito acantar; me juego por un reino de amor, justicia y 
paz. (Canto y Fe N° 337)

Beatriz Mónica Gunzelmann 

Lucas 22,24-30
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Miércoles 24 de marzo

Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel, y hasta morir con-
tigo.

Lucas 22,33

La fidelidad, la entrega y la incondicionalidad son condimentos que 
consideramos pilares fundamentales en nuestras relaciones personales, 
sean éstas familiares, de amistades o de pareja. Son como faros que nos 
iluminan y orientan. Cuando percibimos que estas luces se hacen más 
tenues, nos entristecemos y vemos cómo estas relaciones van perdien-
do solidez. Caemos en la decepción y nos sentimos defraudados. ¿Qué 
hacemos entonces? Pareciera que el enojo no es un buen consejo en 
pos de reconstruir o fortalecer las relaciones que comienzan a fisurar-
se. Pegar un portazo o tirar todo por la borda es la primera e instintiva 
reacción que nos surge. Podemos lamentarlo después.

Nos gustaría que nos digan: “estoy dispuesto a ir contigo a la cárcel, 
y hasta morir contigo.” Pero esta no pareciera ser la realidad. Más bien, 
todo lo contrario.

Y nos negarán, nos harán doler, y nos sentiremos decepcionados.
¿Cómo sanar las heridas? Las heridas producidas por el desamor sólo 

pueden encontrar una salida en el camino de la reconciliación, hablan-
do, pero sobre todo escuchando.

Pedro negará a Jesús, no una, sino hasta tres veces. ¿Acaso no lo sabía 
el propio Jesús? ¿No escogió mal? Jesús ama, a pesar de las negaciones 
del otro, su amor es tan inmenso que, a pesar de saber que Pedro lo iría 
a negar, confía en él. Pedro se equivocó, tuvo miedo, o acaso pánico. El 
verdadero amor es seguir abrazando y amando a pesar de las adversi-
dades. Jesús ama a pesar de las limitaciones del amor del otro.

Jesús te ama profundamente, a pesar de tus negaciones y oscuri-
dades, no te abandona, y te sigue escogiendo. 

Que todos podamos crecer en el perdón y en el amor.

Martín Olesen

Lucas 22,31-38
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Jueves 25 de marzo

Padre, si quieres, líbrame de este trago amargo; pero que no se 
haga mi voluntad, sino la tuya.

Lucas 22,42

Jesús se acerca a la hora señalada para su propia muerte. Él iba a 
morir, sus pies no volverían a caminar sobre la tierra, las multitudes 
no volverían a escucharlo, no habría para él más tiempo de rechazos 
ni de negaciones, tampoco de abrazos y de risas. Su tiempo como 
hombre estaba a punto de concluir. Y no es fácil aceptarlo, no es 
sencillo saber que esta vida se acaba para él.

Y si no era sencillo para él, cuanto menos lo será para nosotros 
cuando llegue nuestra hora señalada, el tiempo de partir. Nos cuesta 
hablar sobre esto, decimos que preferimos ni pensar en ello. Casi, 
porque nos creemos inmortales, y así vivimos, como si nada pudiera 
detenernos.

Es un tanto ilógico. Si hay algo seguro en nuestra vida es que mori-
remos, pero no podemos pensar en ello. Es natural que tengamos 
miedo, que estemos llenos de incertidumbre y que nos cueste acep-
tar nuestra finitud.

Jesús, ante este temor, ora, habla con Dios, le expresa sus miedos, 
y se pone en sus manos. Confía en él, hasta en la hora de su muerte. 
Nuestro Padre está siempre con nosotros, no nos abandona nunca, y 
escucha nuestro ruego, lleno de miedos y lágrimas, para abrirnos la 
puerta de la esperanza a una nueva y buena vida eterna. Jesús entró a 
los cielos, abrió esa puerta, que por puro amor y gracia se nos ofrece. 
Confiemos siempre en Dios, él estará a nuestro lado incondicional-
mente, escuchará nuestro ruego y nos abrazará.

Martín Olesen

Lucas 22,39-46
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Viernes 26 de marzo

Luego dijo a los jefes de los sacerdotes, a los oficiales del templo 
y a los ancianos, que habían venido a llevárselo: “¿Por qué han 
venido ustedes con espadas y con palos, como si yo fuera un 
bandido?”

Lucas 22,52

En este texto encontramos traición y persecución: la traición de 
Judas y el arresto de Jesús. En medio de esta situación Jesús presta 
atención a un detalle: luego de sanar, él cuestiona la forma exagerada 
y violenta con la que vienen a arrestarlo.

La vida de Jesús fue quitada por el pecado de la humanidad, la 
indiferencia, la falta de empatía y claridad para ver quién era él. Su 
muerte también fue así, porque algunas personas no pudieron acep-
tar una buena nueva que cambie tanto las cosas. Esta era una noticia 
muy importante, era Él mismo. Por eso, es tratado como un ladrón.

Estamos en Cuaresma, tiempo de buscar ver con una mirada más 
profunda lo que vivió Jesús. Tiempo de prepararnos y acercarnos a 
él. Una forma de hacerlo es acercándonos a las demás personas que 
están a nuestro alrededor.

Aun hoy sufren personas por prejuicio, indiferencia u odio. El quin-
to mandamiento es roto una y otra vez en su sentido amplio, donde 
se empieza a matar solamente con la mirada, o el mirar para otro 
lado. Hoy muchas personas no pueden mejorar su condición, menos 
cambiar sus realidades para estar bien.

Busquemos en esta Cuaresma otra mirada hacia todo lo que vemos, 
de forma especial a las personas que sufren, a los y las que nadie ve. 
Sigamos a Jesús en pasos de humildad y aceptación a Él. Amén.

Jhonatan Schubert Dumke

Lucas 22,47-53
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Sábado 27 de marzo

Arrestaron entonces a Jesús y lo llevaron a la casa del sumo  
sacerdote. Pedro lo seguía de lejos.

Lucas 22,54

Jesús había dicho anteriormente que Pedro lo negaría tres veces. 
En este camino hacia el juicio de Jesús, Pedro lo acompañaba, pero 
de lejos.

Muchas veces se mira mal a Pedro por haber negado al Señor, 
además no fue una, sino tres veces. No podemos decir con seguridad 
la razón por la que Pedro niega a Jesús, podría ser por miedo a lo que 
podrían hacer con él, por estar débil frente a la situación.

La triple negación de Pedro lo marcó y es recordado hasta hoy. 
Pero, ¿y nosotros/as? Quizá no lo neguemos con palabras, en pú-
blico, pero invito a que pensemos si decimos “sí” y vivimos todo lo 
que Cristo nos enseña. Vivir nuestra fe, confiar en su misericordia, 
compartir nuestra fe, ser compasivo/a, amar y orar por el enemigo, 
perdonar, buscar la justicia en todos los lugares y más. ¿Podremos 
con todo? Quizá, en algún momento, no.

Preguntemos por el lugar que ocupamos, la cercanía que tenemos 
junto a nuestro Señor. No se trata de cumplir con todo, más bien se 
trata de hacer lo que está a nuestro alcance, pero sin esquivarnos 
ni escondernos. Estar más cerca de Él significa compromiso con el 
Evangelio, seguimiento a su Palabra. Con nuestros pasos, nuestras 
manos, nuestra mente y nuestro espíritu podemos controlar la dis-
tancia.

Mañana celebraremos el Domingo de Ramos, la entrada de nuestro 
Señor a Jerusalén, y en una semana será la pascua. ¿A qué distancia 
lo viviremos? Que Dios nos guíe.

Jhonatan Schubert Dumke

Lucas 22,54-62
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Domingo 28 de marzo
6° domingo de Cuaresma – Domingo de Ramos

Muchos tendían sus capas por el camino, y otros tendían ramas 
que habían cortado en el campo. 

Marcos 11,8

La imagen del camino es muy importante en la Biblia y de forma es-
pecial con Jesús. Él es el camino para llegar al Padre. Jesús usaba tam-
bién el camino como espacio de enseñanza, acompañando lado a lado 
a las personas, aconsejando, curando y guiando desde la situación de 
cada uno, desde los problemas y preocupaciones que tenía la gente.

Este domingo es marcado por un camino donde varias personas 
quisieron participar, poniendo de su parte, adornándolo y mejorán-
dolo. Pusieron ramas, pero también pusieron sus capas para que el 
camino sea más suave. Era tal su importancia que también alabaron al 
Señor, demostrando su amor hacia Él y gratitud por sus obras.

En este camino, entrando a Jerusalén, Jesús sabía que iba hacia la 
cruz, pero aun así Jesús siguió con el plan de Dios. Allí Cristo tomó 
nuestros pecados, nuestra culpa y nuestra debilidad, los sufrió y pa-
deció para luego darnos misericordia, perdón y fortaleza.

La Semana Santa nos invita a vivir más profundamente nuestra fe, 
a participar orando y pensando en nuestras debilidades que en él 
podemos dejar de lado y renovar, por su gran entrega por nosotros/
as. Este es el camino del perdón y la liberación que en Cristo podre-
mos vivir.

Dios Padre nos amó tanto que envió su Hijo para que nos muestre 
el camino para llegar a Él y tener vida eterna. Recordemos el amor de 
Dios y participemos nosotros/as también en este camino, buscando 
pisar las huellas de nuestro Señor. Amén.

Jhonatan Schubert Dumke

Salmo 69,1-3.7-9.20b-21.29; Isaías 50,4-10; Hebreos 12,1-3; Marcos 11,1-11 
(Liturgia de las Palmas) Agenda Evangélica: Salmo 69,2-4.8-10.14.21b-22.30;  
Isaías 50,4-9; Filipenses 2,5-11; Juan 12,12-19; Hebreos 11,1-2(8-12.39-40); 12,1-3 (P)
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Lunes 29 de marzo

Y le dijeron: “Dinos si eres el Mesías”. Él les dijo: “Si yo les respondo, 
ustedes no me creerán”. 

Lucas 22,67 (BPD)

La idea de Mesías que cada quien se había hecho los había vuelto 
ciegos para poder reconocer en la persona de Jesús al Mesías.

Algunos lo buscaban solo por los milagros que hacía. Fascinados 
que siguiera multiplicando panes y peces, que curara enfermos, que 
sanara leprosos. Pero cuando Jesús les pedía “¡no cuenten a nadie!” 
esto no les gustaba pues querían alguien popular.

Los fariseos esperaban un Mesías puntilloso en las costumbres 
judías, pero Él comía con pecadores, curaba en día sábado y ense-
ñaba que lo que contaminaba a cada uno es lo que sale del interior 
de cada ser humano, no lo que viene de fuera. Tampoco pudieron 
reconocerlo como Mesías.

Los zelotes se imaginaron un Mesías guerrero, capaz de expulsar a 
los romanos de sus tierras. Mientras que Jesús decía: “al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios” ellos tampoco reconocieron a 
Jesús como Mesías. 

Incluso los discípulos de Jesús, a pesar de confesarlo: “Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo”, cuando les mostró el camino estrecho y 
la cruz solo quedó con uno a su lado. 

Reconocer a Jesús Mesías es reconocerlo en todos esos rostros que 
nos desafían. No es un Mesías según nuestra idea. En el camino de 
cercanía a Jesús, vamos a poder verlo como Mesías esperado y al 
reconocerle: ¡aceptarlo!

Que la Paz de Dios nos regale un tiempo de Bendición. Amén.

Sergio López

Lucas 22,63-71
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Martes 30 de marzo

Pero ellos insistían: “Subleva al pueblo con su enseñanza en toda 
la Judea. Comenzó en Galilea y ha llegado hasta aquí”. 

Lucas 23,5 (BPD)

Creo que algunas cosas que decían durante el juicio llevado adelan-
te sobre la persona de Jesús fueron ciertas. Una de ellas es esta. La 
predicación de Jesús representa un cambio de mentalidad, una mane-
ra nueva de vivir.

Los valores de Jesús sublevan, cuando comenzamos a descubrir que 
vivimos en una sociedad piramidal y opresora. Sublevan cuando en-
tendemos que el modelo imperante es una sociedad machista y pa-
triarcal. Sublevan cuando abrimos los ojos y descubrimos injusticias, 
abusos, sometimiento. 

a) “Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes 
deben lavarse los pies unos a otros” ¡Quien pretenda un cargo sepa que 
es un servidor! Servir es diferente a ser importante. Servir es facilitar, 
ponerse en el zapato del que viene a duras penas. Servir es buscar el 
bien anteponiendo los propios anhelos. 

b) La samaritana: “¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a 
mí, que soy samaritana?” En una sociedad donde la mujer es un ser 
humano de segunda, donde no habla en público. Jesús no solo la mira, 
le habla, sino que la eleva en su condición, en su dignidad humana. 

Tantos ejemplos de predicación con palabras y gestos sublevan a 
quienes toda su vida han vivido sometidos por un sistema que no los 
tiene en cuenta. 

Señor que podamos abrir los ojos y viendo la realidad no los volva-
mos a cerrar. Amén.

Sergio López

Lucas 23,1-12
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Miércoles 31 de marzo

Pero ellos seguían gritando: “¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!”

Lucas 23,21 (BPD)

Asistimos compungidos cada año a este espectáculo, cada año 
volvemos a leer, hablar y sentir este momento de la Pasión para no 
olvidarnos de lo que como humanidad somos capaces de SER y de 
HACER. 

La muerte de una persona por odio no nos moviliza. El odio nos 
ciega, no nos permite reconocer en el otro, un ser humano. El odio 
no entiende de razones. Saca lo peor de nosotros. Asistimos como a 
un espectáculo a femicidios, travesticidios, homicidios de odios por 
diferencias de religión u orientación sexual. Miramos por TV senta-
dos en la comodidad de nuestro living. Le pasa a otro, no a mí. 

No se trata de lo que le sucede a un otro. En la cruz, en la muerte, 
todos estamos incluidos. “Pero él soportaba nuestros sufrimientos y 
cargaba con nuestras dolencias” (Isaías 53,4) nos pasa a ¡todos! To-
dos sufrimos. Somos parte de esa cruz. La muerte de Cristo, nos hace 
solidarios en el dolor. Cuando alguien sufre, todos sufrimos, todos 
padecemos. Cristo fue solidario con nuestra suerte, pues del mismo 
modo nosotros.

Señor, gracias te damos por tu solidaridad y por tu obstinación en 
asumir la cruz, la de ¡todos! ¡Bendita cruz que nos hace uno, en la 
misma suerte! Amén.

Sergio López

Lucas 23,13-25
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Abril

Cristo es la imagen visible de Dios,  

que es invisible;  

es su Hijo primogénito,  

anterior a todo lo creado.

Colosenses 1,15 (DHH)
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Jueves 1 de abril

Jueves Santo

Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo 
soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, les he lavado a ustedes los 
pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Yo les 
he dado un ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que yo les 
he hecho. Les aseguro que ningún servidor es más que su señor, y 
que ningún enviado es más que el que lo envía. Si entienden estas 
cosas y las ponen en práctica, serán dichosos.

Juan 13,13-17

Con seguridad, viven en nosotros muchísimos recuerdos positivos 
de nuestros maestros. Conocemos la afirmación que “la maestra es la 
segunda mamá”.

Algo muy diferente son aquellos que erróneamente se creen maes-
tros, expertos, dirigentes. Un autonombrado cabecilla sabelotodo tarde 
o temprano repele. Causa rechazo. A diferencia de un verdadero mae-
stro, que se entrega con vocación a aquellos a quienes está llamado a 
preparar, enseñar, comprender y guiar, el ilegítimo o “trucho” busca 
afirmar su posición, su prestigio, su poder – y sus ingresos. La “mala 
praxis” de maestros fraudulentos ya estaba muy difundida en tiem-
pos de Jesús. Había más que suficientes que hacían alarde de supues-
tos conocimientos, pero no respaldaban sus enseñanzas con su vida. 
Como aquellos líderes en tantos países del mundo que se llenan la boca 
con beneficencia, servicio a los humildes, obras para el pueblo, pero 
usan su posición para llevar una vida llena de lujos y robar a la nación.

En cambio, la vida de Jesús coincide totalmente con sus enseñanzas. 
El lavado de los pies, narrado por Juan en el capítulo 13 de su evangelio, 
expresa de manera muy significativa esa coherencia total de Jesús. En 
él no había nada de doblez, corrupción, hablar de solidaridad y adue-
ñarse de lo ajeno. Su coherencia impactó profundamente a quienes lo 
escucharon y lo vieron actuar. Jesús indica que el verdadero maestro 
sirve a su prójimo y se solidariza con acciones en las que pone su alma. 
Juan fijó este relato en su Evangelio para que también nos impacte a 
nosotros y nos convierta en maestros servidores a la par de Jesús.

René Krüger

Salmo 116,1-2.12-19; Éxodo 12,1-14; 1 Corintios 11,23-26; Juan 13,1-17.31b-35
Agenda Evangélica: Salmo 111; Éxodo 12,1-4(5)6-8(9)10-14;  
1 Corintios 11,(17-22)23-26(27-29.33-34a); Juan 13,1-15.34-35; Mateo 26,17-30 (P)
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Viernes 2 de abril
Viernes Santo

Jesús le contestó a Pilato: “Mi reino no es de este mundo. Si lo 
fuera, tendría gente a mi servicio que pelearía para que yo no 
fuera entregado a los judíos. Pero mi reino no es de aquí.”

Juan 18,36

El reino de Dios o como suele decir Mateo, el reino de los cielos, ¡qué 
misterio! ¿Ya llegó, dónde está, cómo es? ¿Cuándo llegará, cómo será, 
dónde se ubicará?

Según Mateo, Juan el Bautista comenzó su predicación llamando a 
la conversión, “porque el reino de los cielos se ha acercado”. Jesús 
comienza su proclamación con las mismas palabras. A partir de ahí, 
reino es la palabra clave que atraviesa toda su predicación. Lo ilustra 
mediante parábolas. A veces describe algún rasgo del reino y otras 
veces dice cosas misteriosas. Dice que el reino se recibe, pero también 
dice que se entra al reino. El reino vendrá. Es de los que son como 
niños. Hay quienes esperan el reino. El reino es de los pobres. No es 
algo aparatoso que todo el mundo pueda ver llegar, y Jesús agrega: 
ya está entre ustedes. Pablo dice que el reino no consiste en palabras, 
sino en poder. Algunos no lo heredarán. En el Apocalipsis, una voz de 
júbilo exclama al final que ha venido la salvación, el poder, el reino de 
nuestro Dios y la autoridad de su Cristo.

¡Qué difícil es definir el reino! Frente a Pilato, el hombre del poder 
imperial, militar y brutal, que sólo entiende y habla lenguaje político 
y está acostumbrado a manejar el poder inhumano, Jesús aclara que 
su reino no es de este mundo. Repite: no es de aquí. No cabe en las 
categorías de los manejos turbios que hacen los poderosos, corruptos, 
autoritarios y engañadores de la gente. 

Allí donde alguna iglesia o ciertas corrientes intentaron ser el reino, 
fracasaron estrepitosamente. Jesús no nos llama a “construir el reino”, 
como a veces se escucha. Nos llama a recibirlo, a él y con él, al reino; 
a dejarnos llevar por él al reino; a permitirle transformarnos en per-
sonas nuevas que verán el reino e ingresarán al mismo. Su muerte por 
nosotros en la cruz nos abre el reino.

René Krüger

Salmo 22; Isaías 52,13-53,12; Hebreos 4,14-16; 5,7-9; Juan 18,1-19,42
Agenda Evangélica: Salmo 22,2-9.12.16.19-20; Isaías 52,13-15; 53,1-12 (P);  
2 Corintios 5,(14b-18)19-21; Juan 19,16-30
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Sábado 3 de abril
Sábado Santo

Pilato les dijo: “Ahí tienen ustedes soldados de guardia. Vayan y 
aseguren el sepulcro lo mejor que puedan.”

Mateo 27,65

Las autoridades judías, pactando con el enemigo Pilato, represen-
tante del imperio romano que pisaba la tierra de Israel, piden una 
guardia para que vigile la tumba de Jesús. Supuestamente para evitar 
que los discípulos roben de noche el cadáver y salgan diciendo que 
volvió a vivir. Pero en el fondo es un reconocimiento de que siguen 
temiendo la autoridad de aquel que vino sin poder ostentoso, brutal 
y corrupto, sino con el poder de Dios que ama, perdona, sana y salva.

El viernes terminó en tragedia. Una oposición creciente llevó a Jesús 
a la muerte. Sufrió la traición de Judas, la despreocupación de los 
más cercanos que se durmieron en Getsemaní mientras él luchaba en 
oración, la horda de los atropellados que lo tomaron preso, el aban-
dono de los discípulos, un interrogatorio vergonzoso con testigos fal-
sos, las condenas múltiples de las autoridades religiosas y políticas, 
la negación de Pedro, las burlas, los azotes, la crucifixión y la muerte. 
Y ahora el cadáver está ahí, en una tumba. Ahí terminó todo. Para 
completar la vergüenza, esa tumba ahora será vigilada por soldados 
del gobernador para evitar cualquier continuación de la historia que 
los opositores querían ver muerta del todo y para siempre.

Todo terminó en esa tumba – ¿o no?
“Aseguren el sepulcro lo mejor que puedan” dice Pilato. Una formu-

lación algo rara, no carente de un fino humor, seguro no del romano, 
sino del evangelista que nos presenta el relato. Pilato, sin quererlo, 
como una especie de profeta en contra de su propia voluntad, parece 
dejar abierta una posibilidad curiosa: justamente que no podrán ase-
gurar la tumba como se lo están imaginando.

Cuando finalmente sucede lo inesperado, los guardias caen como 
muertos. No funcionó el esquema de los enemigos. Jesús triunfó so-
bre el pecado y la muerte. Ya nadie ni nada podrá detener su victoria.

René Krüger

Lucas 23,50-56
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Domingo 4 de abril
Pascua de Resurrección

Apenas dijo esto, volvió la cara y vio allí a Jesús, pero no sabía que 
era él. Jesús le preguntó: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” 
Ella, pensando que era el que cuidaba el huerto, le dijo: “Señor, 
si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, para que yo 
vaya a buscarlo.” Jesús entonces le dijo: “¡María!” Ella se volvió y 
le dijo en hebreo: “¡Rabuni!” (que quiere decir: “Maestro”). Jesús le 
dijo: “No me retengas, porque todavía no he ido a reunirme con mi 
Padre. Pero ve y di a mis hermanos que voy a reunirme con el que 
es mi Padre y Padre de ustedes, mi Dios y Dios de ustedes.”

Juan 20,14-17

¿Dónde comienza la Pascua? Comienza allí donde una persona ya no 
sabe más cómo seguir. Entonces actúa el Señor. María no sabía más 
cómo seguir. Frente a ella había una tumba que decía: ¡Todo terminó! 
El poder de la maldad, la destrucción, el odio, la muerte, el dolor – todo 
eso fue demasiado. Entonces el Resucitado entró en escena. Pero María 
no lo reconoció. Su visión estaba turbada. Estaba paralizada en el pasa-
do, en el dolor. No reconoció al Viviente porque este no se adaptaba a 
lo que ella buscaba.

Ella fue transformada porque finalmente le prestó atención a la Pala-
bra del Resucitado. Esto ocurrió cuando Jesús la llamó por su nombre:

¡María!
¡Cuántas voces nos llaman todos los días! Pero generalmente para 

pedirnos algo: dinero, fe, voto, confianza. Pocas veces se nos llama para 
darnos ánimo, aprecio, agradecimiento. Muy distinto fue el llamado de 
Jesús a María Magdalena. Ella dejó de ser una persona anónima llena de 
problemas, para convertirse en un ser único, inconfundible, con valor 
propio. Esto es Pascua: escuchar a Dios, decidirse por creerle, afirmar la 
confianza en el Señor, mirar al futuro, dejarse dar una misión y cumplirla.

Hoy es el día para renovar el encuentro con Jesús. Y si tienes el deseo 
de conocerlo por primera vez, también es el día para hacerlo. Jesús, el 
Señor del mundo, está aquí y llama a cada persona por su nombre. Está 
en ti oírlo, reconocer su voz y abrirle para dejarlo entrar y realizar su 
misión. Así se hará Pascua de Resurrección en tu vida.

René Krüger

Salmo 118,1-2.14-24; Hechos 10,34-43 o Isaías 25,6-9; 1 Corintios 15,1-11;  
Juan 20,1-18 o Marcos 16,1-8 Agenda Evangélica: Salmo 118,14-24; 1 Samuel 2,1-8a; 
1 Corintios 15,1-11; Marcos 16,1-8; Éxodo 14,8-14.19-23.28-30a; 15,20 (P)
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Lunes 5 de abril

Pero aunque lo veían, algo les impedía darse cuenta de quién era.

Lucas 24,16

¿Cuántas veces le pedimos a Dios que nos dé fuerzas cuando no 
nos alcanzan, o le reprochamos que no está presente en tantas in-
justicias? Pero qué pasaría si… que pasaría si se nos apareciera hoy 
caminando al lado nuestro y escuchando cómo discutimos sobre co-
sas banales, así como les sucedió a los dos hombres que iban en 
camino a Emaús. ¿Qué le preguntaríamos o qué le pediríamos si se 
subiera al colectivo, mientras estamos volviendo a casa del trabajo o 
de la escuela?

Me pregunto si entonces lo veríamos, si seríamos capaces de le-
vantar la vista para simplemente verlo y que nos pregunte: “¿Qué ha 
pasado?” (Lucas 24,19). Siento que tantas veces nos preocupamos, 
discutimos o nos enojamos por las injusticias que escuchamos, en 
las noticias o en internet, pero no somos capaces de levantar la vista. 
Vamos como caballos con los ojos tapados y no nos damos cuenta 
de quién está al lado nuestro. Quizás con simplemente levantar los 
ojos del celular y ver alrededor nuestro, sacarnos los auriculares y 
escuchar, avivar nuestros sentidos y estar presentes en ese lugar y 
tiempo podremos estar más cerca de Dios. Una maestra de educación 
especial una vez me dijo: “creo que la mayoría de las personas cami-
nando por la calle parecen más ciegos que mis alumnos.”

¿Qué pasaría si Dios fuera uno de nosotros, un holgazán como no-
sotros? (One of us, Joan Osborne)

Angie Denise Stähli

Lucas 24,13-35
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Martes 6 de abril

Pero Jesús les dijo: “¿Por qué están asustados? ¿Por qué tienen 
esas dudas en su corazón?”

Lucas 24,38

Vuelvo en el subte y veo cómo los chicos están repartiendo es-
tampitas, cuando deberían estar durmiendo o en la escuela. Veo a 
un señor a la salida de la escalera con olor a pis y la gente que no 
lo registra al pasar. Veo a una mujer apurando el paso porque es 
de noche y tiene miedo. Y me indigno. Y me pregunto: ¿dónde está 
Jesús, no lo veo?

Dudo mucho de su presencia y no creo ser la única. Pero me per-
mito dudar, porque creo que si afirmamos algo sin si quiera cues-
tionarlo, probablemente no sea verdad. Y en esos momentos, en los 
que más dudo, algo en mi corazón se enciende y me da fuerzas. Y sé 
que ese es el camino, que no me asuste porque Dios me va a acompa-
ñar. En el amor al prójimo y a nosotros mismos encontramos el amor 
de Dios. No nos aflijamos y salgamos al encuentro porque está entre 
nosotros. 

Hoy es un día de alegría, celebramos que Cristo está presente en-
tre nosotros. Entre los más necesitados, en un desconocido, entre 
nuestros amigos y hermanos, pedimos por ellos y por nosotros, para 
que nos dé fuerza para seguir anunciando la palabra de Dios. 

Angie Denise Stähli

Lucas 24,36-49
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Miércoles 7 de abril

Luego Jesús los llevó fuera de la ciudad, hasta Betania, y alzando 
las manos los bendijo y mientras los bendecía, se apartó de ellos y 
fue llevado al cielo. Ellos, después de adorarlo, volvieron a Jerusalén 
muy contentos y estaban siempre en el templo, alabando a Dios.

Lucas 24,50-53

Al leer este versículo bíblico me quedó haciendo ruido la frase “y 
estaban siempre en el templo alabando a Dios”. Me puse a reflexionar 
en por qué se quedaron encerrados dentro de 4 paredes si justa-
mente la mayor parte del tiempo Jesús estuvo afuera acompañando a 
las personas más necesitadas ya sea por sufrimiento o por descono-
cimiento de Dios y de su amor. Pero ahí es donde me recuerdo que 
debemos leer más allá. 

Algo que aprendí de los cantos de Taizé durante mi estadía como 
voluntaria en dicha comunidad es que, cada vez que repetimos una 
frase, una oración o un versículo bíblico, éste nos trasmite más co-
sas; con cada repetición nos llega más profundo en el corazón y nos 
permite comprender más y más. 

Seguí repitiendo esa frase y me llegó a la mente la siguiente pre-
gunta: ¿debemos alabar a Dios en el templo físico o en el templo de 
Dios, que va mucho más allá de esas 4 paredes? 

Realicé dos voluntariados en mi vida, uno donde salí del templo 
físico por un año para ir en busca del otro y otro donde me metí 
por 3 meses en un templo físico para ir en busca de Dios. De todas 
formas, en ambos tuve una conexión con Dios, ya sea mediante la 
oración o al estar al servicio.

Como cristianos estamos llamados a que nuestras vidas sean un 
reflejo del evangelio, y nuestras vidas no lo van a ser si no pasamos 
un tiempo en las parroquias y otro por fuera de éstas, hablando, 
siendo una sencilla presencia de amor de Dios para los otros. A su 
vez si nos encerramos en las parroquias corremos el riesgo de dejar 
de ser discípulos de Jesús para convertirnos en fariseos.

Carolina Schimpf

Lucas 24,50-53
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Jueves 8 de abril

Colosenses 1,1-14

Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, junto con el 
hermano Timoteo, saluda a los del pueblo santo que están en  
Colosas, fieles hermanos en Cristo. Que Dios nuestro Padre derrame 
su gracia y su paz sobre ustedes. Siempre que oramos por ustedes 
damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo.

Colosenses 1,1-3 

Qué lindo despertar sabiendo que no estoy solo… aunque física-
mente esté solo, nuestro versículo nos recuerda que alguien se acuer-
da de nosotros. Alguien pensó en nosotros, y no solo pensó sino que 
se tomó unos instantes y oró por nosotros. 

Despertar sabiendo que alguien está orando por nosotros es una 
gran alegría…

Te invito a dar gracias a Dios por cada persona que Él ha puesto 
en tu camino, por cada persona que está a tu lado, por cada persona 
que conoces, por cada persona que te quiere y a quien quieres… y no 
te olvides de decirle a Dios y a la persona que está a tu lado: “¡qué 
bueno es tenerte cerca…!” no te olvides de decirle a tu cónyuge: “¡gra-
cias por estar a mi lado…!” no te olvides de decirle a tus hijos que 
son el regalo más grande que Dios te ha dado… 

Piensa en los demás, ora por los demás, da gracias porque segura-
mente alguien también estará orando por ti. 

Por esto nosotros, desde el día que lo supimos, no hemos dejado de 
orar por ustedes y de pedir a Dios que los haga conocer plenamente su 
voluntad y les dé toda clase de sabiduría y entendimiento espiritual… 
(Colosenses 1,9)

Ricardo A. Becker
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Viernes 9 de abril 

Colosenses 1,15-23

Pero ahora Cristo los ha reconciliado mediante la muerte que 
sufrió en su existencia terrena. Y lo hizo para tenerlos a ustedes 
en su presencia, santos, sin mancha y sin culpa. Pero para esto 
deben permanecer firmemente basados en la fe, sin apartarse de 
la esperanza que tienen por el mensaje del evangelio que oyeron. 
Éste es el mensaje que se ha anunciado en todas partes del 
mundo, y que yo, Pablo, ayudo a predicar.

Colosenses 1,22-23

Que la gracia y la paz de Dios estén contigo.
¿Cómo amaneciste hoy? ¿Te sentís cansado? ¿No pudiste descan-

sar bien durante la noche? ¿Algo del día anterior o de días anteriores 
no te deja en paz, te preocupa?

A veces pasamos por la vida cargando cosas que no sabemos cómo 
dejar de lado, el día a día nos empuja y carga, empezamos a sentir 
que estamos llenos de problemas, surgen conflictos aquí y allí… no 
sabemos cómo rearmar aquellas relaciones que se han quebrado, y 
que muchas veces restaurarlas no depende solo de nosotros… pare-
ce ser que romper relaciones es más fácil que reconciliar…

El apóstol Pablo nos recuerda que la reconciliación la empezó Cris-
to: “Pero ahora Cristo los ha reconciliado mediante la muerte que 
sufrió en su existencia terrena.” Con la muerte de Cristo en la cruz 
tenemos la señal de que Dios nos reconcilió consigo mismo y por 
ende con los demás…

No pienses en que tienes que resolverlo todo solo… tampoco te 
quedes de brazos cruzados… ponlo todo en manos de Dios, pide su 
ayuda y busca reconciliarte con aquellos de los que te has distan-
ciado… en Cristo hay esperanza y promesa de una vida en justicia y 
verdad…

Ricardo A. Becker
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Sábado 10 de abril

Nosotros anunciamos a Cristo, aconsejando y enseñando a todos 
en toda sabiduría, para presentarlos perfectos en Cristo. 

Colosenses 1,28

Pablo habla de anunciar a Cristo. Y lo hace hablando en plural. Es la 
comunidad la que anuncia a Cristo, y es en la comunidad donde nos 
podemos aconsejar y enseñar con toda sabiduría… 

Me viene a la mente lo que escribe Dietrich Bonhoeffer en su li-
bro “Vida en Comunidad” (páginas 11-12): “A través de la presencia 
del hermano en la fe, el creyente puede alabar al Creador, al Salva-
dor y al Redentor, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. El prisionero, el 
enfermo, el cristiano aislado reconocen en el hermano que les visita 
un signo visible y misericordioso de la presencia de Dios trino. Es la 
presencia real de Cristo lo que ellos experimentan cuando se ven, y su 
encuentro es un encuentro gozoso. La bendición que mutuamente se 
dan es la del mismo Jesucristo. Ahora bien, si el mero encuentro entre 
dos creyentes produce tanto gozo, ¡qué inefable felicidad no sentirán 
aquellos a los que Dios permite vivir continuamente en comunidad 
con otros creyentes! Sin embargo, esta gracia de la comunidad, que 
el aislado considera como un privilegio inaudito, con frecuencia es 
desdeñada y pisoteada por aquellos que la reciben diariamente. Olvi-
damos fácilmente que la vida entre cristianos es un don del reino de 
Dios que nos puede ser arrebatado en cualquier momento y que, en 
un instante también, podemos ser abandonados a la más completa 
soledad. Por eso, a quien le haya sido concedido experimentar esta 
gracia extraordinaria de la vida comunitaria ¡que alabe a Dios con 
todo su corazón; que, arrodillado, le dé gracias y confiese que es una 
gracia, sólo gracia!”

Dios te bendiga.
Ricardo A. Becker

Colosenses 1,24-29
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Domingo 11 de abril

2° domingo de Pascua (Quasimodogeniti)

Al llegar la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, 
los discípulos se habían reunido con las puertas cerradas por 
miedo a las autoridades judías. Jesús entró y, poniéndose en me-
dio de los discípulos, los saludó diciendo: “¡Paz a ustedes!”

Juan 20,19

Las puertas estaban cerradas para que los de afuera no pudieran 
entrar, los discípulos tenían miedo a lo de afuera, y por supuesto 
tampoco pensaban salir. Vale la pena preguntarse si no están así 
muchas de nuestras iglesias y comunidades hoy en día.

De pronto, se aparece Jesús, a pesar de las puertas cerradas. ¡Qué 
cosa!, a veces tenemos las puertas cerradas y, sorpresa, ¡Jesús se 
hace presente! Jesús irrumpió en su encierro y se paró en medio de 
los discípulos. ¡Qué terrible, cuando no se espera a Dios en la vida, 
y de pronto Dios, igualmente, está ahí, aun con puertas, corazones y 
mentes cerradas!

Los discípulos habían vivido con Jesús, habían comido juntos, 
habían asistido a fiestas, pero cuando las cosas se torcieron, lo aban-
donaron. Jesús hubiese podido estar enojado con ellos por su co-
bardía, pero no fue así. Les dio la paz por dos veces. Esto es la gracia 
que se recibe sin merecerla, y ellos la reciben, y junto con ella, un 
envío: “Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes”.

Jesús sopla su Espíritu sobre ellos y ellas, y de este modo reciben 
nueva vida para romper las cadenas del miedo y del egoísmo.

Espíritu de Dios, llena mi vida, Espíritu de Dios llena mi ser. Espíritu 
de Dios, nunca me dejes, yo quiero más y más de tu poder. (Canto y 
Fe Nº 76)

Octavio Burgoa

Salmo 133; Hechos 4,32-35; 1 Juan 1,1-2,2; Juan 20,19-31
Agenda Evangélica: Salmo 116,1-9.13; Isaías 40,26-31; 1 Pedro 1,3-9; Juan 20,19-29; 
Juan 21,1-14 (P)
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Lunes 12 de abril

Por eso, habiendo recibido a Jesucristo como su Señor, deben 
comportarse como quienes pertenecen a Cristo, con profundas 
raíces en él, firmemente basados en él por la fe, como se les 
enseñó, y dando siempre gracias a Dios.

Colosenses 2,6-7

Pertenecer a Cristo y dar siempre gracias a Dios, es la esencia del 
discipulado, es nuestro andar hacia el Reino. Pero para ello, también 
hay que estar firmemente arraigados, como árbol de gran porte, y 
basados sobre un cimiento sólido, que no es otra cosa que la fe re-
cibida.

Este texto nos exhorta a reflejar la realidad de Cristo en la que 
ahora vivimos por su gracia, y lo hace con estas dos imágenes, la una 
tomada del ámbito de la biología, echar raíces, y la otra, más estática, 
del ámbito de la construcción, tener un basamento.

En nuestro caminar, no podemos permitirnos ser ingenuos, porque 
si todo lo que tenemos es una dinámica de fe sin raíces firmes, en-
tonces no tendremos estabilidad ni fidelidad en nuestras vidas. Pero 
si todo lo que tenemos sólo son raíces y cimientos, sin dinamismo y 
cambio, entonces quedaremos atrapados en los vericuetos del con-
servadurismo.

Que mi vida entera esté consagrada a ti, Señor; que mis manos pue-
da guiar el impulso de tu amor. (Canto y Fe 307)

Octavio Burgoa

Colosenses 2,1-7
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Martes 13 de abril

En él también, ustedes han sido circuncidados, no con una circun-
cisión hecha por los hombres, sino con la circuncisión hecha por 
Dios al unirlos a Cristo y despojarlos de su naturaleza pecadora.

Colosenses 2,11

En este texto, y el versículo que le sigue, el autor usa las imágenes de 
la circuncisión y del bautismo para describir nuestras realidades ante-
riores y actuales. Todos los bautizados, sin distinción alguna, género 
incluido, experimentan un tipo de circuncisión en el sentido de que 
fueron añadidos al pueblo de Dios y sacados del reino donde el peca-
do esclaviza nuestra existencia. Al describir esto como la circuncisión 
de Cristo, quiere destacar que Él es nuestra nueva realidad e identidad.

En el versículo 12, señala que en el bautismo fuimos sepultados y re-
sucitados con Cristo, siguiendo una línea como la de Romanos 6, pero 
con un cambio, en Romanos esta resurrección se proyecta al futuro, 
mientras que en Colosenses se entiende que nuestra resurrección con 
Cristo sucede en la unión con Él.

Dios, quien eliminó nuestra realidad anterior en la que estábamos 
muertos en el pecado y nos dio nueva vida mediante su perdón, final-
mente (versículos 14 y 15) nos remite a la cruz, donde Él desarmó a 
los gobernantes y poderes humanos y cósmicos, que afligen a la hu-
manidad y no le permiten alcanzar el designio y la dignidad deseada 
para ella por Dios.

Cerca de tus manos mi vida está, no se rinde ante la oscuridad. Borras 
mis pecados, me hablas de perdón, tu amor es la reconciliación. (Canto 
y Fe Nº 224)

Octavio Burgoa

Colosenses 2,8-15
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Miércoles 14 de abril

Ustedes han muerto con Cristo, y ya no están sujetos a los poderes 
que dominan este mundo.

Colosenses 2,20a

En este texto lo que más me impactó, fue la afirmación “Ustedes 
han muerto con Cristo”. Es entonces que me pregunto: - yo, ¿morí 
con Cristo?

Estoy plenamente convencido de que Jesús murió para que yo viva, 
pero también me doy cuenta de que muchos aspectos de mi persona 
tienen que morir para estar plenamente libre. Estoy atado por reglas, 
costumbres y tradiciones que no siempre conducen al Reino de Dios.

Desde muy joven recuerdo haber participado en largos debates 
acerca de cómo pesan nuestras tradiciones y formalismos. Hoy, con 
mis 57 años, veo que este tema sigue estando dentro de nuestras 
preocupaciones. Claro, la Iglesia está formada por personas, y si esas 
personas no morimos con Cristo, la Iglesia tampoco lo hará y termi-
nará sujeta a los poderes que dominan este mundo.

Seguramente alguna vez han oído el relato de aquel padre que, 
para entretener a su hijo, toma una hoja de revista donde estaba el 
dibujo de la tierra, la corta en varias partes, y se la da al niño para 
que la arme. Éste resuelve rápidamente el desafío, sorprendiendo 
a su padre que le pregunta cómo hizo. El niño explica que del otro 
lado de la hoja había un hombre, entonces armó al hombre, y de esa 
manera quedó armada la tierra. Yo cambiaría la imagen de la tierra, 
por la de la Iglesia.

Querido Dios, te pido que nos des la confianza necesaria para que 
dejemos que nuestro viejo hombre muera con Jesús, y así demos paso 
a una nueva vida, que fluya como agua cristalina hacia tu Reino.

Alejandro Faber

Colosenses 2,16-23
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Jueves 15 de abril

Por lo tanto, ustedes que han sido resucitados con Cristo, busquen 
las cosas del cielo, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.

Colosenses 3,1

Tres Arroyos, la localidad en que vivo, se encuentra a 70 kilómetros 
del mar, y allí está Claromecó, nuestra principal villa balnearia. Uno 
de sus atractivos, especialmente cuando el clima no permite estar en 
la playa, es una reserva forestal de varios millares de hectáreas. En el 
año 2014, un voraz incendio consumió un porcentaje preocupante de 
su extensión. Después de algunos años, pudo observarse cómo en los 
lugares incendiados, comenzaron a emerger nuevas especies vege- 
tales, o mejor dicho, las viejas especies autóctonas, que habitaban 
antes de los árboles introducidos por el hombre, cuya utilidad no es 
discutida, ya que representan una barrera que ayuda a mitigar los 
fuertes vientos de la zona. 

Esta situación nos demuestra cómo la naturaleza tiene la capaci-
dad de resurgir, aún luego de las crisis más profundas. Eso sí, re-
surge desde su esencia, de manera apropiada a las necesidades del 
entorno, sorprendiendo en muchos casos a quienes son observa-
dores de sus fenómenos.

Así me imagino la resurrección con Cristo. Una crisis que destruya 
parte de aquello que construimos, que parecía que estaba bien, pero 
que no era natural, que debía morir para que surgiera una vida nue-
va, una vida simple, una vida no forzada a cumplir mandatos vacíos, 
sino a seguir a aquel que nos invitó a resucitar con Él y caminar jun-
tos hacia el Reino de Dios.

Señor, toma mi vida nueva antes de que la espera desgaste años en 
mí. Estoy dispuesto a lo que quieras no importa lo que sea, tú llámame 
a servir”. (Fragmento de la canción Alma Misionera)

Alejandro Faber

Colosenses 3,1-4
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Viernes 16 de abril

Ya no tiene importancia el ser griego o judío, el estar circuncidado 
o no estarlo, el ser extranjero, inculto, esclavo o libre, sino que 
Cristo es todo y está en todos.

Colosenses 3,11

Hoy es el cumpleaños número 27 de mi hijo Joel, y en el momento 
en que escribo esta lectura, él lleva 3 años viajando de mochilero, 
empezando hace unos meses su segunda recorrida por Sudamérica. 
A los pocos meses de viajar, una encantadora Salteña, Mary, se cruzó 
en su camino y hoy lo recorren juntos. Mary y Joel han sido recibidos 
en muchos hogares de manera desinteresada y con mucho amor.

Esta situación nos está dejando como familia, enseñanzas insospe-
chadas. 

Hace unos años, cuando fallecieron mis padres, heredamos una 
casa, en la que vivió Joel antes de salir de viaje, y es entonces, cuando 
la casa quedó vacía, que decidimos no alquilarla, sino equiparla con 
lo indispensable y ponerla a disposición de la gente viajera. En estos 
años hemos recibido a mochileros, ciclistas, motociclistas de diferen-
tes edades, nacionalidades, y hasta recibimos a un grupo de ecologis-
tas, donde uno de ellos era medallista olímpico en navegación. Toda 
la diversidad que se puedan imaginar.

El resultado, es maravilloso. Charlas, mate, comidas, conversacio-
nes de lo más diversas, historias de vida, creencias, en fin, un tesoro 
invaluable. Y suena la frase tan dicha, pero que cuesta tanto que se 
instale, “en la diversidad está la riqueza.”

Queridos hermanos, sin duda Jesús siempre quiere lo mejor para 
nosotros, y créanme que ésta o cualquier otra experiencia de inclu-
sión, tiene un resultado asombroso. 

Amado Señor, te pido que abras nuestras mentes y corazones para 
poder permitirnos recibir tu mensaje, y sentir los agradables efectos 
de practicarlo. Amén.

Alejandro Faber

Colosenses 3,5-11
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Sábado 17 de abril

Dios los ama a ustedes y los ha escogido para que pertenezcan al 
pueblo santo. Revístanse de sentimientos de compasión, bondad, 
humildad, mansedumbre y paciencia.

Colosenses 3,12

La conciencia de haber sido elegidos por Dios es una de las certe-
zas más maravillosas y a la vez peligrosas que existen. Tengo la con-
vicción de que fuimos elegidos por Dios. Pero esta convicción no 
debe alimentar sentimientos mesiánicos que llevan a la búsqueda del 
poder y la dominación. El Señor llama a la salvación a toda criatura: 
porque “amó tanto al mundo, que ha enviado a su Hijo único, no para 
condenar al mundo, sino para que en él el mundo sea salvo.” (Juan 
3,16). 

El Señor nos ha elegido para servir, para amar, para que en nosotros 
crezcan los sentimientos que menciona Pablo en este versículo. No 
nos ha elegido para ejercer poder sobre los demás, para enriquecer-
nos en base a la necesidad de otros y disfrazar ese enriquecimiento 
como bendición de Dios. Las antiguas y las modernas teocracias ma-
nipulan el concepto de elección en una muestra de utilización en 
vano del nombre de Dios. 

El Evangelio es vida que se manifiesta en compromiso y servicio. 
Esos sentimientos hacen posible el perdón, hacen posible una vida 
en paz, en verdadera paz, hacen posible el sostén mutuo: “Sopórtense 
unos a otros con amor.” (v. 13)

 Nos permiten entender la elección como producto del amor de Dios, 
como un llamado que nos compromete al servicio, es el camino ha-
cia la construcción de comunidades humanas armónicas, solidarias, 
esperanzadas y esperanzadoras, comunidades que dan testimonio 
de la vida nueva a la que el Evangelio llama. Y nos libra de la tenta-
ción de condenarnos a pensar que hemos sido llamados a dominar.

  Oscar Geymonat

Colosenses 3,12-17
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Domingo 18 de abril
3°domingo de Pascua (Misericordias Domini)

Miren cuánto nos ama Dios el Padre que se nos puede llamar 
hijos de Dios y lo somos.

1 Juan 3,1

Tengo dos hijos. Tenemos. Y los quiero verdaderamente. Pero a 
veces me da por pensar que ese amor no es comparable al de alguien 
que adopta y vuelve hijo, y se vuelve padre, de quien no tiene obli-
gación alguna. En relación a los hijos que nos han nacido tenemos 
naturales compromisos que asumimos libremente por amor, o nos 
pueden ser reclamados por ley. Quien decide adoptar y volver hijo a 
quien naturalmente no lo es, no tiene obligaciones que le sean recla-
mables hasta que él mismo se las impone. De él podría decirse lo que 
señala Martín Lutero en el inicio de “La libertad Cristiana”, “El cris-
tiano es señor de todas las cosas y no está sujeto a nadie. El cristiano 
es servidor de todas las cosas y está sujeto a todos”. La adaptación es 
la expresión máxima de la obligación libremente asumida sólo por 
amor. 

Ésa es la relación que Dios establece con nosotros como Juan lo 
reconoce aquí, como lo señala también el Evangelio según san Juan 
(1,12): “A quienes lo recibieron y creyeron en él les concedió el privile-
gio de llegar a ser hijos de Dios”. El apóstol Pablo en más de una opor-
tunidad remarca esta concepción. Dios no tiene obligaciones para 
con nosotros, nadie podría exigírselas, se compromete por amor, y 
por ese amor nos ha vuelto sus hijos. Desde ese momento y por su 
voluntad lo somos. 

Sentirse así libremente amado nos compromete a responder de la 
misma manera. De ese amor libre nace la más rica de las posibili-
dades que es la de una vida que signifique verdadera bendición para 
los demás y por tanto para uno mismo. Practicar la justicia es res-
ponder a la justicia con la que hemos sido tratados. Del amor que 
libremente hemos recibido, también tenemos la hermosa posibilidad 
de dar. 

Oscar Geymonat

1 Juan 3,1-7
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Lunes 19 de abril

Ustedes, amos, sean justos y razonables con sus esclavos. 
Acuérdense de que también ustedes tienen un Señor en el cielo.

Colosenses 4,1

Sean justos. Seamos justos. También seamos justos con Pablo el 
apóstol. Sus exhortaciones a la comunidad para una vida social ar-
mónica podrían rechinarnos en oídos siglo XXI. “Esposas, sométanse 
a sus esposos” (v. 18), y esto porque “es un deber como creyentes en 
el Señor”. “Esclavos obedezcan en todo a quienes aquí en la tierra son 
sus amos” (v. 22).

Pero es necesario ser justos. No podemos leer palabras escritas hace 
veinte siglos sin hacer el esfuerzo de contextualizarlas. Si lo hiciéra-
mos correríamos el riesgo de ser injustos con Pablo y desecharlo o 
justificar el dominio del hombre sobre la mujer o la existencia de 
la esclavitud. Y estaríamos tergiversando el mensaje de Pablo y el 
Evangelio mismo. 

En los límites del pensamiento en el que fue formado, Pablo intro-
duce la buena noticia. “Esposos, amen a sus esposas y no las traten 
con aspereza” (v. 19). “Padres, no hagan enojar a sus hijos” (v. 21). 
Hay que descubrir en estas exhortaciones y la de ser justo con el es-
clavo, el germen transformador del Evangelio. Ahora el hombre tiene 
también obligaciones para con su esposa, no es su propiedad, los 
padres con los hijos, los amos con los esclavos. Y las tienen también 
como creyentes, son exigencia de una ética que responde al llamado 
de Dios.

No le podemos pedir a un hombre del siglo I que anule la insti-
tución de la esclavitud, ni que piense con la perspectiva de género 
del siglo XXI. Seríamos injustos, y nos perderíamos la riqueza del 
Evangelio que llama a una vida nueva. El desafío es encontrar en 
estas recomendaciones de Pablo ese llamado a transformar las rela-
ciones humanas por medio del amor que es el que permanece. 

Oscar Geymonat 

Colosenses 3,18-4,1
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Martes 20 de abril

Manténganse constantes en la oración, siempre alerta y dando 
gracias a Dios.

Colosenses 4,2

No nos cansemos de orar

Para conocer la temperatura espiritual de una persona o de una 
iglesia sin duda el mejor termómetro es la oración.

Si no oro un día yo lo noto, si no oro dos, otros me preguntan si 
estoy bien, pero si no oro por más tiempo me gana el mundo.

Pablo también escribe acerca de la importancia de la oración: “Man-
ténganse constantes en la oración, siempre alerta y dando gracias a 
Dios. Oren también por nosotros, a fin de que el Señor nos abra las 
puertas para predicar el mensaje y anunciar el designio secreto de 
Cristo, pues por eso estoy preso.”

Las iglesias de nuestros tiempos disfrutan con reuniones sociales, 
conciertos, comidas fraternales o cualquier actividad lúdica, pero 
menos de la mitad o incluso menos de los miembros asisten a las 
reuniones de oración, lo cual demuestra la temperatura espiritual 
del cristianismo, el cual prefiere la comodidad, lo cual es bueno y 
necesario, pero no debería estar por encima de la oración.

Y como Pablo dice a los Colosenses es el momento de perseverar 
en la oración, de no abandonarla, de ser agradecidos, de presentar 
a los enfermos, de rogar por aquellos quienes predican en las igle-
sias, por pastores que deben guiar a sus ovejas al redil celestial y 
por aquellos que predican el evangelio para que sea Dios quien les 
guíe en su predicación. No nos cansemos de orar, perseveremos en 
la oración.

Alexandra Griesbach

Colosenses 4,2-6
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Miércoles 21 de abril

Les manda saludos Epafras, un siervo de Cristo Jesús; él es uno 
de ustedes, y siempre está rogando por ustedes en sus oraciones, 
para que se mantengan perfectamente firmes, entregados del 
todo a hacer la voluntad de Dios.

Colosenses 4,12

Estas son las palabras finales de la carta. De ellas se desprende el 
profundo cariño y preocupación que Pablo tenía por los creyentes de 
Colosas. Y no solo él, sino también sus colaboradores, que servían a 
Cristo sirviendo a Su iglesia.

¿Tenemos nosotros como iglesia ese mismo cariño a nuestros herma-
nos? ¿Pensamos en ellos, los incluimos en nuestras oraciones, los visita-
mos o los llamamos, o es esa solo la tarea del pastor y él se encarga?

Es una pregunta que en estos días todos deberíamos hacernos. 
¿Cómo vemos a la iglesia y por qué voy? ¿Por tradición, costumbre, 
porque voy desde niño, porque soy egoísta y me hace bien a mí?

¿Cuándo fue la última vez que se preocupó por un hermano, que 
quizá saludó el último domingo y con quien sostuvo una conversación 
superficial y amable?

¿Cuándo fue la última vez que le preguntó si necesitaba algo u 
oración?

Las iglesias hoy están tan lejanas de lo que Jesús y Pablo querían, de 
ese amor al hermano y al prójimo, de transmitir el amor de Dios. Se 
han convertido en un lugar de refugio personal, pero no en un ente en 
el cual nos juntamos para recordarnos mutuamente el amor de Dios.

El mundo individualista está comiéndose las iglesias, porque eso es 
lo que llevamos de modelo cuando estamos en nuestras comunidades.

Que en nuestras oraciones y corazones siempre estén nuestros her-
manos, la iglesia local de la que somos parte, los hermanos de otras 
congregaciones que conocemos y tantos que no, pero sabemos que 
son el cuerpo del Señor en distintos lugares. Muchos de ellos pasando 
aflicción y persecución.

Dios nos bendiga hermanos. Oremos los unos por los otros.

Alexandra Griesbach

Colosenses 4,7-18
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Jueves 22 de abril

Pero Daniel se propuso no contaminarse con la comida y el vino 
del rey y pidió al jefe de servicios del palacio que no le obliguen a 
contaminarse con tales alimentos.

Daniel 1,8 

Daniel junto con sus amigos, fueron apartados para que tengan 
una vida casi a la altura del rey Nabucodonosor. Daniel rechaza la 
comida lujosa del rey y prefiere comer solo legumbres y beber agua.

Hoy te propongo pensar en qué es lo que comemos en nuestro día 
a día, lo que le hace bien a nuestro cuerpo.

En el proceso de producción de los alimentos encontramos muchas 
veces el uso de sustancias como lo son los herbicidas, insecticidas y 
otros que son nocivos para el ser humano. 

Cosechados esos productos se le adicionan más elementos para su 
industrialización, lo que al final de la cadena muchas veces la canti-
dad de elementos nutritivos se reduce sustancialmente.

En la actualidad la producción de los alimentos tiene más en cuen-
ta las ganancias a obtener que los beneficios ofrecidos al ser humano 
al ser consumidos.

Daniel pone en evidencia la importancia del cuidado del cuerpo en 
la elección de los alimentos. Hoy en día también deberíamos pensar 
en qué es lo que ingerimos, con qué nos nutrimos para sentirnos 
fuertes y, tal vez, con una mirada más crítica aceptar o no los alimen-
tos que el mercado nos ofrece.

Oremos: Dios, ayúdanos a vivir de tal manera que nuestras comidas 
y bebidas sean nutritivas y en beneficio del cuerpo que nos ha sido en-
tregado para cuidarlo, en beneficio de nuestro ser y de nuestra vida. 
Y que cuidemos de esa manera nuestro cuerpo, templo de tu Espíritu. 
Amén.

Arturo Heil

Daniel 1,1-21
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Viernes 23 de abril

Aquella noche el misterio le fue revelado a Daniel en una visión, 
por lo cual bendijo al Dios del cielo con estas palabras: “Bendito 
sea por siempre el nombre de Dios, porque suyas son la sabiduría 
y el poder.”

Daniel 2,19-20

Nabucodonosor tuvo un sueño, mandó llamar a los magos, adivi-
nos hechiceros y sabios para que le explicaran aquel sueño.

Él quería una respuesta de inmediato, pero sus súbditos no la 
sabían. Llegó a amenazar con matarlos a todos. 

Daniel es convocado. Él no va al rey solo con su sabiduría y cono-
cimiento, sino que deja en manos de Dios su necesidad de revelar el 
sueño del rey y su significado.

Muchas veces nos pasa que para solucionar un problema entre 
personas, buscamos hacerlo por medio de nuestra sabiduría y en-
tendimiento y es allí donde a veces no conseguimos avanzar en una 
relación o en un problema.

En muchas cosas Dios se manifiesta con su poder, haciendo que los 
que confían en Él puedan interpretar correctamente las situaciones. 
Así fue con José en Egipto y fue en esta situación con Daniel. Dios se 
hace presente en aquellos que le confían su vida y que creen en Él. 
Hoy Dios se sigue manifestando de diferentes maneras. Ver el actuar 
de Dios en nuestras vidas es darle poder en ellas. O decir: “yo puedo 
solo, yo tengo la inteligencia suficiente y la sabiduría”, nos puede 
hacer pasar un mal rato, así como lo fue con los súbditos del rey 
porque Dios no estaba con ellos.

Oremos: Te pedimos Dios que estés con nosotros acompañándonos y 
así demos testimonio de tu presencia en nuestras vidas. Amén.

Arturo Heil

Daniel 2,1-23
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Sábado 24 de abril

Daniel respondió: “No hay ningún sabio, ni adivino, ni mago, ni 
astrólogo que pueda explicar a su Majestad el misterio que desea 
conocer. Pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios y le 
ha hecho saber lo que va a pasar a futuro.”

Daniel 2,27-28a

Por lo general se interpreta que un sueño es un misterio, que pue-
de ser un hecho que sucederá a futuro. Nabucodonosor desea saber 
acerca de su sueño y su significado, él se encontraba inquieto que-
riendo saber lo que le podría esperar a futuro.

Daniel le aclara al rey que hay un Dios, el Dios vivo que sí le puede 
conceder el conocimiento. 

En aquel tiempo existía un mundo politeísta, en donde Daniel le 
muestra al rey que su Dios es un Dios al que se le puede confiar.

Daniel confía plenamente en Dios y nos cuenta el texto en sus ver-
sículos siguientes que le aclara detalladamente el significado del 
sueño.

Muchas veces nos ponemos ansiosos y hasta nos desesperamos 
de cómo será nuestro futuro, queremos saber lo que nos depara. Sin 
embargo, si hacemos un alto y ponemos nuestra fe en el Dios Vivo 
no nos debería preocupar el futuro porque, al igual que Daniel, con-
fiamos en que Dios nos acompaña, nos guía y nos ilumina. Si nuestra 
confianza está puesta en el Dios de la vida, el futuro no nos de-
bería angustiar porque confiamos en lo que dice en Hechos 17,28a: 
“Porque en Dios vivimos, nos movemos y existimos.”

Oremos: Padre nuestro, te pedimos que en nuestro día a día estés 
con nosotros, quédate con nosotros y acompáñanos para que estemos 
confiados en ti. Amén.

Arturo Heil

Daniel 2,24-49
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Domingo 25 de abril

4° domingo de Pascua (Jubilate)

El Padre me ama porque yo doy mi vida para volverla a recibir. 
Nadie me quita la vida, sino que yo la doy por mi propia voluntad. 
Tengo derecho de darla y de volver a recibirla. Esto es lo que 
ordenó mi Padre.

Juan 10,17-18

Estas palabras revelan cómo la voluntad de Dios estuvo presente 
en cada paso que dio nuestro señor Jesucristo. En todas las sanacio-
nes y todos los milagros Jesús siempre dejó en claro que no era él 
quien hacia el milagro sino que la voluntad de Dios que se manifes-
taba en él, y este texto aclara que el juicio de Pilatos y la traición de 
Judas eran parte de los designios de Dios para llevar a Jesús a la cruz 
y para que luego abriera el camino para la vida eterna mediante su 
resurrección.

En muchas ocasiones nos suceden cosas que no son de nuestro 
agrado y nos preguntamos: ¿por qué me pasa esto? O ¿por qué me 
pasa lo otro? Pero la mayoría de las veces nos olvidamos que la volun- 
tad de Dios se está manifestando en nuestra vida y muchas veces 
pasamos por malos ratos para aprender, reflexionar, para cambiar 
nuestro modo de vida.

Dios permanentemente nos sacude y nos llama a cumplir su volun- 
tad de amar al prójimo, de amarnos a nosotros mismos y de amar a 
Dios. Solo necesitamos entender qué camino debemos seguir, cosa 
que Jesús tenía muy claro, sabía que su misión era una de las más im-
presionantes jamás vista y aún así con un final que parecía doloroso 
pero que finalmente resultó en el perdón de nuestros pecados, para 
darnos una oportunidad de ser buenos hijos de Dios.

Daniel E. Heil Schreiner

Salmo 23; Hechos 4,5-12; 1 Juan 3,16-24; Juan 10,11-18
Agenda Evangélica: Salmo 66,1-9; Génesis 1,1-4a(4b-25)26-28(29-30); 2,1-4a; 
Hechos 17,22-34 (P); Juan 15,1-8
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Lunes 26 de abril

Y como el rey había mandado que su orden se cumpliera al instante, 
y el horno estaba encendido, las llamas alcanzaron y mataron a 
los soldados que habían arrojado en él a los tres jóvenes, los cuales 
cayeron atados dentro del horno.
Entonces Nabucodonosor se levantó rápidamente, y muy asombrado 
dijo a los consejeros de su gobierno: “¿No arrojamos al fuego a 
tres hombres atados?” “Así es” le respondieron. “Pues yo veo cuatro 
hombres desatados, que caminan en medio del fuego sin que les 
pase nada, y el cuarto hombre tiene aspecto de un ángel.”

Daniel 3,22-25

Impresionante como estos tres judíos que siempre obedecieron y 
sirvieron a Dios tuvieron que ir a un horno encendido por no haberse 
inclinado para adorar la estatua del rey, pero fueron salvados por un 
ángel del Señor, nos dice nuestro texto.

Es una gran historia con un gran mensaje de fe, de que si seguimos 
nuestros principios y los mandamientos de Dios siempre obtendre-
mos una solución a nuestra dificultad.

La respuesta que nos envía Dios muchas veces está oculta a través 
de una idea que se nos surge, un consejo amigo, o algo que llega 
justo en el momento que estabas necesitando, y si estamos atentos, 
y en el medio del caos de nuestros problemas dedicamos momentos 
de quietud, de reflexión y de oración, es bastante probable que Dios 
nos mande la respuesta que tanto estábamos necesitando para re-
solver ese gran problema.

Señor Dios, dame sabiduría para poder enfrentar al problema para 
el cual no estoy encontrando solución, y en tu sabiduría infinita se-
ñálame el camino que debo seguir. Amén.

Daniel E. Heil Schreiner

Daniel 3,1-30
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Martes 27 de abril

Excitado por el vino, el rey Belsasar mandó traer las copas y 
tazones de oro y plata que su padre Nabucodonosor se había 
llevado del templo de Jerusalén. Las copas y tazones fueron 
traídos, y bebieron de ellos el rey, sus mujeres, sus concubinas y 
todos los demás asistentes al banquete. 
Todos bebían vino y alababan a sus ídolos, hechos de oro, plata, 
bronce, hierro madera y piedra.

Daniel 5,2-4

Después de esto el rey perdió todo su reino pues un mensaje de 
Dios fue escrito en la pared de la sala y en ese mismo día mediante 
la revelación que Daniel le hizo al rey este fue asesinado más tarde.

En la Biblia Dios es amoroso, pero también castiga a reyes por vene-
rar a otros dioses. Si nosotros no veneramos a otros dioses, ¿por qué 
tendría que afectarnos este mensaje?

Existen varias situaciones probables: Si por apoyar a un club de-
portivo perdemos la amistad de alguien, lamento decirte que estás 
anteponiendo ese club antes que la relación con otra persona (próji-
mo). Si por causa de ideales (políticos, filosóficos) dejamos de rela-
cionarnos con buenas personas, estamos anteponiendo estos ideales 
(que en realidad es una forma de ego) antes que el prójimo. 

Y si por causa de cualquier excusa (cumpleaños, futbol, dormir) de-
jamos de adorar a Dios, estamos anteponiendo cualquier cosa antes 
que Dios. Y así pueden haber interminables excusas pero lo impor-
tante es que seamos conscientes y sepamos que en el amor infinito 
de Dios podemos encontrar el amor, la paz y felicidad. 

Si elegimos el otro camino lo único que podremos conseguir es 
desdicha y desgracia. 

Que el Señor nos ayude a encontrar siempre su camino y guía. 

Daniel E. Heil Schreiner

Daniel 5,1-30
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Miércoles 28 de abril

Sacaron, pues, del foso a Daniel, pero ninguna lesión se halló en 
él, porque había confiado en su Dios.

Daniel 6,23

La función encomendada a Daniel no era fácil: debía supervisar 
que las finanzas del rey estuvieran en orden. Él cumplía muy bien 
con esta tarea –con capacidad y honestidad–, lo que hizo que tuvie-
ra algunos enemigos. Para sacarlo del medio, éstos le tendieron una 
trampa: quien se fíe –confíe– en alguien diferente al rey, iba al foso 
de los leones. Daniel respetaba al rey pero su confianza estaba en 
Dios, por eso fue llevado a los leones. Pero aquello por lo que fue 
condenado –confiar en su Dios– es lo que lo salvó y permitió que 
otros conocieran a este Dios –Dios viviente, que permanece para 
siempre, que salva y libra, que hace señales y maravillas (Daniel 
6,26-27). 

Daniel tenía su confianza en Dios. ¿Por qué fiarse de Dios? En Él 
encontraba paz, bienestar y alegría, más allá de que su situación no 
era la mejor –otro país, otras costumbres, otras confianzas–; en Él 
encontraba seguridad y protección –especialmente en los momen-
tos de peligro como cuando estuvo con los leones–; este Dios se 
fió de Daniel, lo tuve en consideración y estima, dándole talentos, 
sabiduría, tareas, su compañía en el día a día. No es algo dado, se 
va construyendo y profundizando en cada momento; no es mágica, 
implica tareas desde las dos partes; es necesaria la fidelidad.

¿De qué nos fiamos, en quién confiamos nosotros? Algunos sólo 
confían en sus pingos y en sus lanzas; nosotros nuestra esperanza 
la ponemos sólo en Dios; veremos cuál de los dos pesa más en la ba-
lanza.” (Canto y Fe Nº 233)

Mónica Hillmann

Daniel 6,1-29
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Jueves 29 de abril

En cuanto a mí, Daniel, mi espíritu se turbó a causa de esto y las 
visiones de mi cabeza me alarmaron.

Daniel 7,15

Daniel vio algo que lo asustó, perturbó, alarmó, preocupó, angustió, 
desconcertó, y podríamos seguir con la lista de verbos que describen 
nuestros sentimientos cuando no entendemos algo, cuando algo nos 
supera, cuando no sabemos cómo actuar. 

La situación puede empeorar cuando no hay quien explique, porque 
realmente no se sabe o porque no se quiere que se sepa. También 
cuando nos bombardean con informaciones, muchas veces contra-
dictorias, y no alcanzamos a procesarla para saber cómo actuar. Y ni 
que hablar de las falsas informaciones y su multiplicación al compar-
tirlas sin verificarlas; de los que se aprovechan de la situación ven-
diendo soluciones mágicas; de los que siguen como si nada creando 
más confusión… Caos, pánico, la situación se sale de control. Una 
rueda difícil de parar. 

La recomendación lógica sería calmarse, parar, ver las opciones 
que se nos presentan, y de manera responsable decidir y actuar. Da-
niel tuvo visiones monstruosas, por lo que decidió acercarse a uno 
que estaba allí y preguntarle qué estaba pasando. Con la explicación 
y su propia reflexión, supo cómo actuar. 

El miedo no es buen consejero. Tendremos que aprender a parar, 
mirar desde otra perspectiva, saber escuchar y confiar, y desde allí 
volver a caminar. 

No tengas miedo, él guía tus pasos; tu nombre sabe y a tu lado está. 
Es el amigo que extiende sus brazos, no temas nada; Él contigo va. 
(Canto y Fe Nº 204)

Mónica Hillmann

Daniel 7,1-15
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Viernes 30 de abril

Él hablará palabras contra el Altísimo y oprimirá a los santos  
del Altísimo. Intentará cambiar las festividades y la ley (…) Pero 
el tribunal se sentará, y le será quitado su dominio para ser  
exterminado y destruido por completo.

Daniel 7,25-26

“Cambia, todo cambia” dice una canción. Cambia la naturaleza, las 
personas, los objetos, la vida misma con sus momentos, las rela-
ciones… A veces los cambios se dan de manera natural, porque así 
tiene que ser, porque así son o tienen lugar las cosas. Por ejemplo el 
ciclo de las estaciones, las adaptaciones de los pueblos a las nuevas 
situaciones. Otras veces los cambios vienen de afuera, son por causas 
externas, modificando las cosas para evitar un cambio mayor y 
drástico. Por ejemplo, ante una epidemia es necesario cambiar hábi-
tos para que no se sigan dando contagios, ante el avance humano la 
naturaleza busca meterse en ese mundo. 

Hay cambios que vienen de afuera impuestos por la fuerza. Lo que 
se busca cambiar –naturaleza, personas, comunidades- no importan 
como tales, lo que sientan, lo que les pase. Importa el uso que se 
le dé a lo que fue cambiado. Que la tierra produzca y produzca sin 
importar sus ciclos. Que un pueblo esté “a disposición” de otro sin 
importar las condiciones de vida. Cambiar, para usar y abusar, y luego 
desechar.

Todo cambia, dice la canción, excepto el amor, el recuerdo y el 
dolor del pueblo, de la gente, podríamos agregar de la naturaleza. 
A todo eso Dios lo tiene presente y mantiene su promesa de vida 
abundante, plena, eterna.

Mónica Hillmann

Daniel 7,16-28
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Mayo

Levanta la voz 

por los que no tienen voz; 

¡defiende a los indefensos! 

Proverbios 31,8 (DHH)
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Sábado 1 de mayo

Es verdad lo que dijo la visión de las mañanas y las tardes, pero 
tú guarda en secreto la visión, pues se cumplirá en tiempos remotos. 

Daniel 8,26

Daniel, un libro que genera mucha confusión, como el Apocalipsis 
en el Nuevo Testamento. Es un lenguaje misterioso que recurre a visio-
nes y códigos difíciles de entender.

Tiempos oscuros, tiempos de crisis, tiempos de los mensajeros 
apocalípticos. Por ahí aparece uno y te dice: “¡ves, lo que sucede ahora 
mismo, está todo escrito…!” 

Pero luego de haber leído todo el capítulo y con la mente comple-
tamente confundida, me detengo en este versículo 26 que me dice: 
no te dejes tentar, no trates de “entender”, ya que ni el mismo Daniel 
entendía la visión que había tenido: “…seguía espantado por la visión 
y no la comprendía.” (v. 27)

El capítulo describe lo que sucederá en los “tiempos finales”, con las 
naciones, los imperios, con la humanidad, y entonces trato de poner- 
me en la piel de un refugiado sirio que ha perdido todo, familia, tra-
bajo, casa, futuro; me pongo en la piel de alguien que ya no ve nin-
guna salida de su situación… Hay tantos en este mundo que viven 
cotidianamente su propio apocalipsis, que no hace falta hacer ninguna 
especulación con respecto a fechas o lugares.

Pero hay algo que el libro transmite: por encima de todo lo que te/
nos puede suceder, hay un Dios que sigue teniendo las riendas en sus 
manos. Es la esperanza que nos invita a confiar en la misericordia de 
Dios. En sus manos lo dejo todo: mi presente y futuro, mi vida.

Mi Dios y misericordioso Padre, te doy gracias por la fe que tú me 
das cada día de nuevo. A veces las nubes negras y pesadas parecen 
querer aplastarme. Pero es la fe la que dirige mi mirada hacia la cruz y 
entonces estoy tranquilo, puedo seguir, quiero seguir… viviendo. Amén.

Reiner Kalmbach

Daniel 8,1-27
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Domingo 2 de mayo
5° domingo de Pascua (Cantate)

Mi Padre es glorificado cuando ustedes producen abundantes 
frutos: entonces pasan a ser discípulos míos.

Juan 15,8

Este versículo pertenece a un discurso de Jesús que todos ya 
hemos leído y/o escuchado muchas veces: “yo soy la vid y ustedes 
las ramas...” En el fondo no hace falta hacer ninguna interpretación, 
Jesús lo explica con tanta claridad, y tampoco hace falta ser agricul-
tor como para entender lo de la vid, y cómo cultivarla mediante la 
poda. 

Viví casi toda mi infancia y juventud en la casa de mis abuelos que 
tenían viñedos, igual que los vecinos. Así que trabajar durante todo 
el año y en mi tiempo libre en el viñedo era lo más normal para mí y 
mis amigos. Cuando se acercaba la época de la cosecha los dueños 
comenzaban a recorrer sus viñedos y también los de los vecinos. En 
una ocasión mi abuelo me explicó: “El estado de un viñedo, de sus 
vides, la calidad de sus uvas…, te dice quién es el dueño.”

En el fruto se manifiesta nuestra pertenencia. Hoy es domingo, 
vamos a la iglesia para escuchar la Palabra de Dios, nuestro Padre 
celestial. Lo hacemos por costumbre o por convicción. La pregunta 
es si sentimos esa pertenencia solamente en el culto o si se mani-
fiesta en la vida cotidiana, si aquello que escuchamos, que senti-
mos, que compartimos, se transforma en fruto de buena calidad. En 
nuestra vida, su estilo, nuestras actitudes, gestos, palabras, nues-
tra capacidad de amar incondicionalmente el mundo ve quien es 
nuestro Padre.

Soy rama de la vid verdadera. Ayúdame, Señor, a dar buenos fru-
tos. Límpiame y dame fuerza para que en mi vida sea glorificado 
nuestro Padre Celestial. Amén.

Reiner Kalmbach

Salmo 22,24-30; Hechos 8,26-40; 1 Juan 4,7-21; Juan 15,1-8
Agenda Evangélica: Salmo 98; 1 Samuel 16,14-23; Colosenses 3,12-17;  
Lucas 19,37-40 (P)
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Lunes 3 de mayo

Señor, escucha; Señor, perdona; Señor, atiende. Obra, Dios mío, 
no tardes más, por amor de ti mismo, ya que tu Nombre ha sido 
invocado sobre tu ciudad y tu pueblo. 

Daniel 9,19

Así, con estas palabras, Daniel termina su oración de arrepen-
timiento. Evalúa e interpreta la historia a la luz de la fe. Confiesa, en 
nombre de todos: “…nosotros hemos pecado, hemos sido injustos…” 
(v. 5) Entiende que las grandes y pequeñas tragedias, el exilio, las 
guerras y la destrucción, todo es consecuencia de haberse alejado de 
Dios y de sus mandatos.

Me acuerdo de los días de mi infancia, allá en un pueblito de unos 
mil habitantes en el sur de Alemania. El “Día de la Oración y el Arre-
pentimiento” era uno de los feriados más importantes. La guerra 
había terminado hacía pocos años, muchos padres, maridos y abue-
los no habían regresado de los campos de batalla. Uno de mis veci-
nos había sufrido varios años en un campo de concentración. Todo 
era muy fresco aún, muy de “ayer nomás”. Nadie quería que estos 
“tiempos” volvieran, el arrepentimiento era sincero y profundo.

¿¡No es algo hermoso que podemos dirigirnos con nuestro dolor, 
nuestra culpa a Dios!? ¿Y pedirle que nos perdone, que nos tome de 
la mano para poder levantarnos y empezar de nuevo? ¿Y saber que 
Él mismo ha levantado sobre la tierra una señal de reconciliación?

Señor, nuestro Salvador, gracias te damos porque ha sido invocado 
tu nombre sobre nuestra vida. Tú nos has perdonado, has hecho la 
gran obra de reconciliación, que me involucra, que nos involucra y 
nos salva. Amén.

Reiner Kalmbach

Daniel 9,1-19
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Martes 4 de Mayo

Todavía estaba yo hablando y orando, y confesando mi pecado 
y el de mi pueblo Israel; todavía estaba yo derramando mi ruego 
ante el Señor mi Dios en favor de su santo monte, y orando sin 
cesar, cuando hacia la hora del sacrificio de la tarde vi que Gabriel, 
el hombre que antes había visto en la visión, volaba hacia mí 
apresuradamente. 

Daniel 9,20-21

Posiblemente te hayas preguntado: ¿Escucha Dios todas nuestras ora-
ciones? ¿Cuánto tarda Dios en responder a nuestros ruegos y plegarias? 
¿Cómo hay que orar?

Daniel nos cuenta que cuando todavía estaba orando, confesando sus 
pecados, abriendo su corazón a Dios, ya en ese instante volaba rápida-
mente hacia él Gabriel, el enviado de Dios, para atender sus pedidos.

La oración de Daniel tiene tres características: Confesión de pecados, 
ruego con el corazón abierto y constancia en la oración. La oración al 
modo Daniel ciertamente es para nosotros una poderosa ayuda para 
guiarnos, sostenernos, animarnos en lo personal y comunitario en la 
Iglesia.

Oremos como Daniel con esperanza y fe en el nombre de nuestro Al-
tísimo Dios que su gloria y su misericordia se manifiesten en nosotros. 
Derramemos nuestros ruegos sin cesar delante del trono de Dios. El 
hará de acuerdo a su voluntad y nos guiará seguros entre las tempesta-
des de nuestras vidas terrenales.

Tengamos en oración diariamente a nuestras familias, nuestras me-
tas, sueños e ilusiones. Oremos por nuestra iglesia, sus familias, sus 
colaboradores. Oremos por nuestro país y sus gobernantes, oremos con 
fervor y sin cesar. Nos confirma Isaías 65,24: “Antes de que me pidan 
ayuda, yo les responderé; no habrán terminado de hablar cuando ya los 
habré escuchado.” Derramemos nuestro corazón delante de nuestros 
Creador, Él responderá. 

Fabián Pagel

Daniel 9,20-27
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Miércoles 5 de Mayo

¿Cómo podré hablar con mi señor, si soy su humilde siervo? ¡Y es 
que al instante me faltaron las fuerzas, y me quedé sin aliento! 

Daniel 10,17

Este versículo me trae a la mente el inicio de mi Ministerio Pasto-
ral siendo muy joven. Fui destinado a hacerme cargo de una Con-
gregación en Paraguay. Me preguntaba: ¿Cómo voy a guiar y ser un 
buen ejemplo cristiano a todas estas familias? ¿Con qué autoridad 
voy a estar al frente de tamaña responsabilidad? Finalmente lo hice, 
disfruté, sufrí, me alegré y por momentos me entristecí. A pesar de 
ser un humilde siervo de Dios, sin experiencia, pude sentir la mano 
de nuestro Dios omnipotente. Así como me eligió y llamó no me dejó 
faltar su amor y su gracia. Muchas veces también quedé sin fuerzas 
y sin aliento. Todos los colaboradores que fueron surgiendo espon-
táneamente, eran llamados por este Dios fiel que nunca abandona a 
sus siervos.

No tomamos conciencia de que es un privilegio servir a Dios en una 
comunidad cristiana. Cuando nos disponemos a compartir nuestros 
dones junto al pueblo de Dios, Él nos equipa con recursos y herra-
mientas para llevar adelante su obra.

Asumamos tareas activas en la comunidad del pueblo de Dios. Sere- 
mos parte de una experiencia que nos cambiará y creceremos como 
seres humanos. Veremos muy de cerca los frutos de la misericordia 
de Dios transformando vidas, incluyendo las nuestras.

Aceptemos la invitación de nuestro Creador y formemos parte, 
siendo protagonistas, de la historia de Salvación de la humanidad. 
Cada día de vida es un regalo de Dios, usemos todos los días para dar 
gloria y alabanza a su Santo nombre.

Fabián Pagel

Daniel 10,1-21
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Jueves 6 de Mayo

Pero tú, sigue hasta el fin. Cuando llegue el fin del tiempo,  
reposarás y te levantarás para recibir lo que te corresponde recibir. 

Daniel 12,13

Comenzar un proyecto o trabajo es sencillo. Culminarlos cuando 
surgen las dificultades y problemas no todos lo logran. Son muchos 
los estudiantes quienes por cansancio o hastío no logran finalizar sus 
estudios. Muchas personas inician una dieta para bajar de peso, al 
principio todo va bien, pero luego la tentación por las comidas calóri-
cas echa abajo todo el sacrificio. Muchos corredores de maratón no 
superan el cansancio, los dolores musculares o las inclemencias del 
tiempo y abandonan sin llegar a la meta. 

Por otra parte también hay parejas que unieron sus vidas para siem-
pre, y al comenzar a caminar juntos fueron desafiados por proble- 
mas inesperados, como la falta de trabajo, el desarraigo, escases 
económica o el nacimiento de un hijo enfermo. Han podido reconfi-
gurar sus metas, pero también haciéndose más fuertes y aprendien-
do de los desafíos que han tenido que enfrentar. 

Expresa un dicho popular: “Nada se consigue sin sacrificio”. ¿Qué 
podemos decir de nuestra tarea en la Comunidad de la Iglesia? Tam-
bién se rige por este principio. No faltarán los problemas, angustias y 
dificultades. Si somos fieles a nuestro Creador todo lo superaremos.

Una parte importante de nuestra misión como cristianos es ser 
sal y luz. Y aun cuando nos rodeen la oscuridad y la maldad. O aun 
cuando la sal por momentos pierda un poco de su sabor, sigamos 
proclamando hasta el fin el Reino de Dios y su justicia hasta el fin. 
Sabiendo que a quien busca primero el Reino de Dios todo lo demás 
le será dado por añadidura (Mateo 6,33).

Fabián Pagel

Daniel 12,1-13
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Viernes 7 de mayo

Si el que te aborrece tuviere hambre, dale de comer pan, y si  
tuviere sed, dale de beber agua.

Proverbios 25,21

Este es un texto tan apreciado para compartir en tiempos de intole-
rancias o absolutismos. La polarización de opiniones es una realidad 
con la que coexistimos, ¡un mar agitado que necesita ser calmado!

El encuentro y el diálogo exigen de nosotros y nosotras una actitud 
proactiva, así como la firme decisión de escuchar y ser escuchado. 
No hay diálogo posible cuando alguna parte (o ambas) defienden MI 
VERDAD como criterio absoluto.

Pues bien nuestro Señor Jesucristo nos mostró un camino mejor 
para transitar juntos, como personas, como familias, como comuni- 
dades de fe y por ende como sociedad también. Jesús escuchó a 
quienes se encontró en el camino con un diálogo atento y transfor-
mador, tanto para la persona y muchas veces para el mismo Jesús. 
Voy a citar algunos de estos encuentros y diálogos: encuentro con 
la Samaritana (Juan 4,1-42), Jesús y sus discípulos en la tempestad 
(Mateo 8,23-27), la mujer que tocó el manto de Jesús (Mateo 9,19-22) 
y muchos otros textos del evangelio que podrían ser citados para 
construir paz y diálogo. Un diálogo atento escuchando más allá de 
las palabras la realidad que la otra persona vive y comunica. 

No estamos aquí para ser jueces sino para servir, y en gratitud por 
el amor incondicional de Dios podemos actuar con tolerancia y amor 
(aún en el desacuerdo).

Oración: Enséñanos Dios de bondad a escuchar con empatía, dia-
logar en amor y perseverar en la oración. Ayúdanos a crecer en co-
munión contigo y con nuestro prójimo. Amén. 

Mariela Pereyra

Proverbios 25,11-28
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Sábado 8 de mayo

Nunca respondas al necio de acuerdo con su necedad, para que 
no seas tú también como él. Responde al necio como merece su 
necedad, para que no se estime sabio en su propia opinión.

Proverbios 26,4-5

Un refrán popular dice: “Cuando uno no quiere, dos no pelean.”
No creo en los absolutos, no hay personas totalmente necias… ni 

personas totalmente sabias. Hay momentos, encuentros, situacio-
nes y convivencias que nos llevan a enfrentarnos a situaciones de 
necedad. 

Proverbios se encuentra dentro de los libros Sapienciales (o sabios), 
es una memoria de dichos que circulaban en Israel, memoria para 
compartir y aprender con la cultura del pueblo que nos precedió.

Hoy podemos hacer una pausa y contemplar estos versículos, ha-
cer una pausa y pedirle a Dios la humildad de poder escuchar y la 
riqueza del compartir diferentes pareceres. 

Este canto es el número 209 del Canto y Fe, muy animado y tiene 
una letra preciosa. Lo comparto con ustedes, hermanos y hermanas, 
como oración.

¡Qué linda la gente que tiene memoria!
Seguro que tiene esperanza también.
¡Qué lindo este pueblo que mira su historia,
Se junta y celebra cantando su fe!
¡Qué lindo este encuentro de hermanas y hermanos, 
Que viven haciendo la comunidad!
¡Qué linda la vida si juntos buscamos
Verdad y justicia, paz y libertad!

Mariela Pereyra

Proverbios 26,1-17
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Domingo 9 de mayo
6° domingo de Pascua (Rogate)

Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su 
amo. Los llamo mis amigos, porque les he dado a conocer todo lo 
que mi Padre me ha dicho.
Ustedes no me escogieron a mí, sino que yo los he escogido a 
ustedes y les he encargado que vayan y den mucho fruto, y que 
ese fruto permanezca. Así el Padre les dará todo lo que le pidan 
en mi nombre.
Esto, pues, es lo que les mando: Que se amen unos a otros.

Juan 15,15-17

Para darles sentido a estas palabras es necesario ponerlas en con-
texto. Jesús usa la parábola de la vid como una metáfora (una ima-
gen, un relato que deja enseñanza). Jesús habló en parábolas para 
acercarse a la gente, con relatos sencillos que todas las personas 
podían imaginar y aplicar en sus vidas y entorno. Con esto en la 
mente y corazón podemos entender que el labrador es Dios, la vid es 
Jesús, nosotros y nosotras somos los pámpanos, y los frutos son lo 
que hacemos por Dios, su reino y el prójimo.

Si nos acercamos al texto bíblico podemos recibir con alegría y 
gozo esta elección especial y tan íntima de Jesús que nos llama ami-
gos. La cercanía con el Maestro es un vínculo de amor, ya no somos 
siervos (en el sentido de obedecer) sino amigos y amigas cercanos en 
amor y confianza. 

Pienso en especial en la importancia de la amistad y de trabajar en 
red, así como en la viña. 

La elección de Jesús de hacernos sus amigos tiene un mandato, una 
guía y un sostén: “que se amen unos a otros”. 

Oración: Es por medio de tu amor que te conocimos Dios de bondad, 
ayúdanos a sostenernos en este don precioso. Queremos dar frutos y 
compartir esta vida que de vos nos llega, sé nuestro auxilio para poder 
ser amigos de la creación. Gracias por llamarnos amigos y amigas, 
gracias por las cotidianas bendiciones. Amén.

Mariela Pereyra

Salmo 98; Hechos 10,44-48; 1 Juan 5-1-6; Juan 15,9-17
Agenda Evangélica: Salmo 95,1-7a; Éxodo 32,7-14; 1 Tim 2,1-6a; Lucas 11,1-4(5-13); 
Eclesiástico 35,16-22a (P) 
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Lunes 10 de mayo

No presumas del día de mañana, pues no sabes lo que el mañana 
traerá. 

Proverbios 27,1

Estoy escribiendo esta meditación 14 meses antes de la fecha de 
su lectura, en medio de una incertidumbre que espero para la fecha 
de la lectura haya pasado. Estoy escribiendo un sábado 14 de marzo 
del 2020, en medio de la pandemia del coronavirus. Con la gente en 
sus casas, actividades suspendidas, incluso nuestras celebraciones. 
Personal sanitario sobrecargado. Con personas despreocupadas pen-
sando que son vacaciones y se van a la playa o a las sierras. Varios 
países ya han sido devastados. En el Río de la Plata y en Latinoaméri-
ca a pesar de las previsiones al parecer nos esperan épocas de gran 
angustia. Ya hay decenas de contagiados. Lo que nos está ayudando 
son los grandes calores que evitan el tránsito más agudo del corona-
virus. Hemos suspendido nuestra vida social al mínimo. ¿Asustados? 
¿Precavidos? ¿Desorientados?

Quisiera pensar en el día de mañana, pero en verdad no sé qué 
pensar. Pienso en aquellos que están contagiados, si quizás sea para 
ellos el día de mañana un día de alivio. Pienso en aquellos que el día 
de mañana recibirán el resultado del hisopado y deberán entrar o 
no en cuarentena rigurosa, o quienes directamente deberán quedar 
internados… si es que se consiguen camas…

¿Qué sería en este contexto “presumir del día de mañana”?
¿Pensar que con una simple oración pidiendo por los enfermos he 

cumplido y mañana todo florecerá?
¿Actuar descuidada e irresponsablemente frente a los demás?
¿Pensar que a mí nada me pasará?
Realmente no sabemos lo que el día de mañana traerá. Sí sé lo que 

traerá en tanto no actúe responsablemente y esto en cada día más 
allá de la pandemia del coronavirus.

Norberto Rasch

Proverbios 27,1-7
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Martes 11 de mayo

Al que disimula el pecado, no le irá bien; pero al que lo confiesa y 
lo deja, será perdonado. 

Proverbios 28,13

El pecado, tan antiguo como el ser humano y acompañándolo des-
de el principio, tratando que la culpa la tenga el otro. Que la mujer, 
que la serpiente… todos menos yo. Siempre tratando de disimular 
lo propio, de desviar la atención hacia otro u otra como en el ajusti-
ciamiento público de aquella mujer en tiempos de Jesús. Aquí nadie 
está limpio dice Jesús, a ver: ¿Quién se anima a tirar la primera pie-
dra, quien frente a Dios puede decir “yo no he pecado”?

Todos disimulando el pecado, no asumiéndolo y menos aún tener 
intención de cambiar la cuestión, especulando quizás con que el pe-
cado del otro sea más grande, quizás hasta más violento.

La mayoría de los pecados no los podemos disimular, ni los so-
ciales como arrasar con la naturaleza, envenenar con agroquímicos, 
generar pobreza desde la avaricia y la explotación, etc. Tampoco los 
personales, quizás pequeños o casi insignificantes (comparativa-
mente hablando y siempre según cada uno) pues todos traen con-
secuencias al prójimo y a la comunidad y por supuesto a nosotros 
mismos. Cada uno sabe de su pecar.

La mayoría de las veces sabemos de antemano las consecuencias 
que tendrá pero, como nos trae cierto beneficio personal, no estamos 
dispuestos a dejarlo de lado. La próxima vez… tan solo una vez más, 
luego cambio… etc., etc.

En aquella escena del apedreamiento todos quedaron expuestos. 
Bien sabían del pecado de aquella mujer, pues ellos eran partícipes 
(y beneficiarios) pero en aquella (y en nuestra) sociedad patriarcal la 
culpa se pretende desviar hacia un solo lado. 

Jesús los mira a todos (estoy convencido de que del linchamiento 
participaban también mujeres pues era un espectáculo morboso y 
público) habían confesado públicamente con su cabeza gacha y de-
jando caer las piedras. ¿Quién dejará de pecar para ser perdonado?

De eso se trata.
Norberto Rasch

Proverbios 28, 12-28
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Miércoles 12 de mayo

Donde no hay dirección divina, no hay orden; ¡feliz el pueblo que 
cumple la ley de Dios! 

Proverbios 29,18

Un pueblo deambulaba en el desierto tratando de lograr identidad 
después de la huida de la esclavitud y la pobreza extrema. Estaban 
desorganizados y seguramente no faltaban los oportunistas y las fal-
sas promesas, después de todo no era una masa humana homogénea 
en tránsito. Les faltaba coherencia y horizonte común. La huida de 
Egipto no lo era, fue tan solo la intención común… la huida detrás 
de un líder hacia un ideal, la libertad. Pero eso era solo eso, un ideal, 
un concepto, una experiencia desconocida en carne propia por ellos. 
Me los imagino por un momento, sentados en el desierto con hambre y 
sed y sin disfrutar de la situación. Tomaron conciencia de que la liber-
tad se consigue trabajándola, no es en sí misma. Se logra empoderán-
dose de la vida misma y dirigiéndola hacia ese horizonte preciado. 
El caminar hacia ella es comenzar a saborearla. ¿Pero cómo hacerlo? 
¿Dónde está el manual básico? Creo que ni Moisés lo tenía claro.

Es en esa circunstancia que Moisés es convocado por Dios, el mis-
mo que los había ayudado a salir de la esclavitud para entregarle 
las tablas de la LEY, los mandamientos. La guía básica de la buena 
convivencia, del respeto mutuo. El resumen de lo que hoy llamaría-
mos código penal y civil. Regulaba no solamente nuestra interacción 
humana sino nuestra relación con Dios, en beneficio más que nada 
de los seres humanos, creyentes o no.

Pero qué rebeldes somos. En la historia de Adán y Eva queda ex-
puesta esa rebeldía en sí misma… podemos manejar nuestra vida y 
nuestras relaciones sin Dios a nuestro lado. No hace falta que nos 
inspire. No hace falta que nos muestre caminos. Queremos hacer 
nuestras propias experiencias y buscar horizontes a nuestro anto-
jo… sin Dios y sin importarnos pisotear al otro y a la otra. 

Y así nos está yendo. Permitamos que Dios vuelva a conducir 
nuestros destinos.

Norberto Rasch

Proverbios 29,1-18
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Jueves, 13 de mayo
Ascensión de Cristo

Dios, el Señor, se ha entronizado entre aclamaciones y sonido de 
trompetas.
¡Cantemos salmos a nuestro Dios! ¡Cantemos salmos a nuestro Rey! 

Salmo 4,5-6 (RVC)

La ascensión (Hechos 1,9-10) un acontecimiento que parece de carac- 
terísticas propias de una película de ciencia ficción, no es otra cosa 
que el evento culminante en la vida de Jesús en la tierra y no es para 
nada ficción. Si bien no sabemos exactamente cómo puede haber 
sucedido tal cosa, confiamos en los pocos detalles que nos brinda la 
Biblia acerca de ese día.

Con el suceso de la ascensión nos damos cuenta de que Cristo de 
veras subió al Padre, al lugar donde pertenece como Hijo de Dios. 
Cuando leemos los salmos, pensando en Cristo, como lo hacía Mar-
tín Lutero, podemos atribuir la alabanza del presente salmo a Cristo 
como quien llega al trono. El rey que llega a su palacio y es honrado 
con aclamaciones y sonido de trompetas. Es por eso que cantamos 
salmos a nuestro rey porque queremos honrarlo como tal. Estoy es-
cribiendo esta lectura diaria en un día de Viernes Santo y más allá de 
toda buena recordación de la muerte redentora de Cristo en la cruz, 
tenemos que saber que Cristo resucitó, triunfó, está vivo, es un Dios 
de poder y está sentado a la diestra del Padre, desde donde vendrá a 
juzgar a los vivos y a los muertos. 

Enzo Pellini

Salmo 47; Hechos 1,1-11; Efesios 1,15-23; Marcos 16,9-20
Agenda Evangélica: Salmo 47,2-10; 1 Reyes 8,22-24.26-28; Hechos. 1,3-11;  
Lucas 24,(44-49)50-53; Efesios 1,(15-20a)20b-23 (P)
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Viernes, 14 de mayo

Dame sólo el pan necesario, no sea que, una vez satisfecho, te 
niegue y diga: “¿Y quién es el Señor?” O que, por ser pobre, llegue 
yo a robar y ofenda el nombre de mi Dios. 

Proverbios 30,8-9 (RVC)

En el hemisferio sur desde hace ya varias semanas, la gente ha ce-
sado en su trabajo de cosecha. Al cabo de las cosechas, en todas las 
culturas, aún entre las paganas, se agradecía a los dioses por la buena 
cantidad de comida obtenida. Muchas veces entre las culturas paganas 
esto era hecho como a manera de superstición, o de miedo, que po-
dría asegurar el sustento para la cosecha venidera. Es por eso que, las 
culturas primitivas buscaban aplacar y agradar a la divinidad (pues sí 
creían que alguien más allá, encima de ellos reinaba) y hasta a veces lo 
hacían con sacrificios macabros. Esta era su manera de entender la di-
vinidad. Hoy nosotros los cristianos sabemos que todo lo que tenemos 
proviene de Dios, aunque muchos aún no lo quieran admitir. El ser 
humano que no cultiva una relación con Dios puede caer en el peligro 
de corromper su propia integridad ante la mucha bendición material 
y de la misma manera sucede ante la mucha escasez material. Es por 
eso que, esta oración que no niega la bendición material ni amerita 
tampoco la escasez material, nos ayuda a permanecer en una relación 
de equilibrio en lo que necesitamos para nuestras vidas.

Señor, gracias te damos por todo lo que tenemos, pues todo proviene 
de tu mano generosa. Danos la tranquilidad de saber que tú nos das el 
pan nuestro de cada día. Amén.

Enzo Pellini

Proverbios 30,1-19
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Sábado, 15 de mayo

Habla en lugar de los que no pueden hablar; ¡defiende a todos los 
desvalidos!
Habla en su lugar, y hazles justicia; ¡defiende a los pobres y 
menesterosos! 

Proverbios 31,8-9 (RVC)

La sabiduría de los proverbios de Salomón, nos ayuda a nosotros 
los creyentes a no perder de vista dos aspectos muy importantes 
que deben estar presentes en nuestra vida: defender a los pobres y 
menesterosos y hacerles justicia.

La palabra Justicia es una palabra con mayúscula. No sé si no-
sotros, los seres humanos, somos capaces de ejercer semejante vir-
tud, es sólo Dios quien puede hacer verdadera justicia. De todos mo-
dos somos exhortados también nosotros los creyentes a practicar la 
justicia. Pero esa justicia no debe ser una justicia humana, sino una 
justicia que emane del Evangelio de Cristo.

En estos días en que estoy escribiendo esta lectura, el mundo se 
encuentra en el medio de la pandemia del coronavirus. ¡Cuánto me 
gustaría saber cómo estarán las cosas en el futuro en el momento 
que estés leyendo esta lectura! ¡Confío en que todo ya habrá que-
dado atrás! En un reportaje, vi que una agencia cristiana de ayuda, 
asistía a enfermos de coronavirus en el norte de Italia. Los médicos y 
enfermeros no sólo asistían al infectado sino que todos juntos iban 
cama por cama orando por su salud. Me impactó esa imagen que, por 
supuesto, permitió que el hombre se recuperara.

Somos exhortados a buscar la justicia de Dios, a asistir concre-
tamente a los pobres y menesterosos, pero mostrándoles expresa-
mente que lo hacemos en el nombre de Cristo e intercediendo ante 
Él por ellos. De eso se trata la ‘caridad cristiana’.

Enzo Pellini

Proverbios 31,1-9
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Domingo 16 de mayo
7° domingo de Pascua (Exaudi)

Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo.

Juan 17,18 (RVR1995)

¿Cómo fue enviado Cristo al mundo? 
Lo envió abundante en amor y verdad, 
así nos amó y nos envió…

¿A qué mundo fue enviado Jesús? 
A un mundo desigual y lleno de injusticias lo envió…
aquí nos rescató y nos envió… 

A reconciliarnos con la creación lo envió Dios… 
a sabernos parte y co-responsables de esta creación nos ha enviado.

A liberar a las oprimidas, 
sanar a las enfermas, 
alimentar a las hambrientas…
a reconocernos en cada una de las personas 
como hermanas y hermanos.

Enviado soy de Dios, mi mano lista está a construir con Él un mundo 
fraternal. Los ángeles no son enviados a cambiar un mundo de dolor 
por un mundo de paz. Me ha tocado a mí hacerlo realidad; ayúdame, 
Señor, a hacer tu voluntad. (Canto y Fe Nº 150)

Peter Rochón

Salmo 1; Hechos 1,15-17.21-26; 1 Juan 5,9-13; Juan 17,6-19
Agenda Evangélica: Salmo 27,1.7-14; Jeremías 31,31-34; Efesios 3,14-21;  
Juan 16,5-15; Juan 7,37-39 (P)
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Lunes 17 de mayo

Pero cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán 
poder y saldrán a dar testimonio de mí, en Jerusalén, en toda la 
región de Judea y de Samaria, y hasta en las partes más lejanas 
de la tierra.

Hechos 1,8 (DHH)

En una semana celebraremos Pentecostés, celebraremos la presen-
cia del Espíritu Santo en medio de la creación dando consuelo y en-
tendimiento a los y las creyentes… y, como relata Lucas en el libro 
de los Hechos, empoderar a las personas que abrazaron la buena 
noticia del Resucitado y su Reino y que en muchos casos estaban en 
los límites de la sociedad. 

Estas palabras son parte del envío del Cristo resucitado a ser antici-
po del Reino que vendrá… es en función de esta tarea que recibimos 
el don de poder hacer, no en favor propio, ni para acumular riquezas 
y seguridad, no. Somos llamados, y enviados, en comunidad. Y los 
dones que recibimos son para riqueza y fortalecimiento en y con la 
hermandad de la comunidad humana. 

El apóstol Pablo dirá en su carta a los Romanos: “Si vivimos, para el 
Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. De manera que, 
tanto en la vida como en la muerte, del Señor somos”. 

El Espíritu nos fortalece para dar testimonio de Cristo allí donde 
estemos… y como no siempre sabemos cómo hacerlo nos auxilia 
con palabras. Y porque podemos sentirnos expuestos ante la mirada 
prejuiciosa, ante la intolerancia, ante la violencia… nos consuela y 
nos fortalece.

El Señor es mi fortaleza, el Señor es mi canción, Él nos da la sal-
vación, en Él confío y no temeré, en El confío y no temeré. (Cantos de 
Taizé, 2008 p. 72)

Peter Rochón

Hechos 1,1-14
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Martes 18 de mayo

Y oraron así: “Señor, tú que conoces los corazones de todos, 
muéstranos cuál de estos dos has escogido para que tome a su 
cargo el servicio de apóstol que Judas perdió por su pecado,  
cuando se fue al lugar que le correspondía.”

Hechos 1,24-25

No se trata de encontrar grandes oradores, ni de seleccionar in-
telectuales brillantes, no fueron elegidos por su fortaleza física, ni 
por haber acumulado méritos… es la integridad del apóstol lo que 
está siendo sopesado por Dios en su elección. 

La pregunta es: ¿por qué hacemos lo que hacemos?
¿Qué nos motiva, nos alienta, a hacer la voluntad de nuestro Dios?
¿Queremos sumar puntos para el “premio” que nos espera al final 

de los tiempos?
¿Lo hacemos sabiendo que somos primicias del Reino y por lo tan-

to nuestras acciones también son anuncio y testimonio para otras 
personas? 

¿Lo hacemos sabiéndonos parte de una comunidad, un nosotros 
más amplio? 

¿O simplemente buscamos asegurar nuestra existencia aferrándo-
nos a pequeñas ventajas personales?

¿Que ve nuestro Dios cuando ve nuestro corazón?
Dios en su misericordia nos ve con ojos amorosos, pero sin integri-

dad las primeras afectadas seremos las personas y la creación toda 
puesta a nuestro cuidado. Nada nuevo, pero quizás aún estemos a 
tiempo de cambiar.

En nosotros haz morada, vive en nuestro corazón. Eres tú, Jesús, be-
nigno, eres infinito amor; óyenos, te suplicamos, y bendícenos, Señor. 
(Canto y Fe Nº 85)

Peter Rochón

Hechos 1,15-26
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Miércoles 19 de mayo

Y todos quedaron llenos del Espíritu Santo…

Hechos 2,4

50 días después de la pascua los judíos se reunían para celebrar el 
don de la Ley, de los mandamientos recibidos por Moisés en el monte 
santo.

Jesús había pedido a sus amigos que permanecieran en Jerusalén 
hasta recibir el don de lo alto, y durante esa fiesta cumple su prome-
sa.

El signo del fuego, lo asociamos a la luz, y esta es la que nos per-
mite conocer. El Espíritu les enseñará todo, decía Jesús a sus discípu-
los, y podríamos decir que en ese día los apóstoles tienen una expe-
riencia de conocimiento profundo de Dios experimentando su amor. 
El Espíritu nos hace llamar a Dios: Papá y al Hijo: Señor. El fuego es 
también el fuego del amor. 

La nueva Ley ahora es escrita en los corazones por el Dedo de Dios, 
no ya en la piedra como la anterior. La experiencia de ser amados los 
impulsa a vivir la nueva ley: “¡ámense los unos a los otros como yo los 
he amado!” 

Amar como Jesús implica no quedarnos en no hacer nada malo 
a nadie. Amar como Jesús es perdonar, soportar, vencer el mal a 
fuerza de bien, es evitar juzgar, ordenar los afectos, amar a quienes 
nos hacen daño, es permanecer siempre fieles a la verdad. Es confiar.

Nos parece imposible.
Pero el Espíritu nos capacita para hacerlo, y al hacerlo, nos hace 

alcanzar el gozo perfecto del amor del Padre y del Hijo.
Dejémonos conducir por el Espíritu de Vida y disfrutemos de su 

presencia en nosotros. Como los barcos icemos nuestras velas para 
que el Soplo Divino nos impulse con su fuerza.

José María Soria Pusinari

Hechos 2,1-13
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Jueves 20 de mayo

Derramaré mi Espíritu sobre toda la humanidad.

Hechos 2,17b

El Acontecimiento de Pentecostés fue entendido por la Iglesia como 
un “anti-babel”. El orgullo humano había provocado la confusión en-
tre los hombres y la dispersión. 

Ahora el Espíritu genera comunión. Él, que une al Padre y al Hijo 
nos quiere hacer participar de esa gozosa comunidad.

Dirá Juan en su carta: “Les anunciamos lo que hemos visto y oído, 
para que ustedes estén unidos con nosotros, como nosotros estamos 
unidos con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo.” (1 Juan 1,1)

Todo lo que hacemos para generar unidad es obra del Espíritu en 
nosotros. Todo lo que nos ayuda a superar las divisiones, a achicar 
las distancias, a reunir lo que está disperso, se hace bajo la acción de 
este Espíritu de comunión.

Jesús pidió al Padre que seamos uno para que el mundo crea. Y 
es el Espíritu quien crea esa unidad, el Espíritu derramado sobre la 
humanidad.

El Espíritu nos ayuda a descubrirnos unidos. Como los granos 
de trigo que unidos por el agua llegan a ser un solo pan. Tenemos 
un origen común y caminamos hacia el mismo destino. Nos creó el 
mismo Amor que mueve todo el universo y nos espera para la gran 
fiesta preparada para todos. El Espíritu nos regala esta mirada nueva 
sobre nosotros mismos, sobre los demás, sobre las cosas, sobre Dios 
y sobre la historia. 

… Sopla Señor y hazte viento,
y bautízame en tu nombre
llámame a servir Maestro,
hazme fiel entre los hombres.
Toma mi vida en tus manos,
mis sueños mi amor, mi todo,
mi cansancio, mis pecados
y moldéame a tu modo… (Sopla, Señor, de grupo Metanoia)

José María Soria Pusinari

Hechos 2,14-21
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Viernes 21 de mayo

Ustedes lo mataron, crucificándolo… Pero Dios lo resucitó.

Hechos 2,23b-24a

El Espíritu no deja a los apóstoles encerrados en sí mismos en el 
gozo de la relación con Dios.

Todo lo contrario, los lanza a la aventura de la predicación, del 
anuncio del acontecimiento cristiano. No pueden callar lo que han 
visto y oído. 

Encontraron el sentido de sus vidas en el Hijo de Dios hecho hom-
bre, muerto y resucitado, y eso los impulsa a compartir el secreto de 
su alegría. 

La certeza de que el Señor Resucitado está con ellos los hace en-
frentar los desafíos de la evangelización. La promesa de participar 
en la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte los fortalece en 
medio de las pruebas.

Ser cristiano es ser mensajero de la Buena Noticia de Jesús Resu-
citado. No anunciamos un conjunto de ideas, una filosofía de vida, 
una doctrina… Proclamamos algo que pasó y tiene sus consecuen-
cias ahora: que tanto nos ama el Padre que nos entregó a su pro-
pio Hijo, para que creyendo en Él tengamos vida en abundancia; que 
Jesús resucitado se hace compañero de camino; que el Espíritu nos 
sostiene en nuestro peregrinar.

Con nuestras palabras y con nuestras obras, con nuestro modo de 
vivir anunciamos la presencia del Señor en nuestras vidas. 

Cristo resucitado es el centro de nuestra fe, su fidelidad alienta 
nuestra esperanza, y su Espíritu nos impulsa a la caridad.

Demos gracias al Señor por el don de nuestra fe, démosle gracias 
por su inefable amor por nosotros y pidámosle la gracia de ser testi-
gos fieles y creíbles de su resurrección.

José María Soria Pusinari

Hechos 2,22-28
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Sábado 22 de mayo

Hechos 2, 29-36

Sepa todo el pueblo de Israel, con toda seguridad, que a este 
mismo Jesús a quien ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor 
y Mesías.

Hechos 2,36

No hay que despreciar una teoría científica porque se opone 
al sentido común. En efecto, parece que el Sol gira alrededor de 
la Tierra pero hoy sabemos que no es así. Suena absurdo que el 
tiempo transcurra a distinta velocidad según el movimiento y el 
lugar del universo, pero algo así dice la teoría de la relatividad, la 
cual se va confirmando con diversos experimentos y mediciones. 
En cuanto a la evolución, algunos dicen que sostener que los orga-
nismos complejos descienden de simples moléculas orgánicas es 
como creer que agitando una caja con componentes electrónicos 
se va a poder obtener un aparato de radio. Sin embargo, cada vez 
se sabe más cómo la selección natural hace que la descendencia 
de un organismo resulte más compleja y adaptada al ambiente 
que sus antecesores. La clave está en que las experiencias diarias 
no dan muchos elementos para entender la larga historia del uni-
verso y la vida sobre la Tierra. La crucifixión de Jesús también nos 
coloca frente a un aparente absurdo. Se trata de una humillación 
y un crimen del que somos responsables pero finalmente el des-
preciado resulta ser quien nos salva. Las malas experiencias de la 
vida pueden hacernos parecer esto imposible, pero si creemos en 
una justicia que va más allá y en la misericordia de Dios, podemos 
reconocer que el crucificado tiene un rol en nuestras vidas y en 
toda la Historia.

Tomás Tetzlaff
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Domingo 23 de mayo
Pentecostés

Salmo 104,24-34; Hechos 2,1-21; Romanos 8,22-27; Juan 15,26-27; 16,4-15
Agenda Evangélica: Salmo 118, 24-29; Génesis 11,1-9 (P); Hechos. 2,1-21;  
Juan 14,15-19(20-23a)23b-27

Y ustedes también serán mis testigos, porque han estado conmigo 
desde el principio.

Juan 15,27

Siempre vuelve a aparecer para los cristianos el desafío de ser testi-
gos. ¿Hay que ser testigo con la palabra o con los hechos? ¿Es bueno 
declararse seguidor de Cristo, salvado por Cristo, o es mejor que nos 
conozcan simplemente por los frutos que tratamos de dar? ¿No al-
canza con mostrarnos como sensibles y actuar por los más débiles, y 
dejar librado a las circunstancias el hecho de que sepan cuál es nues-
tra fe? Ante estas preguntas se pueden descubrir motivos por los 
cuales es importante el testimonio de palabra, a la manera de cada 
uno y con la ayuda de Dios. Una razón para no quedarnos demasiado 
callados es permitir a quienes no tienen fe o no vivieron la experien-
cia de pertenecer a una comunidad cristiana, que puedan conocer 
qué es lo que nos inspira. Además, que otros cristianos escuchen 
algún testimonio nuestro ayuda a hacer más dinámica la construc-
ción del Cuerpo de Cristo, ese sistema colaborativo del que el apóstol 
Pablo habla en sus cartas. No siempre hay que pensar que ser testigo 
de Cristo va a molestar. Me llevé una sorpresa agradable con una 
mujer que dirige una importante organización no gubernamental de 
asistencia veterinaria a animales en barrios humildes. Para Navidad 
envió a sus contactos un mensaje muy explícito sobre nuestro Salva-
dor que hacía pensar cuán bien van de la mano la sensibilidad hacia 
los más olvidados y el testimonio de fe en Jesús.

Tomás Tetzlaff
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Lunes 24 de mayo

Hechos 2, 42-47

Todos los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes 
entre sí.

Hechos 2,44

Este versículo suele provocar discusiones sobre si los primeros 
cristianos tenían un sistema socialista o comunista. Estas etiquetas 
no ayudan a aclarar las cosas porque se han usado para regímenes 
de gobierno que tal vez tengan poco que ver con la organización 
no burocrática de aquellos grupos de los que habla el versículo. Lo 
importante es que todavía hoy buscamos en ellos inspiración para 
nuestra manera de relacionarnos, incluyendo el aspecto económico. 
Seguramente practicaban un traer y compartir de alimentos, pero 
más aún, tendrían una organización con suficiente confianza y ob-
jetivos comunes como para que el derecho a la propiedad sea para 
beneficio de todos. Este aspecto a veces se cita como el ideal para 
una relación de pareja pero acá llega al nivel de comunidad. Orga-
nizarnos con la presencia de Jesús tiene muchas ventajas y una de  
ellas es la económica. De hecho, sin negar que cada uno tiene derecho 
a vivir por su cuenta, es evidente que una pareja que se lleva bien 
gasta mucho menos que si cada integrante viviera por separado. Una 
familia unida es muy eficiente para cuidar, alimentar y compartir va-
lores con los niños. Una iglesia que intenta imitar a los primeros cris-
tianos, educa en el conocimiento de la Biblia, contiene a sus miem-
bros evitándoles vicios, promueve la responsabilidad individual para 
conseguir trabajo y, sin imposiciones, desalienta en sus miembros 
los gastos superfluos, en favor del compartir con los necesitados.

Tomás Tetzlaff
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Martes 25 de mayo

Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: “Míranos.” Entonces 
él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. Mas Pedro 
dijo: “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre 
de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”

Hechos 3,4-6

Y la espera tuvo su recompensa. Antes Pedro, Juan y los discípu-
los aguardaron la promesa de Jesús, ahora el Cristo. El Espíritu Santo 
llegó y se puso sobre ellos y, a través de ellos, a los demás seguidores, 
quienes mantenían en su corazón viva la esperanza en las palabras de 
Jesús.

Los discípulos se animan a volver a mostrarse en público, a caminar 
por las calles, a ir al Templo, para predicar y anunciar la Buena Nueva.

Y en ese caminar encuentran a quien pide limosna, por estar en si-
tuación diferente a la de los demás, fuera del templo en una camilla. 
Pedro y Juan lo miran a los ojos y le dan algo más valioso que el oro, 
y la plata o que cualquier cosa material, LE DAN SALUD, lo integran 
al mirarlo a los ojos descubriendo allí a una persona que necesita 
escuchar: “levántate y anda” en el nombre de Jesucristo de Nazaret, 
sana, vuelve y sé tú, en la sociedad, en la fe, en la vida. 

Hoy mientras escribo estamos en cuarentena por el COVID 19, 
quizás hoy en el presente 25 de mayo de 2021 el mundo haya cam-
biado, y comprendido la importancia de tener lo necesario e impres- 
cindible, amor, compasión, servicio, salud, alimento, alegría. Quizás 
nos volvemos a mirar a los ojos, y descubrir en el otro una persona, 
una necesidad. Extiende tu mano al cielo y agradece a Dios por todo 
lo que recibes cada día, por la vida, por el pan, por la alegría, por cada 
oportunidad de ser.

Dios quien todo lo sabe y todo lo ve sea contigo.

Narciso Weiss

Hechos 3,1-10
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Miércoles 26 de mayo

El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, 
ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y 
negasteis delante de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en 
libertad.

Hechos 3,13

Y Pedro empezó a predicar, junto a él, Juan y el que había sido 
sanado.

Dejando en claro que quienes habían sanado al hombre no fueron 
ellos sino Jesucristo, a quien el pueblo de Israel había entregado, 
negado y asesinado…

El pueblo estaba acostumbrado a los ritos y al cumplimento de una 
ley prácticamente imposible, vaciada de amor y comprensión alejada 
de Dios, que por lo tanto no servía a Dios, sino a intereses particula-
res de quienes ostentaban el poder.

¿Hoy, cómo está tu fe? ¿Crees?
¿En quién?
¿En qué?
¿En Jesucristo? ¿Dios Padre? ¿Espíritu Santo?
¿O en un MIX que te ofrece la sociedad sin compromiso dando 

forma a lo que se te plazca y como te convenga?
El Hijo de Dios, Jesús, siempre espera. Búscalo y vas a encontrarlo, 

llámalo y él va a responderte.
Pide en oración que el Espíritu Santo que dio a Pedro, Juan y los dis-

cípulos renovación, confianza, fe también sea contigo y con quienes 
te rodean, y tu vida ha de cambiar.

Inténtalo.

Narciso Weiss

Hechos 3,11-16
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Jueves 27 de mayo

A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo 
envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta 
de su maldad.

Hechos 3,26

Pedro es vehemente en sus palabras. 
Arde en su corazón la fe en Cristo, y desea compartirla, no 

guardársela para sí. Desea que todos reconozcan a Jesús como Hijo 
de Dios, como el enviado para traer bendición y no maldición, los 
invita a arrepentirse de su maldad, a cambiar de actitud, a mirar las 
cosas de una forma diferente, solo a través de aquel que ha padecido 
es posible llegar a Dios.

Sin conversión, sin cambio, sin virar en la dirección de Cristo no 
hay salvación, no hay bendición.

Con el paso del tiempo esta palabra “conversión” ha sido des-
prestigiada, ha sido mal utilizada, pero es una palabra hermosa, 
muy rica, tiene que ver con la re-construcción, si crees has de 
reconstruir tu vida, tu carácter, tus formas, porque esa recons-
trucción no es tuya sino que viene de Dios. Tiene que ver con la 
transformación, has de transformarte en una persona que deja de 
lado los egoísmos y el deseo de triunfo personal, para permitir 
que Cristo transforme tu vida y te dé el tesoro más inmenso que 
puedas tener: vida en abundancia. Tiene que ver con la evolución, 
que te permite avanzar de donde habías quedado estancado, de-
jando de lado toda distracción que te aleja de la fe, y no serás tú 
quien lo haga, sino que el Espíritu Santo te llevará a evolucionar, 
caminando hacia adelante al encuentro de aquellos que esperan 
en necesidad hacer todo este proceso de liberación del atosiga-
miento del mundo en que vivimos.

Sé libre, ten fe.

Narciso Weiss

Hechos 3,17-26
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Viernes 28 de mayo

Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo 
el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.

Hechos 4,12 (RV 1955)

Los iletrados del pueblo (v. 13), los humildes seguidores del Camino, 
aquel Pedro y Juan, seguramente cansados y turbados por haber sido 
puestos en la cárcel, por ser buena gente nomás… nos regalan esta 
frase testimonial y de fenomenal fe. 

Como todo testimonio, no surge simplemente de la casualidad sino 
de la solidaridad castigada, puesta en sospecha e interrogada por los 
poderosos ilustrados. 

Habían puesto de pie a un pobre mendigo del Pórtico del Templo. Lo 
habían rescatado sin moneda pero con una profunda y tierna solidari-
dad. Lo habían visto, lo levantaron, y fue su carta de salvación. 

Salvaron sus vidas porque salvaron sanando a un pobre tirado y 
marginal. Y así nos llega a nosotros la salvación también, hecha evan-
gelio. Ese humano gesto sanador y liberador de ese pobre hombre 
de 40 años, anónimo cercano, levantó una ola tremenda de sospe-
cha, cual piedra en avispero. Fueron encarcelados y llamados a dar 
explicaciones de “tamaña” solidaridad por las autoridades políticas y 
religiosas. ¿Con qué poder y en nombre de quién, hicieron semejante 
acto de ternura? (Hoy se diría, en nombre de quién y por qué intereses 
levantan al pobre de la marginalidad)

Corajeando y empoderados por la espiritualidad graciosa, Pedro y 
Juan, discursearon con su verdad, acompañada por la coherencia y el 
ya no tan pobre anónimo de pie al lado de ellos. 

En el nombre del que ustedes rechazaron y mataron con sus menti-
ras. En ningún otro nombre bajo el cielo podremos sanar, levantarnos 
y salvarnos de la bajeza inhumana a la que nos someten.

Y no encontraron objeciones contra ellos en esa parodia de juicio, 
y por eso se fueron siguiendo el Camino, y quedaron hechos palabra 
divina.

Rubén Carlos Yennerich Weidmann

Hechos 4,1-12
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Sábado 29 de mayo

Pero Pedro y Juan respondieron diciéndoles: “Juzgad si es justo 
delante de Dios obedecer a vosotros antes que a Dios, porque no 
podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.”

Hechos 4,19-20 (RV 1955)

“¿Y ahora qué haremos con estos sediciosos sanadores ignorantes 
y vulgares?”, se preguntaron las autoridades religiosas y políticas 
con el pueblo detrás esperando un veredicto en la plaza.

Tenían todas las cartas en su poder: verdad, coherencia, solidari-
dad, una fe que mueve montañas y por sobre todo palabras profun-
das y con juicio.

La parodia de juicio de las autoridades políticas y religiosas había 
quedado desnudada e impotente.

Había que salir de esto rápidamente para que no se siga disemi-
nando la verdad de los hechos.

¡Que se callen la boca! Que no digan nada más, que el discurso 
oficial y por los medios es solamente nuestro. Aquí no ha pasado 
nada… Y no se habla más de ese Jesús. Todo quedará en el olvido. 
Todo pasa.

Todo pasa cuando queremos que pase. El juicio divino en la histo-
ria debe siempre hacernos preguntar si debemos callar lo que vemos 
y oímos, por obedecer a los poderosos y sus intereses y no a Dios.

Rubén Carlos Yennerich Weidmann

Hechos 4,13-22
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Domingo 30 de mayo
Trinidad

Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por él.

Juan 3,17 (RV 1955)

El cosmos espera pacientemente un nuevo parto, un nuevo nacimien-
to espiritual, el cual descreyó ya Nicodemo. Kosmos, Krisis, Soter, (tra-
ducidas como mundo, condena, salvación) son las palabras del origi-
nal griego neotestamentario que van expresando el mayúsculo juicio 
de Dios en la historia. 

Dios en Cristo y por medio de su Espíritu presente en la historia (así 
funciona la maravillosa dinámica divina de la Trinidad) no ha venido a 
traer crisis al cosmos, sino salud, salvación, liberación. Con un hecho 
crucial: por medio de Jesucristo. Pero previamente está el juicio, la jus-
ticia de Dios. Cuando leemos “condenar al mundo” debemos entender 
que eso es el juicio de Dios. No hay condena si no hay previo juicio. 
De lo contrario es una parodia de juicio (como el que hemos venido 
leyendo ayer, en que las autoridades religiosas y políticas más que 
enjuiciar ya tienen una postura pre juiciosa sobre Pedro y Juan)

El juicio, la justicia de Dios, es por medio de Jesucristo. La bendita 
y tierna Trinidad, no viene a procurar crisis, crimen, castigo y rencor, 
sino que viene a darnos el veredicto de la salud, del sanar, de salvar-
nos como parte del cosmos. Viene a traer luz, palabra, cruz y compro-
miso, resurrección y Reino.

Está de nuestra parte confiar en la luz o dejarnos oscurecer por las 
tinieblas de la mentira, la violencia y el odio. Por el momento lo vamos 
haciendo bastante mal, el evangelio de Juan ya era bastante negativo 
al respecto. Por eso insiste en que por sobre todos los poderes y au-
toridades creamos y confiemos en la justicia misericordiosa de Dios, 
mostrada en Jesucristo y actualizada por su Espíritu Santo.

 Rubén Carlos Yennerich Weidmann

Salmo 29; Isaías 6,1-8; Romanos 8,12-17; Juan 3,1-17
Agenda Evangélica: Salmo 113; Isaías 6,1-8(9-13); Romanos 11,(32)33-36;  
Juan 3,1-8(9-13) (P)
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Lunes 31 de mayo

Una vez en libertad, los apóstoles regresaron adonde estaban sus 
hermanos, y les contaron todo lo que les habían dicho los sumos 
sacerdotes y los ancianos. Al oírlos todos… oraron a Dios…: 
“Señor mira sus amenazas y permite a tus servidores anunciar tu 
palabra con toda libertad.” Cuando terminaron de orar, tembló el 
lugar donde estaban reunidos; todos quedaron llenos del Espíritu 
Santo y anunciaban decididamente la Palabra de Dios.

Hechos 4,21.31

Desde Pentecostés Pedro ya no hace ni dice tantas tonterías. ¿Re-
cuerdan la vez que encaró a Jesús para que no dijera que tenía que 
morir? ¿O cuando propuso hacer las tres chozas en la cima del mon-
te el día de la transfiguración? ¿Y las tres veces que lo negó? Ahora 
Pedro predica la buena nueva de la resurrección con una elocuencia 
desconocida. Junto con Juan y en el nombre de Jesucristo cura en-
fermos como al mendigo paralítico en la puerta del templo. Hasta se 
han vuelto valientes y enfrentan a las autoridades religiosas

Creo que el tiempo de las “tonterías” fue también el tiempo de los 
egos pequeñitos, del yo quiero, yo pienso, yo creo, yo, yo... tiempo 
del sentido común que actúa “razonablemente” en función de intere-
ses propios y mezquinos.

Ahora ya no actúan en nombre propio sino en comunidad y en el 
nombre de Jesucristo. Sostenidos por el Espíritu Santo que responde 
las oraciones dando palabras que sanan y ponen fin a las parálisis 
que aplastan la dignidad.

Señor que tu Espíritu Santo nos ayude a dejar de lado nuestros 
pequeños y engañosos egos y nos integre a una comunidad de vida y 
misión que anuncie tu evangelio con decisión y firmeza. Amén. 

Sabino Ayala

Hechos 4,23-31
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Junio

Es nuestro deber obedecer a Dios  

antes que a los hombres. 

Hechos 5,29b (DHH)
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Martes 1 de junio

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola 
alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo 
era común entre ellos.

Hechos 4,32

De acuerdo con el libro de los Hechos, en la primera comunidad 
cristiana se vivía una koinonía o comunión fraterna integral donde 
lo espiritual estaba unido a lo material. Se trataba de una comunión 
de ideas cuyo mensaje central era Jesucristo el Mesías crucificado 
por las autoridades y resucitado por Dios. Comunión de sentimien-
tos, expresada en el afecto que se prodigaban entre sí las y los 
creyentes. Comunión espiritual vivida en la oración cotidiana y la 
celebración de la eucaristía. Y Comunión de bienes materiales, para 
que a nadie le faltara lo necesario para la vida. Aunque legalmente 
cada uno fuera dueño de los bienes que tenía, no los consideraba 
propiedad privada, sino que los ponía al servicio de la comunidad y 
de su misión. Como Bernabé que vendió un campo que tenía y puso 
el dinero a disposición de los apóstoles. De este modo la naciente 
iglesia se ganó el respeto, la admiración y el deseo de pertenecer 
de muchos entre la población. Y a pesar de las persecuciones pudo 
expandirse transformando la realidad política y social del imperio 
romano.

Hoy como ayer la palabra de Dios nos invita a formar comuni-
dades diacónicas y misioneras donde los bienes materiales sean usa- 
dos para promover una espiritualidad del compartir solidario que 
transforme la realidad en la que nos encontramos. De este modo la 
iglesia crecerá en fidelidad y eficacia evangelizadora.

Queremos ser, Señor, servidores de verdad, testigos de tu amor, 
instrumentos de tu paz. (Canto y Fe Nº 300)

Sabino Ayala

Hechos 4,32-37
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Miércoles 2 de junio

Pedro le dijo: “Ananías, ¿por qué dejaste que Satanás se apoderara 
de ti hasta el punto de engañar al Espíritu Santo guardándote 
una parte del dinero…?”

Hechos 5,3

La historia de Ananías y Safira es la contracara del testimonio de 
Bernabé que, como vimos ayer, vendió un campo y entregó el dinero a 
la comunidad. (Hechos 4,36-37). Ananías y Safira también venden una 
propiedad, pero a diferencia de Bernabé, se quedan con una parte del 
dinero y entregan la otra fingiendo que es el total de lo obtenido. Cuan-
do Pedro los desenmascara, a Ananías primero y a Safira después, 
caen muertos. El pecado de ellos no fue entregar solo una parte del 
dinero sino tratar de engañar, de mentir. La historia revela que las 
primeras víctimas del engaño son los mismos que engañan. ¿Que ves 
cuando te ves? Las consecuencias pueden ser varias. Aparentar ser 
lo que no se es y creérselo. Pretender ser generoso y comprometido 
mientras se oculta lo que en realidad se podría aportar. Creerse más 
inteligente que otros cuando es apenas un mentiroso. La mentira, el 
engaño, las apariencias son la muerte de todo intento de relación fe-
cunda que promueva el crecimiento espiritual y que fortalezca la co-
munión fraterna. 

Bien dice Pedro es a Satanás, el padre de la mentira y la muerte a 
quien se tributa en estas circunstancias y no al Resucitado que es el 
camino, la verdad y la vida. 

Ananías y Safira no pudieron desprenderse del dinero para prender-
se a una vida comunitaria plena. Que su historia irónica y paradójica 
nos sirva de advertencia y nos anime a seguir el ejemplo de Bernabé 
que sí pudo hacerlo.

Señor, danos coraje para asomarnos a nuestras miserias y mezquin-
dades a fin transformarlas sin morir en el intento.

Sabino Ayala

Hechos 5,1-16
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Jueves 3 de junio

Es nuestro deber obedecer a Dios antes que a los seres humanos.

Hechos 5,29

Es muy interesante observar el comportamiento de los niños 
pequeños cuando están y cuando no están con sus padres. En gene- 
ral, cuando están con ellos se muestran confiados, exploran más, 
ríen, se comunican. ¿Quién no ha visto a uno arrojarse a los bra-
zos de la mamá o del papá, sin miedo, confiado en que va a ser 
tomado?

En el relato bíblico, Pedro y otros apóstoles son llevados a juicio 
por incumplir la prohibición de enseñar sobre Jesús. Son tiem-
pos de persecución política y religiosa, de opresión y sufrimiento. 
Sus vidas corren riesgo. No obstante, se mantienen firmes en su 
actuar, y con seguridad y fuerza responden: “obedecemos a Dios 
antes que a ustedes”.

Los apóstoles conocieron al Señor y no podían dejar de dar testi-
monio de su vida y del amor recibido de parte de Él; y lo hacían sin 
miedo, porque confiaban en sus promesas tal como confía el niño 
que se arroja a los brazos de sus padres. Así, sólo el que confía 
puede decir sinceramente, y en comunión con los apóstoles, “hay 
que obedecer a Dios antes que a todo”; pues, como ellos, no cederá 
ante los padecimientos, la injusticia, los malos gobiernos, los po-
deres del mundo; y su desobediencia no es egoísta ni pecaminosa, 
al contrario, es salvadora, porque es obediencia a Dios y no a una 
filosofía particular, y les impide acomodarse a los cánones de mal-
dad que rigen al mundo actual.

Señor, danos la fuerza para obedecerte antes que a todo. Amén.

Robinson Reyes Arriagada

Hechos 5,17-33



181

Viernes 4 de junio

… Llamaron a los apóstoles, los azotaron y les prohibieron seguir 
hablando en el nombre de Jesús; después los soltaron. Los apóstoles 
salieron de la presencia de las autoridades muy contentos, 
porque Dios les había concedido el honor de sufrir desprecios  
por causa del nombre de Jesús.

Hechos 5,40-41

¿Qué locura es ésta? ¿Alegrarse por ser azotados? Qué historia tan 
rara. ¿Y si nos tocara a nosotros? ¿Podemos hacer el ejercicio de 
imaginarnos en tal situación?

Los apóstoles fueron llevados donde el sumo sacerdote y su asam-
blea, por desobedecer la prohibición de predicar a Jesús. Estaban 
hartos de ellos y querían condenarlos a muerte. Pero, en el último 
momento, interviene Gamaliel, aconsejando su liberación y dejar 
el asunto en manos de Dios, quien prosperaría o destruiría la obra 
según sea o no de Él.

Los apóstoles se van alegres, no por haber escapado de la muerte, 
sino por verse siguiendo el mismo camino de su Maestro. No busca-
ban el sufrimiento, mas éste fue la consecuencia de su seguimiento 
fiel; sí, porque no es posible seguir a Cristo sin despertar la ira y el 
odio de las legiones de la injusticia y el desamor, de los que viven a 
costa de la desventura ajena. Sin embargo, quien se opone a la obra 
de Dios y a sus enviados, nunca prevalecerá.

Hoy en día todos queremos vivir felices, tranquilos y en abundan-
cia. También era así en los tiempos apostólicos. No hay nada repro-
chable en ello. Pero, ¿qué nos pasa, qué sentimos al ser testigos de la 
maldad que reina a nuestro alrededor? 

Señor, ayúdanos a ser fieles a tu llamado; a seguirte firmes, sin te-
mor, confiando en tu ayuda. Amén.

Robinson Reyes Arriagada

Hechos 5, 34-42
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Sábado 5 de junio

En aquel tiempo, como el número de los creyentes iba aumentando, 
los de habla griega comenzaron a quejarse de los de habla hebrea, 
diciendo que las viudas griegas no eran bien atendidas en la  
distribución diaria de ayuda. 

Hechos 6,1

La comunidad se encuentra en problemas. A sus miembros les 
cuesta entenderse y ponerse de acuerdo. Surgen murmuraciones y 
quejas, las cuales llegan a oídos de los apóstoles, quienes son llama-
dos a intervenir. ¿Coincidencia con nuestra realidad actual?

¿Qué genera conflictos en nuestras comunidades? ¿Cómo los re-
solvemos? ¿Cómo vivimos en medio de las diferencias? 

La comunidad del relato bíblico estaba en constante crecimiento. 
Y comenzó a ser perturbadora la convivencia entre hermanos cuyos 
orígenes, costumbres y comprensiones del mundo, incluso del Evan-
gelio y de la vida en comunidad, eran tan distintos. Sin embargo, 
se pusieron en las manos de Dios, y luego de orar, eligieron líderes 
llenos de fe y de buena reputación que, bajo la dirección del Espíritu, 
condujeron a la comunidad de tal manera que ésta permaneció uni-
da, y muchos más se adhirieron a ella.

Hoy en día también estamos llamados a mantenernos unidos a 
pesar de las diferencias. En primer lugar, a la unidad, que sólo flo-
rece donde reina el Espíritu, y que no se rompe ante los conflictos, 
porque lo que es de Dios no puede ser quebrantado por nada ni 
nadie; y luego, a permanecer unidos en medio de la diversidad, di-
versidad que no es el bien en sí misma, sino una característica de la 
comunidad gobernada por el Espíritu, que refleja el amor de Dios 
presente en ella. Sí, pues sólo donde el reina el Espíritu puede surgir 
este amor, amor incondicional.

Robinson Reyes Arriagada

Hechos 6,1-7
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Domingo 6 de junio
2° domingo después de Pentecostés, 10° en el año

Les aseguro que Dios dará su perdón a los hombres por todos 
los pecados y todo lo malo que digan: pero el que ofenda con sus 
palabras al Espíritu Santo, nunca tendrá perdón, sino que será 
culpable para siempre. 

Marcos 3,28-29

Vemos a un Jesús anunciando a los cuatro vientos la misericordia; 
que ha venido a salvar, a perdonar, y no teme acercarse a los pecado-
res, a los publicanos, a los leprosos… De repente, habla de un pecado 
imperdonable, “la blasfemia contra el Espíritu Santo”, que no tendrá 
perdón jamás.

Los escribas, afirman que Jesús tiene un demonio. Los milagros que 
hace, no los pueden negar, pero sí pueden desprestigiarle, imponer su 
propia interpretación de las curaciones y maravillas que todo el pueblo 
lo está viviendo. Los adversarios de Jesús dicen que los milagros que 
Él hace son con la fuerza y el poder del demonio. Ahí está la blasfemia 
contra el Espíritu Santo: afirmar que es el demonio el que obra en Jesús 
y no el Espíritu.

¿No es mejor aceptar la evidencia, aunque esto suponga una pequeña 
humillación, ceder al orgullo y a la soberbia?

La blasfemia no es fruto de la ignorancia, es más bien, el resultado de 
la mala fe de las personas que intentan destruir la acción liberadora de 
Jesús mediante la calumnia, la persecución y la muerte. La blasfemia es 
el mismísimo daño que provocamos hacia la propia creación de Dios, 
hacia mi semejante y con el entorno. Blasfemo contra la negación a la 
vida de inocentes, porque la vida de ese inocente es una pisca de la 
divinidad de Dios en esta tierra. Pero lo peor no es la gravedad de este 
pecado: el verdadero mal radica en la actitud que hay detrás –destruc-
ción, maldad. Jesucristo está deseando perdonar al ser humano. Pero Él 
sólo puede perdonar a quien acude a pedir perdón, a quien reconoce su 
debilidad y se acerca a la fuente de salvación. El acercarme a Jesús, es 
reconocer y darme cuenta de mi egoísmo y la soberbia. Cuando deje de 
creerme más sabio que Dios, podré servir al Dios del Evangelio. 

Te invito a renovar la confianza incondicional en el poder de Cristo 
para cambiar mi vida, tu vida. Bendiciones.

Daniel Enrique Frankowski
Salmo 130; Génesis 3,8-15; 2 Corintios 4,13 – 5,1; Marcos 3,20-35
Agenda Evangélica: Salmo 34,2-11; Jeremías 23,16-29; 1 Juan 4,(13-16a)16b-21; 
Lucas 16,19-31; Jonás 1,1-2(3-10)11 (P)
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Lunes 7 de Junio

Algunos de la sinagoga… comenzaron a discutir con Esteban; pero 
no podían hacerle frente, porque hablaba con la sabiduría que le 
daba el Espíritu Santo… Las autoridades y todos los que estaban allí 
sentados, al mirar a Esteban, vieron que su cara era como la de un 
ángel. 

Hechos 6,9-10.15

Previamente, judíos de varias sinagogas dentro de Jerusalén discutían 
con Esteban. Pero cuando “no podían resistir la sabiduría y el Espíritu 
con que hablaba”, comenzaron a mentir acerca de lo que decía e influ-
enciaban a otras personas para que testificaran en contra de él también. 
¿Cómo manejó esto Esteban? “Ellos vieron su rostro como el rostro de un 
ángel.”

Cuando haces las cosas que vienen de Dios y para Dios, siempre habrá 
un resplandor en tu cara, un destello en tus ojos y una sonrisa en tus 
labios. Cuando haces las cosas que no emanan de Dios, tu cara normal 
bastará, no habrá brillo.

Yo creo que Esteban echó un vistazo fugaz al cielo mientras era per-
seguido y pudo hablar con sabiduría, no podían hacerle frente porque 
hacía las cosas con el poder del Espíritu Santo.

Acaso no te has preguntado: ¿Quién estuvo a mi lado durante mis 
pruebas más difíciles, cuando he sido atacado desde todas las esquinas 
y no me pudieron rebatar ni hacerme daño? Es cuando he tenido mis ex-
periencias más fuertes y reveladoras con Dios, mi propio vistazo fugaz 
del cielo. Dios ha utilizado mis momentos más difíciles para dejarse ver 
por mí y hacer que mi fe esté viva y vibrante.

¡Hermano, hermana! ¿Estás atravesando un momento difícil ahora? Te 
invito a levantar la mirada al cielo y dejar que el poder del Espíritu de 
Dios te enrede en sus brazos para que tu rostro brille como brilló el 
rostro de Esteban. La expresión de Esteban reflejaba sus pensamientos.

Hazte la pregunta: ¿Qué manifiesta tu cara acerca de lo que estás pen-
sando? ¿Expresa tu rostro brillo o simplemente un rostro normal que 
muestra más de lo mismo o que solamente quiere alborotar al otro, al 
pueblo…? Haz esa pregunta a un buen amigo – podrías sorprenderte con 
la respuesta. 

Que el Dios Trino derrame su amor y gracia sobre tu vida. Amén. 
Daniel Enrique Frankowski

Hechos 6,8-15
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Martes 8 de Junio

El sumo sacerdote le preguntó a Esteban si lo que decían de él era 
cierto, y él contestó: “Hermanos y padres, escúchenme: Nuestro 
glorioso Dios se mostró a nuestro antepasado Abraham cuando 
estaba en Mesopotamia, antes que se fuera a vivir a Harán, y le 
dijo: ‘Deja tu tierra y a tus parientes, y vete a la tierra que yo te 
mostraré’.” 

Hechos 7,1-3
EL ACUSADO se encuentra frente a toda una corte de justicia. El reo 

no es otro que el discípulo Esteban. Y lo juzga el Sanedrín, tribunal de 
hombres poderosos e influyentes que no sienten la menor simpatía por 
él. La tarea era juzgar, juzgar, juzgar…

¡Qué complejo juzgar a otros! En la actualidad, vivimos en medio de un 
caos total en lo que respecta a juzgar al otro: la TV, la radio, las revistas, 
los diarios, etc. La tarea era juzgar a Esteban porque no les agradaba lo 
que anunciaba. No eran tan diferentes a nosotros hoy.

Somos personas, todas diferentes y únicas. Por esta razón tenemos 
pautas de comportamiento determinadas, una personalidad concreta y 
un interior muy significativo que da muestras de quiénes somos. Sin 
embargo, esta particularidad nos permite juzgar a los demás.

Es muy fácil cuestionar a los demás y que los demás nos juzguen. Sin 
embargo, lo cierto es que la persona que juzga dice más de sí mismo 
que lo que pretende decir del otro. Es decir, si yo juzgo a alguien por 
ser un hipócrita, quizás debería ver yo en qué aspectos de mi vida soy 
hipócrita. Lo cierto es que mis gustos no son los mismos que los tuyos, 
seguramente no actúo cómo tú actuarías en mi lugar y, muy probable-
mente, a mí no me afectan las cosas de la misma manera que a ti.

Juzgar es como tirar una moneda al aire y ver qué sale: puede ser 
otro el punto de mira o puedes ser tú. Y si eres tú, no te gustará nada 
que hablen de ti a la ligera. En estos casos siempre decimos que para 
entender al otro hay que ponerse en su piel y cuando nos juzgan nadie 
lo hace.

“Sabes mi nombre, pero no mi historia. Has oído lo que he hecho pero 
no has pasado por lo que he pasado. Sabes dónde estoy, pero no de dónde 
vengo. Me ves riendo, pero no sabes lo que he sufrido. Deja de juzgarme.” 
Que el Padre que está en el cielo nos juzgue con amor de Padre y de 
Madre. Amén. 

Daniel Enrique Frankowski
Hechos 7,1-29
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Miércoles 9 de junio

El Altísimo no habita en templos hechos por manos humanas. 
Porque el profeta dice: “Así dice el Señor: ‘El cielo es mi trono, y 
la tierra es el estrado de mis pies. ¿Qué casa pueden edificarme? 
¿En qué lugar pueden hacerme descansar? ¿Acaso no soy yo 
quien hizo todo esto?’”

Hechos 7,48-50

Un pedazo de cielo – Dios celestial y muy cercano, con los pies en la 
tierra – una imagen maravillosa. El cielo y la tierra están conectados 
entre sí. Unidos por Dios, que se encuentra en el cielo y en la tierra. 
Cielo – que representa mucho bien, para nuestros sueños, para un fu-
turo bueno, abierto, y a veces experimentamos un pedazo de cielo en 
un hermoso encuentro con una persona, en el amor, en la confianza, 
en un trozo de pan que nos sacia. A veces, cuando la vida se vuelve 
difícil y cada día es agotador, tal vez quiera yo huir al cielo, soñar 
al cielo para mí. Anhelar un lugar en el que todo sea más sencillo y 
fácil. ¡La tentación siempre está ahí! Escapar a un tiempo mejor. De-
sear estar en el cielo y olvidar todos los problemas no resueltos aquí. 
¡Simplemente cerrar los ojos! 

Tal huida del mundo no la permite el cristianismo. Y eso es de im-
portancia fundamental para mí. El mundo es el lugar donde vivimos, 
donde experimentamos un pedazo de cielo. El mundo es el lugar de 
la prueba de la fe, no del cielo, ni de la Iglesia.

¡Dios está con ambos pies en la tierra! No muy lejos, pero aquí, en 
todas nuestras luchas, alegrías y esperanzas de un mundo mejor y 
más celestial.

“Ponte con los pies en la tierra, y mora con el corazón en el cielo.” 
(Don Bosco)

Heike Koch

Hechos 7,30-53
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Jueves 10 de junio

Ese día se desató una gran persecución contra la iglesia que 
estaba en Jerusalén, y muchos se dispersaron por las tierras de 
Judea y de Samaria, menos los apóstoles.

Hechos 8,1

La Biblia es un libro de huidas. Ya Jesús tuvo que huir con sus 
padres del asesino Herodes. Y también las primeras cristianas y cris-
tianos estaban expuestos a persecuciones. Esteban fue apedreado, y 
ya los cristianos de Jerusalén no estaban seguros. Muchos huyeron y 
fueron acogidos en otras congregaciones. 

Las biografías de muchas personas están signadas por huidas y 
destierro. Es experimentar que uno tiene que abandonar todo lo que 
le es querido y valioso. Tener que comenzar en un lugar extraño. Ser 
recibido amigablemente o también sentirse no deseado. Poco a poco 
echar raíces nuevas en una tierra nueva.

Aun hoy muchas personas huyen ante persecuciones, guerras o 
pobreza. Muchos cristianos que en Siria o en Irak quedaron atrapa-
dos entre dos frentes. En Siria y en Irak, las cunas del cristianismo, 
ya casi no viven cristianos, la mayoría tuvieron que huir. Es mi deseo 
que nuestras comunidades cristianas los reciban abiertamente y con 
hospitalidad, tal como fueron recibidos los primeros creyentes en 
Cristo que huían de Jerusalén. 

Dios, oramos por todos los cristianos en el mundo que sólo pueden 
expresar su fe en forma privada y oculta. Cristianas y cristianos que 
con gran coraje celebran sus cultos y en la vida diaria dan testimonio 
de su fe. Oh Dios, otórgales el poder y la confianza de permanecer 
contigo y con sus comunidades. Amén.

Heike Koch

Hechos 7,54-8,3
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Viernes 11 de junio

Mientras tanto, los que se habían dispersado iban por todas partes 
anunciando el evangelio.

Hechos 8,4

Millones de personas en el mundo están huyendo. Desterrados 
por guerra, hambre y pobreza. Buscando una vida en condiciones 
de seguridad. A veces dan con gente amable quienes les dan la bien-
venida. A menudo se topan con desconfianza y rechazo. Entre los 
refugiados que llegan a nuestros países también hay muchas cris-
tianas y cristianos de Siria, la cuna del cristianismo. Si no fuera por 
la tradición de ellos, nuestras iglesias en América Latina y Europa 
no existirían. 

Los relatos del libro de los Hechos nos acercan a esos orígenes. 
Los primeros cristianos (que en ese tiempo aún no se llamaban así) 
fueron expulsados de Jerusalén. Gran parte de ellos llegaron a An-
tioquía, la tercera ciudad en importancia del Imperio Romano, en 
Siria. Allí fundaron una congregación integrada por miembros de 
diversos orígenes. Allí en Antioquía fue la primera vez que se los 
denominó “cristianos”. 

Si no fuera por aquellos refugiados, el evangelio difícilmente se 
hubiera difundido tan pronto y tan extensamente. Precisamente 
por el hecho de haber sido desterrados, esas personas que creían 
en Jesús, el Mesías, el libertador, llegaron a ser testigos de la libe-
ración. Por medio de ellos, los refugiados, el cristianismo pudo ex-
tenderse por todo el mundo. 

Creo que Dios puede y quiere hacer surgir cosas buenas a partir 
aun de lo peor. Para ello necesita personas a quienes “todas las cosas 
les ayudan a bien” (Romanos 8,28). “Creo que en cualquier situación 
de la vida Dios quiere darnos la suficiente fuerza vital que necesita-
mos. Pero no nos la da por adelantado, para que no nos confiemos en 
nosotros mismos, sino sólo en él.” (Dietrich Bonhoeffer 1943) 

Heike Koch

Hechos 8,4-25
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Sábado 12 de junio

Más tarde, al pasar por un sitio donde había agua, el etíope dijo: 
“Aquí hay agua; ¿hay algún inconveniente para que yo sea  
bautizado?”

Hechos 8,36

Es muy interesante saber la etimología o el significado de las pala-
bras, pero especialmente de los nombres y apellidos. En éstos últi-
mos, hay una gran parte que define la identidad, con el significado 
del apellido, uno puede aprender mucho de la persona. Algunas re-
fieren a “hijo de”, otros a alguna profesión u oficio, otros a un lugar 
geográfico, y así podemos continuar.

Saber quién soy, de dónde soy son las cuestiones básicas e impor-
tantes que toda persona tiene como herramienta de su identidad, 
y para ello, su pertenencia a un lugar o grupo determinado. Todos 
nosotros pertenecemos a algún espacio que nos da identidad: una 
ciudad, un país, un establecimiento educativo que nos formó, una 
institución y así podemos seguir. Esta identidad nos marca en lo más 
profundo y nos acompaña toda la vida.

Este funcionario etíope quería conocer de la religión judía y Felipe 
le mostró el camino de la salvación, por lo que quiso ser bautizado y 
luego pudo llevar la buena noticia a su región.

Con nuestro bautismo, nosotros pasamos a ser hijos de Dios, parte 
de su pueblo. Eso nos da identidad única y pertenencia al pueblo de 
Dios. Pero muchas veces queremos actuar como Dios nos pide, pero 
nos falta la fe.

Hemos recibido la fe mediante el bautismo, eso nos da identidad; 
pero a esa fe hay que alimentarla constantemente con la palabra de 
Dios, expresada en la Biblia y vivida en comunidad. 

Es más fácil ser cristiano si participamos en los espacios comu-
nitarios que nos nutren y fortalecen, es por ello que en la Iglesia 
de Cristo podemos encontrarnos y sentirnos parte del maravilloso 
pueblo de Dios. Él nos invita y nos espera. Amén.

Rubén Mohr

Hechos 8,26-40
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Domingo 13 de junio 
3° domingo después de Pentecostés, 11° en el año

Jesús dijo también: “Con el reino de Dios sucede como con el 
hombre que siembra semilla en la tierra: que lo mismo da que 
esté dormido o despierto, que sea de noche o de día, la semilla 
nace y crece, sin que él sepa cómo.”

Marcos 4,26-27

Los seres humanos necesitamos certezas para manejarnos en la 
vida y de hecho las tenemos. Nos dan seguridad y confianza. Pero, 
esta sociedad contemporánea también ha generado que haya perso-
nas con exceso de confianza, la cual les produce una actitud de so-
berbia e imprudencia. Personas que se atreven a desafiar límites sin 
temer a las posibles consecuencias. Ese exceso de confianza es lo que 
sin dudas los aleja de Dios. No creen necesitarlo, porque se sienten 
omnipotentes como si fueran un poco dios.

Jesús nos enseña en esta parábola que el Reino de Dios crece sin 
depender de nosotros, igual como la semilla nace y crece, sin que 
quien lo siembra sepa cómo ocurre.

Mientras se escriben estas líneas se está viviendo la pandemia del 
coronavirus que paralizó a casi todo el planeta. Certezas dejaron 
de ser tales. La vida tan segura, pasó a ser frágil. Esta enfermedad 
no distinguió nacionalidad, color de piel, edad, ni cuánto dinero se 
tenga en la cuenta bancaria. En esta situación de profunda crisis se 
vieron gestos valientes y solidarios como cobardes e individualistas. 
Sin dudas que Usted tendrá presentes a varios de éstos ejemplos.

Dios quiere dejarnos como enseñanza que no somos tan autosu-
ficientes como creemos, que somos más dependientes de Dios y de 
los demás. 

El reino de Dios es literalmente eso, el reinado de Dios. Crece sin 
depender de nosotros, pero ¡qué gran privilegio es que nosotros po-
damos ser humildes servidores de este gran proyecto! ¿No te gus-
taría ser parte de él? Sin dudas que Jesús se alegraría mucho de ello 
y te está esperando. Que así sea. Amén.

Rubén Mohr

Salmo 92,1-4.11-14; Ezequiel 17,22-24; 2 Corintios 5,6-10; Marcos 4,26-34
Agenda Evangélica: Salmo 36,6-10; Isaías 55,1-5; Efesios 2,(11-16)17-22;  
Lucas 14,(15)16-24; 1 Corintios 14,1-12(23-25) (P)
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Lunes 14 de junio

Y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?”

Hechos 9,4

Un refrán popular dice que “es más fácil hablar con el diario del 
lunes”, es decir, una vez que se sepa como sucedió todo. Y saber cómo 
terminó ésta historia de Saulo, convertido en Pablo, a su vez nos hace 
perder de vista cómo era Saulo, antes de ser Pablo.

Este joven judío, Saulo, era una persona muy ilustrada, que fue crecien- 
do en confianza, estima y respeto de los judíos, por lo que tenía muy 
buena reputación. Si fuéramos contemporáneos de él, muchos dirían 
que era un muy buen tipo, muy capaz y correcto. Además tenía a su 
favor el haber cazado varias cabezas de esta secta de ese tal Jesús.

Nosotros, como cristianos y varios años después diríamos que lo que 
hizo Saulo era una atrocidad, pero claro, lo decimos ahora. Pero yo me 
pregunto muchas veces: ¿Cómo hubiésemos actuado nosotros si hu-
biéramos realmente estado en esa situación? Ese interrogante que es 
contrafáctico, en cambio podría responderse con las siguientes pregun-
tas: ¿Cómo actúo yo en situaciones similares? ¿Persigo yo a Jesús? La 
respuesta es más que obvia. Responderíamos al unísono que NO.

Pero en cambio, si pregunto cómo actuamos nosotros hoy en deter-
minadas situaciones, quizás la respuesta no sería tan sencilla. Si se pre-
gunta si siempre decimos que somos realmente cristianos, o hay veces 
que al igual que Pedro lo negamos; si siempre defendemos a los más 
humildes o algunas veces preferimos mirar para el otro lado como hizo 
el fariseo en la parábola del buen samaritano. Si realmente nos compro-
metemos a trabajar por Cristo y su Iglesia o decimos que no tenemos 
tiempo. Seguramente hay muchas preguntas más que podemos formu-
lar y tratar de responder. Sólo que cuando Jesús le preguntó a Saulo 
¿por qué me persigues? La respuesta fue contestada en los hechos de 
amor y compromiso de Pablo hacia Jesús y la humanidad toda. Esa pre-
gunta también espera una respuesta similar de tu parte hoy y sin dudas 
que valdrá la pena.Que así sea. Amén.

Rubén Mohr

Hechos 9,1-9
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Martes 15 de junio

… Y allí estuvo tres días sin poder ver, y tampoco comió ni bebió 
nada.

Hechos 9,10

Este versículo nos habla de la conversión de Pablo. Pablo per-
seguía a Jesús, y sin saberlo, es perseguido por Jesús; es alcanzado 
por él, por la Luz que ciega los ojos para todos los proyectos de 
persecución de Pablo, para todo el mundo exterior. Es la Luz que 
genera la Noche Oscura de los místicos que al estar tan cerca del 
Señor no pueden ver nada y solo allí en la oscuridad aparece la fe: 
“¿Qué quieres que yo haga?”

Tres días estuvo sin comer, ni beber, a ciegas. Estos tres días re-
cuerdan los tres días en que Jesús descendió a los infiernos antes 
de resucitar. Tres días en que este descenso de Pablo a su verdad, 
a sus sombras, a su pobreza, lo realiza de la mano de Jesús y lo 
preparan en la humildad para recuperar la vista y poder seguir al 
Señor, resucitar a una nueva vida.

El Señor llama a los pecadores, locos, enfermos y los envía. A 
veces nos sentimos elegidos y creemos que es por nuestro mérito, 
esfuerzo y buenas obras. Pero el Señor elige a aquel que lo per-
seguía, lo perdona de antemano, lo quita de esa presunción propia 
de fariseo y lo lleva a la humildad, a lo más hondo de su corazón 
para ver su pecado y su salvación. Y una vez purificado, perdonado, 
poder abrirse a una nueva vida, resucitar en el amor de Cristo y 
responder: “¿Qué quieres que yo haga?”

Una linda oración, una dulce letanía en nuestro corazón: ¿Qué 
quieres que haga Señor?

María Luisa Malbran

Hechos 9,10-19
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Miércoles 16 de junio

Pero Saulo cobraba cada vez más fuerza y confundía a los judíos 
que vivían en Damasco, demostrándoles que Jesús es el Mesías... 
Bernabé… les contó que Saulo había visto al Señor en el camino, 
y que el Señor le había hablado, y que, en Damasco, Saulo había 
anunciado a Jesús con toda valentía.

Hechos 9,22.27b

Meditemos hoy sobre la fuerza de la predicación de Pablo: ¿De 
dónde le proviene esa fuerza? ¿La convicción de que Jesús es el Hijo 
de Dios? Este es el corazón de nuestra Fe y es lo que se le revela a 
Pablo en medio de su persecución al mismo Jesús que lo alcanzó con 
su fuerza de resucitado. Pablo el perseguidor se convierte en el per-
seguido, alcanzado, y sufre así una revolución copernicana. La fuerza 
de Pablo proviene de testimoniar la obra de Dios en él... su fuerza 
proviene de su experiencia. Él demostraba que Jesús es el Mesías 
gracias a haber experimentado la salvación que hizo que pegara un 
giro de 90 grados su propia vida.

Muchas veces nuestra predicación se vuelve aburrida, por estar 
separada de la vida. No nos arriesgamos a testimoniar lo que nos 
sucedió cuando el Señor nos alcanzó y nos llamó. En estos momen-
tos en que estamos retirados en forma forzosa en nuestras casas, 
podemos recibir esa invitación de ir más adentro de nosotros, a 
nuestra historia y celebrar allí la Pascua descubriendo el paso del 
Señor por nuestras vidas.

De allí sacaremos la fuerza para gritar que Jesús es el Hijo del Dios 
vivo... que él vive en cada uno de nosotros, en cada necesitado, pobre 
o discapacitado...

María Luisa Malbrán

Hechos 9,19b-31
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Jueves 17 de junio

Esta mujer pasaba su vida haciendo el bien y ayudando a los 
necesitados. 

Hechos 9,36b

Este texto (9,32-43) nos da cuenta de un Pedro activo, recorriendo 
los lugares donde había “santos” o “hermanos” según la versión 
que leamos.

Y en Jope se encuentra a una mujer que acaba de fallecer, a la cual 
Pedro, en nombre de Jesús, la resucita. No voy a hablar del milagro 
de la resurrección, pues ya se ha dicho mucho sobre este tema.

Me llamó la atención otra cosa. A Pedro lo van a buscar confiados 
en que él podría hacer algo. En ese encuentro le mostraron todos 
los vestidos que Dorcas hacía para los más necesitados. Evidente-
mente era muy estimada y querida en la comunidad, quizá porque 
ella cumplía fielmente con el mandato de Jesús: lo que hacen por 
mis hermanos más pequeños, lo hacen por mí (Mateo 25). 

En la mayoría de las cartas se les llama “santos” a los miembros 
de la comunidad de creyentes, a los que emprendían el “nuevo 
camino” de seguir las enseñanzas de Jesús. No quiere decir que 
sean personas extraordinarias, merecedoras de una estatua o una 
estampita, sino personas que se proponen poner en práctica las 
enseñanzas de Jesús. Dorcas era una de ellas. Y ésta, la que ponía 
Dorcas en práctica, era una de las enseñanzas de Jesús. Hacer el 
bien, ayudando a los necesitados, para gloria de Cristo y no para 
ganarse la estampita.

¿Cuántos santos podés contar en tu comunidad?

Pablo Münter

Hechos 9,19b-31
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Viernes 18 de junio

Tus oraciones y limosnas han subido a la presencia de Dios y se 
tienen en cuenta. 

Hechos 10,4b (Biblia del Peregrino)

Cada vez que alguien, o una situación nos sorprenden con lo im-
previsto, poco nos preguntamos por el verdadero significado de “im-
previsto”, como si nos limitáramos a nuestro marco referencial. Y así 
tropezamos con las urgencias, como que nos cuesta bajar a nuestro 
encuentro, volver sobre nosotros mismos. Cualquier contingencia, ya 
nos distrae, que hasta nos perdemos por entre los escollos y las colinas, 
y tras montañas de excusas y justificaciones, dejamos de ver el cielo 
abierto. Al decir de San Buenaventura: “Tu corazón fue herido Señor, 
para que tuviéramos una entrada libre”. 

La Libertad a la que Jesús nos invita, es a través de la Verdad. Y esa 
Verdad que resuena, de “Lo que hagáis a uno de los más pequeños, me lo 
hacéis a mí”, que tanto cuesta sostener siendo compasivos con quienes 
lejos de poder elevar la plegaria a lo alto, a lo sublime, viven el día a 
día aherrojados, sometidos, oprimidos, en el desgarro del dolor. Tantas 
veces en el combate de la supervivencia, donde lejos de escuchar el lla-
mado del Ángel, la voz del Espíritu, para acudir donde quien al margen, 
sin sentirnos aludidos. 

Resuena de Juan el Bueno, aquello de la fuerza que baja del cielo, sólo 
brota de la insistencia en la oración. Cuando la oración es desde la pure-
za de corazón, incondicionalmente entregada al “Hágase TU Voluntad”. 

Enciende en nuestro corazón y nuestra mente la Luz de tu Espíritu, 
que nos haga ser fiel reflejo de tu Presencia, y así llevarla a quienes no 
te vislumbran. Por Cristo, la Luz perpetua. Amén.

Ana Oxenford

Hechos 10,1-23
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Sábado 19 de junio

Pedro los hizo entrar y les dio alojamiento. Al día siguiente se 
puso en camino con ellos.

Hechos 10,24-25a (Biblia del Peregrino)

Eso nos remite a nosotros mismos, como interpelados en esto de 
abrir las puertas, a dar alojamiento a quien, por intermedio de tantos 
mediadores, tantos ángeles se allegan, sin ellos evidentes, mas cierta-
mente alguien lo hubo dirigido a nuestra puerta. Y es donde nos cabe 
interpretar nuestro lugar frente a la demanda. 

¿Desde dónde hubo surgido, que no virtual, sino con todo su bagaje, 
seguramente más cargado de tinieblas que las sucesivas circunstancias 
en las que se viera envuelto, le fueron surcando la esperanza, agrie-
tando las certezas, y aminorando la estima? Sin buscar victimarios, ni 
descargar suspiros ante la recurrencia de quienes a la puerta, sólo 
viendo en quien desahuciado te participa de su dolor. Poniéndote en 
sus sandalias, qué tal nos sentaría a nosotros, estar a la puerta, en esas 
circunstancias.

Y más luego, ponerse en camino con él, con tantas demandas irre-
sueltas, con tantos duelos padecidos, tantos fracasos…

O acaso salimos a su encuentro, no digo ya echándonos a sus pies, 
sino tal como Dios nos ha llamado a no discriminar, como tantas oca-
siones nos encuentra con un desdén… 

De no, a qué nos anuncia la buena noticia de la Paz, encargándonos 
predicar el testimonio de Su Vida entregada, y no al estilo relato, sino 
compartiendo así nuestra vida, con el brío y la fortaleza que nos in-
funde el Espíritu, aun en este mundo tan caótico.

Padre amado, Tú que nos dieras a Tu Hijo, por nuestra Liberación y 
nuestra Salvación, que ella nos lleve a vivirla más allá de las circunstan-
cias. Por Tu Hijo. Amén.

Ana Oxenford

Hechos 10,24-48
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Domingo 20 de junio
4° después de Pentecostés, 12° en el año

Se levantó un viento huracanado, las olas rompían contra la 
barca, que estaba a punto de anegarse

Marcos 4,37 (Biblia del Peregrino)

Pasar a la otra orilla… Es lo que nos pide Jesús, con tantos recur-
sos y en otros pasajes, como cuando al joven rico lo invita a pasar 
de mano los bienes, o al Padre Misericordioso que cruza la frontera 
con el hijo pródigo… Allí también las olas de las críticas del her-
mano golpeaban al padre, cuando le vuelve a otorgar al hijo perdido 
la dignidad.

Es que el Perdón nos lleva a cruzar a la otra orilla, y cuando siem-
pre y en todo tiempo, aun arreciando los vientos huracanados de 
cuestionamientos llenos. Claro, que al decir de A. Machado: “la en-
vidia de la virtud hizo a Caín criminal”, quien no pudo pasar a la 
otra orilla…

Y es tal el riesgo, como cuando la barca comienza a anegarse, y 
donde a tiempos aflora el cuestionamiento, como cuando a Jesús, lo 
increpan ante el temor de ahogarse. Tan justo, a Él.

Esa otra orilla donde los vientos cesan, donde el bramido calla, 
cuando vuelta nuestra mirada hacia Él, y ya no aquejados por el 
temor, como si negociando nuestro miedo con la invocación. 

Resuena en nuestra consciencia, cuántas veces abarrotada con 
mil “problemas”, la evocación a nuestra cobardía, a nuestra tibieza 
en la Fe. Tan insumidos en nosotros, hasta fatalistas, que no aca-
bamos de dejarnos envolver por la Paz, aun después de la tormenta.

Padre, Tú que no quieres que ninguno se pierda, ni una oveja si-
quiera, ni tan siquiera en cuestiones vanas, danos Tu agua viva, 
para no volver a tener sed. Amén.

Ana Oxenford

Salmo 107,1-3.23-32; Job 38,1-11; 2 Corintios 6,1-13; Marcos 4,35-41
Agenda Evangélica: Salmo 103,1-13; Miqueas 7,18-20; 1 Timoteo 1,12-17; Lucas 
15,1-3.11b-32; Lucas 15,1-10 (P)
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Lunes 21 de junio

¿Por qué fuiste a visitar a los que no son judíos, y comiste con 
ellos?

Hechos 11,3

¿Por qué tuviste tiempo para visitar a ella y no a mí? ¿Por qué 
estudiaste teología? Probablemente ustedes conozcan este tipo de 
preguntas. Preguntas que te ponen en el lugar de explicar o aun 
justificar tu decisión o tu comportamiento. Y a veces uno se siente 
como una niña chiquita preguntada por los papás: “Hija, ¿por qué 
fuiste tan petulante con este hombre?”

Yo me pregunto si Pedro se habrá sentido así cuando los após-
toles le preguntaron a él: ¿Por qué fuiste a visitar a los que no son 
judíos, y comiste con ellos? Por lo menos parece que se sintió obli-
gado a justificarse. Sigue una larga explicación. Las razones por 
las cuales Pedro actuó como actuó son varias: una visión, la voz 
de Dios que le dijo lo que era correcto, un hombre que lo llamó 
a él por consejo de un ángel para salvar a su familia, la aparición 
del Espíritu Santo. Esta historia que nos cuenta Pedro parece casi 
mágica. Con estos detalles logró convencer a los apóstoles. Hay 
un detalle en particular que me convence a mí. El rol del Espíritu 
Santo. Si encontramos al Espíritu Santo, entendido como el amor 
de Dios, no hay nada para justificar. Hay un montón de cosas que 
cada uno no entiende hasta que lo desaprueba. Sea lo que fuere en 
tu caso, si hay amor verdadero, el Espíritu Santo, hazte la misma 
pregunta que Pedro se hizo: ¿quién soy yo para oponerme a Dios? 
(v. 17)

Annika Wilinski

Hechos 11,1-18
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Martes 22 de junio

Y uno de ellos (...) anunció que iba a haber una gran hambre en 
todo el mundo, lo cual sucedió (...). Entonces los creyentes (…) 
decidieron enviar ayuda a los hermanos (...), según lo que cada 
uno pudiera dar.

Hechos 11,28-29

En este momento estamos viviendo el tiempo del coronavirus. Los 
medios de comunicación nos anuncian que tenemos una epidemia 
mundial. Algo que nuestra generación acá en Alemania no conoce es 
que hay veces en las cuales no se puede comprar ciertas cosas en el 
supermercado. Mucha gente acumula comida preparándose para el 
caso de estar en cuarentena.

Leyendo el texto bíblico me llama la atención en esta situación lo 
siguiente: La gente ahí está viviendo una gran hambre y los creyentes 
ayudan según lo que cada uno puede dar. Ellos hacen exactamente 
lo contrario de lo que estamos haciendo acá: La gente se une para 
sobrevivir lo anunciando. Acá la gente se aleja para soportar lo anun-
ciado. Obviamente la gran diferencia es que en la crisis de ahora uno 
se puede infectar. Y aun así me pregunto: ¿Dónde está la confianza 
en nuestros prójimos? ¿La confianza que alguien me pondrá comida 
en mi puerta si tengo que estar en cuarentena? ¿Y dónde está la 
confianza en nuestro Dios? Pensemos en lo siguiente: “Pues Dios no 
nos ha dado un espíritu de temor, sino un espíritu de poder, de amor 
y de buen juicio” (2 Timoteo 1,7). Seamos como cristianos – en toda 
responsabilidad – un buen ejemplo de la confianza que tenemos y 
ayudemos “según lo que cada uno pudiera dar”.

Annika Wilinski

Hechos 11,19-30
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Miércoles 23 de junio

Y cuando llegaron a la puerta de hierro que daba a la calle, la 
puerta se abrió por sí sola.

Hechos 12,10b

Puertas protegen. Puertas conectan. Puertas cierran caminos. Puertas 
abren caminos. En este texto bíblico tenemos dos momentos de puer-
tas. El primer momento es la puerta de hierro que se abrió para que Pe-
dro pudiera escaparse de la cárcel. Una puerta enorme y pesada, cons-
truida para encerrar a la gente, esta puerta se abre milagrosamente. Y 
Pedro sabe que él fue liberado por Dios.

El segundo momento de puerta es cuando Pedro llama a la puerta de 
la calle de la casa de María. Ahí le pasa algo especial para no decir raro. 
La muchacha Rode, que sale a la puerta para ver quién es, reconoce la 
voz de Pedro y se alegra tanto que, en vez de abrirle, corre adentro a 
avisar que Pedro está en la puerta. Una puerta, hecha para proteger 
a los residentes, hecha también para entrar y salir, y para recibir a la 
gente, queda cerrada. Y en este caso cerrada por tanta alegría. Difícil de 
comprender.

Tenemos dos puertas. Una que se abre milagrosamente por Dios y 
otra que al principio queda cerrada por humanos. ¿Qué tipo de situa-
ciones te vienen a la mente pensándolo? ¿En qué momento Dios te abrió 
una puerta? ¿Cuándo no pudiste abrir una puerta a otra persona y por 
qué razón? En nuestros momentos de puertas pensemos también en 
lo que nos dice Jesús: “Yo soy la puerta: el que por mí entre, se salvará. 
Será como una oveja que entra y sale y encuentra pastos.” (Juan 10,9)

Annika Wilinski

Hechos 12,1-25
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Jueves 24 de junio

Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y 
los despidieron.

Hechos 13,13

En las primeras comunidades cristianas podemos observar una to-
tal dependencia de Dios. Nuestro texto nos habla del envío de Ber-
nabé y Pablo a la misión de predicar el evangelio de Jesucristo, de 
contar a las personas todo lo que habían visto y oído. Es interesante 
observar que antes del envío ayunaban y oraban para que Dios les 
mostrara el camino.

En nuestros días estamos viviendo una vida acelerada, en donde 
las demandas del día a día parece que no nos permiten hacer un alto 
y preguntarnos: lo que estoy haciendo ¿es lo que Dios quiere de mí?

Hoy Dios también quiere que confiemos a él nuestra vida, nuestras 
decisiones, nuestras dificultades. Tenemos que acercarnos a él me-
diante la oración, una poderosa herramienta que nos acerca al Crea-
dor, nos acerca a Jesús y nos ayuda a comprender que a pesar de 
nuestra vida agitada, debemos dar el espacio en nuestro día a día 
para que conozcamos a Dios y El a nosotros y para que podamos 
descubrir lo que El quiere de nosotros.

Que Dios nos ayude para que cada día tengamos un momento de 
oración y de entrega de todo lo que nos preocupa, que podamos 
percibir el camino a seguir y de esa manera vivir una vida agradable 
al Señor en la confianza de que nos dará su paz. Amén.

Nancy Schreiner de Heil

Hechos 13,1-12
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Viernes 25 de junio

Antes de su venida, predicó Juan el bautismo de arrepentimiento 
a todo el pueblo de Israel.

Hechos 13,24

En nuestro texto Pablo está predicando en Antioquía y les cuenta lo 
que Dios ha realizado a través de la historia al pueblo de Israel; cómo 
fueron enaltecidos por Dios al ser el pueblo elegido y ser liberados 
de la esclavitud en Egipto. Las dificultades que tuvieron como pueblo 
en el desierto y de cómo Juan anticipa la llegada de Jesús predicando 
el bautismo como forma de arrepentimiento.

Pablo quiere mostrarnos que para seguir a Jesús debemos arrepen-
tirnos de muchas cosas: 

Dejar de pensar solo en nosotros mismos, siendo egoístas y ególa-
tras en nuestro día a día.

Dejar de pensar más en nuestro orgullo que en el bien común.
Dejar de pensar que el poder nos permite dejar de lado las necesi-

dades de nuestros hermanos.
Dejar de pensar que la mentira es la salida fácil en vez de la va-

lentía de decir la verdad aunque sea difícil.
Dejar de pensar que podemos traicionar si nadie lo sabe.
Dejar de pensar que si nos volvemos distantes, individualistas va-

mos a ser felices.
Dejar de pensar que podemos vivir sin Dios y sin la fuerza de la 

comunidad cristiana. 
Buscar el amor de Dios significa entrega hacia los hermanos, valo- 

rándonos y valorando a los demás porque son hermanos/as en 
Cristo Jesús.

Que Dios nos ayude a volvernos a Dios para que en nuestros días 
no solo pensemos en nuestras necesidades sino también en las nece-
sidades de los demás buscando lo que es bueno y agradable al Señor. 
Que Dios nos ilumine para poder ser buenos y buenas hijos e hijas 
de Dios. Amén.

Nancy Schreiner de Heil

Hechos 13,13-25
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Sábado 26 de junio

Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos 
piadosos siguieron a Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les 
persuadían a que preservasen en la gracia de Dios.

Hechos 13,43

Pablo y Bernabé predican en un pueblo compuesto por griegos, 
judíos y romanos. La vida familiar en la época se estaba deteriorando 
por lo que son llamados a mantenerse firmes en la gracia, en la mi-
sericordia, en el amor de Dios.

La familia, así como en aquella época se encuentra en crisis, tal es 
así que la tecnología llena nuestro tiempo y nos aleja de los demás. En 
vez de dedicarle tiempo a nuestros hijos jugando con ellos, hacién- 
doles sentir contenidos en sus emociones, que experimenten la fa-
milia como un puerto seguro, nos dedicamos a mirar el celular, a 
tener amigos virtuales, a dedicarnos exclusivamente a nosotros mis-
mos. De la misma manera no nos tomamos el tiempo para compartir 
con los padres ya mayores, con la pareja porque hay opciones que 
nos resultan más atractivas.

La tecnología nos aleja de las personas y lo que parece en principio 
más agradable, finalmente nos deja vacíos, sin embargo las relacio-
nes humanas traen consigo alimento para el alma, nos deja con re-
cuerdos de momentos vividos y de amores compartidos.

El evangelio nos exhorta a mantenernos en la gracia de Dios, y el 
resultado de recibir el amor y la misericordia de Dios debería ser el 
que seamos misericordiosos y bondadosos con los demás, especial-
mente en nuestros hogares.

Que Dios nos acompañe para que podamos optar por el camino 
que incluya a las personas y que seamos generosos de nuestro tiem-
po dedicado a otros. Amén.

Nancy Schreiner de Heil

Hechos 13,26-43
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Domingo 27 de junio
5° después de Pentecostés, 13° en el año

Salmo 30; Lamentaciones 3,22-33; 2 Corintios 8,7-15; Marcos 5,21-43
Agenda Evangélica: Salmo 42,2-6; Génesis 50,15-21 (P); Romanos 12,17-21; 
Lucas 6,36-42

Llegó entonces uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, que 
al ver a Jesús se echó a sus pies suplicándole con insistencia… 
Esta mujer, al saber lo que se decía de Jesús, se le acercó por 
detrás, entre la gente, y le tocó la capa…

Marcos 5,22.27

Acérquese, la forma no es obstáculo

Este hermoso pasaje menciona dos personas, de posiciones dis-
tantes en la escala social, que se acercan a Jesús. De un lado está 
Jairo, el poderoso mandamás de la sinagoga, centro social de la 
comunidad. Del otro lado hay una solitaria desconocida con graves 
problemas de salud, que gastó todo lo que tenía en tratamientos 
inútiles.

Pero en esta vida, que muchos consideran injusta, el sufrimiento 
nos empareja: tanto la mujer como Jairo están desesperados y sa-
ben que están jugando la última mano.

Dios también lo sabe y manda el As de espadas entre los pesca-
dores.

Jairo, como rico y famoso, espera un Mesías más amigable con 
los de su clase. Pero se entera de que el nazareno de los milagros 
acaba de llegar y no duda: Sale corriendo, literalmente, a buscarlo. 
Lo encuentra, se echa delante de él y ruega que lo ayude.

La mujer también está limitada: por su enfermedad tiene prohi-
bido acercarse a las personas. Si alguien se entera de que está ahí 
puede tener graves problemas. Pero Jesús está a dos pasos, y ya se 
va a lo de Jairo...

Felizmente, cada uno como pudo saltó sus obstáculos, llegó a 
Jesús y fue atendido.

Querido Padre Celestial: nos conmueve tu ternura y compasión 
con cada persona que te busca. Sea pobre o rico, no te molestan las 
formas y todos podemos hallarte. Amén.

Daniel Angel Leyría
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Lunes, 28 de junio

Pero al ver tanta gente, los judíos se llenaron de envidia y  
comenzaron a contradecir a Pablo y a insultarle.

Hechos 13,45

¿Cuál es el lado correcto?

El Evangelio, buena noticia que informa al ser humano que puede 
acercarse a Dios por medio de Jesucristo, no es indiferente a las per-
sonas. Se cree o se rechaza y en este relato se aprecian los dos bandos.

Es notable que cada parte asegura obedecer a Dios. Los que creen, 
tienen la convicción de que han alcanzado la salvación. Los que recha-
zan, afirman que combaten una doctrina que confunde a las personas.

Si no hay posición neutral, ¿cuál es el lado correcto? La respuesta 
es muy importante, ya que una elección equivocada conduce al in-
fierno. Como lectores sabemos qué contestar, ¿pero si hubiésemos 
estado ahí? Podríamos haber sido judíos o gentiles.

Estando en situación no es fácil decidir, pero sabemos lo que no 
viene de Dios:

- Los sentimientos negativos: …se llenaron de envidia… (v. 45)
- El maltrato: …comenzaron a contradecir… y a insultarle (v. 45)
- La persecución: … hablaron con algunas mujeres piadosas y dis-

tinguidas, y con los hombres importantes de la ciudad, y los incitaron 
a levantar una persecución contra Pablo y Bernabé, para echarlos de 
la región. (v. 50)

Del otro lado también hay señales claras. La salvación trae seguri-
dad, alegría genuina, presencia de Dios: … mientras los creyentes se 
quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo. (v. 52)

Finalmente, los que están en el lado equivocado tienen la posibili-
dad de cambiar. Pablo es el claro ejemplo.

Querido Padre Celestial, agradecemos tu infinito amor al ofrecernos 
guía en medio de nuestros propios pensamientos y la corriente de la 
sociedad para que alcancemos la salvación sin desviarnos. Amén.

Daniel Angel Leyría

Hechos 13,44-52
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Martes 29 de junio

En Iconio, Pablo y Bernabé entraron juntos en la sinagoga de los 
judíos, y hablaron de tal modo que muchos creyeron, tanto judíos 
como no judíos.

Hechos 14,1

El texto nos cuenta de uno de los tantos viajes que hizo Pablo. Así 
los conocemos porque Pablo, después de los evangelistas, es la per-
sonalidad más conocida del mundo del Nuevo Testamento, tal vez 
con razón ya que dejó cartas con alto contenido teológico.

Aun así, muchas veces perdemos de vista mucha gente conocida, 
con nombre, que fue importantísima para la difusión del cristia- 
nismo. Uno de ellos es Bernabé. 

Según el libro de los Hechos de los Apóstoles, Bernabé era un 
chipriota judío que se trasladó a Jerusalén, y, más tarde, la comuni-
dad que se reunía en este lugar, lo envió a anunciar el Evangelio a los 
no judíos en Antioquia. (Hechos 11,22)

Bernabé fue un líder de la Iglesia de Antioquía y quien presentó a 
Pablo en esa comunidad. (Hechos 11,26)

Así como Bernabé hay mucha gente en nuestras comunidades que 
tienen historias de vida muy interesantes, en muchos casos han esta-
do fuertemente ligados a la vida de las comunidades eclesiales, su rol 
ha sido importantísimo en la historia de la iglesia. ¿Conoces alguna? 
Tal vez puedas conversar con alguna persona de la comunidad de 
quien no conozcas nada de su vida a pesar de que siempre participó, 
tal vez haya tesoros y sorpresas en la gente más silenciosa.

La esperanza es trigo que Héctor siembra 
Pedro cuida y Lázaro cosecha
La esperanza es pan que Rosa amasa
Julia pone al horno y Juan levanta en señal de comunión. (Canto y 

Fe Nº 240)
Cristina La Motte

Hechos 14,1-20a
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Miércoles 30 de junio

Después de anunciar la buena noticia en Derbe, donde ganaron 
muchos creyentes, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía. En 
estos lugares animaron a los creyentes, y recomendándoles que 
siguieran firmes en la fe, les dijeron que para entrar en el reino 
de Dios hay que sufrir muchas aflicciones.

Hechos 14,21-22

Pablo estaba en Listra y había sido apedreado por la gente y lo 
habían dejado medio muerto, entonces con Bernabé se fueron a 
Derbe.

La situación era difícil porque la gente que se sentía atraída por el 
mensaje del Evangelio debía hacer un proceso para que esta nueva 
fe se fortaleciera. Pero el contexto no ayudaba para nada, quienes 
sostenían públicamente esa fe eran golpeados y perseguidos y la 
verdad es que nadie quiere eso.

El sufrimiento no es un requisito de nuestra fe, Dios no espera 
eso, no pide eso. Dios nos pide que seamos fieles y coherentes en 
el seguimiento de los preceptos de una fe y nos dice por ejemplo: 
“busquen primero el Reino de Dios y su perfecta justicia” (Mateo 
6,33), sin duda esto se debe transparentar en nuestros actos y en 
nuestra vida social. Y es posible que al andar por esta senda el 
creyente se confronte con gente dispuesta a generar padecimiento 
como a Pablo, como a Jesús, pero su objetivo no era padecer sino 
ser fieles.

Yo soy quien te manda que tengas valor y firmeza.
No tengas miedo ni te desanimes, porque yo, tu Señor y Dios, estaré 

contigo donde quiera que vayas. (Canto y Fe Nº 276)

Cristina La Motte

Hechos 14,20-28
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Julio

Para que busquen a Dios, y quizá, como a tientas,  

puedan encontrarlo, aunque en verdad  

Dios no está lejos de cada uno de nosotros. 

Hechos 17,27 (DHH)
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Jueves 1 de julio

Ahora pues, ¿por qué desafían ustedes a Dios imponiendo sobre 
estos creyentes una carga que ni nosotros ni nuestros antepasados 
hemos podido llevar?

Hechos 15,10

En dos mil años de historia que tiene la Iglesia de Cristo, han surgi-
do numerosas controversias respecto de dogmas y prácticas y de su 
validez. La Iglesia Primitiva, cuando aún estaban con vida los apósto-
les, testigos directos de Cristo, no fue la excepción. Algunos fariseos 
convertidos al cristianismo pretendían que los nuevos conversos del 
paganismo en Antioquía también respeten las Leyes de Moisés. Esta 
situación trajo una acalorada discusión contra Pablo y Bernabé que 
veían totalmente innecesaria esta carga, y decidieron llevar esta con-
troversia a Jerusalén a los apóstoles y ancianos.

La forma como la Iglesia Primitiva resuelve este problema es un 
ejemplo de vida comunitaria cristiana que incluso hoy todavía nos 
maravilla. La decisión no la tomó una sola persona, ni Pablo, ni Pe-
dro, ni tampoco Santiago. La decisión fue tomada en consenso den-
tro del marco de la Asamblea (Iglesia). Y sí, fue Pedro el vocero que 
anunció lo que para ellos era el corazón del debate y es el texto que 
encabeza esta reflexión: “¿Por qué desafían ustedes (los fariseos) a 
Dios imponiendo sobre estos creyentes (paganos) una carga (algunas 
Leyes de Moisés) que ni nosotros (los judíos) ni nuestros antepasados 
hemos podido llevar?”

También en estos tiempos de tribulaciones, de pruebas, de en-
fermedades terribles, Jesús nos pone de preaviso respecto de los 
fariseos modernos, que traen nuevos reglamentos, nuevas profecías, 
nuevas revelaciones sobrenaturales y que “atan cargas pesadas y 
difíciles de llevar”. 

Jesús nos consuela y nos llama: “Vengan a mí todos ustedes que 
están cansados de sus trabajos y cargas, y yo los haré descansar”. 
Amén. Ven Señor Jesús.

Gabriel Enrique Wagner

Hechos 15,1-12
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Viernes 2 de julio

Pues ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros no imponer 
sobre ustedes ninguna carga aparte de estas cosas necesarias: 
que no coman carne de animales ofrecidos en sacrificio a los 
ídolos, que no coman sangre ni carne de animales estrangulados 
y que eviten los matrimonios prohibidos. Si se guardan de estas 
cosas, actuarán correctamente. Saludos.

Hechos 15,28-29

En la reflexión del día de ayer, pudimos apreciar cómo la comu-
nidad cristiana primitiva en amor y guiada por el Espíritu Santo, 
resuelve una controversia entre Pablo y los fariseos convertidos al 
cristianismo, que pretendían que los nuevos conversos provenientes 
del paganismo también estén sometidos a la Ley de Moisés. 

Luego de reflexionar Pedro, Santiago, el hermano del Señor, expone 
también que “no se deben imponer cargas innecesarias a aquellos 
que, no siendo judíos, dejan sus antiguas creencias para seguir a 
Dios”. Y aquí es importante la instrucción que este primer concilio 
da a los mensajeros que serían enviados a Antioquía, Siria y Cilicia 
junto a Pablo y Bernabé para leer y clarificar ante esas comunidades 
su resolución.

No solo es importante lo que Santiago enumera como “cargas nece-
sarias”, sino también lo que Santiago “deja afuera de cargas nece-
sarias”, entre otras, no se menciona el guardado del día sábado, ni 
de otras fiestas judías, ni obligación de comida kosher1. También 
es muy importante el respaldo que recibe Pablo a su labor y predi-
cación.

Señor Jesucristo, tú que dijiste: “mi yugo es fácil, y ligera mi carga”, 
permite que pueda encontrar la felicidad con mi propia carga y la paz 
en tus preceptos de amor a Dios y servicio a mis hermanos. Amén.

Wagner Gabriel Enrique

(1) Alimentos que se ajustan a las regulaciones dietéticas judías. (N.d.E.)

Hechos 15,13-35
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Sábado 3 de julio

Algún tiempo después, Pablo dijo a Bernabé: “Vamos a visitar 
otra vez a los hermanos en todas las ciudades donde hemos  
anunciado el mensaje del Señor, para ver cómo están.” 
Así que las iglesias se afirmaban en la fe, y el número de creyentes 
aumentaba cada día.

Hechos 15,36;16,5

¡Qué gran gozo y alegría nos envuelve cuando el médico nos indica 
que nuestra salud se ha fortalecido y es estable! Ahora bien, para 
obtener estos resultados, debimos cumplir previamente con todas 
las indicaciones que el médico nos recetó.

Pablo en su ministerio ha sido un gran médico espiritual, desan-
dando su primer viaje se ha encargado de dejar la “receta” con el 
mensaje del Señor, a todos aquellos nuevos miembros de la gran fa-
milia de Dios. Tiempo después, siente la necesidad de regresar “para 
ver cómo están”, tal como regresa el buen pastor para ver su rebaño 
o como regresa el sembrador a ver su sembrado, regresar para estar 
seguro de que el mensaje aún sigue latente. 

¿Recuerdas quien sembró en ti el mensaje del Señor? Es necesario 
verificar cómo estamos, detenernos por un momento y evaluar si el 
camino que transitamos refleja el mensaje del Evangelio. Así como la 
brasa mantiene el fuego encendido, así también nuestra fe necesita 
estar viva. Fortalezcamos nuestra espiritualidad junto a nuestros 
hermanos y hermanas y salgamos a sembrar el mensaje del Señor.

Que podamos alcanzar el gozo y la alegría, frutos del Espíritu San-
to. Amén.

Señor, Dios santo, guíame en tu fe: A Ti servirte sólo es mi placer; 
dame tu gracia, guarda aquí mi pie, firme sostenme siempre en mi 
deber. (Culto Cristiano Nº 139)

Alicia Wagner

Hechos 15,36-16,5
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Domingo 4 de julio
6° domingo después de Pentecostés, 14° en el año

¿No es éste el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, 
José, Judas y Simón? ¿Y no viven sus hermanas también aquí, 
entre nosotros? Y no tenían fe en él.

Marcos 6,3

Un pescador acababa de pescar algunos cangrejos y los había puesto 
en una caja.

-¿Y los deja en una caja abierta? –preguntó otro con tono extraño. 
¿No se le escaparán?

El pescador sacudió la cabeza y sonrió.
-Hace mucho tiempo aprendí que cuando en un cubo hay al menos 

dos cangrejos, mientras uno intenta trepar al borde, el otro tira de 
él hacia abajo.

Este conocido relato deja al descubierto la manera particular en 
que los cangrejos pueden ver las cosas, aunque ellos no son los úni-
cos, hay personas que pueden emparentarse con esto; cuesta reco-
nocer y aceptar el talento y los valores de quienes tenemos a nuestro 
alrededor porque son vistos como una amenaza. 

Algo semejante le sucedió a Jesús, anduvo por toda Galilea sanan-
do enfermos, predicando el mensaje, haciendo numerosos milagros. 
Esto le había generado una gran reputación y muchos seguidores. 
Cierto día decidió regresar, junto a sus discípulos, a su pueblo en 
Nazaret, allí comenzó a predicar en la sinagoga. El pueblo al recono-
cerlo como “el carpintero”, “hijo de María”, lejos de alegrarse por su 
presencia y sabiduría, comenzó a rechazarle. Su propio pueblo que lo 
vio crecer no pudo alegrarse de que Jesús fuera el Maestro. A pesar 
de esta situación Jesús continuó con su ministerio.

Cuando te encuentres atravesando una situación movida por los 
celos, o recibiendo críticas infundadas, revístete de serenidad y va-
lor, sigue adelante como lo hizo Jesús, así cumplirás el propósito que 
Dios tiene para ti. 

El Señor es mi fuerza, mi roca y salvación… (Canto y Fe Nº 217)

Alicia Wagner

Salmo 123; Ezequiel 2,1-5; 2 Corintios 12,2-10; Marcos 6,1-13
Agenda Evangélica: Salmo 73,1-3.8-10.23-26; Génesis 12,1-4a; 1 Corintios 1,18-25 (P); 
Lucas 5,1-11
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Lunes 5 de julio

A esta mujer, que adoraba a Dios y que estaba escuchando, el 
Señor la movió a poner toda su atención en lo que Pablo decía. 
Fue bautizada, junto con toda su familia.

Hechos 16,14-15

¿Qué es lo que nos mueve a nosotros como cristianos a poner nues-
tra atención en la Palabra del Señor? En estos tiempos de grandes 
crisis e incertidumbres en el mundo en el que nos toca vivir, creo que 
es la esperanza lo que nos mueve, la esperanza en la certeza de que 
nuestro futuro está al cuidado de Jesús.

Esa esperanza es la que hace que nos levantemos cada mañana, la 
que nos acompaña en nuestras tareas diarias y nos ayuda a dormir 
con tranquilidad por las noches. Esa esperanza es la que nos lleva a 
los cultos semanalmente a recibir la Palabra de Vida, la Palabra del 
Señor.

Si permitimos que el mundo nos robe la esperanza, nos conver-
tiremos en personas vacías, viviendo con miedo, consumidos por la 
ansiedad, esperando a que la próxima catástrofe suceda.

Pero la esperanza inunda al mundo de luz.
En la oscuridad de la noche los colores desaparecen, las sombras 

se multiplican y no podemos ver claramente. Nos asustamos fácil-
mente, no sabemos a dónde ir y tropezamos fácilmente. A la luz del 
día podemos ver claramente, los miedos imaginarios desaparecen y 
sabemos por dónde ir.

Cristo es nuestra esperanza, es la luz en un mundo oscuro.
Señor, que tu luz nos siga inundando de esperanza y fe. Amén.

Karina Arntzen

Hechos 16,16-22
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Martes 6 de julio

Esto hizo por muchos días, hasta que Pablo, ya molesto, terminó 
por volverse y decirle al espíritu que la poseía: “En el nombre de 
Jesucristo, te ordeno que salgas de ella.” En aquel mismo momento 
el espíritu la dejó. Pero cuando los amos de la muchacha vieron 
que ya no tenían más esperanza de ganar dinero por medio de 
ella, agarraron a Pablo y a Silas y los llevaron ante las autoridades, 
a la plaza principal.

Hechos 16,18-19

Pablo libera a la esclava del espíritu que la poseía, por lo que la 
vuelve “inútil” a los ojos de sus amos. Ante una situación de injus-
ticia y abuso Pablo actúa y, en consecuencia, al haber menoscabado 
los intereses económicos de los amos de esta joven esclava, se ve 
arrastrado a comparecer ante la justicia de los filipenses a dar expli-
caciones, a ser castigado y ser encerrado en la cárcel.

¿Cuántas veces fallamos a la hora de actuar ante situaciones injus-
tas por miedo a las repercusiones?

El filósofo Peter Burke decía que “para que triunfe el mal, solo es 
necesario que los hombres buenos no hagan nada”. No podemos, por 
nosotros mismos, ser “buenos” hombres y mujeres, pero sí podemos 
(y debemos) tener buenas intenciones respecto al bienestar de los 
demás.

Si cada uno de nosotros, ante situaciones de injusticia, hace algo 
en lugar de nada, veremos que con Dios todas las cosas son posibles 
(Mateo 19,26).

Señor, fortalécenos para actuar ante la injusticia y el dolor de otros. 
Amén.

Karina Arntzen

Hechos 16,6-15



215

Miércoles 7 de julio

Después de haberlos azotado mucho, los metieron a la cárcel, y 
ordenaron al carcelero que los vigilara con el mayor cuidado… 
Pero a eso de la medianoche, mientras Pablo y Silas oraban y 
cantaban himnos a Dios… vino de repente un temblor tan fuerte 
que sacudió los cimientos de la cárcel. En el mismo momento se 
abrieron todas las puertas, y a todos los presos se les soltaron las 
cadenas.

Hechos 16,23-26

Una historia dramática con final feliz. Pablo y Silas: torturas, cár-
cel, inmovilización y cantos de alabanzas a Dios… ¿Cómo es posible 
esto? ¿Cómo se sobrevive a una situación tan violenta?

Hay personas que han conocido o conocen lo que es estar en 
cárceles. Las de piedras, rejas y muros. Y también de las otras, que 
nos mantienen encerrados y nos quitan la libertad. 

¿Será que es cuestión de tener suficiente fe y una fe alegre para que 
se produzca un milagro? ¿Y que si fuese necesario Dios mandaría un 
terremoto? Parece que tan simple no funciona la cosa. A veces los 
milagros suceden de manera inesperada… Quizás Dios nos regala las 
fuerzas para realizar una tarea para la cual no estábamos preparados, 
o para sobrellevar una situación adversa difícil de cambiar… Posible-
mente pocos han tenido la fortaleza de Dietrich Bonhoeffer, quien 
desde 1943 por su postura ante el Nacionalsocialismo y su vínculo 
con la Resistencia estuvo prisionero en Tegel y allí escribió el hermoso 
poema: “Amparados maravillosamente por buenos poderes, esperamos 
confiados en lo que sucederá, Dios está con nosotros de mañana y de 
noche, y en cada nuevo día con seguridad”. Bonhoeffer seguramente 
sabía lo que le esperaba. Y no contaba con un terremoto que lo libe-
raría. Y aun así se entrega en manos de Dios. Ni siquiera la prisión o la 
muerte pueden separarlo de él. ¡Una confianza así en Dios me gustaría 
tener! ¿Será que hay que ser una excepción para ello?

Como testigos del Evangelio, habrá que ponerse en marcha. Quizás 
en comunión con otros hermanos y hermanas es más fácil. Y puede 
así renacer la esperanza y abrirse las cárceles que nos mantienen 
prisioneros…

Mario Bernhardt

Hechos 16,23-40
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Jueves, 8 de julio

Pablo, según su costumbre, fue a la sinagoga, y cada sábado, 
durante tres semanas seguidas, discutió con ellos basándose en 
las Escrituras. Les explicaba que el Mesías tenía que morir, y que 
después de muerto tenía que resucitar. Les decía: “Este mismo 
Jesús que yo les anuncio a ustedes, es el Mesías.”

Hechos 17,2-3

Para los judíos en su conjunto, predicar al Cristo como uno que 
había sido crucificado era escándalo, porque les parecía inconse-
cuencia total frente al reinado glorioso del Mesías como leían en sus 
profetas. Mientras no se pudiera hacer que vieran cómo erraban en 
este detalle al leer los profetas, era imposible convencerlos de que el 
crucificado Jesús era su Mesías.

El apóstol tenía convicciones muy claras y no se dejó amedrentar 
por aquellos que no creían, y por los que lo perseguían por su men-
saje. Por los que le eran indiferentes o los que lo amenazaban.

Cuando damos testimonio de nuestra fe de diversas maneras en 
nuestra sociedad, puede ser una primera semilla que estamos sem-
brando. Otros vendrán y regarán la planta. Posiblemente no veremos 
el desarrollo del crecimiento. Quizás ni siquiera nos toque ver los 
frutos. Por eso es importante no decepcionarse ni bajar los brazos. 
Nosotros creemos que en la vida, muerte y resurrección de Jesús, el 
Mesías, tenemos un valioso tesoro. Y hay muchos que aún no lo han 
descubierto.

¡Qué importante es que las personas de hoy puedan entrar en con-
tacto directo y vivo con el Evangelio! Ante un pueblo que permanece 
callado, que no tiene oportunidades de debatir, de exponer sus in-
quietudes, interrogantes y problemas, es difícil que logre regenerar 
la fe vacilante de tantas personas que buscan, a veces sin saberlo, 
encontrarse con Jesús. ¿Por qué no reunirnos mujeres y hombres, 
cristianos convencidos y personas que se interesan por la fe, a es-
cuchar, compartir, dialogar y acoger el Evangelio de Jesús?

Es tiempo de recuperar entre nosotros la frescura original de esa 
Buena Noticia, capaz de cambiar nuestras vidas y nuestra sociedad.

Mario Bernhardt

Hechos 17,1-15



217

Viernes 9 de julio

Pablo se levantó en medio de ellos en el Areópago, y dijo:  
“Atenienses, por todo lo que veo, ustedes son gente muy religiosa. 
Pues al mirar los lugares donde ustedes celebran sus cultos, he 
encontrado un altar que tiene escritas estas palabras: ‘A un Dios 
no conocido’. Pues bien, lo que ustedes adoran sin conocer, es lo 
que yo vengo a anunciarles.”

Hechos 17,22-23

Estos versículos son parte del discurso de Pablo en Atenas: ¡una per-
fecta estrategia publicitaria!

Pablo recorre Atenas y mantiene una mirada abierta a cómo vive la 
gente, en qué creen, a quién adoran, dónde tienen puesto su corazón. 
No dice que los atenienses son paganos, que no quieren saber nada de 
Dios, que no tienen idea de nada. Él ve que es un pueblo religioso, que 
adora a diferentes dioses y a quienes les construyen un templo. Para el 
caso de haberse olvidado de alguno, por las dudas también le dedican 
un templo: “A un Dios no conocido”.

Pablo no sólo reconoce una enorme religiosidad de la gente, sino tam-
bién que en parte están inseguros. “¿Y si llegaran a haber más dioses?”

A partir de esto Pablo quiere llegar a la gente y darles seguridad, 
porque ve que están abiertos a algo nuevo. Se pone en el lugar de ellos 
porque los atenienses eran muy sensibles y entrenados en el pensar 
filosófico sobre cosas esenciales de la vida. Ahí está la buena estrategia 
de su evangelización.

Podemos aprender mucho de este texto. Cuando nos encontramos 
con otras personas y queremos hablar de la fe, es importante poner-
nos en el lugar de nuestro interlocutor. No hay que transmitirle un 
sentimiento de rechazo o complejo de inferioridad al decirles: “Todas 
tus creencias son totalmente equivocadas, falsas”. Sería un grave error 
este proceder. Es importante tomar en serio la manera de pensar de los 
demás. Es una forma de transmitir nuestro respeto. Recién entonces 
podemos despertar en ellos la predisposición y la apertura a nuestras 
ideas, a nuestra fe.

Mario Bernhardt

Hechos 17,16-34
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Sábado 10 de julio

No tengas miedo, sigue anunciando el mensaje y no calles. 
Porque yo estoy contigo y nadie te puede tocar para hacerte 
daño.

Hechos 18,9-10

Nos encontramos unos 30 años después de la muerte de Jesús en la 
cruz en el gran imperio romano. La fe cristiana, contra toda especu-
lación, se extendía cada vez más. Alguien que tuvo mucho que ver con 
este movimiento fue Pablo. En un primer momento había perseguido 
con mucho celo a los cristianos, hasta que llega a la determinación de 
poner su vida al servicio de Jesucristo. Y así viaja por todo el imperio, 
enseña y predica. Y surgen muchas comunidades cristianas. No en to-
das partes Pablo es bien visto. Los poderosos y temerosos quieren ha-
cerle la vida imposible. Pero una y otra vez siente que Dios lo necesita 
y que le da ánimo para continuar con su misión. Una noche escucha la 
voz de Dios: “No tengas miedo, sigue anunciando el mensaje y no calles.”

¿Cómo reaccionó Pablo? “Se quedó establecido en Corinto un año y 
seis meses, enseñando entre ellos la palabra de Dios.” (v. 11) Y generó un 
vínculo muy fuerte con esa comunidad.

¿Cuáles son los miedos que nacen en nosotros cuando escuchamos y 
vemos la realidad de nuestro mundo con las epidemias, catástrofes, vio-
lencia y hambre? ¿Tendremos las fuerzas para sobrellevar esto? Es ahí 
donde nos hace muy bien escuchar estas palabras: “No calles, porque 
yo estaré contigo y nadie te puede tocar para hacerte daño”. ¡Cuántas 
veces es difícil abrir la boca y decir la verdad o lo que incomoda a los 
demás! Pero no es momento de quebrantarnos ni de esconder la cabeza 
en la arena. Hay aquí una exhortación y una promesa: “Porque yo estoy 
contigo”. Con esto Dios nos dice: “Si el camino se te hace muy pesado, 
yo mismo te cargaré un trayecto. Y te rodearé de personas que te harán 
sentir que no estás solo…”

Confiar en Dios entonces, es tener suficiente luz como para soportar 
las oscuridades. Es saber creer en la oscuridad lo que hemos visto en 
momentos de luz. Y sentir que Él nunca nos abandona.

Mario Bernhardt

Hechos 18,1-22
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Domingo 11 de julio
7° domingo después de Pentecostés, 15° en el año

Pídeme lo que quieras, y yo te lo daré.

Marcos 6,22b

La fama de Jesús había llegado a ser notoria. Si leemos sólo este ver-
sículo pareciera que es Él quien nos está hablando, dándolos la plena 
convicción de que escucha nuestros ruegos y que tiene el pleno poder 
para cambiar cualquier situación que nos toque vivir.

Sin embargo, esta frase la pronunció el mismo Herodes, un rey, al-
guien que también tenía poder (pero sólo transitorio).

Estaba fascinado. Era el día de su cumpleaños y acababa de ver a una 
mujer bailar. Tanto le gustó aquel espectáculo que no dudó en hacer 
esta promesa que luego le arrugó el alma.

Se apuró demasiado. Actuó por impulso. 
Jamás imaginó que esta muchacha le pediría (influenciada por su 

madre) que matara a una persona. Menos a Juan, a quien respetaba, 
escuchaba y protegía por considerarlo un hombre santo.

De mi curso de confirmación una de las cosas que más recuerdo es la 
advertencia que una y otra vez nos hacía el pastor: “No juren.”

El juramento tiene siempre implicancias y cuando juramos guiados 
por un impulso, de manera apresurada, es muy fácil pronunciar pala-
bras de las cuales tarde o temprano habremos de arrepentirnos.

Seguramente en algún momento de la vida te pasó algo parecido. Te 
apuraste demasiado en prometer o hacer algo y con el tiempo te diste 
cuenta de que no fue la mejor decisión. No hace falta matar a alguien 
para sentirse arrepentido (como le pasó a Herodes).

El noveno fruto del Espíritu Santo es el “dominio propio”. Pidámosle 
a Él que nos revista de este don, de manera que nos ayude a actuar con 
más calma, pensando las cosas antes de actuar. Y si se tratara de mover-
nos por impulso, que sea guiados por el amor que Jesús nos encomendó. 

Que mi vida entera esté consagrada a Ti, Señor; que a mis manos pue-
da guiar el impulso de tu amor. (Culto Cristiano Nº 255) 

Carlos Abel Brauer

Salmo 85,8-13; Amós 7,7-15; Efesios 1,3-14; Marcos 6,14-29
Agenda Evangélica: Salmo 139,1-12; Isaías 43,1-7; Romanos 6,3-8(9-11);  
Mateo 28,16-20 (P)
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Lunes 12 de julio

Cuando Pablo les impuso las manos sobre la cabeza, el Espíritu 
Santo vino sobre ellos, y empezaron a hablar en lenguas y  
profetizar.

Hechos 19,6

El Apóstol Pablo se encuentra con algunos discípulos y les pregun-
ta si habían recibido el Espíritu Santo. Ellos respondieron que nunca 
habían oído hablar de él. 

Conocían las enseñanzas del bautismo de Juan quien insistía sobre 
el arrepentimiento.

Ahora le piden a Pablo ser bautizados en el nombre de Jesús.
Y el poder del Señor actuó de tal forma que ni bien Pablo puso las 

manos sobre ellos, se produjo el gran milagro, un cambio profundo 
en sus vidas.

Fui bautizado de pequeño. A los pocos días de vida. Hay un certi-
ficado con mis datos personales, firmado por el pastor que así lo dice. 
Tengo un cariño muy grande por mis padrinos y madrinas. Pero en cier-
ta forma me sentía como estos discípulos en mi niñez. No comprendía 
algunas cosas y otras ni siquiera sabía que existían en la vida de fe.

Recuerdo con mucho afecto a mis catequistas que me ayudaron a 
dar los primeros pasos, en cada encuentro, en las obras de navidad y 
tantos otros momentos compartidos. Hasta que llegó mi confirmación.

Ese día hicimos una promesa al Señor, nos impusieron las manos, 
compartimos por primera vez la Santa Cena. El pastor nos habló de 
nuestros derechos y nuestras responsabilidades como miembros de la 
iglesia. Y para muchos de nosotros y nosotras la vida cambió.

Luego seguimos participando en el grupo de jóvenes y hoy, ya adul-
tos, no somos pocos los que seguimos madurando en la fe y tratando 
(cada uno desde su lugar) de trabajar por el bien común.

Y eso no es mera voluntad nuestra. Cuando se ven frutos, es porque 
el Espíritu Santo está obrando.

No dejemos de pedir a ese Espíritu que guíe nuestras vidas para que 
descubramos a lo largo de nuestra existencia esa plenitud que tanto 
anhelamos. Amén.

Carlos Abel Brauer

Hechos 18,23-19,7
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Martes 13 de julio

Dios, por medio de Pablo, hacía milagros tan extraordinarios que 
muchos le llevaban los paños o delantales de los enfermos, y las 
enfermedades desaparecían.

Hechos 19,11-12a

Hemos venido a sanarnos para poder ayudar a los demás a sanar. 
¿Qué? ¿Podemos ser sanadores? ¿También nosotros y nosotras, como 
Pablo, podemos obrar milagros en la vida de las personas?

Claro que sí. Pero para ello debemos sanar primero nuestras pro-
pias heridas.

Y ante nuestras heridas (viejas o nuevas) podemos tomar dos cami-
nos. O nos quedamos con el dolor y nos vamos marchitando lenta-
mente, o las sanamos para así resurgir a una nueva vida.

Nuestro buen Dios nos dio ojos que pueden estar atentos a la reali-
dad que nos rodea, oídos capaces de escuchar y no tan sólo oír, ma-
nos que pueden acariciar y hasta secar lágrimas del rostro de quien 
está sufriendo. Nos concedió brazos capaces de ofrendar el calor de 
un abrazo profundo y prolongado. Y si se tratara de palabras, nos 
concedió labios que pueden llegar a pronunciar las frases más bellas 
y sanadoras si nos dejamos guiar por la compasión.

Porque de eso se trata. Si me dejo guiar por el Señor, seré siem-
pre compasivo frente al dolor de los demás. Precisamente porque 
sé cuánto me dolió cuando el sufrimiento tocó a la puerta de mi 
vida.

Te invito a que juntos podamos sanar nuestros dolores para así 
poder sanar el dolor de quien Dios pone en nuestro camino porque 
necesita de nuestra ayuda.

Y en ese camino maravilloso quizás pueda inspirarnos la letra del 
himno que dice: A estar conmigo ven, vive Tú en mí; y cada día haré 
algo por Ti: Al pobre algún favor, curar algún dolor; y así mostrar 
tu amor… Algo por Ti. (Culto Cristiano Nº 259)

Carlos Abel Brauer

Hechos 19,8-22
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Miércoles 14 de julio

Era tal la confusión entre la concurrencia que unos gritaban 
una cosa, y otros, otra; aunque la mayoría no sabía para qué se 
habían reunido.

Hechos 19,32

La confusión es falta de orden y claridad. Turbación del ánimo.
Seguramente en una o más oportunidades te encontraste frente a 

una situación así. Hay reuniones edificadoras, esas que anhelaríamos 
que se extiendan por horas. Otras, sin embargo, desearíamos que 
no hayan existido. Y esto ocurre cuando reina en medio nuestro un 
clima de confusión, cuando llega ese momento en que no sabemos ya 
por qué nos hemos reunido.

Sucede que venimos con nuestras propias historias, cargas, pro-
blemas, frustraciones; y éstas empiezan a aparecer en medio de los 
diálogos. El tema central se desvía y se corre el riesgo de entrar en un 
clima tenso, de confusión.

Y cuando esto sucede comienza a reinar el desorden, aparece la 
falta de claridad porque perdemos la capacidad de escuchar lo que 
los demás dicen, el ánimo se va alterando, terminamos abatidos y 
hay quienes sienten que han sido humillados.

Me he encontrado en más de una ocasión frente a situaciones simi-
lares. En muchas de ellas no supe cómo reaccionar. A veces me dejé 
llevar por la corriente. Otras me llamé a silencio por no saber cómo 
actuar. Hasta que descubrí algo maravilloso. No hay mejor remedio 
frente a la confusión que la oración.

A mí me funcionó. Así que te propongo que si te encuentras frente 
a una realidad así, serenamente pidas la palabra y con toda tranquili-
dad propongas a los demás: “¿Y si oramos?” Te puedo garantizar que 
todo cambia y tan repentinamente que cuesta hasta creerlo.

¿Por qué? Porque desaparece de en medio nuestro el clima de con-
fusión. El Señor intervino, le hicimos un espacio en medio de nuestro 
desorden. Y como bien lo dice su palabra: “Dios no es Dios de con-
fusión, sino de paz” (1 Corintios 14,33). Amén.

Carlos Abel Brauer

Hechos 19,23-40
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Jueves 15 de Julio

El primer día de la semana nos reunimos para partir el pan, y 
Pablo estuvo hablando a los creyentes. Como tenía que salir al 
día siguiente, prolongó su discurso hasta la medianoche. 

Hechos 20,7

Desde que el Resucitado se ha cruzado en el camino de Pablo, 
camino a Damasco, pareciera que éste no puede dejar de pensar 
en ello y en lo que dicho acontecimiento ha significado para su 
vida. Ha sido marcado. Tan profundo ha sido el cambio producido, 
la transformación obrada, que, habiendo percibido y comprendido 
tamaña hondura, sabe que no puede dejar de testimoniarla. Una 
y otra vez sus pasos lo encaminan al compromiso adquirido de 
proclamar a los cuatro vientos el milagro de la fe obrado en su 
corazón. Y, al igual que los profetas y mensajeros de antaño, se 
enciende cual lumbrera en la palabra conjugada. Lo hace el primer 
día de la semana, continuando con la tradición de las comunidades 
por aquel entonces en formación. Lo hace en reunión y comunión, 
partiendo y compartiendo el pan, el material sí, pero, también el 
pan espiritual que brota en su vida comprometida. Su viaje debe 
continuar, sus pasos lo llevarán a la consecución de la tarea, pero, 
¡tiene tanto por decir! Tanto que prolonga su discurso. Y, entre el 
pan partido y compartido, se levanta el mensaje de la cruz, ¡buena 
nueva! Vida partida y compartida de Jesús, Evangelio vivo y vívido, 
entrega al mundo. Y Pablo, que ha sentido sobre sí tanta dicha, sabe 
que no puede ni debe callarse sino, por el contrario, darla a cono-
cer. Después de todo, el milagro obrado de su vida transformada 
hay que gritarlo. ¡Todos deben conocer a Cristo!

David Juan Cirigliano

Hechos 20,1-16
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Viernes 16 de Julio

Ahora, hermanos, los encomiendo a Dios y al mensaje de su 
amor. Él tiene poder para hacerlos crecer espiritualmente y darles 
todo lo que ha prometido a su pueblo santo.

Hechos 20,32

El apóstol Pablo, misionero por excelencia, está próximo a seguir 
camino. Se sabe, nada ni nadie podrá detener su ímpetu y, mucho 
menos, la convicción que le guía: El Evangelio de Jesucristo. Antes de 
ponerse en marcha, tiene tiempo para un gesto más, gesto preciso y 
precioso: Encomendar a la Gracia de Dios a aquellos hombres y mu-
jeres que, por un tiempo, le han acompañado. Lo hace en la certeza 
de que, en verdad, el amor de Dios tiene presencia y poder. Presen-
cia en su cumplimentada promesa. Poder que permite crecimiento y  
creencia. Por esto, Pablo, deposita en manos de Dios a quienes quiere 
y respeta, y, sabemos, ¿en qué otras manos uno podría estar mejor? 
Manos que abrazan y acarician. Manos que parten y comparten. Ma-
nos extendidas y abiertas. Manos que ejemplifican en lo cotidiano el 
amor de Dios. Amor de Dios que, presente desde el inicio mismo de 
los tiempos, se contemporiza en el gesto fraternal del apóstol. Amor 
que debe ser predicado y testimoniado por la comunidad de fe en 
todo momento y en todo lugar. Así como el Dios de amor entrega y 
da su amor en Cristo, así también el amor manifestado y compartido 
entre todos y todas. Allí, en su amor, es donde Dios manifiesta todo 
su poder, poder para hacerlos crecer espiritualmente y darles todo lo 
que ha prometido. Promesas de misericordia, de presencia constante 
y manifiesta, de gestos visibles y acciones concretas. Presencia de un 
amor en la cruz visibilizado.

David Juan Cirigliano

Hechos 20,17-38
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Sábado 17 de Julio

Pero Pablo contestó: “¿Por qué lloran y me ponen triste? Yo estoy 
dispuesto, no solamente a ser atado sino también a morir en Je-
rusalén por causa del Señor Jesús.”

Hechos 21,13

Las despedidas casi siempre son tristes y dolorosas. Máxime aque-
llas despedidas de seres queridos próximos a su partida. Sabemos 
que tanto la enfermedad como la muerte son una realidad en este 
mundo que vivimos, y, también, que esta realidad muchas veces nos 
sobrepasa y nos supera. Cuando nos enteramos de que un familiar 
o un amigo están atravesando alguna dificultad o experimentando 
alguna dolencia, la mayoría de las veces nos preocupamos y abati-
mos. Nos sentimos superados por lo que ocurre, o, sentimos que no 
estamos preparados para enfrentarlo. Los amigos y compañeras del 
apóstol están experimentando el lloro y la tristeza de la despedida. 
Y Pablo no agrega mayor sufrimiento, por el contrario, les anima a 
la esperanza. Su sufrimiento y su muerte son por causa de aquel a 
cual él ha predicado y testimoniado en su apostolado. Por eso está 
dispuesto a ser atado… a morir en Jerusalén, porque su vida y su 
ministerio han sido en consonancia con lo que ha creído y vivido. 
En el sufrimiento y la cruz de Jesús, adquiere sentido y significado 
su propia cruz y sufrimiento. Ninguno de nosotros y nosotras podrá 
escapar a la experiencia de la muerte, es parte de esta vida, pero será 
diferente el tránsito si ésta, nuestra vida, ha adquirido pleno sentido 
en Cristo. Vivir una vida con sentido y propósito, y, que el centro de 
nuestra vida sea Jesucristo, hará posible que cuando llegue el tiempo 
también podamos afirmar: Yo estoy dispuesto a morir por causa del 
Señor. 

David Juan Cirigliano

Hechos 21,1-14
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Domingo 18 de Julio
8° domingo después de Pentecostés, 16° en el año

Al bajar Jesús de la barca, vio la multitud, y sintió compasión de 
ellos, porque estaban como ovejas que no tienen pastor; y comenzó 
a enseñarles muchas cosas. 

Marcos 6,34

Tanta profundidad en su mirada, tanta ternura. Ternura que gesta 
acción y compromiso. Mirada que siente y se conjuga en compasión: 
vio la multitud, y sintió compasión de ellos. Baja de la barca, transito 
cansino en la calma de las aguas, baja para hacerse pan, sudor y 
lágrimas. Siente en lo más hondo de su cuerpo y sus entrañas tanta 
desazón y angustia. Tanta soledad. Tanta pérdida… porque estaban 
como ovejas que no tienen pastor. Al bajar, ve; al ver, encamina sus 
pasos. Direcciona su andar hacia el otro, la otra; hacia quien sufre. Y 
esa mirada activa el abrazo compasivo, tiende puentes, acorta distan-
cias. Se hace camino. Caricia. Gesto concreto. Y, en ese gesto, la hon-
dura de su entrega. ¿Cómo no recibirle? ¿Cómo no oírle? Abraza con 
la mirada a la vez que acaricia con las palabras. Palabras que curan 
y enseñan, empoderando a quien las escucha: comenzó a enseñarles 
muchas cosas. Con sus palabras y acciones, Jesús muestra quién es 
y cómo entiende su entrega y su compromiso: Como la irrupción del 
reino de Dios presente en el mundo. En Jesús, Dios transforma la 
realidad de sufrimiento en una realidad cargada de esperanza y sen-
tido. En su amor y misericordia, la palabra de Dios viene a mostrar 
el verdadero camino de la vida: Una vida libre y comprometida en y 
con el Señor. Y, en ese compromiso, somos invitados e invitadas a 
bajar de la barca, ver y sentir, ir hacia el hermano, la hermana, com-
partiendo la vida. 

David Juan Cirigliano

Salmo 23; Jeremías 23,1-6; Efesios 2,11-22; Marcos 6,30-34
Agenda Evangélica: Salmo 107,1-9; Éxodo 16,2-3.11-18; Hechos 2,41-47; Juan 6,1-15; 
1 Reyes 17,1-16 (P)
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Lunes 19 de julio

Pablo los saludó, y luego les contó detalladamente las cosas que 
Dios había hecho por medio de él entre los no judíos. Cuando lo 
oyeron, alabaron a Dios.

Hechos 21,19-20

Saulo era un judío fanático, perseguidor encarnizado de los cristia-
nos. Hasta que un día Jesús irrumpe en su vida, transformándola por 
completo. Saulo recibe la misión de predicar acerca de Jesús. No pue-
de más que responder a este llamado. Pablo fue conocido por predicar 
a quienes no eran judíos, por salir de su “zona de confort” y viajar 
llevando el mensaje salvador de Cristo.

Al final de su tercer viaje misionero, Pablo creía que su tiempo esta-
ba terminando, comienza a despedirse de sus hermanos y hermanas, 
a dar sus últimos consejos y palabras de aliento.

En casa de Santiago dio cuenta a los ancianos de todo lo que había 
hecho. Contó “las cosas que Dios había hecho por medio de él” (v. 19).

Y aquí es donde nos detendremos para nuestra reflexión de hoy.
Nada de lo que hacemos es por mérito propio, ni en nada de lo que 

hacemos estamos solos ni solas. Tenemos una misión, y es Dios mis-
mo quien obra por medio de nosotros y nosotras.

Para quienes se tienen en alta estima a sí mismos/as es un pasaje 
que incomoda.

Pero es un pasaje que contiene la fuerza de sabernos acompañados, 
sostenidas, guiados por Dios en nuestra misión, en nuestras tareas 
cotidianas, en nuestra vida en comunidad.

Permitamos que Dios habite en medio nuestro, que obre a través de 
nosotros y nosotras, seamos instrumentos de su Reino.

Que podamos decir con la misma convicción de Pablo en su carta a 
los Romanos: “… ¡Si Dios está a nuestro favor, nadie podrá estar contra 
nosotros!... ¿Quién podrá acusar a los que Dios ha escogido? Dios es 
quien los hace justos.” (Romanos 8,31-35). Que así sea. Amén.

Deborah Verónica Cirigliano Heffel

Hechos 21,15-26
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Martes 20 de julio

… Los soldados tuvieron que llevar a Pablo a cuestas, debido 
a la violencia de la gente; porque todos iban detrás, gritando: 
“¡Muera!”

Hechos 21,35-36

Pablo, al igual que Jesús, sabía lo que lo esperaba como parte de su 
camino misionero: persecución, condena, odio, violencia.

Tanto en el tiempo de Jesús, como en el de Pablo, y también en nuestro 
tiempo, el mensaje del Evangelio resulta incómodo para el orden esta-
blecido. Porque es un llamado a la transformación. Es un llamado a 
invertir la escala de valores vigente, a cuestionar aquello que se viene 
haciendo, a modificar los vínculos, las jerarquías políticas y sociales.

El Evangelio no es un bonito mensaje de autoayuda, no busca el 
bienestar individual. Es un mensaje que moviliza, que interpela.

Pienso en tantos mensajes hoy en día que predican el bienestar indi-
vidual, “la paz interior”, como bienes supremos. Tantos falsos profe-
tas prometiendo prosperidad a cambio de unas monedas.

El Evangelio nada tiene que ver con eso.
El Evangelio es proclamación de un nuevo Reino, de un orden nuevo 

para las cosas; es denuncia de aquello que está corrompido. Por eso 
conmueve, mueve con, mueve hacia.

Aquellos/as que hemos recibido este mensaje, como Pablo, somos 
transformados. Y ya no podemos quedar quietos frente a las injusti-
cias, frente al dolor de la gente. Y cuando nos movemos, movilizamos. 
Por eso debemos saber que podemos incomodar, y algunos pueden 
desearnos el mal.

Así y todo, aun cuando le deseaban el mal, Pablo pidió permiso para 
hablar con la gente. Quería contarles qué lo había transformado. Predi-
car, convertir.

Que podamos decir con alegría: Por ti, mi Dios, cantando voy la alegría 
de ser tu testigo, Señor… Es fuego tu palabra que mi boca quemó; mis 
labios ya son llamas y ceniza mi voz. Da miedo proclamarla, más te oigo 
decir: ‘No temas, contigo estoy’. (Canto y Fe Nº 275)

Deborah Verónica Cirigliano Heffel

Hechos 21,27-40
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Miércoles 21 de julio

Ponte de camino que voy a enviarte a naciones lejanas.

Hechos 22,21

Es sabido que Pablo se encontraba en gran dificultad cuando Dios 
le llama a dar testimonio de que Jesús es enviado como Mesías por 
voluntad divina.

Se encontraba entre el impulso perseguidor de personas cristianas, 
incluso con la muerte de Esteban, y la súbita acción de Dios llamán-
dole a ser parte del grupo de testigos con quienes se ensañaba.

La acción de Dios va más allá de nuestras propias doctrinas y lu-
chas. Dios encuentra a Pablo en su oscuridad. Tuvo que experimen-
tar la ceguera para darse cuenta de la tenebrosidad en que orgullosa-
mente se movía.

Pablo actuaba bajo la seguridad de las autoridades religiosas y del 
estado. Esto le impedía ver cómo Jesús llegó a ser lugar de descanso 
para muchas personas y una vía de dignidad que les renovó la espe-
ranza.

Dios actúa en la situación oscura de Pablo. La buena noticia es que 
Dios le llama para ponerse de camino hacia otras regiones. Fue re-
comenzar con sentido. Su nuevo camino estaba iluminado por la luz 
del mensaje de Jesús. Ahora la gracia de Dios vendría a ser el tema 
que celosamente anunciaría hasta que sea conocido por muchas per-
sonas. La invitación divina de ser testigo le cura de su condición de 
perseguidor, así como de otras condiciones.

Dios, tu graciosa invitación a ser testigo de amor renovador de vidas 
es vigente. Ayúdanos a dar testimonio de tu presencia cada día en ac-
ción y en palabra. Amén.

Patricia Cuyatti Chávez

Hechos 22,1-21
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Jueves 22 de Julio

¡Ese hombre no debe vivir! ¡Bórralo de este mundo!

Hechos 22,22

El pueblo, al oír en su idioma que tanto judíos y gentiles son seme-
jantes y pueden acercarse a Dios en dignidad, reacciona con increíble 
ofensa. El centro del insulto es ponerles en semejanza con las per-
sonas gentiles. Consecuentemente, reaccionan con violenta ira y en 
odio piden que Pablo desaparezca del mundo.

Hoy día no es diferente. Siguiendo un “evangelio selectivo”, mu-
chas personas se ofenden al saber que otras llamadas “pecadoras” 
se salvan de la misma forma que las “buenas”. En respuesta, y con 
mucha ofensa, reaccionan con discursos de odio, indiferencia, inac-
ción o atrevidamente toman el lugar de Dios para juzgar y condenar.

Pablo es ciudadano romano, bien educado y fiel judío. Acude a su 
ciudadanía romana para no ser azotado. Diferente de ser castigado 
con vara o látigo, el azote generalmente llevaba a muerte o parálisis.

Piensa en los azotes actuales. Ellos impactan relaciones personales 
y sociales, lastiman el alma y dejan profundas secuelas sicológicas/
espirituales. Mas nuestra ciudadanía cristiana, donde la gracia de 
Dios cura incluso heridas en las ranuras más profundas, el corazón, 
mente y alma, es buena noticia. Acudamos a esta identidad para ex-
pandir el mensaje reconciliador aún en días de agitación y violencia 
sin precedentes.

Dios: danos fuerza para asumir nuestra fragilidad y muévenos a vi-
vir en relaciones saludables con semejantes y tu creación. Que el don 
de vida, otorgado a toda persona y tu creación, nos ayude a apreciar 
tu presencia en todo. Amén.

Patricia Cuyatti Chávez

Hechos 22,22-30
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Viernes 23 de Julio

… Espero la resurrección de los muertos.

Hechos 23,6b

No existe ser humano que esté en condición de impecable perfec-
ción. Tomar consciencia de errores ayuda a mejorar, resarcir, y no 
repetirlos.

Pablo apela a esta comprensión de justicia frente a la suprema 
junta. Pero no convence a las autoridades y decide afirmar la resu-
rrección de los muertos; tema central del evangelio confirmado con 
la resurrección de Jesús.

Saduceos y fariseos eran enemigos unidos para oponerse a las 
enseñanzas de Jesús. Los saduceos negaban la resurrección y se sien-
ten airados. Los fariseos creen en la resurrección, pero se enfurecen 
contra los saduceos.

La frágil unidad del gobierno religioso es evidente y descubre su 
afán de perseguir al fantasma Jesús en quien se hace real la resu-
rrección.

Hoy en día hay innumerables ejemplos de personas y grupos que, 
sin tener nada en común, se unen y se afanan para oponerse a Dios 
o su obra de justicia.

Mas la vida nos da oportunidad de degustar algo de la promesa de 
la resurrección. El ánimo que Dios da a Pablo afirma que recomenzar, 
tener el pan de cada día, es esperanza viva – un acto de resurrección.

Seguir a Jesucristo es aferrarse a la promesa de la resurrección en 
audaz, valiente e intrépida fe vivida a diario.

Soplo de Vida: que cada noche de soledad nos encuentres y renueves 
nuestras gastadas fuerzas. Necesitamos oír tus palabras de ánimo 
para dar testimonio de la promesa de vida después de la muerte. Gra-
cias por tan bella promesa. Amén.

Patricia Cuyatti Chávez

Hechos 23,1-11
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Sábado 24 de julio

Al día siguiente, algunos de los judíos se pusieron de acuerdo 
para matar a Pablo, y juraron bajo maldición que no comerían 
ni beberían hasta que lograran matarlo. Eran más de cuarenta 
hombres los que así se habían comprometido. 

Hechos 23,12-13

Estos dos versículos no se entienden sin conocer la historia que 
cuenta el resto de los versículos anteriores; resumiendo: Pablo predi-
caba en las distintas ciudades un mensaje nuevo; había dado testi-
monio de su conversión y había hecho milagros. Todo esto había 
generado confusión entre la gente.

La reacción ante lo nuevo es el miedo a lo desconocido, miedo 
que se transforma en enemigo y así se despierta la violencia: atacar, 
destruir, aniquilar, matar son las ideas que surgen.

También es matar cuando a quien piensa distinto o hace algo que 
no nos gusta, le desacreditamos toda su persona y su accionar. 

La tolerancia no es virtud simple. Para poseerla hay que decidir 
cultivarla. Necesitamos deshacernos de los miedos, permitirnos la 
posibilidad de experimentar algo distinto o conocer personas, esas 
personas que son los otros, pero conocerlas en serio: saber cómo pien-
san, qué les pasa, qué les duele, cuáles son sus pesares, desde qué 
lugar miran la vida; y si logramos decir: “no comparto lo que haces, 
ni me gusta tu comida pero te respeto”, entonces habremos adquirido 
alguna herramienta que nos haga más tolerantes.

Para que ante lo desconocido no nos gane el miedo tenemos que 
poder conocerlo, tenemos que poder reflexionar, ver las distintas 
aristas, mirar el mundo con los lentes de otros, caminar en los za-
patos ajenos… así puede crecer la tolerancia, y la experiencia de 
nuestras vidas se vuelve claramente más rica.

Cristina La Motte

Hechos 23,12-35
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Domingo 25 de julio
9° domingo después de Pentecostés, 17° en el año

Había mucha hierba en aquel lugar, y se sentaron. Eran unos 
cinco mil hombres. Jesús tomó en sus manos los panes y, después 
de dar gracias a Dios, los repartió entre los que estaban sentados. 
Hizo lo mismo con los pescados, dándoles todo lo que querían.

Juan 6,10-11

Estos versículos forman parte del relato de la multiplicación de los 
panes y los peces que trajo un niño.

En los 12 primeros capítulos del evangelio de Juan se habla de 
los signos de Jesús y en este pequeño recorte aparecen dos de esos 
relatos. 

Ciertamente no se trata solo de milagros, de hechos extraordina-
rios, son relatos llenos de simbolismos que despiertan en la gente 
recuerdos de otras situaciones, relatos que quieren comunicarnos 
algo más, hacernos descubrir algo más.

De hecho muchas personas que se reunieron allí, inspirados por la 
montaña, que le evocaba el monte Sinaí, el número 12 que les recor-
daba las tribus de Israel, entendieron que Jesús era su rey salvador, 
el nuevo gobernante a quien querían coronar, pero Jesús no buscaba 
ese tipo de poder y se escapó.

Otros hemos logrado ver en el hecho de este niño trayendo unos 
panes y unos peces la idea de que el milagro es el compartir, la idea 
de que cuando repartimos alcanza para todas las personas ya sean 
hombres, mujeres, pequeños, ancianas.

Otros perciben en la aclaración de los panes de cebada la sugeren-
cia que el niño era pobre y ese pan era el más común.

La bendición de los signos es que no han quedado cerrados, no han 
sido explicados por Jesús y siempre nos pueden decir algo más.

Ese Jesús nos interroga, como a Felipe: “¿Dónde vamos a comprar 
pan para toda esta gente?” Para ver qué respondemos. (v. 5)

Cristina La Motte

Salmo 145,10-19; 2 Reyes 4,42-44; Efesios 3,14-21; Juan 6,1-21
Agenda Evangélica: Salmo 48,2-3a.9-15; Isaías 2,1-5; Efesios 5,8b-14; Mateo 5,13-16; 1 
Corintios 6,9-14(15-18)19-20 (P)
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Lunes 26 de julio

Pero lo que sí confieso es que sirvo al Dios de mis padres de  
acuerdo con el Nuevo Camino que ellos llaman una secta porque 
creo todo lo que está escrito en los libros de la ley y de los profetas.

Hechos 24,14

En la Parroquia Centro, de la Capital Federal de Argentina, también 
llamada “La Esmeralda”, nos acompañó muchos años una señora 
mayor. Ella usaba en ocasiones unas máximas muy acertadas. Una 
de ellas rezaba: “El que no vive para servir, tampoco sirve para vivir.”

Exactamente así vivía ella, siempre sirviendo, ayudando donde 
podía. Conseguía cosas que alguien necesitaba, iba y ponía manos a 
la obra, estaba presente y sabía escuchar, y ayudar al que buscaba a 
alguien comprensivo.

Hablar con ella era una delicia, a pesar de sus años, estaba bien 
informada y era amplia en conocimientos y benigna. Trataba de en-
tender a cada uno en su situación.

Lo más interesante era que conseguía invitar a las personas “a su 
iglesia”. Sospecho que fue porque la gente quería ver de dónde re-
cibía la energía que irradiaba. Y la verdad es que se notaba que ella 
se nutría en la Palabra de Dios y en la comunión con los hermanos 
en la fe.

Su fe en Jesucristo, su comunidad de creyentes era su fuerza. 
Para mí sigue siendo un ejemplo. Siempre me alienta con su ejem-

plo a seguir y servir a Cristo, en las circunstancias que fuera. 
Pon tu vida en las manos del Señor; confía en él, y él vendrá en tu 

ayuda. Hará brillar tu rectitud y tu justicia como brilla el sol de me-
diodía. (Salmo 37,5-6)

Winfried Kaufmann

Hechos 24,1-27
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Martes 27 de julio

Si he cometido algún delito que merezca la pena de muerte, no 
me niego a morir; pero si no hay nada de cierto en las cosas de 
que me acusan, nadie tiene el derecho de entregarme a ellos. Pido 
que el emperador mismo me juzgue.

Hechos 25,11

Era la 2° Guerra Mundial y mis padres estaban en medio de ella. Las 
bombas caían por todas partes y a cualquier hora. A cada rato tenían 
que correr a los refugios antiaéreos, y aun allí los escombros volaban 
por todas partes.

En eso mi madre quedó embarazada. ¡Qué momento inoportuno! Esa 
pequeña criatura era un problemón para mis padres. Venía a deshora. 
Sabían que no iba a ser nada fácil para sortear todos los problemas, 
pero no abortó. Llevó adelante el embarazo y dio gracias a Dios por 
ello.

Mi madre, que seguramente no era mejor mujer que otras, pudo 
por su fe firme en Jesucristo ser una mujer sumamente alegre, hu-
milde pero grande en generosidad. Me hizo ver y conocer la alegría de 
pertenecer a Jesús y lo ventajoso que es hacerle caso.

Pablo también era un problema para los “responsables de la Fe” de 
ese lugar y en ese tiempo. Pensaban cómo eliminarlo. Pero Dios tiene 
un plan para cada uno, y nadie está demás, nadie “sobra”.

Por eso, porque absolutamente nadie sobra, Pablo pudo predicar la 
voluntad de Dios aun después de haber cometido el terrible pecado de 
perseguir y asesinar a los creyentes en Cristo. 

Pablo pudo sentir y vivir en carne propia lo grande y todopoderoso 
que es Dios al recibir el mayor regalo que existe – el perdón de Dios. 
Esa fue su fuerza, el elemento base para toda su fe: el Perdón de Dios.

Por eso debo y quiero decir que toda persona que tuvo que ver al-
guna vez con un pecado, debe y puede pedirle a Dios el perdón. Dios, 
el único y justo, también te perdonará si se lo pides de corazón. Dios 
perdona con sabiduría inmensa, porque quiere que le sirvas con alegría 
y sinceridad. Vos no “sobrás”. Jesús quiere llevarte en sus manos.

Winfried Kaufmann

Hechos 25,1-12
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Miércoles, 28 de julio

Festo mandó que le llevaran a Pablo, y dijo: “Rey Agripa y señores…  
ahí tienen a ese hombre. Todos los judíos me han traído acusaciones 
contra él,… y no dejan de pedirme a gritos su muerte; pero a mí 
me parece que no ha hecho nada que la merezca. Sin embargo…”

Hechos 25,23-25

Sin embargo… ¿siguen adelante con la parodia?
El gobernador Festo y el rey Agripa tienen poder sobre la suerte de 

Pablo: “ese hombre”. Saben perfectamente que las acusaciones son 
infundadas.

Aquí están los acusadores con argumentos falsos y los gobernantes 
con protocolos “políticamente correctos” y Pablo solo, con su fe en 
Jesucristo.

Esas dos fuerzas hoy también luchan una contra la otra: la “políti-
camente correcta” y “ser fiel a Cristo”. 

No se puede ser fiel a los dos señores (Mateo 5,37). Debemos elegir 
y será LA DECISIÓN que marcará toda la vida. 

Pablo se decidió, luchó “la buena batalla”, leal a Su Señor Jesucristo.
No sirve decir: “Sí; sí” pero NO. El “Sí” que sea “Sí” a una vida con 

Cristo. Y esa vida es mucho más que “lo mejor” que nos puede pasar. 
Es el Reino de Dios, cuando Él reina en tu vida, y te guía, corrige y te 
protege.

No todos nacemos con esa firmeza, pero todo aquel que se entrega 
con cuerpo y alma a Cristo será hecho nuevo, será transformado por 
Dios y será una nueva persona.

Servir a Dios tiene sus riesgos que valen la pena enfrentarlos, aun 
si parecen “políticamente correctos”, porque el que sirve a Cristo 
siempre gana.

Nada te turbe, nada te espante. Quien a Dios tiene nada le falta. 
Solo Dios basta. (Canto y Fe Nº 430)

Winfried Kaufmann

Hechos 25,23-27
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Jueves 29 de julio

Me siento feliz de poder hablar hoy delante de su majestad oh 
rey Agripa, para defenderme de todas las acusaciones que los 
judíos han presentado contra mí.

Hechos 26,1

Desde que Pablo fuera arrestado (Hechos 21,33), nunca cesó de 
“defenderse”. Las comillas son porque en realidad lo que el apóstol 
hizo ante las autoridades, fue hablar acerca del Resucitado y de su 
experiencia de fe, tanto antes como después de su visión camino a 
Damasco (Hechos 9,1-18).

Pablo se siente feliz por dar testimonio ante sus acusadores judíos 
y autoridades romanas y también ante toda la gente. Su felicidad es 
tan grande que puede hablar sin hacer caso de sus cadenas, las cua-
les parecen fortalecerle, más que restarle ánimo. 

Cuando pensamos en nuestro testimonio tal vez hacemos un pro-
grama, elegimos hora, día, lugar y circunstancia más oportuna para 
evangelizar o misionar. Dios nos concede además la gracia de que 
en cualquier día, con sus horas y circunstancias, podamos vivir y ser 
guiados por su Espíritu. 

En el almanaque hay días blancos y rojos, laborables y feriados. En 
nuestra imaginación hay además días celestes, como el cielo de un 
día luminoso; días color gris cuando no sabemos bien cómo actuar 
y el día negro en que no hay nada que hacer, ni con Dios, ni con los 
demás. ¿No será que esto podría cambiar? No para aumentar los días 
grises y negros sino para pintar encima con otro color. El de la alegría 
que Él puede darnos, un color más poderoso que nuestros grises y 
negros. Al final, ya lo vivimos y hay abundantes testimonios ajenos 
de que muchos de nuestros males no los borramos sino que los ven-
cemos con el poder de Dios y su Palabra. Amén.

Delcio Källsten

Hechos 26,1-23
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Viernes 30 de julio

Hechos 26,24-32

Agripa le contestó: “Por poco me convences de que me haga  
cristiano”.

Hechos 26,28

Agripa fue llevado por las palabras de Pablo a que olvidara por un 
momento que se encontraba ante un acusado, para escuchar al otro 
Pablo, al que no está peleando por librarse de sus cadenas o por 
salvar su vida, sino al que está realizando su tarea de apóstol. Lue-
go (Hechos 26,29-30), Agripa afirmará que el testimonio del apóstol 
sería suficiente para liberarlo de la cárcel y la muerte, pero que esto 
no se puede hacer porque el propio Pablo había solicitado de ante-
mano ser juzgado por el emperador.

Pablo seguirá preso un tiempo, por propia decisión. Pero su tes-
timonio público se está realizando y produce, aún con sorpresa, su 
efecto en quienes están ante él con el único propósito de juzgarle.

A veces descubrimos el propósito de nuestra vida ante Dios, lo sos-
tenemos y perseguimos hasta alcanzarlo. En otras ocasiones tene-
mos claridad del lugar a dónde deseamos llegar, pero el tiempo y las 
energías que invertimos en otras cosas, también exageradamente en 
nosotros mismos, no nos dejan posibilidad de vivir y hacer aquello 
que es más importante, lo que es nuestra misión.

Pablo aparentaba defenderse, parecía estar dentro de un juicio en 
que se jugaba la vida. En apariencia esto era lo más importante, la 
prioridad de su vida. Sin embargo para sorpresa de nuestro cálculo y 
lógica humana, Pablo no mostró ninguna preocupación en salvarse a 
sí mismo. De ninguna manera. Todo el tiempo buscó que sus adver-
sarios y jueces se salvaran y creyeran en el Resucitado. Él ya se salvó 
y ahora se esfuerza en que esto les suceda a los demás. Ahí está lo 
importante. Amén.

Delcio Källsten
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Sábado 31 de julio

Señores, veo que este viaje va a ser muy peligroso, y que vamos 
a perder tanto el barco como su carga, y que hasta podemos 
perder la vida.

Hechos 27,10

Seguramente muchas cosas que hacemos o decimos en nuestra 
vida cotidiana están relacionadas con aquello de tomar en cuenta 
a nuestro “sentido común”, o no hacerlo. Siempre estamos conside-
rando a esa especie de hermano mayor, que nos recomienda lo que 
es mejor y más prudente hacer en tantos asuntos de la vida.

Pablo, continúa preso y se encuentra en aquella embarcación que 
está siendo conducida en un viaje peligroso. El apóstol percibe aquel 
riesgo que considera evitable y apelando al sentido común llama a 
los responsables de la embarcación a no seguir navegando en aque-
llas condiciones sino esperar.

Pablo es el mensajero del Reino y estando encadenado encuentra 
aún más fuerza para anunciar el Evangelio. Mientras lo hace así, tam-
poco se aparta de su humanidad y del llamado de su sabiduría, las 
cosas que le motivan a hablar. Sus palabras en aquella embarcación 
no parecen tener un contenido espiritual, pero podríamos decir que 
se relacionan con los dones que Dios nos da, como lo es la inteligen-
cia y la sabiduría. Dones que por venir de Dios llegan a ser profunda-
mente espirituales y deben colaborar en todo lo bueno que podamos 
hacer o decir en su nombre. Desde el más humilde de los oficios 
hasta el conocimiento más profundo o difícil de alcanzar. Desde 
nuestras sencillas palabras hasta la narración más elaborada, todas 
estas cosas vienen de Dios y están llenas de su Espíritu, cada vez que 
a conciencia y responsablemente los ponemos al servicio de nuestro 
Creador y de nuestro prójimo. Amén.

Delcio Källsten

Hechos 27,1-12
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Agosto

Pon atención, Señor, y escucha. 

Abre tus ojos, Señor, y mira. 

2 Reyes 19,16a (DHH)



241

Domingo 1 de agosto
10° domingo después de Pentecostés, 18° en el año

Le preguntaron: “¿Qué señal puedes darnos, para que al verla te 
creamos?”

Juan 6,30

Cierto hombre susurró: “¡Dios, háblame!” Y el árbol cantó. Pero el 
hombre no oía. Luego pidió: “¡Dios, háblame!” Y un rayo cruzó el 
cielo. Pero el hombre no vio nada y dijo: “¡Dios, permite que te vea! “ 
Y una estrella se iluminó con gran esplendor, pero él no la notó. En-
tonces gritó: “¡Dios, muéstrame un milagro!” Y en ese momento nació 
un bebé. Pero el hombre no lo supo. Finalmente pidió desesperado: 
“¡Tócame, Dios, y hazme saber que estás aquí!” Y Dios bajó y tocó 
al hombre. Pero éste espantó a la mariposa que se había posado en 
su mano. Y continuó caminando… No oyó, no vio, no notó, no sintió 
nada.

Las personas siempre han pedido y piden milagros. Dicen que si 
Dios produce un milagro, creerán en él. Pero el ser humano es tram-
poso. Porque ya tiene en mente qué exactamente, cómo, cuándo y 
dónde debe suceder el milagro. Y continúan caminando… No oyen, 
no ven, no notan, no sienten nada… 

Jesús había hecho un milagro, alimentando con cinco panes y dos 
pescados a una enorme multitud. Sin embargo, el resumen de Jesús 
es: “Ustedes me buscan porque comieron hasta llenarse, y no porque 
hayan entendido las señales milagrosas” (v. 26). Eso es durísimo. Bus-
can a Jesús sólo por sus regalos. Lo usan, o lo quieren usar. Pero 
Jesús no se conforma con hacer un espectáculo de milagros, fugaz y 
entretenido, y ganarse así su simpatía. Por eso el evangelista Juan no 
habla de milagros, sino de señales milagrosas que revelan una Reali-
dad detrás de la realidad, una Vida detrás de la vida. Alimento que 
no sólo llena el estómago, sino la vida misma: “No trabajen por la 
comida que se acaba, sino por la comida que permanece y que les da 
vida eterna. Ésta es la comida que les dará el Hijo del hombre.” (v. 27)

Karin Krug

Salmo 78,23-29; Éxodo 16,2-4.9-15; Efesios 4,1-16; Juan 6,24-35
Agenda Evangélica: Salmo 63,2-9; Jeremías 1,4-10; Filipenses 3(4b-6)7-14;  
Mateo 13,44-46; Mateo 7,24-27 (P)
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Lunes 2 de agosto

Como tenían miedo de encallar en los bancos de arena, echaron 
el ancla flotante y se dejaron llevar por el viento. Al día siguiente, 
la tempestad era todavía fuerte, así que comenzaron a arrojar 
al mar la carga del barco; y al tercer día, con sus propias manos, 
arrojaron también los aparejos del barco. Por muchos días no se 
dejaron ver ni el sol ni las estrellas, y con la gran tempestad que 
nos azotaba habíamos perdido ya toda esperanza de salvarnos.

Hechos 27,17-20

Estoy escribiendo estas Lecturas Diarias en plena cuarentena. Toda 
la humanidad está en el mismo bote. Los relatos de tempestades (en 
la Biblia hay varios), nos ayudan a poner en palabras los sentimientos 
y los temores, la falta de certezas y nuestros intentos de reaccionar 
a una situación jamás vivida. El lenguaje que usa el autor del Libro 
de los Hechos es sumamente simbólico. También nosotros tenemos 
miedo de encallar en bancos de arena y no encontrar salir a flote de 
nuevo. De a ratos nos dejamos llevar por el viento. Comenzamos a 
arrojar la carga de nuestro barco-vida y descubrimos que es bueno 
desprenderse de actitudes y de cosas que no necesitamos más. Más 
difícil es tirar los aparejos, porque con eso estaríamos reconociendo 
activamente que no tenemos el control. En momentos perdemos la 
esperanza de salvarnos. En el relato de hoy encontramos actitudes 
que nos son familiares. Los marineros quieren salvarse solos, pero 
Pablo avisa, que nadie sobrevivirá si algunos se escapan. Los solda-
dos pretenden deshacerse de personas no deseadas, en este caso de 
los prisioneros. Menos mal que estaba Pablo allí, recordando algo 
que tan fácilmente se olvida en las tempestades: “Anímense, porque 
tengo confianza en Dios, a quien pertenezco y sirvo” (vs. 23-25). Así 
en comunidad nos alentamos y consolamos en esta tempestad que 
nos tocó. Ojalá no lo olvidemos luego de que pase. 

Karin Krug

Hechos 27,13-44
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Martes 3 de agosto

Nos llenaron de atenciones, y después, al embarcarnos de nuevo, 
nos dieron todo lo necesario para el viaje.

Hechos 28,10

En la antigüedad, y especialmente en Oriente, la hospitalidad era un 
deber sagrado. Jesús, que no tenía un techo propio, era acogido en los 
hogares. Un día, cuando los samaritanos le negaron cama y comida, 
dos discípulos estaban tan indignados que querían invocar fuego del 
cielo sobre aquella aldea inhospitalaria (Lucas 9).Cuando los primeros 
cristianos tuvieron que abandonar sus casas por denuncias y persecu-
ciones, la hospitalidad de hermanas y hermanos era una cuestión de 
vida o muerte.

El barco que llevaba a Pablo y sus compañeros a Roma, encalló en 
una playa de la isla de Malta. Los habitantes de esa isla los trataron –a 
pesar de ser totalmente desconocidos– muy bien a todos con los ges-
tos más simples que significan tanto: una fogata en el frío, compartir el 
alimento y finalmente dar las provisiones necesarias para poder con-
tinuar su viaje. Eso se repitió en varias ocasiones en este texto. Cuan- 
do llegaron al puerto cerca de Roma dice: “encontramos a algunos 
hermanos que nos invitaron a quedarnos con ellos” (v. 14). Finalmente 
llegan a destino y “los hermanos de Roma ya tenían noticias acerca 
de nosotros; de manera que salieron a nuestro encuentro” y en vez 
de meterlo en la cárcel, permitieron que Pablo viviera aparte, vigilado 
solamente por un soldado.

Qué pena que hoy en día, especialmente en las grandes ciudades 
(en los pueblos del Interior todavía se puede vivenciar la hospitalidad) 
seamos tan desconfiados que no abrimos nuestras puertas, menos a 
extraños. Tendremos nuestras razones, pero no deja de ser una pena. 
Y nuestra desconfianza se traslada a la comunidad. ¿Somos realmente 
hospitalarios en nuestras congregaciones? Con los gestos más simples 
que significan tanto: una fogata en el frío, compartir el alimento y dar 
las provisiones necesarias para poder continuar el viaje.

Karin Krug

Hechos 28,1-16
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Miércoles 4 de agosto

Unos aceptaron lo que Pablo decía, pero otros no creyeron.

Hechos 28,24

Pablo llegó a Roma y –como siempre lo hacía cuando llegaba a 
un lugar nuevo–, trató de tener un encuentro con sus compatriotas 
judíos. Casi estereotipadamente el autor del libro de los Hechos re-
lata esta situación: Pablo llega a alguna ciudad, predica el Evangelio, 
y muchos abrazan con alegría la fe en Jesucristo. Pero inmediata-
mente surge la resistencia. Sucedió en Filipos, donde Pablo liberó a 
una esclava del “espíritu de adivinación”, arruinándoles el negocio a 
sus dueños, y se arma el tumulto. En Tesalónica y en Berea pasa lo 
mismo. En Atenas no fue un rechazo abierto sino con modales más 
refinados: “Ya te oiremos hablar de esto en otra ocasión” (Hechos 
17,32b). Es una forma más elegante de decir: ‘En realidad no me in-
teresa’.

En Roma, sus compatriotas quieren oír lo que Pablo piensa. Acuer-
dan una reunión a la que acudieron muchas personas. “Desde la ma-
ñana hasta la tarde, Pablo les habló del reino de Dios. Trataba de con-
vencerlos acerca de Jesús, por medio de la ley de Moisés y los escritos 
de los profetas.Y como no se ponían de acuerdo entre sí, comenzaron 
a irse.” (vs. 24-25)

No hay modo de retener a quien no quiere ser parte. En la historia, 
la iglesia lo ha intentado de diferentes modos: con amenazas, con 
hogueras, con anatemas, con miedo al infierno. Creer por miedo no 
es creer, es simplemente miedo. El Dios de Jesucristo no quiere que 
recurramos a él por miedo, sino en una adhesión libre. Su amor quiere 
nuestro amor como respuesta. Un día Jesús les preguntó a los discí-
pulos: “¿También ustedes quieren irse?” Si llegase a preguntarnos a 
nosotros, ojalá nuestra respuesta sea la de Pedro: “Señor, ¿a quién 
podemos ir? Tus palabras son palabras de vida eterna” (Juan 6,66-68). 
No queremos irnos, porque eres todo lo que necesitamos.

Karin Krug

Hechos 28,17-31
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Jueves 5 de agosto

Elías le dijo a Eliseo: “¿Qué quieres que yo haga por ti? Pídeme 
lo que quieras antes de que me separe de ti.” Y Eliseo le dijo: “Te 
ruego que me des una doble porción de tu espíritu.”

2 Reyes 2,9

En el libro de los Hechos de los Apóstoles, capítulo 8, un tal Simón 
el Mago ofrece a los apóstoles que le “vendan” poder para usar el 
Espíritu Santo en provecho propio, sea económico o con la intención 
de brillar ante los demás.

La historia de Eliseo nos relata cómo este profeta, al despedirse 
de su maestro Elías, pide a éste, le conceda “una doble porción de 
su espíritu”. Este su deseo se cumplió, pudiendo ayudar a través de 
muchos milagros a personas que estaban pasando por situaciones 
difíciles.

Así pudo sanear un manantial cuyas aguas eran malas, porque es-
terilizaban los cultivos, y provocaban enfermedad y muerte. 

Para una mujer pobre multiplicó el aceite de una vasija llenándose 
varias tinajas, de modo que la mujer pudo pagar deudas y vivir cierto 
tiempo de la venta del aceite restante. Resucitó al hijo de una mujer 
sunamita. 

Durante una hambruna multiplicó veinte panes que trajo un hom-
bre, a punto que cien hombres comieron y sobró. 

Curó de lepra a Naamán, general del ejército del rey de Siria. 
A través de tales milagros se notó la presencia del espíritu de Eliseo. 

El espíritu de Dios a través de sus profetas. 
Es el espíritu que Jesús les promete a sus seguidores: “Pues si uste-

des, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto 
más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!” 
(Lucas 11,13)

Es el Espíritu Santo que obra a través de los creyentes mediante las 
acciones de amor y servicio a los demás.

Dieter Kunz

2 Reyes 2,1-18
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Viernes 6 de agosto

Eliseo le dijo: “¿Y en qué te puedo ayudar? Dime qué es lo que 
tienes en casa.”
La viuda dijo: “Esta sierva tuya no tiene en casa más que una 
vasija de aceite.”

2 Reyes 4,2

Viajamos de regreso de celebrar un culto con varias familias en el 
campo. Ya de noche, por caminos de campo, se para el motor del Ami 
8. Por allí no pasaba nadie. ¿Quién podría ayudar? En el auto, entre 
otros, los cuatro chiquitos. Caminé unos kilómetros hacia una luz 
que se veía a lo lejos.

Al llegar, unos hombres en un galpón me reciben: “¿en qué le pue-
do ayudar?” De inmediato sacan su tractor, un bidón de nafta, y va-
mos rumbo al auto. Le cargan la nafta que habían traído, pero el 
motor no arranca… Pronto encuentran el defecto, y podemos seguir 
viaje. “¿Cuánto les debo?”, pregunto. Pero, aparte de sólo aceptar 
nuestro agradecimiento aun quieren ayudarnos con dinero por si tu-
viéramos otra necesidad. 

Otra experiencia, casi insignificante: había comprado unas naran-
jas. Al seguir caminando se fue rompiendo la bolsita, y las naranjas 
rodaron por la vereda. En seguida se para una señora, abre su bolso 
y me acerca otra bolsita de polietileno.

Pequeños incidentes en que recibí una respuesta concreta a la pre-
gunta “¿Y en qué le puedo ayudar?”

¡Qué fortalecidos salimos de tales grandes y pequeñas ayudas reci-
bidas! Ocasiones como esas se nos presentan a diario, - es cuestión 
de estar atentos y dispuestos.

Dieter Kunz

2 Reyes 4,1-7
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Sábado 7 de agosto

Naamán insistía en que Eliseo aceptara alguna cosa, pero él no 
accedió. 

2 Reyes 5,16

Un día Fleming, un agricultor pobre de Inglaterra, mientras trataba 
de ganarse la vida para su familia, escuchó a alguien pidiendo ayuda 
desde un pantano cercano. Inmediatamente soltó sus herramientas 
y corrió hacia el pantano. Allí, enterrado hasta la cintura en el lodo 
negro, un niño aterrorizado gritaba y luchaba, tratando de liberarse 
del lodo. El agricultor salvó al niño de una muerte lenta y terrible.

Al día siguiente, un carruaje muy pomposo llegó hasta los predios 
del agricultor. Un noble inglés, elegantemente vestido, se bajó del 
vehículo y se presentó a sí mismo como el padre del niño al que 
Fleming había salvado.

“Yo quiero recompensarlo”, dijo el noble inglés. “Usted salvó la 
vida de mi hijo.”

“No, yo no puedo aceptar ninguna recompensa por lo que hice,” 
respondió el agricultor, rechazando la oferta.

En eso, el propio hijo del agricultor salió a la puerta de la casa.
“¿Es ése su hijo?” preguntó el noble inglés.
“Sí,” respondió orgulloso el agricultor.
“Le voy a proponer un trato -dijo el noble-. Déjeme ofrecerle una 

buena educación para su hijo. Si él es parecido a su padre, crecerá 
hasta convertirse en un hombre del cual usted estará muy orgulloso.”

El agricultor aceptó. Con el paso del tiempo, el hijo del agricultor 
Fleming se graduó en medicina en Londres, y se convirtió en un per-
sonaje conocido en todo el mundo: Alexander Fleming, descubridor 
de la penicilina.

Algunos años después, el hijo del noble inglés cayó enfermo de 
pulmonía. ¿Qué lo salvó? ¡La penicilina!

¿El nombre del noble inglés? Randolph Churchill. ¿El nombre de su 
hijo? Winston.

Me gusta esta historia que, si bien no se ajusta plenamente a la 
realidad, muestra cómo ser agradecidos lleva frutos. 

Dieter Kunz

2 Reyes 5,1-19a
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Domingo 8 de agosto
11° domingo después de Pentecostés, 19° en el año

Yo soy el pan de la vida.

Juan 6,48

El discurso del pan de vida nos habla de quién es Jesús, a través 
de la imagen del pan. Así como el pan es nuestro alimento básico, 
también Jesús es el que hace posible nuestra vida espiritual. El pan es 
también un don de Dios, aunque lo tenemos que ganar con esfuerzo, 
y así lo recordamos cuando bendecimos la mesa; asimismo, Jesús es 
el regalo enviado por el Padre para darnos vida en abundancia.

La primera dificultad que ponen los que le escuchan es su origen. 
Ellos piensan que lo conocen porque lo tienen por el hijo de José y 
de María. No pueden entender que en Jesús hay un misterio más pro-
fundo, que él ha venido de parte de Dios como hombre.

¿No es la misma dificultad que tenemos nosotros? Siempre esta-
mos objetando y desconfiando.

Si no tenemos la confianza plena en que Jesús es nuestro Salvador 
nuestra vida es espiritualmente pobre.

Para nosotros, el evangelio nos sigue sugiriendo que no solo hemos 
de ver a Jesús como un maestro de ideas interesantes, sino que él 
mismo se nos regala como alimento cotidiano, como pan de cada día, 
dado por Dios Padre. Demos gracias a Dios, pues, porque Dios nos 
atrae hacia Jesús, y nosotros nos dejamos atraer. Démosle gracias, 
finalmente, por la vida plena que él nos hace vivir.

Pan de vida, cuerpo del Señor, vino eterno, sangre que el vertió, 
en la mesa ninguno es mayor, poder es servir, porque Dios es amor. 
(Canto y Fe Nº 137)

Ingrid Mai

Salmo 34,1-8; 1 Reyes 19,4-8; Efesios 4,25-5,2; Juan 6,41-51
Agenda Evangélica: Salmo 122; Éxodo 19,1-6 (P); Romanos 11,25-32;  
Marcos 12,28-34
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Lunes 9 de agosto

Y oró Eliseo al Señor, diciendo: “Te ruego, Señor, que abras sus 
ojos, para que vea.”

2 Reyes 6,17

En nuestro trajinar diario por la vida agitada cuantas veces camina-
mos a ciegas por las calles sin mirar a nuestro alrededor.

Cuando todavía trabajaba y me bajaba del tren que venía de Villa 
Ballester a la Capital en la estación Carranza había varias familias 
que dormían en ella. Cada mañana muy temprano nos esperaban al 
finalizar la escalera dos chiquitas de entre 3 y 5 años pidiendo una 
monedita.

La mayoría pasaba ignorando a las chiquitas y a las familias que 
dormían. Otros rezongaban contra los padres y despectivamente 
los tildaban de borrachos, otros se quejaban porque les obstruían el 
paso y el mal olor de la estación. Era raro el que daba una moneda 
a las chicas. Esto durante mucho tiempo y sin ver la miseria de las 
familias y, sobre todo, el riesgo que corrían las niñas.

Aquí realmente hacía falta orar a Dios y pedir que abra los ojos 
para que vean. Tomemos nota del que sufre a nuestro lado y no pase-
mos como ciegos al lado de él. Tal vez solo le haga falta una palabra 
de aliento y un espaldarazo.

Señor Dios y Padre nuestro: abre nuestros ojos para que podamos 
ver al que sufre a nuestro lado. Te pedimos que nos des el don de la 
misericordia. También te pedimos: abre nuestros ojos para poder ver 
tu magnífica creación y las diferentes bellezas. Amén.

Ingrid Mai

2 Reyes 6,8-23
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Martes 10 de agosto

Además ofreció sacrificios y quemó incienso en los santuarios en 
lugares altos, en las colinas y bajo todo árbol frondoso.

2 Reyes 16,4

Me encuentro pensando sobre cuán diferente es el concepto de 
sacrificio entre nosotros. Cuando en realidad es muy sencillo: hubo 
uno solo que hizo un real sacrificio y lo hizo para que ninguno de 
nosotros tenga que sacrificarse nunca más, y mucho menos para al-
canzar el perdón o la salvación. Y ese alguien fue Jesús. Murió en la 
cruz y resucitó. No hay mayor sacrificio que ese. 

Sin embargo están quienes insisten que es necesario hacer sacrifi-
cios económicos para alcanzar la salvación económica o el perdón. O 
acaso el cielo. Pero cuánto más felices viviríamos si realmente com-
prendiéramos que la salvación ya se nos otorgó. Mediante la fe, algo 
que no tiene precio y está al alcance de todo aquel que quiera darle 
lugar en su vida. Haríamos mucho mejor uso de nuestro tiempo, re-
cuperaríamos vínculos, apreciaríamos las pequeñas alegrías que nos 
rodean en lugar de dejarlas pasar de largo. Busco contagiar a quien 
quiera con la idea de que no todo lo que nos hace feliz tiene que 
tener un precio. Y que amar a quien nos rodea nos lleva mucho más 
lejos de lo que creemos. 

Cierro con Proverbios 21,3: “Al Señor le agrada más cuando hace-
mos lo que es correcto y justo que cuando le ofrecemos sacrificios.”

Que podamos entonces hacer lo que es correcto y justo, ser agra-
decidos por el sacrificio que Jesús hizo por nosotros y vivir guiados 
por esta fe que nos fue regalada. Amén.

Clara Meierhold

Reyes 16,1-16
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Miércoles 11 de agosto

Pero ellos no hicieron caso, sino que fueron tan tercos como sus 
antepasados, los cuales no confiaron en el Señor su Dios.

2 Reyes 17,14

2 Reyes se presenta como un espejo ante el cual debemos recon-
siderar nuestras acciones que como pueblo han provocado la ira de 
nuestro Señor. Y se desprende que la violencia y la inestabilidad políti-
ca fueron una característica casi constante en el reino del Norte, Israel. 
No podemos decir que las cosas hayan cambiado demasiado, ¿verdad?

El año 2020 estuvo marcado entre otras cosas principalmente por 
un virus que tuvo en vilo al mundo y puso a prueba una vez más nues-
tra capacidad de amar al prójimo.

En reiteradas ocasiones me asombra la increíble incapacidad de los 
seres humanos para ser felices juntos. Para cuidarnos, escucharnos, 
comprendernos y amarnos. Los medios y las redes sociales, nos aho-
gan con una dosis diaria de violencia e insensateces. A su modo, cada 
uno pretende ser un mantenedor de la paz, un profeta de un mundo 
mejor. Pero nadie parece dispuesto a perdonar, a hacer las paces, a 
corregirse a sí mismo. Todo el mundo quiere juzgar, acusar, encontrar 
responsables y tener la razón.

¿Por qué no probamos hacer en nosotros un poco de silencio para 
buscar el Espíritu de Dios, la luz y el amor? Si confiamos en Él en lugar 
de despreciar sus leyes y Él comienza a habitar y a trabajar en nuestro 
corazón, recogeremos también los frutos. Frutos deliciosos llamados 
amor, alegría, paz, paciencia, sencillez, paciencia, bondad… y tantos 
más.

Tengo sed de ti, oh fuente del amor. Tengo sed de ti, tu amor es liber-
tad. (Blessthe Lord-Canto del cancionero de la comunidad de Taizé)

Clara Meierhold

2 Reyes 17,1-23
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Jueves 12 de agosto

No olviden la alianza que he hecho con ustedes, ni rindan culto a 
otros dioses, sino solo a mí, el Señor su Dios, y yo los libraré del 
dominio de sus enemigos.

2 Reyes 17,38-39

Dios dirige las palabras anteriores al pueblo de Israel, hace ya 
más de 2000 años. ¿O se dirige a nosotros? Es una recomendación 
muy clara y precisa, muy puntual, sumamente específica; que ex-
presa un recordatorio (a modo de pedido) pero también incluye 
una promesa. No dejen de lado mi alianza y yo los salvaré…

Los israelitas, más de una vez, se olvidaban de Dios y adoraban 
a otros dioses, volvían a viejas costumbres, o peor aún siguieron 
con sus prácticas anteriores y a la vez rendían culto al Señor (vs. 
40-41). ¿Y nosotros? ¿Tenemos presente el pacto que Dios hizo 
a través de su Hijo? ¿A cuáles “otros dioses” rendimos culto? ¿O 
adoramos a Dios y también tenemos ciertas prácticas que no con-
dicen con el Evangelio? Esos “otros dioses” (éxito, dinero, poder en 
todas sus formas) ¿nos librarán de los enemigos? ¿Podremos cla-
mar a ellos en los momentos de angustia? ¿O en nuestras peores 
circunstancias suplicamos a Dios como los discípulos en la tem-
pestad?

Oremos para que Dios nos ayude a tener presente en todo mo-
mento de nuestra vida su amor, su gracia y su misericordia.

Dios hasta aquí me acompañó con su gracia y cariño. De día y 
noche me guardó, cual tierno padre al niño. Él hasta aquí mi guía 
fue, fortaleció mi débil pie y me allanó el camino. (Canto y Fe Nº 
208)

Susana Carolina Plem

2 Reyes 17,24-41
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Viernes 13 de agosto

Ezequías puso su confianza en el Señor, el Dios de Israel. Entre 
todos los reyes de Judá que hubo antes o después de él, no hubo 
ninguno como él. Permaneció fiel al Señor y nunca se apartó de él, 
sino que cumplió los mandamientos que el Señor había ordenado a 
Moisés. Por eso el Señor le favorecía y le hacía tener éxito en todo 
lo que emprendía.

2 Reyes 18,5-7

En los versículos de hoy podemos encontrar tres aspectos para 
destacar: que Ezequías puso su confianza en Dios y no se apartó 
de él, que no hubo (antes o después) otro rey como él y que, por su 
fidelidad, el Señor le hacía tener éxito. 

Así escrito parece una fórmula bastante fácil, hasta casi un eslogan 
publicitario: vas a tener mucho éxito si cumplís los mandamientos. 
Pero eso no siempre es así; cumplir los mandamientos no es garantía 
de éxito y prosperidad. Hay muchos ejemplos de personas que llevan 
una vida consagrada a Dios y sin embargo tienen más dificultades 
que triunfos, más tropiezos que victorias.

Por eso, quizás hoy, podamos hacer hincapié en que “no hubo nin-
guno como él”. Es decir, lo importante del texto es que Ezequías fue 
único porque cumplió los mandamientos, porque fue fiel. No porque 
tuvo éxito; sino porque confió. Porque a pesar de las circunstancias 
y las dificultades mantuvo su fidelidad hacia Dios. 

Lo fundamental es encomendarnos a Dios y seguir sus mandamien-
tos. Nuestra prioridad debe ser siempre, cada día, poner nuestra con-
fianza en Dios. 

Nuestra fortaleza, nuestra protección, nuestro fiel socorro en la ten-
tación; nuestro gran refugio, nuestra salvación, es el Dios que adora 
nuestro corazón. (Canto y Fe Nº 264)

Susana Carolina Plem

2 Reyes 18,1-12
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Sábado 14 de agosto

Luego los vendré a buscar y los llevaré a una tierra igual a esta, 
una tierra de trigo y vino, tierra de pan y viñas, tierra de aceite y 
miel. Así vivirán en vez de morir de hambre. Pero no escuchen a 
Ezequías, que los engañó diciéndoles que Yavé los librará.

2 Reyes 18,32 (BLA)

Promesas de un futuro mejor hechas en un contexto de guerras y 
amenazas. Este texto narra sucesos de una antigüedad de dos mil se-
tecientos años pero desgraciadamente no ha perdido vigencia.

Antiguamente como hoy, los que dominan imponen sus condiciones, 
entregar los bienes, renegar de las creencias, perder la identidad. Todo 
incita a “bajar los brazos” y a la desesperanza.

Debemos sobreponernos y no seguir los consejos que nos llevan por 
malos caminos. En el pasado, consultaban y acataban las propuestas e 
imposiciones del enemigo y actualmente aceptamos las mentiras de la 
sociedad a través de los medios, con desánimo pero también mansa-
mente. Tendríamos que buscar una conquista más duradera e impor-
tante que es la del reino de Justicia; tarea que parece imposible a nivel 
individual pero factible si logramos contagiar a otros y trabajamos co-
munitariamente.

Para ello tenemos la palabra como guía: Dios es el gran educador, y 
su pedagogía se manifiesta en el decurso de la historia como en el de 
las etapas sucesivas de nuestra propia vida. (La Biblia Latinoamericana).

María Teresa Rolón

2 Reyes 18,13-37
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Domingo 15 de agosto
12° domingo después de Pentecostés, 20° en el año

El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré el último día.

Juan 6,54

¡Qué promesa superlativa encierra este texto, nada menos que de 
vida eterna!

Cuando se celebra la Santa Cena en nuestros cultos, no siempre 
tenemos el espíritu dispuesto para abarcarla en toda su plenitud.

Personalmente he podido profundizar la Comunión en momentos 
de alegría o de gran tristeza. Por supuesto, siempre están presen-
tes el respeto y el gozo de participar de la mesa del Señor, pero 
uno anhela experimentar ese sentimiento de que Dios está en medio 
nuestro.

Señor, tú que siempre nos invitas a compartirte a pesar de nuestras 
dudas, de nuestros errores, ayúdanos a presentarnos ante Ti en paz 
con nuestros hermanos y con la creación toda.

Toma mi mano, hermano, Cristo resucitó; ven conmigo a la mesa 
que nos ofrece Dios. Toma mi mano hermana, Cristo resucitó. (Canto 
y Fe Nº 124) 

María Teresa Rolón

Salmo 34,9-14; Proverbios 9,1-6; Efesios 5,15-20; Juan 6,51-58
Agenda Evangélica: Salmo 145,1-2.14.17-21; 2 Samuel 12,1-10.13-15a;  
Efesios 2,4-10 (P); Lucas 18,9-14
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Lunes 16 de agosto

Ezequías… oró en su presencia. Dijo: “Señor y Dios de Israel, que 
habitas entre los querubines, sólo Tú eres el Dios de todos los 
reinos de la tierra. ¡Tú hiciste el cielo y la tierra! Inclina, Señor, tu 
oído, y escucha. Abre, Señor, tus ojos, y mira.”

2 Reyes 19,15-16a

Esta sección del libro de 2 Reyes nos presenta la tensión entre los 
dos reinos: el del Norte y el del Sur. En tiempos anteriores era una 
sola monarquía bajo el reinado de David. Después de la muerte de 
Salomón el reino se divide. El Reino del Norte es tomado como va-
sallo por el Imperio Asirio. Por su parte el Reino del Sur (Judá) estaba 
bajo el mandato del rey Ezequías, quien propone una reforma reli-
giosa y ética.

¿Por dónde comienza entonces esta reforma? Por el templo de Je-
rusalén. El Reino del Sur era mirado por el Reino del Norte con recelo 
porque el rey Ezequías intentaba recuperar la fe de los antepasados 
en Yavé como único Dios, así como Jerusalén en calidad de capital 
religiosa y su templo como el centro espiritual de todo Israel. 

En medio de todo este contexto tan difícil Ezequías se vuelve a Dios 
y ora. Él necesita ser escuchado por Dios; pero también necesita que 
Dios mire lo que está aconteciendo para que comprenda y actúe en 
el camino de la re-conversión de su pueblo.

Queridos lectores y lectoras: ¿Cuándo nos acercamos a Dios ver-
daderamente? ¿Lo buscamos solamente en las situaciones-límites? 
¿O le entregamos nuestras vidas todos los días pidiéndole que nos 
guíe en cada momento? 

Hay un precioso canto de confesión que solemos cantar en algunas 
de nuestras celebraciones y que dice: “En tus manos, Señor, en tus 
manos siempre estamos, Señor, siempre estamos...” (Canto y Fe Nº 242)

Wilma E. Rommel

2 Reyes 19,1-19
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Martes 17 de agosto

Y los sobrevivientes de Judá volverán a echar raíces y tendrán 
muchos hijos.

2 Reyes 19,30

Es Dios quien le habla al rey Ezequías por medio del profeta 
Isaías. A través de estos versículos vemos que Dios escucha la 
oración desesperada y no abandona a su pueblo. 

Dios siempre regala un tiempo de gracia, a fin de pensar realmente 
cómo es nuestra vida y de qué manera nos vinculamos unas y unos 
con otros. 

Cuando nos encontramos con este relato del Antiguo Testamento 
en el tiempo de los reyes, nos confrontamos con la realidad de que 
no terminamos de comprender cabalmente lo que implica vivir en 
paz y solidaridad. ¿Por qué digo esto? Porque tanto en la sociedad de 
aquel tiempo como en la de ahora tenemos la sensación de que debe-
mos vivir para competir: Estado contra Estado, gobernantes entre 
ellos, sociedades una contra otra, y hasta en el interno de nuestras 
comunidades.

Sin embargo, frente a estas conductas humanas a lo largo de la his-
toria, Dios vuelve a escuchar nuestras oraciones y vuelve a confiar en 
toda su creación. Es decir: Dios vuelve a confiar también en ti y en mí, 
esperando que podamos algún día ser co-partícipes de un reino de 
paz. Es el reino que Jesucristo nos prometió y para el cual nos invita 
todos los días, de nuevo, a sumarnos.

En el Evangelio de Mateo leemos: “Por lo tanto, busquen primera-
mente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán aña-
didas” (Mateo 6,33).

Este versículo está musicalizado en una conocida canción de Canto 
y Fe Nº 329.

Wilma E. Rommel

2 Reyes 19,20-37
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Miércoles 18 de agosto

Josías tenía ocho años cuando comenzó a reinar, y reinó treinta y 
un años en Jerusalén. Su madre se llamaba Yedidá, hija de Adaía 
(…). Josías hizo lo recto a los ojos del Señor y se condujo en todo 
como su antepasado David, sin apartarse un ápice.

2 Reyes 22,1-2

Aquí nos dan datos sobre Josías, mencionando a su madre y abuela. 
Evidentemente eran mujeres muy reconocidas en su tiempo y lugar. 
Tan valoradas que Josías es designado rey aun siendo niño. Dos ca-
racterísticas del rey Josías fueron escuchar a Dios y tener memoria 
de sus antepasados. Hizo lo recto a los ojos de Dios. Lo recto tenía 
que ver con la confianza, la honradez y con la búsqueda de la verdad. 
Para él esa verdad eran los valores que construyen un bien social 
para su pueblo. 

El ejemplo de ello es la ofrenda que habían recogido para reparar 
el templo de Jerusalén, la cual debía ser destinada indefectiblemente 
a cada una de las personas que ofrecían sus servicios: carpinteros, 
maestros, albañiles… La confianza era tan grande que, para el rey, 
no había necesidad de pedirles cuenta de sus gastos. El ver la obra 
terminada era el mejor testimonio de cómo los recursos habían sido 
utilizados. 

Inclusive el sumo sacerdote y el escriba, cuando encontraron y 
leyeron el Libro de la Ley, se lo llevaron al rey. En la corte del rey, 
entonces, se había construido un espacio de confianza que permitía 
sentar las bases para la reforma religiosa. Ésta se dará por el (re) 
descubrimiento del libro de la Ley, el cual era muy probablemente 
una primera versión del libro del Deuteronomio.

Transparencia y confianza son las enseñanzas que nos deja este 
testimonio del rey Josías. Que tengamos un bendecido día.

Wilma E. Rommel

2 Reyes 22,1-13
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Jueves 19 de agosto

Entonces el sacerdote Hilcías, Ajicam… y Asaías fueron a ver a la 
profetisa Julda… y ella les dijo: “Así ha dicho el Señor, Dios de 
Israel...”

2 Reyes 22,14-15

Un sacerdote, un escriba y otros funcionarios de la corte tenían en 
sus manos el libro de la Ley. Ellos eligieron a la profetisa Julda para 
que fuera la mediadora entre Dios, el rey y el pueblo. El pueblo, para 
ese entonces, estaba viviendo lo que hoy llamaríamos un sincretismo 
religioso o religiosidad popular. Julda será la responsable de anun-
ciar un tiempo favorable para el rey, a pesar de la desobediencia del 
pueblo, porque escuchó la lectura del libro de la Ley, la comprendió y 
se humilló ante Dios. 

Podemos imaginarnos que a Julda lo único que le interesaba era 
ser la portadora de la Palabra de Dios para la puesta en práctica de 
la ley de Dios en medio de su pueblo. Contar con la ley era tener a 
disposición las normativas para el establecimiento del orden social y 
religioso de Judá. Julda actúa como consejera del gobierno pero desde 
una perspectiva crítico-profética que no era fácil de comunicar, pues 
una parte de su contenido era de juicio hacia el olvido de las doctrinas 
y prácticas israelitas del pueblo de Judá. 

El ejemplo de Julda nos desafía a reflexionar sobre la recuperación 
de los valores, doctrinas y experiencias de fe. ¿De qué manera transmi-
timos desde nuestras vivencias a las actuales generaciones el mensaje 
bíblico con sentido profético?

Julda, así como mujeres del Nuevo Testamento que caminaron 
con Jesús y con los apóstoles, como también en nuestro tiempo hoy, 
son elegidas por Dios para ser mensajeras de denuncias de injus-
ticias pero también de compromisos para transformar realidades. 
En nuestros diferentes países tenemos muchos ejemplos de mujeres 
que asumen roles valientes para, por ejemplo, denunciar los diversos 
tipos de violencia de género.

Es mi oración cotidiana que podamos unir nuestras voces y nuestras 
acciones para experimentar el tiempo favorable de Dios.

Wilma E. Rommel

2 Reyes 22,14-23,3
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Viernes 20 agosto

Ningún rey antes que él se había vuelto hacia Yahvé con todo su 
corazón, con toda su alma, con todas sus fuerzas, estando total-
mente de acuerdo con la Ley de Moisés, como lo hizo él, y como él 
no surgió ningún rey posterior.

2 Reyes 23,25

HAY MOMENTOS EN QUE SE DEBEN TOMAR MEDIDAS DRÁSTICAS...
Cuando el corazón no soporta más el nivel de crueldad y violencia
y la razón sostiene tu corazón.
Cuando los recuerdos crueles reprimidos afloran
y la razón sostiene tus decisiones.
Cuando la injusticia toca el límite de la muerte
y la razón acompaña el freno que le pones.
Cuando la medidas drásticas resignifican la vida
cuando la tierra vuelve a respirar
cuando el trabajo vuelve a ser expresión de solidaridad
CUANDO VOS Y YO SOMOS MÁS IMPORTANTES que
los mercados
la bolsa
los dólares
los coches
las fábricas
los viajes a lugares exóticos.

CUANDO SON MÁS IMPORTANTES
Las enfermeras que los remedios
Los médicos, que la última tecnología 
El beso a mi pareja, que el regalo para el día de la madre
Jugar media hora con mi hija, que regalarle el último celular
Volver a tomar mate en la plaza, que viajar solo por el mundo
Separar la paja del trigo, que comer cualquier basura lustrada.
El amor y la confianza que el egoísmo y la desconfianza.

Juan Pedro Schaad

2 Reyes 23,4-25
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Sábado 21 de agosto

A pesar de eso no se le pasó a Yahvé su gran enojo contra Judá a 
causa de todas las acciones de Manases que lo habían escandalizado. 
Por eso Yahvé declaró: “También echaré lejos de mí a Judá, tal 
como lo hice con Israel.”

2 Reyes 23,26-27

MEDIDAS DRÁSTICAS BUENAS / RESULTADO NULO

No habrá resultado positivo mientras esperamos soluciones mági-
cas, ni cambio sin sufrimiento, pérdidas y dolor.

Ya lo dijo el salmista:

No pongas tu confianza en los poderosos 
porque mueren y con ellos se van sus proyectos.

Tres años habló Jesús de cambios drásticos para una vida que to-
dos soñamos.

Lo torturaron hasta morir en una cruz, como el peor de los ladrones.
Mucho tiempo lloraron su muerte, hasta descubrir que estaba entre 

ellos.
Y no pararon de recordar sus medidas drásticas.

Recordaron las miles de pequeñas cosas importantes que llevan a 
la felicidad:

Niños jugando con el maestro; mujeres participando plenamente;
enfermos protagonistas de reuniones; corruptos con sonrisa en 

sus rostros…
Nadie quedó afuera. Había lugar para todos, absolutamente todos.

¿Qué tal si hacemos de nuevo un pacto con las pequeñas / profun-
das cosas que están a nuestro alcance? Porque…

No es vida la vida que se vive en el engaño, triste vida que no sabe 
del calor humano, pues vivir la vida es mucho más que la apariencia 
de una vida que no es más que una sobrevivencia. (Canto y Fe Nº 234)

Juan Pedro Schaad

2 Reyes 23,26-37
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Domingo 22 de agosto
13° domingo después de Pentecostés, 21° en el año

El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada.

Juan 6,63

Fue el espíritu del niño que te movió aquel día, Jesús, 
Para aceptar los cinco pancitos y los dos pescados.
La gente con hambre, todos comieron, 
Y muchos se sorprendieron.

Fue tu Espíritu que movió los corazones, de toda aquella gente
Que ni cuenta se dio que tu Espíritu obró en ellos.
Quisieron comprar comida y no les alcanzó el dinero
Comenzaron a imitar al niño y doce canastos sobraron.

Por un momento vivieron lo que tanto tiempo no vieron
Que se puede dar vida a muchos compartiendo un poco
Por un momento percibieron que el Espíritu lo es todo
Levanta barreras y prejuicios que no se compra con oro.

Bendice, Señor, nuestro pan; y da pan a los que tienen hambre
y hambre de justicia a los que tienen pan. Bendice, Señor, nuestro 

pan.

Es así de sencillo nomás.
Apostemos a las actitudes, gestos y valores y no tanto a las cosas 

que con el tiempo se pudren.

Juan Pedro Schaad

Salmo 34,15-22; Josué 24,1-2a.14-18; Efesios 6,10-20; Juan 6,60-69
Agenda Evangélica: Salmo 147,1-6.11; Isaías 29,17-24; Hechos 9,1-20;  
Marcos 7,31-37 (P)
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Lunes 23 de agosto

Yahvé envió contra Joaquim a bandas de caldeos, de arameos, 
de moabitas y de amoneos, las mandó contra Judá para hacerlo 
desaparecer, según la palabra que había dicho Yahvé por boca 
de sus servidores los profetas. 

2 Reyes 24,2

De nuevo estamos en un tiempo de terror.
Vemos a Dios violento, enojado, implacable, despiadado. 
No hay siquiera un guiño de misericordia o esperanza.
Quiere borrar a Judá de la faz de la tierra. Es más, utiliza al nuevo 

poder imperialista de Babilonia con Nabucodonosor a la cabeza para 
lograr su propósito.Y los borró nomás.Y no solamente los borró, sino 
que los hizo sentir culpables de su propio destino.

Lo que más me impacta, es la presencia de Yahvé.
Él es el protagonista de esta película, Nabucodonosor apenas un 

títere suyo. 
Esto les dio mucho que pensar cuando fueron llevados cautivos a 

Babilonia.
Fueron los profetas, muchas veces criticados y perseguidos por la 

cúpula del Templo y del palacio del rey, los que se preguntaron: ¿Por 
qué nos pasó todo esto?

No patearon la pelota afuera. Asumieron su conducta corrupta y 
condescendiente con los poderosos y, sobre todo, la traición a las 
enseñanzas de misericordia de Abraham y de libertad y justicia de 
Moisés.

Es un texto altamente político que nos obliga a repensar el rol de 
nuestras iglesias de la Reforma ante los poderes de hoy; los grandes 
bancos financieros que están locos para darnos dinero y así tenernos 
en jaque permanente con los intereses; los grandes vendedores de 
agroquímicos que tienen asegurado su dinero, haya o no cosecha; el 
modelo extractivista que no respeta la vida de la tierra.

Escuchemos a los profetas de hoy para no ser borrados de la faz 
de la tierra.

Juan Pedro Schaad

2 Reyes 24,1-20
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Martes 24 de agosto

La ciudad estuvo sitiada hasta el año once del reinado de Sedequías. 
A los nueve días del cuarto mes el hambre en la ciudad ya era 
muy intensa y el pueblo no tenía más nada que comer. 

2 Reyes 25,2-3

Durante fines del siglo VI y principios del siglo V antes de Cristo, las 
potencias de aquel entonces eran Babilonia (hoy Irak) y Egipto. Obvia-
mente luchaban por la supremacía de una sobre otra y el pequeño 
reino de Judá se encontraba en medio de ellas. Debía pagar tributos 
a la potencia que gobernara sobre él y según las conveniencias y le-
altades políticas de los gobernantes de turno. Hacía más de quince 
años que venían repitiéndose ataques del rey de Babilonia a los súb-
ditos de Judá, cada vez que estos intentaban una rebelión. En enero 
del 588 a.C. Nabucodonosor mandó sitiar Jerusalén. Después de dos 
años y medio, los recursos guardados en ella se habían acabado. Era 
el momento para tomar la ciudad y destruirla definitivamente.

No voy a continuar contando la historia que se puede leer en la Bi-
blia. No aporta gran enseñanza para nuestra reflexión, salvo que los 
esquemas se repiten mil y una veces en la historia de la humanidad. 
A los reyes y poderosos no les importa el hambre y el sufrimiento 
del pueblo. La avidez de poder los enceguece. Los reyes de Judá no 
hacían lo que Dios manda, sino que se dejaban guiar por sus intere-
ses personales y de clase, llevando con sus alianzas y rebeliones sin 
sentido al pueblo a adorar a dioses ajenos, al hambre, al destierro y a 
la muerte. A esto solo podemos oponer las palabras de Jesús: “Saben 
que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas y los que 
son grandes ejercen sobre ellas poder. Entre ustedes no será así, sino 
que el que quiera hacerse grande entre ustedes será vuestro servi-
dor” (Mateo 20,25ss). Oremos para que estas palabras no sean solo 
una máxima para cada uno de nosotros, sino también para nuestros 
gobernantes actuales.

Federico Hugo Schäfer

2 Reyes 25,1-21
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Miércoles 25 de agosto

Gedalías les hizo un juramento a ellos y a sus hombres, y les dijo 
que no tuvieran miedo a los oficiales babilonios, que se quedaran 
a vivir en el país y sirvieran al rey de Babilonia, y que les iría 
bien.

2 Reyes 25,24

Después de la destrucción de Jerusalén y la deportación de la 
clase gobernante, religiosa e influyente, el rey de Babilonia ins-
tauró a Gedalías para gobernar sobre las gentes más sencillas, a 
quienes se les permitió quedar en el país y cultivar los campos. 
Las palabras que Gedalías tiene para decir al pueblo remanente 
de Judá son palabras de paz después de los sufrimientos de la 
guerra. Pero entre el pueblo remanente había suficientes excomba-
tientes y caudillitos judíos, a quienes la conducta de Gedalías les 
pareció más bien de entrega y traición a su nacionalidad. Por tanto 
conspiraron contra él y lo asesinaron (ver también Jeremías 40). 
Luego, por temor a represalias del gobierno babilónico, muchos 
decidieron huir a Egipto. 

En nuestras vidas no es fácil tomar decisiones correctas y desa-
rrollar una conducta pacificadora. ¿A quién le debemos nuestra 
lealtad? ¿En aras de la paz debemos permanecer siempre sumisos 
a los poderos? No puede haber paz sin libertad, sin justicia, sin 
reconciliación verdadera. Pero la verdadera paz no se logra perpe-
trando revanchas ni eliminando presuntos traidores. Las injusti-
cias acarrean la violencia. Jesús nos dice (Juan 14,27): “La paz les 
dejo, mi paz les doy, pero no se la doy como la da el mundo.” Sí, 
a veces tenemos que tomar decisiones que incluyen el riesgo de 
devenir en erróneas. Buscamos la paz, pero generamos sin querer 
enemistades, faltas de lealtad, incomprensión. Estamos en el mun-
do. Pero actuamos con la convicción de que el Señor estará con 
nosotros y nos perdonará si nos equivocamos, aunque el mundo 
nos acuse.

Federico Hugo Schäfer

2 Reyes 25,22-30
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Jueves 26 de agosto

Esto declara Ciro, rey de Persia: “El Señor Dios de los cielos, me 
ha dado todos los reinos de la tierra. Me encargó construirle un 
templo en Jerusalén, que está en Judá. Cualquiera que pertenezca  
a su pueblo, Dios lo ayude y vaya a Jerusalén de Judá para  
reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel”.

Esdras 1,2-3

48 años después de la destrucción de Jerusalén por los babilonios 
y de la última deportación de judíos a la Mesopotamia, cambia la 
configuración política de Medio Oriente. Los persas (hoy Irán) con-
quistan el decadente imperio babilónico. Profesan una religión simi-
lar a la fe del pueblo de Israel; creen en el Dios único, que no puede 
ser representado en imágenes; es el Dios de los cielos. El rey Ciro 
desarrolla un respeto por ese Dios que se adora en Jerusalén. No se 
burla de él como lo hicieran otros reyes. En virtud de ello permite a 
los judíos volver a sus tierras, les devuelve los utensilios del templo 
que habían sido confiscados por los babilonios y apoya la recons-
trucción del templo incluso con fondos públicos. 

Para el pueblo de Israel exiliado en Mesopotamia eran palabras de 
paz, de libertad; se había hecho justicia. Para los autores bíblicos que 
refieren esta historia 200 años más tarde, Dios había cumplido los 
mensajes anunciados por los profetas. Sí, aunque nos cueste creerlo, 
Dios interviene en la historia mundial. No estamos absolutamente 
librados a los caprichos de los poderosos o de la supuesta casuali-
dad. Es más, Dios hace historia con nosotros. Y cada uno de nosotros 
hace un poquito de esa historia, deja su huella, tiene cierta respon-
sabilidad por los hechos que suceden. Los resultados de esta historia 
estarán relacionados con el respeto que tengamos por nuestro Dios 
y Señor, por la medida en que respondamos a su amor y su voluntad.

Federico Hugo Schäfer

Esdras 1,1-11
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Viernes 27 de agosto

Y cantaban y alababan al Señor diciendo: “Demos gracias al Se-
ñor porque él es bueno y para siempre permanece su misericor-
dia sobre Israel”. Y todo el pueblo cantaba de alegría y alababa 
al Señor, porque ya se había comenzado a reconstruir el templo 
del Señor.

Esdras 3,11

La celebración a la que se refiere este fragmento tenía que ver con 
la terminación de los cimientos del nuevo templo a construirse en 
Jerusalén. La algarabía era tal que se confundían los gritos de alegría 
de los jóvenes con el llanto de emoción de los mayores. Cuando se 
actúa de acuerdo con la voluntad de Dios, las obras prosperan y 
salen bien. Razón demás para agradecer y alabar a Dios. Porque en 
definitiva todo lo que recibimos, todo lo que logramos es gracias a 
su bondad y misericordia. Pocas veces lo tenemos en cuenta y olvida-
mos de agradecer. Tenemos la maldita tendencia de desear siempre 
un poco más a pesar de lo mucho que ya obtuvimos. Pensamos que 
nos merecíamos más; y terminamos siendo infelices cuando no lo-
gramos aumentar o envidiosos porque al otro se le otorgó justo lo 
que nosotros queríamos tener. Esto ha sido causa de inútiles peleas 
y sangrientas guerras alrededor del planeta. Reflexionemos un poco 
sobre este tema y valoremos lo que se nos ha dado. No hago un 
llamado al conformismo, pero aprendamos a agradecer todo lo que 
recibimos de nuestros padres y abuelos, maestros y amigos, cón-
yuges, vecinos; sí, de Dios mismo. Y construyamos, pues, con alegría 
el templo. La base ya está colocada, es Jesucristo mismo (1 Corintios 
3,11), y el templo en el que habrá de vivir el espíritu de Dios, somos 
nosotros mismos (1 Corintios 3,16). Construir o reconstruir el tem-
plo del Señor debe ser una satisfacción.

Federico Hugo Schäfer

Esdras 3,1-13
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Sábado 28 de agosto

De esta manera, la reconstrucción del templo de Dios en Jerusalén 
quedó suspendida hasta el segundo año del reinado de Darío de 
Persia.

Esdras 4,24

Esdras nos relata las dificultades que tiene el pueblo judío para po-
der reconstruir su templo. Dificultades con los pueblos vecinos a los 
cuales les desagrada la llegada de los exiliados que ahora vuelven a 
Jerusalén, van sembrando cizaña y finalmente logran que el rey Arta-
jerjes de Persia por decreto ponga freno a la reconstrucción del templo 
de Jerusalén. Debemos tener presente que cuando hablamos del tem-
plo de Jerusalén estamos hablando de una magnífica construcción que 
era el símbolo del judaísmo y de la identidad de los habitantes de Je-
rusalén. Por lo tanto, cuando se habla de la reconstrucción del templo 
no es solo reconstruir un edificio, sino que es mucho más, tiene que ver 
con la reconstrucción de las raíces y de la identidad del pueblo.

En este relato se nos cuentan los grandes proyectos del pueblo judío 
luego del exilio. ¿Pero qué pasa con los grandes proyectos nuestros a 
nivel comunitario o familiar o individual? ¿Qué sucede cuando tenía-
mos planes de comprar nuevas maquinarias para el campo y de pronto 
viene una seguidilla de malas cosechas y nuestros planes se derrum-
ban? ¿Qué sucede cuando estamos ahorrado y planificamos comprar-
nos una casa y de pronto una crisis económica, tan comunes en nues-
tra región, hace añicos nuestro sueño? Es una realidad que a veces 
los grandes proyectos, por diversas razones quedan interrumpidos. Es 
difícil decir por qué. Uno puede ensayar muchas respuestas, pero la rea- 
lidad es que son momentos para sostenernos en nuestra fe sabiendo 
que Dios tiene planes y un camino para nosotros y nosotras, aún si a 
veces nos cuesta descubrirlo. A veces significa esperar, a veces cambiar 
de planes, a veces cambiar de rumbo… el tiempo, nuestra propia sabi-
duría y la compañía de Dios nos lo dirá.

Sonia Andrea Skupch

Esdras 4,1-24
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Domingo 29 de agosto
14° domingo después de Pentecostés, 22° en el año

Nada de lo que entra de afuera puede hacer impuro al hombre. 
Lo que sale del corazón del hombre es lo que lo hace impuro.

Marcos 7,15

La pregunta acerca de la pureza es algo que atraviesa la sociedad 
de distintas maneras: en el caso del texto bíblico es el cumplimiento 
de determinados ritos, como el lavado de manos antes de comer. 
También conocemos las políticas de purificaciones raciales a través 
del Holocausto, genocidios, del apartheid, en la Argentina la famo-
sa Conquista del Desierto en la Patagonia. La temática de la pureza 
racial se ha manifestado en la historia una y otra vez de maneras 
brutales y perversas, pero puede manifestarse también de maneras 
mucho más sutiles: en la discriminación hacia los pueblos originarios, 
en el desprecio hacia aquellos que son considerados étnicamente in-
feriores y en las expresiones discriminatorias hacia personas de tez 
más oscura.

En ese sentido es siempre bueno tener presente que Jesús nos en-
fatiza que el valor del ser humano reside en el hecho de haber sido 
creado por Dios a su imagen y semejanza y, por tal razón, nadie se 
puede arrogar el derecho de decir que es mejor que otro/a o más 
puro que otro/a. Nada de nuestras condiciones externas como origen 
étnico, condición social y económica, pertenencia religiosa u orien-
tación sexual cambia en algo nuestra condición de seres humanos 
creados por Dios en su inmensa capacidad creadora pero a la vez 
infinitamente necesitados de su gracia. Que esta verdad acerca del 
valor de la vida de todos los seres humanos se traduzca en acciones 
en favor de los demás sin discriminación de nadie.

Padre bueno que me escuchas, necesito tu perdón; por tu gracia y tu 
clemencia dame un nuevo corazón. (Canto y Fe Nº 120)

Sonia Andrea Skupch

Salmo 15; Deuteronomio 4,1-2.6-9; Santiago 1,17-27; Marcos 7,1-8.14-15.21-23
Agenda Evangélica: Salmo 112; Levítico 19,1-3.13-18.33-34; 1 Juan 4,7-12; Lucas 
10,25-37; Génesis 4,1-16a (P)
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Lunes 30 de agosto

Los profetas Hageo y Zacarías hijo de Idó comunicaron a los 
judíos de Judá y Jerusalén los mensajes que habían recibido de 
parte de Señor, el Dios de Israel.

Esdras 5,1

El pueblo judío se encuentra en una etapa muy crítica de su historia: 
el exilio en Babilonia ha finalizado y por decreto de Ciro, rey de Persia, 
se permite el regreso de los judíos a Jerusalén con la orden de Dios 
mismo de reconstruir el templo de Jerusalén, símbolo religioso de la 
identidad del pueblo. Pero la realidad es que llevar esto a cabo conlle-
va un sinfín de dificultades que son descriptas en los libros de Esdras 
y Nehemías. La reconstrucción del templo de Jerusalén es una gran 
obra que el pueblo tiene por delante en la cual cuenta con mucha re-
sistencia por parte de los pueblos vecinos y aquellos que no han sido 
forzados al exilio sino que han quedado. Por eso, la reconstrucción del 
templo tiene varias etapas, épocas en las cuales se puede construir y 
épocas en las cuales toda la obra queda parada. Los versículos que nos 
acompañan en este día cuentan cómo, por orden de Dios a través de 
sus profetas Hageo y Zacarías, el pueblo retoma la obra de la recons-
trucción del templo.

Una de las inquietudes y preguntas que me acompañan en mi vida 
como creyente es saber y entender qué es lo que Dios quiere de mí. 
Creo que esta pregunta nos acompaña siempre en nuestra vida de fe. 
A veces es más claro identificarlo, a veces más difícil. Muchas veces le 
he pedido a Dios en oración que me dé una señal para que yo pueda 
entender sus caminos. A veces he tenido la fortuna de descubrirlo con 
facilidad y otras veces me ha costado. Los profetas Hageo y Zacarías 
comprendieron en un determinado momento que era voluntad de 
Dios seguir con el proyecto de la reconstrucción del templo. En este 
día pedimos a Dios que nos dé claridad para entender cuáles son sus 
planes para nosotros, cuáles son las obras dónde él nos pide que con-
tinuemos a pesar de las posibles resistencias.

Sonia Andrea Skupch

Esdras 5,1-17
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Martes 31 de agosto

Durante siete días celebraron con alegría la fiesta de los panes 
sin levadura, pues el Señor los había llenado de alegría al hacer 
que el rey de Persia los favoreciera y ayudara en la reconstrucción 
del templo de Dios, el Dios de Israel.

Esdras 6,22

Finalmente, después de muchas dificultades, idas y venidas, el 
gran Templo de Jerusalén, símbolo de la identidad del pueblo judío, 
pudo ser reconstruido luego de la cautividad en Babilonia. El pueblo 
se reúne y festeja durante días con ritos religiosos, pero también con 
comidas y baile. Es un motivo de gran júbilo porque entienden que 
Dios los ha acompañado durante los difíciles años previos al exilio, 
durante la invasión babilónica, en el exilio y ahora también en la 
vuelta a la tierra de Judá y a la ciudad de Jerusalén.

Hay muchos relatos en la Biblia en los cuales se habla de la alegría 
como consecuencia de la acción de Dios a favor de su pueblo. La 
alegría es descripta en términos muchas veces exaltados, no es una 
pequeña sonrisa sino es júbilo, saltos de alegría, danzas, gritos, co-
midas y fiesta. Es decir, cuando el pueblo de Dios festeja lo hace con 
todas las letras.

También en el Nuevo Testamento, particularmente en las cartas 
del apóstol Pablo, se exhorta a los creyentes una y otra vez a tener 
alegría. Recordemos las famosas palabras de Pablo: “…estén siempre 
alegres en el Señor, repito, estén alegres.”

La alegría es una actitud de vida, tiene que ver con la gratitud por 
lo que Dios me ha dado, con la gratitud por mis hermanos y herma-
nas en la fe, la gratitud por saberme hijo o hija de Dios, llamado/a a 
seguir sus pasos sirviendo a los demás. 

La alegría está en el corazón de aquel que conoce a Jesús; la ver-
dadera paz está en el aquel que ya conoce a Jesús. (Himnario de la 
IERP en el Distrito Paraguay Nº 229)

Sonia Andrea Skupch

Esdras 6,1-22
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Septiembre

Ustedes siembran mucho, pero cosechan poco;  

comen, pero no se sienten satisfechos;  

beben, pero se quedan con sed;  

se abrigan, pero no entran en calor;  

y el que trabaja a jornal, echa su salario en saco roto. 

Hageo 1,6 (DHH))
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Miércoles 1 de septiembre

Entonces Esdras oró: “Bendito sea el Señor, Dios de nuestros 
padres, porque impulsó al rey a honrar el templo del Señor en 
Jerusalén, y porque me demostró su bondad ante el rey y sus 
consejeros y los hombres más importantes de la corte, y me dio 
ánimos, pues con su ayuda pude reunir a los israelitas más  
importantes para que regresaran conmigo.”

Esdras 7,27-28

Es muy emocionante leer el capítulo 7 del libro de Esdras donde 
cuenta que el rey del imperio persa, Artajerjes, decretó la liberación 
de los israelitas de Babilonia, y se puso a disposición de los desterra-
dos y de Esdras, porque respetaba al Dios de Israel. Los deportados 
pudieron regresar a Jerusalén y llevarse todo lo necesario: oro, plata, 
dinero, trigo, vino, aceite y también los utensilios para el culto en el 
templo dedicado a Dios.

Grande debe haber sido la alegría de Esdras y de la multitud que lo 
acompañaba, quienes recorrieron a lo largo de cinco meses el camino 
desde Babilonia hasta Jerusalén.

Los versículos que encabezan esta reflexión es parte de la oración de 
alabanza de Esdras a Dios.

En cuántos momentos de nuestra vida sentimos esa falta de libertad 
y de paz. Cuántas veces, cuando observamos la situación del mundo, 
de nuestros países y de nuestra sociedad, anhelamos y soñamos con 
un cambio, con mayor bienestar, justicia y paz.

Pensemos, sin embargo, en los miles de migrantes y refugiados que 
en estos tiempos viven como forasteros, expulsados de sus países por 
hambrunas, dictaduras y persecuciones. Oremos en este día por ellos 
y por las instituciones que trabajan para darles contención y ayudarles 
a encontrar un hogar en una tierra de paz.

Cuando hay violencia por doquier, la paz es sólo un cuento y la jus-
ticia una ilusión, la dignidad un sueño. Cuando la lucha es desigual y 
siempre vence el fuerte, cuando hay cansancio de esperar a que cambie 
la suerte. Danos la paz; danos tu paz; danos esa paz que tú solamente 
das. (Canto y Fe Nº 343)

Bernardo Raúl Spretz

Esdras 7,1-28
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Jueves 2 de septiembre

Ustedes buscan mucho, pero encuentran poco; y lo que guardan 
en su casa, yo me lo llevo de un soplo. ¿Por qué? Pues porque mi 
casa está en ruinas, mientras que ustedes sólo se preocupan de 
sus propias casas. Yo, el Señor, lo afirmo.

Hageo 1,9

Al regreso del exilio desde Babilonia los israelitas prontamente re-
construían sus casas. Sin embargo, no sentían la misma urgencia por 
reconstruir el templo, lugar de adoración a Dios. Dios veía en ello una 
cuota de egoísmo y de falta de lealtad hacia él. Trayendo esta situa-
ción a nuestros días podríamos preguntar: ¿Qué está primero: yo, 
mi familia, mis necesidades, mi comodidad, mi beneficio personal o 
Dios, su templo, ese espacio comunitario, de encuentro, de adoración 
y expresión de nuestra fe?

Muchos lugares de la cuenca del Río de la Plata fueron poblados por 
inmigrantes provenientes de Europa o de Rusia, y más tarde también 
desde Brasil. Los antepasados, apenas radicados, construían sus ca-
sas, y en medio del poblado erigían dos edificios especiales: un tem-
plo o capilla para adorar a Dios, y una escuela para la educación de 
los hijos. Para estas construcciones utilizaban incluso mejores mate-
riales que para sus propias casas. Sentían que no podían prescindir 
de estos espacios, para los cuales trabajaban con gran esfuerzo y 
dedicación, expresando con ello sus prioridades y lealtades.

En los nuevos tiempos es importante poder preguntarnos cuáles 
son nuestras prioridades. Si la iglesia como comunidad de fe y de 
encuentro sigue teniendo para nosotros la misma centralidad que 
tenía para nuestros padres y abuelos en el pasado. Y si Dios y la fe 
en él siguen siendo el centro y el sostén de nuestra vida.

Si bien es cierto que Dios no vive en los templos, sino en los cora-
zones de quienes en él creen, y se hace presente “donde dos o tres 
están reunidos en su nombre”, sin embargo es valioso tener un espa-
cio físico y material en el cual celebrar, compartir y poder expresar 
el amor al prójimo.

Bernardo Raúl Spretz

Hageo 1,1-15
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Viernes 3 de septiembre

Míos son la plata y el oro. Este segundo templo será más hermoso 
que el primero. Entonces haré que haya paz en este lugar. Yo, el 
Señor todopoderoso, lo afirmo.

Hageo 2,8-9

Al leer el texto del libro del profeta Hageo podríamos llegar a pen-
sar que Dios se fija en las apariencias, en la mayor o menor belleza 
del templo, en el tipo de materiales utilizados para su construcción y 
ornamentación, en la cantidad de oro y plata invertidos en sus ador-
nos. Sin embargo, en realidad Dios simplemente contrasta cuánto es-
tamos dispuestos a ofrendarle a él en comparación con lo que retene-
mos para nosotros mismos o para cuestiones triviales y secundarias.

No es Dios quien necesita de templos ni de construcciones materia-
les, sino que somos nosotros quienes necesitamos estos lugares de 
encuentro y de comunión. Poco importa si estos espacios son lujosos, 
si están ornamentados con oro o plata, ni de qué materiales están 
fabricados los utensilios para el Bautismo y la Santa Cena. Importa 
sí el espíritu que reina allí entre quienes se congregan. Pues, por más 
majestuoso e imponente que sea un templo o una catedral, si allí no 
se manifiesta el amor, la humildad y el espíritu de comunión y de ser-
vicio, de nada sirve. Sin embargo, el aspecto cuidado y mantenido del 
patio, de las paredes y del mobiliario de nuestros templos y capillas 
refleja a quienes allí se congregan, y lo que allí dentro se vive.

En el Nuevo Testamento vemos el llamado constante a la unidad, 
a construir la comunidad sobre el fundamento que es Cristo, y a de-
poner las rivalidades, el orgullo, los partidismos y las envidias, para 
ser edificados como piedras vivas en un templo espiritual.

¡Señor! ¿Qué es nuestro templo si tú no estás presente? ¿Qué tienen 
sus paredes, sus bancos y su altar? ¿Qué el coro melodioso o el órgano 
potente, si acaso tu presencia no habita en el lugar? (Culto Cristiano 
Nº 446)

Bernardo Raúl Spretz

Hageo 2,1-9
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Sábado 4 de septiembre

Entonces dijo Hageo: “El Señor afirma: ‘Lo mismo pasa con esta 
gente: todo lo que hacen y todo lo que me ofrecen es impuro’.”

Hageo 2,14

A pedido de sus pequeños hijos, un padre eligió la mejor rama y 
con una cuerda resistente fabricó una hamaca en el árbol frondo-
so del patio. Todos estaban felices, deseosos de inaugurar el nuevo 
juguete. Antes que los niños, el padre mismo estrenó su flamante 
proyecto. Grande fue la consternación de todos cuando, apenas la 
hamaca tomó envión la rama que la sostenía se quebró, dándose el 
hombre un gran golpazo contra el suelo. ¿Qué había pasado? Aquella 
rama había sido pura apariencia, una buena cáscara por fuera, pero 
por dentro hueca y podrida, carcomida por insectos.

En tiempos del profeta Hageo la devoción a Dios en muchos casos 
se había convertido en una hermosa cáscara, un mero cumplimiento 
de ritos, costumbres, obligaciones y leyes externas. Se pensaba que 
realizando ciertos actos y absteniéndose de otros ya alcanzaba para 
ser “aprobados” por Dios. Sus cantos, oraciones, ofrendas y sacrifi-
cios eran actos meramente externos, sin el sustento de un corazón 
consagrado. No había coherencia entre las palabras, los hechos y la 
sinceridad de corazón.

También en tiempos de Jesús había quienes creían que la pureza o 
impureza dependía de cosas externas, y por eso afirmó: “Nada de lo 
que entra de afuera puede hacer impuro al hombre. Lo que sale del 
corazón del hombre es lo que lo hace impuro.” (Marcos 7,15)

Si dejamos que Dios purifique nuestros corazones, si consagramos 
todo nuestro ser a él, todo lo que hagamos y todo lo que le ofrez-
camos podrá ser puro y no una simple religiosidad hueca y vacía 
como la rama de aquel árbol de la hamaca.

Yo quiero ser, Señor, amante como el barro en manos del alfarero. 
Toma mi vida y hazla de nuevo, yo quiero ser, yo quiero ser, un vaso 
nuevo. (Canto y Fe Nº 268)

Bernardo Raúl Spretz

Hageo 2,10-23
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Domingo 5 de septiembre
15° domingo después de Pentecostés, 23° en el año

Salmo 146; Isaías 35,4-7; Santiago 2,1-10; Marcos 7,31-37
Agenda Evangélica: Salmo 146; Génesis 28,10-19a(19b-22); Romanos 8,14-17; 
Lucas 17,11-19; 1 Tesalonicenses 5,14-24 (P)

Todo lo hace bien. ¡Hasta puede hacer que los sordos oigan y que 
los mudos hablen!

San Marcos 7,37

En este domingo tenemos el relato de un milagro de Jesús, de cómo 
le devolvió la audición a un sordo a quien le concedió también poder 
hablar bien. Cada milagro de Jesús les da a las personas beneficiadas 
una nueva manera de vivir, les mejora la calidad de vida. Siempre me 
pregunto: ¿cómo siguió la vida de aquellos que recibieron milagros 
de Jesús? Seguramente ya no fueron las mismas personas, me las 
imagino más agradecidas, más comprensivas con otras que pasaban 
por situaciones similares. Aunque hay relatos de gente que ni dio las 
gracias, como los 10 leprosos, confío en que aún aquellos 9 que se 
fueron celebrando la sanidad, en algún momento se dieron cuenta de 
lo que habían recibido y de alguna manera habrán agradecido.

Pienso en este milagro y me pregunto si esos fueron los únicos 
oídos que abrió Jesús. ¿Cuántos oídos más abrió a través de sus pa-
labras llenas de vida? Las palabras, los gestos, las actitudes de Jesús 
siguen abriendo oídos y concediendo que bocas hablen. Su mensaje 
sigue haciendo milagros hasta nuestros días. Lo digo por experien-
cias propias. He visto a personas poder oír y entender el mensaje 
de Jesús y poco a poco ir cambiando sus vidas porque de verdad 
se les abrieron los oídos y con ellos los ojos y hasta el corazón. He 
visto a personas poder hablar del amor de Jesús y antes no eran así, 
antes solo pensaban en ellas y eran personas llenas de sentimientos 
y pensamientos duros, egoístas, maliciosos. Las palabras de Jesús 
siguen haciendo milagros y en algún momento abrieron también 
nuestros propios oídos.

Que el evangelio siga abriendo nuestros oídos para escuchar del 
amor de Dios y nos conceda hablar de ese amor a los demás. 

Hemos escuchado en la proclamación tus santas promesas y tu ex-
hortación. No simples oidores, nos dice el Señor, sino hacedores de tu 
voluntad. (Canto y Fe Nº 102)

Mariela S. Bohl
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Lunes 6 de septiembre

Al escuchar estas noticias, me senté a llorar, y por algunos días 
estuve muy triste, ayunando y orando ante el Dios del cielo. Y le 
dije: “Señor, Dios del cielo, Dios grande y terrible, que mantienes 
firme tu alianza y tu fidelidad con los que te aman y cumplen tus 
mandamientos; te ruego ahora que atiendas a la oración que te 
dirijo en favor de tus siervos, los israelitas.”

Nehemías 1,4-6a

Nehemías, un simple servidor del rey Artajerjes, muy preocupado con 
lo que sucedía en Jerusalén que había sido destruida, le pide a Dios que 
le sea posible ser liberado para ir y reconstruir la ciudad. Pero no era 
tan fácil esta misión, empezando por la difícil situación de que el rey le 
conceda poder salir de su trabajo, es decir, una especie de licencia. Eso, 
sólo que eso sucediera ya era un milagro. Imagínense el poder ir hasta 
Jerusalén y más aún reconstruir la ciudad. Pero como todo plan, todo 
proyecto, toda misión debe ir paso a paso. Por eso el primer pedido que 
hace Nehemías en su oración es que el rey sea bondadoso y le conceda 
ese permiso.

La situación de Nehemías era difícil, su oración nos permite ver que 
era una persona de mucha fe y entregada a la voluntad de Dios. Sólo 
quien confía en Dios plenamente sería capaz de hacer una oración 
así, tan audaz, pidiendo algo que parecería estar a una distancia in-
alcanzable. Pero a la mañana siguiente cuando Nehemías va a hacer 
su trabajo (copero) para el rey, el mismo rey empieza la conversación 
porque sintió que Nehemías no estaba bien y el primer paso de ese plan 
fue más sencillo de superar de lo que cualquiera hubiese imaginado.

Hermanos y hermanas, tenemos este testimonio de que cuando to-
das las puertas parecen estar cerradas, Dios las va abriendo. Como per-
sonas de fe, que podamos poner siempre nuestros planes, proyectos, 
nuestra misión en oración y que se puedan ir realizando según la volun-
tad de Dios y con la humilde ayuda de nuestros esfuerzos. Seguramente 
muchos de los planes que tenemos son menos desafiantes que conse-
guir la licencia de un rey.

//El Señor es mi fuerza, mi roca y salvación//. El Señor es la fuerza de 
su pueblo, su gran libertador; Tú le haces vivir en confianza, seguro en tu 
poder. (Para que el pueblo alabe a su Dios Nº 95)

Mariela S. Bohl
Nehemías 1,1-11
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Martes 7 de septiembre

Nehemías 2,1-20

Y cuando les conté la forma tan bondadosa en que Dios me había 
ayudado y las palabras que me había dicho el rey, ellos respondie- 
ron: “¡Comencemos la reconstrucción!”

Nehemías 2,18 

Nehemías quería reconstruir Jerusalén, empezando por sus mura-
llas. La ciudad había sido devastada. El proyecto parecía un sueño in-
alcanzable. Pero Nehemías había puesto todo esto en manos de Dios. 
Ese proyecto era para mostrar de alguna manera que Dios cuidaba de 
su pueblo. 

Claro, Nehemías era una persona de mucha fe pero, ¿cómo hacer para 
entusiasmar a los demás en este proyecto que parecía casi una locura?, 
y peor aún, en medio de enemigos que intentarían desanimarlos y difi-
cultarles la tarea. Nehemías comenzó a contar cómo se sintió ayudado 
por Dios y los que lo escucharon se entusiasmaron de tal manera que 
no dudaron en ponerse a trabajar porque vieron que tenían a Dios como 
compañero.

El pueblo de Dios del cual formamos parte como cristianos y cristianas 
siempre fue entusiasmado, animado y fortalecido por el testimonio de 
las personas, por ese ir pasando la palabra de Dios y sus hechos maravi-
llosos de persona a persona. Esto nos hace reflexionar en ¿qué cosas les 
contamos nosotros a los demás? ¿Qué reenviamos por las diferentes re-
des sociales? ¿Incluimos las cosas buenas que Dios nos concede, o en las 
que sentimos su ayuda? Muchas veces se dice “pueblo pequeño infierno 
grande”, porque en los pequeños pueblos a una noticia las personas se 
encargan de contarla rápidamente. Que podamos contar las maravillas 
de Dios, los momentos en que Dios nos ha ayudado porque eso entusias-
mará a otros y otras a querer participar, a querer seguir a ese Dios que 
siempre está junto a su pueblo. En Romanos 10,17 dice: “La fe nace por el 
oír”. Qué cosa maravillosa si el bichito de la fe le empieza a picar a alguien 
por causa de palabras que salieron de tu boca, ¿no sería fantástico?

Tengo que gritar, tengo que arriesgar, ¡Ay de mí si no lo hago! ¿Cómo 
escapar de Ti? ¿Cómo no hablar si tu voz me quema dentro? Tengo que 
hablar, tengo que luchar ¡Ay de mí si no lo hago! ¿Cómo escapar de Ti? 
¿Cómo no hablar si tu voz me quema dentro? (Para que el pueblo alabe 
a su Dios Nº 356)

Mariela S. Bohl
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Miércoles 8 de septiembre

Nehemías 4,1-17

Continuamos, pues, reconstruyendo la muralla, que estaba ya 
levantada hasta la mitad. La gente trabajaba con entusiasmo. Pero 
cuando Sambalat, Tobías, los árabes, los de Amón y los de Asdod 
supieron que la reparación de la muralla de Jerusalén seguía  
adelante… se enojaron muchísimo… Entonces oramos a nuestro 
Dios, y pusimos guardia día y noche para defendernos de ellos.

Nehemías 4,6-9

En un lugar muy distante, en el interior de un país, donde había 
lindos bosques atravesados por arroyos limpios; vivían algunas fa-
milias que formaban una aldea. Para llegar allí había que atravesar 
un arroyo. Un día llegó un visitante que tuvo que contratar a un re-
mero que lo llevara hasta la otra orilla para visitar a sus parientes. El 
visitante se subió a una pequeña embarcación y comenzaron el viaje 
que duraría algunos minutos. Mientras avanzaban sobre las aguas, el 
visitante vio que en cada uno de los remos había escrita una palabra, 
pero no conseguía leerlas. Así que le pidió al remero que le contara 
cuales eran esas palabras. El remero levantó los remos y leyó de uno 
la palabra FE y del otro la palabra ACCIÓN. El visitante le preguntó 
por qué había elegido esas palabras. El remero le mostró que si usaba 
solo el remo que decía FE, la embarcación giraba en círculos hacia un 
lado pero no avanzaba; y si usaba solo el que decía ACCION, la em-
barcación giraba hacia el otro lado y no avanzaba. La única manera 
de avanzar era usando ambos remos: FE y ACCIÓN. El visitante com-
prendió la importancia de ambas palabras.

Nehemías también precisó de ambas cosas. Oraba mucho pidiendo 
a Dios que le ayudara, pero sabía que esa ayuda también significaba 
hacer su propio esfuerzo. Oremos con fe y confiando en que Dios 
nos escucha, y pongámonos en acción en la seguridad que Dios nos 
envía a actuar.

Enviado soy de Dios, mi mano lista está a construir con Él un mundo 
fraternal. Los ángeles no son enviados a cambiar un mundo de dolor 
en un mundo de paz. Me ha tocado a mí hacerlo realidad; ayúdame, 
Señor, a hacer tu voluntad. (Canto y Fe Nº 150)

Mariela S. Bohl
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Jueves 9 de septiembre

Cuando escuché sus quejas y razones, me llené de indignación.

Nehemías 5,6

Una tremenda crisis económica se había desatado en el seno del 
pueblo de Israel repatriado. La hambruna, junto con la desmedida 
exigencia del pago de impuestos, había llevado a muchas familias a la 
ruina. Encima, aquellos pocos que sí disponían de recursos económi-
cos se aprovechaban de la miseria de sus compatriotas prestando 
grandes sumas de dinero y, cuando sus deudores se atrasaban en 
el pago, tomaban sus tierras y esclavizaban a sus hijos e hijas. Muy 
lejos en el olvido había quedado la responsabilidad de ocuparse de 
los pobres. Ya nadie parecía recordar que la devoción y fidelidad a 
Dios debe reflejarse en la forma en que ayudamos a los necesitados. 
Y como si fuera hoy, la crisis económica terminó desembocando en 
una crisis espiritual de valores. 

El clamor por justicia llegó a oídos de Nehemías, quien de cara a 
aquellos que se aprovechaban de su propio pueblo para enriquecer-
se se llenó de indignación. Fiel a su convicción de que Dios tiene 
especial interés en el cuidado de los pobres y oprimidos, se dispuso 
a enmendar los abusos impulsando una radical reforma de la política 
económica a la par de rectificar los errores del pasado. Dios jamás 
quiere que las personas nos beneficiemos de las desgracias de otros. 
Al contrario, y muy en disonancia con los valores de este mundo, 
desde una perspectiva espiritual el cuidarse unos a otros es más im-
portante que el beneficio personal. 

Amparados por su gobernador Nehemías, el pueblo de Israel volvió 
a vivir en justicia económica y paz espiritual por muchos años. ¿Y 
nosotros?

Al que ayuda al pobre, nada le faltará. (Proverbios 28,27)

Annedore Venhaus

Nehemías 5,1-19
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Viernes 10 de septiembre

… Comprendieron que esta obra se había llevado a cabo con la 
ayuda de nuestro Dios. 

Nehemías 6,16b

Hace mucho tiempo atrás, de cara a una decisión existencialmente 
importante que debía tomar, recurrí a uno de mis consejeros espiri-
tuales de aquel entonces para consultar si lo que estaba por hacer 
era lo correcto. Él, con mucha sabiduría, me respondió: “Si estás ver-
daderamente convencida de que lo que estás por hacer es lo que Dios 
quiere para tu vida, debes hacerlo. Pero si tu proyecto es el producto 
circunstancial de un capricho personal, no lo hagas.” 

Nehemías no hizo nada sin consultar a Dios. En oración le pidió 
orientación. Antes de cada decisión se encomendó a Su voluntad. 
Tan convencido estaba de que el proyecto de volver a la tierra de 
sus antepasados para reconstruir la muralla de Jerusalén respondía 
a lo que Dios deseaba para su pueblo que no solamente logró con 
eficiencia y energía concretar su cometido sino que con altura y ad-
mirable capacidad supo detectar y hacer frente a los intentos de sus 
adversarios de hacerle daño. 

No siempre es fácil descubrir lo que Dios quiere para nuestras vi-
das. Nuestra capacidad de discernimiento puede estar sensiblemente 
perturbada por un sinfín de condicionantes. Tampoco es fácil res-
ponder en fidelidad a lo que sentimos que Dios nos pide. Sobre todo 
cuando el seguimiento a Su llamado nos expone a situaciones adver-
sas para las cuales creemos no estar preparados, o cuando aquello 
a lo cual Dios nos llama es contrario a nuestros deseos personales, 
rápidamente solemos descartar lo que Dios nos dice.

¡Qué difícil es! Quiera Dios enseñarnos a escucharlo. Y ayudarnos 
a responderle.

Dichosos… quienes escuchan lo que Dios dice, y le obedecen. (Lucas 
11,28)

Annedore Venhaus

Nehemías 6,1-7,3
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Sábado 11 de septiembre

Mientras la gente permanecía en su sitio, ellos leían en voz alta 
el libro de la ley de Dios, y lo traducían para que se entendiera 
claramente la lectura.

Nehemías 8,7-8

Misión cumplida. Nehemías había logrado culminar la reconstruc-
ción de la muralla de Jerusalén. El pueblo se había vuelto a ubicar. Su 
ánimo había cambiado. Su confianza, su perspectiva, su relación con 
los demás habían mejorado sustancialmente. Era hora de reunirse a 
festejar.

Nosotros organizaríamos un gran banquete, una fiesta bailable, 
o un evento de sin iguales dimensiones para reír, cantar, gozar y 
brindar. Y, en principio, eso no tiene nada de malo. Nehemías sin 
embargo opta por un festejo diferente. Reúne al pueblo frente a la 
puerta del Agua y organiza que se le lea la Palabra de Dios. Por un 
lado para evidenciar que todo lo que se había logrado en pos de una 
mejor calidad de vida responde a lo que Dios en su inmenso amor 
quiere para su pueblo. Pero también para dar testimonio de que la 
verdadera plenitud de vida no se reduce a poder disfrutar de mejores 
condiciones sino que se logra solamente atesorando aquel alimento 
espiritual que le permite al Espíritu de Dios ponernos en paz con él, 
con nuestro prójimo y con nosotros mismos. 

Pero Nehemías no solamente provee que la ley de Dios sea leída. 
También organiza que la misma sea interpretada para que todos 
la puedan entender. Entender no de manera intelectual sino con el 
corazón, para que Palabra de Dios pueda ser verdadero alimento es-
piritual para sus vidas. Así como quiere serlo para las nuestras.

No sólo de pan vive el hombre, sino de todo lo que sale de los labios 
del Señor. (Deuteronomio 8,3)

Annedore Venhaus

Nehemías 8,1-18
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Domingo 12 de septiembre
16° domingo después de Pentecostés, 24° en el año

¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde la 
vida?

Marcos 8,36

Estábamos reunidas, las mujeres de una congregación, en nuestro 
espacio mensual de encuentro y reflexión. La consigna era compartir 
qué es lo que nos importa verdaderamente en la vida. Primero silen-
cio. Porque no es una pregunta fácil. Pero después fueron surgiendo 
respuestas… respuestas de la más variada índole. Desde lograr tener 
una casa propia, ver crecer a los nietos, poder vivir en paz hasta 
poder llegar a presentarse ante el trono de Dios, cuando llegue el 
momento, y decirle: “Aquí estoy. He hecho lo que estuvo a mi alcance 
para serte fiel. Te presento mis logros y te pido misericordia por mis 
derrotas.”

Habiéndonos escuchado, se entabló una de esas conversaciones 
que no se olvidan fácilmente. Tomamos conciencia de que hay co-
sas que consideramos importantes porque nos permiten vivir cómo-
das, tranquilas y con dignidad, y consensuamos que eso no tiene 
nada de malo. Pero nos dimos cuenta, también, de que muchas de 
esas cosas son inherentes a este mundo terrenal y que a la hora de 
la partida quedan atrás, mientras que el amor compartido, las acti-
tudes puestas de manifiesto en nuestras vidas, nuestra forma de ser 
y el cumplimiento (o incumplimiento) de los mandatos de Dios nos 
acompañarán hacia el más allá. Agradecidas por la honestidad con la 
que pudimos conversar nos propusimos redimensionar la valoración 
que le damos a las cosas de nuestra vida y buscar el sano equilibrio 
entre el deseo de atender las cuestiones terrenales y el de “cuidar 
nuestras almas”.

El día que comprendí que lo único que me voy a llevar es lo que vivo, 
empecé a vivir lo que me quiero llevar. (Autor desconocido)

Annedore Venhaus

Salmo 116,1-8; Isaías 50,4-9; Santiago 3,1-12; Marcos 8,27-38
Agenda Evangélica: Salmo 127,1-2; Génesis 2,4b-9(10-14)15(18-25); 1 Pedro 5,5b-11; 
Mateo 6,25-34; Lucas 17,5-6 (P)
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Lunes 13 de setiembre

Se unieron a sus parientes y a sus jefes, y juraron conducirse 
según la ley que Dios había dado por medio de su siervo Moisés, 
y cumplir fielmente todos los mandamientos y decretos y leyes de 
nuestro Señor.

Nehemías 10,29

El pueblo se dio cuenta de que debía vivir con leyes y reglamentos. 
Suficientemente había experimentado la imposibilidad de una con-
vivencia tranquila sin cumplir algunas reglas. Además había hecho 
crueles experiencias con la ira de Dios cuando no había cumplido los 
mandamientos que Moisés le había traído.

Desde entonces, la humanidad siempre se ha dado leyes y regla-
mentos para la convivencia. Y cuando jura un nuevo gobierno, en 
muchos lugares se usa la Biblia reconociéndola a ella como funda-
mento de las leyes. La experiencia sin embargo nos muestra que este 
acto de juramento suele ser nada más que sólo un show. La clase 
política ha perdido credibilidad en los últimos años, y es casi im-
pensable que un concejal municipal o diputado no se enrede en las 
telas de corrupción. Y cuantas veces decimos: “¡Cómo ha cambiado 
el mundo, los políticos de hoy...!”

Pero si el mundo ha cambiado es porque nosotros hemos permiti-
do este cambio. Si el pueblo de Israel hace más de dos mil años atrás 
ha entendido que vivir con los mandamientos de Dios es lo mejor 
para él, seguramente nosotros constatamos lo mismo hoy. Amor, 
paz y bondad son valores que valen más que nunca también hoy, y 
estamos llamados a practicarlos. Y si yo comienzo en mi pequeño 
mundo no permitiendo violencia e injusticia, esto puede tener un 
efecto multiplicador.

El pueblo de Moisés se animó. ¿Por qué no nosotros?

Detlef Venhaus

Nehemías 10,1.29-40
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Martes 14 de setiembre

Cuando llegó el día de consagrar la muralla de Jerusalén, buscaron… 

Nehemías 12,27

Para el pueblo de Israel, recuperar su cuidad era muy importante, 
y la muralla era símbolo de fortaleza y de protección. La costumbre 
de construir una muralla alrededor de la cuidad fue durante mucho 
tiempo parte de la cultura en muchas partes del mundo, sobre todo 
en épocas y regiones en las que había mucha violencia entre los 
pueblos y la protección era importante. Por suerte, hoy no estamos 
en esta situación y el sueño de muchos desde hace muchos años 
es que todas las murallas del mundo desaparezcan. Como joven 
solía viajar con amigos por Europa, y estábamos convencidos de 
que en pocos años no habría más fronteras con controles, barreras 
y alambres. 

Hoy, mirando alrededor del globo, hay cada vez más murallas y 
alambrados entre países vecinos. Hay un creciente racismo que asus-
ta. Desde hace más que dos mil años leemos en la Biblia que somos 
hermanos, no importa qué color de piel tenemos o qué idioma habla-
mos. Cantamos “Juntos como hermanos…” y parece que tenemos 
que cantar cada vez más fuerte para que al odio y al racismo no les 
quede oxígeno. 

Tenemos una voz profética en esta tierra y tenemos que usarla. ¡No 
podemos quedarnos en silencio!

Miren qué bueno es cuando los hermanos están juntos: es como 
aceite bueno derramado sobre Aarón. (Canto y Fe Nº 98)

Detlef Venhaus

Nehemías 12,27-43
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Miércoles 15 de setiembre

¿Qué maldad están cometiendo, al profanar el día de reposo?

Nehemías 13,17

Estaban trabajando, produciendo vino y otros alimentos, y los lle-
vaban a la cuidad para vender en el día de reposo. Esto, por supuesto, 
era contrario a la ley de Dios, al cuarto mandamiento: “Acuérdate del 
día de reposo.”

Cada uno de nosotros puede contar historias de cómo este tema 
fue tratado en su familia, en su iglesia y en su comunidad. El sagrado 
“no trabajar el domingo” nunca fue cumplido un cien por ciento. 
Porque, ¿qué van a hacer los enfermos en los hospitales? También el 
domingo necesitan atención. ¿Y las vacas en los tambos? Mi abuelo 
todavía era obligado a trabajar el domingo por la mañana en la fá-
brica. Y si hay un fuego, ¿acaso los bomberos no tienen que salir?

Por otro lado había comunidades en las que el domingo ni siquiera 
se podía comprar el diario o un caramelo y donde, si sí se lo hacía, 
se recibía el llamado de atención del pastor. Seguramente es impor-
tante hacer descansar el cuerpo y la mente para reflexionar sobre la 
vida. También es importante juntarnos como comunidad de fe para 
escuchar la palabra de Dios, para orar y cantar. 

Lamentablemente el ritmo de nuestras vidas ha tomado un rumbo 
que en muchos sentidos no es sano: día de compras en los hipermer-
cados es el “domingo”… el pan tiene que ser fresco el domingo… la 
cosecha no puede parar, ni siquiera en Navidad...

Pero tampoco sirve si voy a la iglesia el domingo para glorificar a 
Dios y el lunes, en la vida cotidiana, olvido todos los mandamien-
tos. El mundo ha cambiado y va a seguir cambiando. ¡Busquemos 
el equilibrio donde el descanso y la glorificación a Dios no sean un 
agregado sino parte constitutiva de todos los días!

Detlef Venhaus

Nehemías 13,15-22
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Jueves 16 de septiembre

Por tanto es necesario que prestemos más atención a lo que 
hemos oído, no sea que nos extraviemos.

Hebreos 2,1 (RVC)

Me pongo a escribir esta reflexión teniendo como escenario de fondo 
la pandemia del coronavirus. En estos últimos días se ha decretado la 
cuarentena en muchos países y la escalada de contagios no se detiene 
en Europa, mientras en el Río de la Plata se extreman medidas para 
aplanar la curva de expansión del virus.

Es un tiempo distinto, de cuarentena en medio de la cuaresma. Esa 
cuaresma que indica un camino a quien quiera oírlo, un camino de 
vida que trasciende las miserias y egoísmos humanos, que desafía la 
perspectiva de autoengaño y falsa salvación personal, de carrera ince-
sante tras mayores ingresos y consumos.

El camino es a la vez El CAMINO, es decir, Jesús mismo. Es la vida 
completa de Jesús que se ofrece como GPS de nuestros rumbos insen-
satos, para invitarnos a recuperar lo esencial: la alegría, la solidaridad, 
la compasión, el don.

Mientras la nube del coronavirus impregna nuestra atmósfera cotidia-
na, poniéndonos a la defensiva, sospechando y acusando, es tiempo 
de escuchar, que para la Biblia es el sendero obligado para compren-
der. Escuchar el Evangelio, prestar más atención a la gracia que hemos 
recibido para no extraviarnos aún más.

Este tiempo pone en jaque las actividades comunitarias habituales 
y es un desafío encontrar nuevas maneras de escuchar a Dios, de sen-
tirnos unidos. El virus Covid-19 ha puesto sobre el tapete algo que 
fingimos ignorar: estamos todos en el mismo barco, otro no hay. Por 
eso es esencial hacer como Jesús, ignorando los consejos utilitaristas 
y de conveniencia, y fortalecernos en el propósito de bendición de 
Dios para toda la creación, siendo oidores y hacedores de su voluntad.

Libéranos oh Dios de la tentación de salvarnos a cualquier precio. 
Danos un corazón dispuesto a escuchar y amar. Amén.

Juan Carlos Wagner

Hebreos 1,1-2,4
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Viernes 17 de septiembre

Así como los hijos eran de carne y hueso, también él era de carne 
y hueso para que por medio de la muerte destruyera al que tenía 
el dominio sobre la muerte, es decir, al diablo, y de esa manera li-
brara a todos, los que por temor a la muerte, toda su vida habían 
estado sometidos a la esclavitud.

Hebreos 2,14-15 (RVC)

En el centro de la experiencia de fe del pueblo de Dios, en el Antiguo 
Testamento, se encuentra el paso del Mar Rojo, la salida de Egipto, la 
primera pascua.

Dios sacó al pueblo de Egipto, de casa de servidumbre, para guiarlo 
hacia una frontera nueva: la de un pueblo de hermanos sin amos, ni 
esclavos. Los diez mandamientos son la vacuna contra cualquier tipo 
de esclavitud.

Dios quiere conducir al pueblo a la verdadera libertad, extirpando 
las semillas del odio, la violencia y el afán desmedido por la sobre-
vivencia. Los hebreos no eran un pueblo inmaculado, eran de carne y 
hueso, como nosotros. Llevaban impregnados siglos de desigualdad 
e injusticia, de desprecio por la vida que habían aprendido en Egipto. 
Cuando cruzaron el Mar Rojo dejaron atrás las fronteras geográficas 
de la esclavitud, pero no dejaron atrás, porque lo llevaban en su san-
gre, el virus de la esclavitud. Ese virus impide que esa generación que 
salió de Egipto cruzara el Mar Rojo, no es un designio de Dios.

Una y otra vez, el pueblo reconstruye esclavitudes, destruye la frater-
nidad, desoye la voluntad de Dios. Parece algo viejo pero es actual, a 
nosotros nos pasa también. Por miedo a morir, a sufrir, aceptamos 
diversas esclavitudes por acción u omisión. También nosotros caemos 
en las garras del diablo. Era necesario que Jesús venciera nuestro te-
mor y el aguijón de la muerte para llevarnos a otro tipo de vida; ese 
Jesús también de carne y hueso derrotó al diablo ofrendando su vida 
dominando el terror a la propia muerte.

Gracias Dios pues nos sacas una y otra vez de nuestras diversas es-
clavitudes, no nos dejes caer en la tentación, líbranos del mal. Amén.

Juan Carlos Wagner

Hebreos 2,5-18
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Sábado 18 de septiembre

Si ustedes oyen hoy su voz, no endurezcan su corazón como 
cuando me provocaron. ¿Y quiénes fueron los que lo provocaron 
aún después de haberlo oído? ¿No fueron acaso todos los que 
salieron de Egipto por mediación de Moisés?

Hebreos 3,15-16

La experiencia fundante del pueblo hebreo fue la salida de Egipto, 
luego de siglos de esclavitud. Esta estancia prolongada en un sistema 
social, político, económico y religioso, que segaba permanentemente 
vidas humanas en favor de los más poderosos y sus dioses dejo hue-
llas muy profundas en la vida de esas personas. Las mismas pirámides 
grafican con mucha claridad la lógica dominante; la mayoría de los 
ladrillos están en la base y sostienen a los pocos ladrillos de la punta. 
No hay lugar para cambios, el orden esclavista es inmutable e insen-
sible. Las pirámides, sin embargo, llevan dentro una tumba, ¡son sitios 
de muerte! La primera plaga de Egipto consistió en que las aguas del 
Nilo se volvieran rojas como sangre. Esto significa que Dios denuncia 
el sistema de esclavitud que una y otra vez demanda sacrificios hu-
manos. Aún la prosperidad económica de Egipto está apoyada en la 
muerte de muchos esclavos. Este pueblo es el que Dios conduce al de-
sierto, un pueblo acostumbrado a obedecer y recibir migajas. Por eso el 
mecanismo aprendido es la queja, no la responsabilidad y la búsqueda 
de soluciones entre todos. El pueblo se queja contra Dios y Moisés, los 
acusan de sacarlos al desierto para matarlos de hambre y sed. Su me-
moria es pobre y selectiva, en el desierto recuerdan los “favores” recibi-
dos del imperio, han olvidado los costos. La querella es por agua y Dios 
responde haciendo golpear una roca de la cual brota agua (Números 
20,1-13). El pueblo endurecido rehusó escuchar al Dios liberador. Sin 
embargo, aún de la roca Dios provee agua para indicar que Él es capaz 
de sacar cosas buenas aun de los testarudos y obcecados. El corazón 
endurecido es aquel que no se anima a cambiar, a dejar las creencias 
limitantes, a tener fe. ¡La terquedad impide escuchar!

Señor soy como la roca, perdóname, aun así, si es tu voluntad, saca 
agua de mí para compartir con el sediento. Amén.

Juan Carlos Wagner

Hebreos 3,1-19



291

Domingo 19 de septiembre
17° domingo después de Pentecostés, 25° en el año

Llegaron a Cafarnaúm, y cuando ya estaban en la casa, Jesús les 
preguntó: “¿Qué tanto discutían ustedes en el camino?” Ellos se 
quedaron callados, porque en el camino habían estado discutien-
do quién de ellos era el más importante.

Marcos 9,33-34

Crecí en el campo, lo cual me dio bastante tiempo para apreciar la 
naturaleza: el silbido del viento, el canto de los pájaros, los ladridos 
de los perros, las formas de las nubes, heladas… el agua de la casa 
dependía de un molino que estaba cerca. Para llegar hasta el mo-
lino, había un sendero estrecho, a través del pasto y la tierra, que se 
había endurecido de tanto transitarlo ida y vuelta. Un camino hecho 
por la repetición continua de un mismo trayecto. Lo mismo sucede 
con nuestros pensamientos y acciones. Los hechos y pensamientos 
aislados no hacen un camino, se necesita repetición. Las conductas 
sociales se van forjando a través de la repetición y mientras más 
repeticiones más duro el camino. Es importante tomar conciencia 
de los caminos que vamos haciendo como personas, comunidades y 
sociedad. No es casualidad, que los discípulos hayan discutido sobre 
quién era el más importante. Es consecuencia de un camino reco-
rrido una y otra vez. Si alguien es mejor, otros son peores. Todas 
las conductas de discriminación o exterminio de culturas, razas, 
religiones se anclan en el hecho de la superioridad. Para matar a 
otro, para burlarme, para marginarlo, debo hacerlo menos persona. 
Los pasos de Jesús van por otro camino pero nos cuesta admitirlo, 
incorporarlo, vivirlo. Jesús recorre un camino de restauración, de 
respeto, de verdad, de inclusión: Muchas veces vemos a Jesús venir 
por la mano contraria, porque nosotros vamos a contramano de 
Dios y lo sabemos. Cuando Jesús les preguntó: “¿de qué discutían 
por el camino?”, ellos callaron, disimularon, se hicieron los zonzos 
(¡también un camino aprendido!).

Perdónanos, oh Dios el traicionar tu camino, con aspiraciones de 
superioridad. Amén.

Juan Carlos Wagner

Salmo 54; Jeremías 11,18-20; Santiago 3,13 – 4,10; Marcos 9,30-37
Agenda Evangélica: Salmo 68,4-7.20-21.35-36; Lamentaciones 3,22-26.31-32 (P); 
2 Timoteo 1,7-10; Juan 11,1-3.17-27(28-38a)38b-45
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Lunes 20 de septiembre

Porque la palabra de Dios tiene vida y poder. Es más cortante que 
cualquier espada de dos filos, y penetra hasta lo más profundo del 
alma y del espíritu, hasta lo más íntimo de la persona; y somete a 
juicio los pensamientos y las intenciones del corazón.

Hebreos 4,12

Este es uno de esos versículos que los cristianos hemos memoriza-
do para tiempos especiales. La imagen de la palabra de Dios como 
una espada de dos filos ha sido utilizada muchas veces como ejem-
plo de juicio, de un Dios violento, duro y severo. 

Les propongo mirar este versículo de manera diferente. El hecho que 
comience diciendo que la palabra tiene vida y poder, debe llevarnos 
a mirar a Dios que es contrario a la muerte. La mención de la espada 
tiene más bien la idea de hacernos comprender que esa palabra de 
Dios tiene la capacidad de entrar profundamente en nosotros y cuan-
do eso sucede, ya no seremos los mismos. Así como cuando una espa-
da entra en el cuerpo de una persona ésta ya no será la misma, porque 
esa espada produce cortes, produce sensaciones en lo más íntimo, así 
es la palabra de Dios. Cuando verdaderamente el evangelio entra en 
nuestras vidas, ya no seremos los mismos porque es algo profundo 
que toca nuestra alma y nos hace examinarnos a nosotros mismos, 
cambiando nuestros pensamientos y nuestro corazón.

La persona que se deja interpelar, preguntar, cuestionar y orientar 
por esa palabra ya no será la misma, pues habrá sentido el poder y la 
VIDA que tiene esa palabra.

La palabra de Dios no mata, ni hiere, ni lastima, sino que puede 
producir cosas en nuestro interior que nos cambian para siempre 
para el bien de nosotros y del prójimo.

 ¡Oh, cantádmelas otra vez!, bellas palabras de vida. Hallo en ellas 
consuelo y paz, bellas palabras de vida. Sí, de luz y vida, son sostén 
y guía. ¡Qué bellas son, qué bellas son!, bellas palabras de vida. ¡Qué 
bellas son, qué bellas son!, bellas palabras de vida. (Philip P. Bliss)

Armando A. Weiss

Hebreos 4,1-13
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Martes 21 de septiembre

Acerquémonos, pues, con confianza al trono de nuestro Dios 
amoroso, para que Él tenga misericordia de nosotros y en su  
bondad nos ayude en la hora de necesidad.

Hebreos 4,16

Hace muchos años atrás, un día que iba a compartir la reunión 
de un grupo de mujeres de la Iglesia en un pequeño pueblo, tuve la 
oportunidad de llevar a una señora que esperaba que alguien pudiera 
acercarla hasta ese lugar. En el camino comenzó a contar parte de 
su historia de vida, una vida dura y llena de dificultades que día a 
día había podido superar. Y en muchas partes de su relato la mujer 
mencionaba la frase: “sólo por misericordia de Dios…” La verdad es 
que muchas veces había pensado que en general los cristianos y cris-
tianas no tenemos en cuenta la misericordia de Dios, pero el relato 
tan sentimental de esa señora me dejó marcado para siempre. Las 
personas pasamos por dificultades y muchas son superadas, pero 
muchas veces no tomamos conciencia de que la misericordia de Dios 
por cada uno de nosotros estuvo presente para que podamos su-
perar esos momentos.

El versículo de hoy, nos invita a acercarnos a nuestro Dios y se-
guir teniendo siempre esa confianza, que Él es misericordioso y bue-
no, y que nos ayudará en los momentos de necesidad. Cuanto más 
reconozcamos después que Él nos ayudó con y por misericordia, más 
nos daremos cuenta de ese don maravilloso que tiene Dios. 

Y nosotros, ¿somos misericordiosos con los demás? Recibamos 
la misericordia de Dios y seamos misericordiosos con el prójimo. 
Amén.

Oh, Dios eterno, tu misericordia ni una sombra de duda tendrá; 
tu compasión y bondad nunca fallan y por los siglos el mismo serás. 
(Canto y Fe Nº 263)

Armando A. Weiss

Hebreos 4,14-5,10
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Miércoles 22 de septiembre

Al cabo de tanto tiempo, ustedes ya deberían ser maestros; en 
cambio, necesitan que se les expliquen de nuevo las cosas más 
sencillas de las enseñanzas de Dios. Han vuelto a ser tan débiles 
que, en vez de comida sólida, tienen que tomar leche.

Hebreos 5,12

El autor de la carta a los Hebreos se sentía defraudado porque hacía 
ya mucho tiempo que esa comunidad había comenzado a transitar el 
camino de la fe cristiana, pero parecía estar estancada. Él los alienta a 
seguir creciendo en la fe y en los conocimientos acerca de la fe. Pone 
como ejemplo la alimentación del ser humano. Cuando nacemos debe-
mos tomar leche, pero llega el momento en que debemos incorporar ali- 
mentos sólidos, pues la leche será insuficiente para nuestro sustento, 
crecimiento y desarrollo. Así sucede también con la fe, los conocimien-
tos acerca de Dios y de su mensaje a través de Jesucristo.

Cuanto más conocemos más estamos desafiados a vivir de acuerdo 
a esa fe. Esto es algo positivo, pues voy a ir creciendo y entendiendo lo 
que Dios me propone como manera de vivir para mi verdadera felicidad 
y la de mi prójimo. Un ejemplo simple: Si dispongo de un dinero y se 
lo presto a un amigo, pero le cobro intereses altísimos, estoy haciendo 
algo malo; pero quizás no sabía que esto no debía ser así. Si verdade-
ramente no sabía que iba contra el amor de Dios, entonces no tendría 
culpa. Pero si hago esto sabiendo que está mal, soy culpable. Por eso es 
importante conocer cada vez con más profundidad la manera en que 
Dios nos quiere guiar cada día, en las cosas de la vida cotidiana. Cuanto 
más pueda conocer el amor de Dios mejor podré vivir en este mundo 
que él creó para mí y para los demás. Alcanzamos la salvación por la fe, 
pero esa fe debería invitarme a intentar ser cada día mejor.

Dios de la vida, danos fuerzas y sabiduría para querer seguir crecien- 
do en la fe. Que tengamos hambre de tu palabra y que alimentados 
por tu gracia podamos entender tu mensaje de paz, justicia y amor. 
Que todo lo podamos poner en práctica guiados por tu Santo Espíritu. 
Amén.

Armando A. Weiss

Hebreos 5,11-6,8
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Jueves 23 de septiembre

Porque Dios es justo, y no olvidará lo que ustedes han hecho y el 
amor que le han mostrado al ayudar a los del pueblo santo, como 
aún lo están haciendo. Pero deseamos que cada uno de ustedes 
siga mostrando hasta el fin ese mismo entusiasmo, para que se 
realice completamente su esperanza.

Hebreos 6,10-11

Dios es justo, se anuncia muchas veces en la Biblia, y aquí una 
vez más. Y se relaciona a ese Dios justo con la valoración de lo que 
ya ha hecho esa comunidad de los Hebreos. ¡Qué bueno saber que 
Dios tiene en cuenta nuestra historia, nuestro pasado! ¡Qué bueno 
saber que todo lo que uno ha hecho, de cierta manera, es valorado 
por Dios! No en el sentido de que queremos ser felicitados, sino 
por saber que nos acompaña, que nos mira, y nos da una palmadita 
en la espalda en señal de aprobación cuando conseguimos llevar 
una vida de acuerdo a su voluntad. Y también en una sociedad 
donde se insiste tanto en que no importa el pasado, ni el futuro, 
sino solo el presente. Dios valora el pasado, el presente y le dará 
valor al futuro.

A lo que sí nos quieren motivar los versículos bíblicos es a no parar 
de ayudar, de hacer el bien. No debemos pensar que por mucho bien 
que hayamos hecho en el pasado, nuestra misión ya está cumplida. 
Debemos seguir haciendo todo el bien que podamos. Nuestro entusias- 
mo puede entusiasmar a muchos más.

Ojalá puedas sentirte orgulloso/a de tu pasado, de todo lo que ya 
ayudaste, pero Dios te desafía a seguir con el mismo entusiasmo, 
porque hay muchos/as que se pueden beneficiar de tu esfuerzo. 
Debe haber cerca de ti un barrio, una escuela, un comedor, una fa-
milia o una persona a la que puedas ayudar.

Vayamos a compartir lo que el Señor hoy nos dio, contemos su sal-
vación, anunciemos su amor entre toda nación. Alcemos al que cayó, 
al ciego démosle luz, al oprimido, valor, al que oprime, perdón, y ala-
bemos a Dios. ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! (Canto y Fe Nº 97)

Armando A. Weiss

Hebreos 6,9-20
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Viernes 24 de septiembre

Según la ley de Moisés, los sacerdotes que son descendientes de Leví 
tienen derecho de cobrarle al pueblo la décima parte de todo… Pero 
Melquisedec, aunque no era descendiente de Leví, le cobró la décima 
parte a Abraham, que había recibido las promesas de Dios…

Hebreos 7,5-6

Algunas personas no comprenden que muchos conceptos y crite-
rios cambian.

Conozco mujeres que son viudas hace veinte o treinta años, y cuan-
do se presentan agregan orgullosas el “de” con el apellido de sus 
difuntos maridos. Hacen cartel con ello y no se dan cuenta de que lo 
importante es lo que son ellas, por sí mismas.

Hay profesionales que se amparan bajo la sombra de la chapa de 
sus padres que ejercieron la misma profesión, pero a la hora de un 
diagnóstico certero, de un resultado favorable, vale más su propio 
conocimiento, no importando ya su ilustre ascendencia.

Volviendo al texto que hoy nos guía, parece que algunos cristianos 
necesitaban aferrarse a antiguas jerarquías, órdenes sacerdotales, 
sucesiones patriarcales que justificaban un orden de las acciones o 
la pertenencia a una organización.

A la hora de la verdad, en esos momentos en que no estamos más 
que nosotros solos frente al otro y frente a Dios, debemos ofrecernos 
y actuar con lo que somos, con nuestra preparación, nuestros errores 
y logros, dando la vida al Señor, nuestro Dios, no importa si somos 
descendientes de alguna colectividad, portamos apellidos de alcur-
nia, o alguna otra condición.

La buena vida es inspirada por el amor y guiada por el conocimiento. 
(Bertrand Russell)

Patricia Haydée Yung

Hebreos 7,1-10
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Sábado 25 de septiembre

El pueblo de Israel recibió la ley por medio de los sacerdotes levitas… 
Jesús es… el Sumo Sacerdote que necesitábamos…

Hebreos 7,11.26

Esta argumentación es difícil de entender para nosotros, pues para 
la sociedad actual el concepto de sacerdocio está muy desprestigiado 
a raíz de noticias aberrantes de delitos cometidos por líderes de to-
das las religiones.

Aquí se habla en términos de ritos y ceremonias olvidados o extra-
ños en la actualidad. Así el autor contrapone el sacerdocio levítico al 
sacerdocio de Jesucristo.

El primero se basa en la genealogía y la Ley (v. 12), tiene en cuenta ele- 
mentos puramente humanos (v. 16), son hombres imperfectos (v. 28), 
que tienen que ofrecer sacrificios antes que nada por sus propios 
pecados (v. 27).

El sacerdocio de Jesucristo supera la Ley, es perfecto (v. 28), santo 
y sin pecado (v. 26), salva para siempre a los que se acercan a Dios 
por medio de él (v. 25).

Más allá de estas consideraciones tan teológicas y abstractas, pien-
so en la sencillez de la predicación de Jesús, su cariño a los niños, 
respeto y defensa de las mujeres, su misericordia por los enfermos y 
débiles, su integridad y justicia.

Por eso es indignante ver cuando salen impunes los líderes de 
nuestros días que se aprovechan de su lugar de poder para cometer 
abusos y llevar una vida no acorde al título que ostentan.

Jesucristo ayer, Dios crucificado, Jesucristo hoy, hombre solidario, 
Jesucristo aquí, fiesta y alabanza, Señor de esperanza, Jesús, salva-
dor. (Canto y Fe Nº 209)

Patricia Haydée Yung

Hebreos 7,11-28
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Domingo 26 de septiembre
18° domingo después de Pentecostés, 26° en el año

Juan le dijo: “Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios 
en tu nombre, pero como no es de los nuestros, se lo hemos  
prohibido.” Jesús contestó: “No se lo prohíban, porque nadie que 
haga un milagro en mi nombre podrá luego hablar mal de mí. El 
que no está contra nosotros está a nuestro favor. Cualquiera que 
les dé a ustedes aunque sólo sea un vaso de agua por ser ustedes 
de Cristo, les aseguro que tendrá su premio.”

Marcos 9,38-41

¡Qué necesidad tenemos de controlarlo todo! Eso es bueno cuando 
tiene por finalidad el cuidado de un niño, un enfermo, o un trabajo 
destinado a proteger a otras personas…

Pero cuando esa búsqueda es excesiva puede desencadenar enfer-
medades y trastornos como stress, ansiedad u otras.

También en las iglesias hay personas que se “preocupan” exagera-
damente por diversas cuestiones: cómo desarrollan sus clases las 
catequistas, cuál es el contenido de las canciones del coro, si las 
liturgias concelebradas con otras iglesias responden o no a funda-
mentos de tal o cual orden.

Jesús es mucho más ecuménico, pues para él la verdad es más 
grande de lo que alguien pueda abarcar.

Vi un dibujo de un número en el suelo y a dos personas en cada 
extremo. Uno veía un 6. El otro veía un 9. Y los dos tenían razón.

Jesús nos reconoce hasta el gesto más pequeño ejecutado con ho-
nestidad intelectual y obrado de buena fe.

Un raudal de bendiciones sed al débil; procurad de su vida las ac-
ciones hacia el bien encaminar. Al sediento en su agonía, al cansado 
en su labor, dadle un vaso de agua fría en el nombre del Señor. (Culto 
Cristiano Nº 260)

Patricia Haydée Yung

Salmo 19,7-14; Números 11,24-29; Santiago 5,13-20; Marcos 9,38-50
Agenda Evangélica: Salmo 138; Isaías 49,1-6; Romanos 10,9-17(18) (P); 
Mateo 15,21-28
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Lunes 27 de septiembre

La alianza que haré con Israel después de aquellos días, será esta, 
dice el Señor: “Pondré mis leyes en su mente y las escribiré en su 
corazón. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.”

Hebreos 8,10

Nuestra vida personal y de pueblos está llena de alianzas. Pactos 
que hacemos como humanos unos con otros. Pactamos para hacer ne-
gocios, para defender territorios, para nuestros compromisos matri-
moniales, de pareja o familiares. Pactamos con nosotros mismos: no 
beberé más, no comeré cosas que están malogrando mi salud, etc., etc.

Pero nuestras alianzas, parece que tan rápidamente como las hace-
mos, las rompemos. Nos olvidamos de cumplirlas y el pacto, la alian-
za, queda así destruida. Porque todo pacto, toda alianza para ser ver-
dadera, debe ser cumplida.

El pacto que Dios hace con Israel quedó destruido, porque el pueblo 
siguió su propio camino y no cumplió lo que había pactado. Ahora, a 
través de Jesucristo, Dios quiere hacer un pacto nuevo para que volva-
mos a ser su pueblo.

Pero ese pacto nuevo significa aceptar de mente y corazón sus leyes 
y sus enseñanzas. Muchas veces estamos muy dispuestos a firmar la 
alianza, pero queremos guardar o dejar fuera de la alianza con Jesús 
algunas áreas de nuestra vida. Hace muchos años hablando con un 
hermano le decía: “Dios tiene que estar presente en todas las áreas de 
la vida”. Nunca voy a olvidar su respuesta. “Equivocado… una cosa es 
Dios, pero mis negocios son mis negocios”.

Si queremos ser parte del pueblo de Dios no son necesarios los ritos, 
sino aceptar en fe que Jesús dio su vida por nosotros y nosotras. “Porque 
yo perdonaré sus iniquidades y no me acordaré más de sus pecados”.

Y cumplir la ley que nos dejó: “Ama a Dios sobre todas las cosas y a 
tu prójimo como a ti mismo. Haz esto y vivirás”.

Germán Zijlstra y Doris Arduin

Hebreos 8,1-13
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Martes 28 de septiembre

Por eso, Jesucristo es mediador de una nueva alianza y un nuevo 
testamento, pues con su muerte libra a los hombres de los pecados 
cometidos bajo la primera alianza, y hace posible que los que Dios 
ha llamado reciban la herencia eterna que él les ha prometido.

Hebreos 9,15

Vivimos en la época de los mediadores. Los conocemos como nego-
ciadores en casos de familia, en conflictos en los colegios, en las lu-
chas sociales. También se los encuentra en los conflictos entre países 
o asuntos económicos o entre dos o más partes. Se ofrecen como 
recursos, a menudo muy costosos, en páginas de Internet.

También los conocemos en el mundo religioso. “La figura del me-
diador es fundamental en el sistema religioso de las sociedades huma-
nas. Chamanes, hechiceros, brujos, magos, sacerdotes, fundadores, 
santos, santones, ocultitas, profetas, etc. Son algunos de los muchos 
nombres con que los conocemos”, dice Pedro Gómez García de la Uni-
versidad de Granada. 

Como cristianos evangélicos tenemos aprecio por muchos de estos 
mediadores. Pero sabemos y creemos que en nuestra relación con 
Dios uno solo es nuestro intercesor, nuestro defensor: Jesucristo, 
quien con su vida, muerte y resurrección nos dio la posibilidad de 
ser hijos de Dios.

Mediador que no buscas ventaja,
nos abres tu casa, ofreces tu amor.
Un espacio de hijos prometes, de vida abundante,
herencia eterna de hijos de Dios.
Pero ser mediador no fue gratis, 
has dado tu vida por darnos perdón. 
Sólo queda humilde aceptarte,
tomarte la mano, no mirar atrás.
Vivir en tus pasos, amar sin descanso,
proclamar tu nombre:
Único Señor. (Doris Arduin)

Germán Zijlstra y Doris Arduin

Hebreos 9,1-15
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Miércoles 29 de septiembre

Si ese fuera el caso, Cristo habría tenido que morir muchas veces 
desde la creación del mundo. Pero el hecho es que ahora, en el final 
de los tiempos, Cristo ha aparecido una sola vez y para siempre, 
ofreciéndose a sí mismo en sacrificio para quitar el pecado.

Hebreos 9,26

Los textos de la carta a los Hebreos son de difícil comprensión. 
Porque en nuestras prácticas los sacrificios rituales, religiosos, no son 
una realidad. Sin embargo, debemos tener en cuenta que en todas las 
religiones antiguas y en algunas modernas los sacrificios, y dentro de 
estos la sangre derramada, es quizás la manera más pura de acercarse 
a la divinidad. 

De hecho en el Antiguo Testamento hay diversos rituales para dife-
rentes sacrificios. Lo novedoso de este texto es que los sacrificios ya no 
son necesarios para acercarnos a Dios. Pues Cristo ya dio su vida en la 
cruz para el perdón de todos nuestros pecados. 

Quisiéramos pensar qué es lo que nos mueve a aceptar a Cristo como 
guía de nuestras vidas. ¿Es el temor a lo desconocido, es ver su sufri-
miento y aún sin comprenderlo movilizarnos por ello? ¿Es tratar de 
entender la ofrenda de su vida como pago por nuestras debilidades?

Para meditar en ello queremos dejar un soneto anónimo, atribuido a 
diversos santos de la iglesia cristiana de la segunda mitad del siglo XVI:

No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.
No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.

Germán Zijlstra y Doris Arduin
Hebreos 9,16-28
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Jueves 30 de septiembre

La alianza que haré con ellos después de aquellos días, será esta, dice 
el Señor: Pondré mis leyes en su corazón y las escribiré en su mente.

Hebreos 10,16
Dios de vida,
quieres hacer nuevo pacto con nosotros y nosotras,
alianza sin ritual, sin sacrificio.
Quieres imprimir en nuestras vidas
tu amor, tus deseos, el futuro.
Dios de vida,
cómo nos gustan los rituales vacíos
y los sacrificios sin sentido.
Y el nuevo pacto significa compromiso,
significa amor,
es solidario.
Rechazamos que imprimas en la vida
el amor, el deseo y el futuro.
Dios de vida,
te rogamos imprimas en nosotros,
como se imprime a cincel en una piedra,
tu palabra fértil y amorosa.
Para que pueda trasformar la vida oscura
en que estamos perdidos, en la niebla.
Jesucristo mediador,
que diste tu vida para perdonarnos.
Danos la gracia 
de aceptar la alianza,
de firmar el pacto.
Y sin mirar atrás seguir tus pasos,
que es amanecer de primavera,
perfume nuevo que inunda la existencia.
Dios de vida,
escribe en nuestras mentes tu palabra.
Para que podamos vivir en esperanza,
esperanza de justicia, de paz, de abundancia.
Para que podamos vivir, Dios de vida.
Vida abundante que Jesús nos trajo. (Doris Arduin)

Germán Zijlstra y Doris Arduin
Hebreos 10,1-18
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Octubre

Busquemos la manera  

de ayudarnos unos a otros  

a tener más amor y a hacer el bien. 

Hebreos 10,24 
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Viernes 1 de octubre

No dejemos de congregarnos, como es la costumbre de algunos, 
sino animémonos unos a otros; con más razón que vemos que 
aquel día se acerca. 

Hebreos 10,25

Qué fuerte que suenan estas palabras de animarnos mutuamente, 
de no dejar de congregarnos, de reunirnos. Especialmente porque 
en gran parte del mundo estamos pasando este momento (fines de 
Marzo 2020) por la pandemia de coronavirus, pandemia que ha lle-
vado a que muchos tengan que aislarse, a tener que permanecer en 
sus hogares en cuarentena. Hemos tenido que dejar la vida social, 
nuestras reuniones, no ir a nuestros trabajos.

Estos tiempos no han sido nada fáciles, pero luego que pase todo 
esto nos daremos cuenta de lo importante y privilegiados que éra-
mos al poder juntarnos, y daremos gracias porque a pesar de que no 
pudimos reunirnos, muchos hermanos y hermanas dieron testimo-
nio de solidaridad para que otros en sus aislamientos no se sintieran 
solos. Daremos gracias porque muchos encontraron formas ingenio-
sas a través de la tecnología de ser comunidad de fe.

También en este tiempo hemos aprendido, que solo congregán-
donos, juntándonos podremos salir adelante. Hemos aprendido que 
nadie se salva solo. Dios quiera que esta lección quede y no solo sea 
un sentimiento pasajero.

En la radio suena una canción española que se llama: “Nos volvere-
mos a encontrar”. Ese es el deseo de muchos hermanos y herma-
nas: esperar el día para volvernos a abrazar como pueblo de Dios 
en nuestros cultos. Cuando leas esta reflexión, estaremos felices y 
alegres porque el día ha llegado, y cuando celebremos sucederá como 
dice la canción… que “Cada vez que nos juntamos siempre vuelve a 
suceder, lo que dice la promesa de Jesús de Nazaret: donde dos o más 
se junten en mi nombre y para bien, yo estaré personalmente, con 
ustedes yo estaré.” (Canto y Fe Nº 311)

Javier Gross

Hebreos 10,19-31
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Sábado 2 de octubre

Pero recuerden ustedes los tiempos pasados, cuando después de 
haber sido iluminados soportaron ustedes sufrimientos de una 
gran lucha. 

Hebreos 10,32

En este texto que tenemos en este día, el autor no hace más que 
recordar nuestra realidad en la vida de fe, y no es casualidad que en 
el próximo capítulo número 11, se nos hable del significado de la fe. 
Ya que ser iluminados y llamados por Dios, no nos quita tener que 
pasar por contradicciones, y librar desde nuestro interior batallas 
y luchas.

Lutero a esto lo decía de forma muy clara cuando hablaba del 
bautismo diario, que significaba dejar nacer en nosotros a Cristo. 
Utilizaba como imagen que el nacer de Cristo llevaba a ahogar al 
viejo Adán que quiere surgir en nosotros como representación de 
todo lo malo, de todo lo autodestructivo que nos daña, como así 
también a los demás.

Cada día que empezamos, cada día que salimos a la calle, tene-
mos que llevar adelante una lucha, en primer lugar con y en contra 
de nosotros mismos, para que esa luz con la cual fuimos ilumina-
dos por Dios a través de Jesucristo permanezca firme. Debemos 
hacerle frente cada día a todas aquellas sombras de muerte que se 
traducen en individualismo, en el “sálvese quien pueda”, “el otro no 
me importa”.

Las sombras de muerte se ven, por otro lado, y muchas veces 
en las redes sociales, donde hay mucho rencor y violencia. Lugar 
donde queda muy en claro que muchos están o estamos perdiendo 
esa lucha interior, dejando que aflore el viejo Adán. Pero Cristo 
sigue viniendo con su luz para sacarnos de las sombras de muerte 
y resucitarnos a la nueva vida, para iluminar nuestras sombras con 
su luz.

Javier Gross

Hebreos 10,32-39
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Domingo 3 de octubre
19° domingo después de Pentecostés, 27° en el año

Unos fariseos se le acercaron y, para ponerlo a prueba,  
le preguntaron si le estaba permitido al esposo divorciarse  
de su esposa. 

Marcos 10,1

Recuerdo, cuando realicé el curso de confirmación allá por el año 
1989 (en Ramírez Entre Ríos), y tenía para leer el Escudo de la Fe, 
ya en ese tiempo tenía sus años. Pero me acuerdo y me quedó muy 
grabado, donde se refería a la bendición nupcial. Hablaba de que 
como iglesia bendecíamos esa unión y pedíamos que Dios los acom-
pañara para que puedan estar juntos como pareja.

Cuando nos enamoramos y casamos, no lo hacemos pensando que 
puede ser por un tiempo, o hasta que me canso y me voy. Lo hacemos 
sabiendo que toda relación no es fácil, que debemos tener paciencia, 
acompañarnos, estar dispuestos a renunciar a nuestros egoísmos, y 
que toda convivencia en cualquier nivel de la vida no es sencilla.

El Escudo de la Fe, decía también que como iglesia entendemos que 
una relación de unión, por diversos motivos pueden terminarse, y 
que nuestra tarea como iglesia es acompañar ese proceso.

En Argentina se aprobó la ley de divorcio en 1987 y fue muy impor-
tante, ya que esto significa un alivio para muchas familias, especial-
mente para muchas mujeres que sufrían y sufren violencia en todas 
sus formas, poniendo fin así a relaciones no sanas. Nuestra iglesia 
siempre tuvo una mirada muy abierta, muy clara, y especialmente 
muy liberadora y sanadora sobre las parejas. No en contra de las Es-
crituras, como el texto de hoy nos hace pensar sino a favor de la vida 
plena, y entendiendo que el texto tiene un contexto y que la Biblia no 
debe leerse literalmente.

Javier Gross

Salmo 8; Génesis 2,18-24; Hebreos 1,1-4; 2,5-12; Marcos 10,1-16
Agenda Evangélica: Salmo 1; Éxodo 20,1-17; Efesios 5,15-20; Marcos 10,17-27 (P)
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Lunes 4 de octubre

Ahora bien, tener fe es estar seguro de lo que se espera; es estar 
convencido de lo que no se ve.

Hebreos 11,1

Qué importante es tener fe, en todos los aspectos y dimensiones 
de nuestra vida.

En este texto lo que queda en claro es que la fe no puede estar 
atada a lo que vemos. La fe nada tiene que ver con la realidad en la 
cual estamos insertos, sino no sería fe, sería oportunismo, ya que 
creer es confiar. 

Hoy tener fe implica un acto de coraje, ya que es ir en contra de la 
corriente, por ejemplo creer en la solidaridad en un mundo individua- 
lista, egoísta, donde muchos buscan salvarse a sí mismos. Tener fe 
es no dejar que la desilusión nos inunde cuando algunos se apro-
vechen y traicionen nuestra generosidad y solidaridad.

Jesús nos enseña a tener fe y creer en un mundo mejor y más justo, 
ese fue su mensaje en esa nueva realidad a la que llamó Reino de 
Dios. Reino que iba en contra de todo aquello que muchos religiosos 
y poderosos predicaban para someter al pueblo.

La historia nos enseña que los grandes cambios en el mundo los 
realizaron personas de mucha fe, que creían a pesar y en contra de 
lo que se veía como normal y natural. Personas que pudieron ver una 
sociedad más justa e igualitaria para hombres y mujeres, personas 
que tuvieron fe en que la educación sea un derecho para muchos y no 
para unos pocos. Todos los derechos que hemos conquistado como 
sociedad, justamente han sido gracias a la fe de muchos. Y lo que 
falta por recorrer y lograr depende de nuestra fe.

Javier Gross

Hebreos 11,1-7
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Martes 5 de octubre

Por fe, Abraham, cuando Dios lo llamó, obedeció y salió para ir 
al lugar que él le iba a dar como herencia. Salió de su tierra sin 
saber a dónde iba.

Hebreos 11,8

Qué relato tan interesante, porque cuando uno lo lee está lleno de 
imágenes: eran peregrinos, no tenían hijos, descendientes como las 
estrellas del cielo, una herencia que era una tierra prometida, por 
poco la muerte de su hijo en sacrificio, después habla de su nieto y 
bisnieto. Casi todo un resumen de la vida de Abraham. Pero no es así, 
porque Abraham y Sara van a experimentar lo que todos nosotros y 
nosotras experimentamos; situaciones de vida y como actuamos en 
ella.

Abraham y Sara salen de su tierra hacia lo desconocido, hacia lo 
nuevo, confiados en la promesa de un nuevo hogar y deciden creer a 
Dios y obedecen el mandato divino de emprender viaje, de empren-
der un peregrinaje y eso no es fácil. En nuestros tiempos si tendría-
mos que ir a un lugar desconocido, la tecnología nos da tranquilidad 
y casi diría seguridad de cómo ir, cuánto tiempo nos llevaría, como 
está el clima, etc. A pesar de eso no nos dice qué es lo que puede 
pasar en la decisión de emprender viaje.

Y el viaje de Abraham y Sara se convierte en un aprendizaje de vida 
y de fe. Descubren que la decisión de obedecer a Dios pasa por la 
gran necesidad de saber y experimentar que nuestro Señor va a estar 
en los momentos buenos y en los momentos inciertos o malos. Van 
a experimentar que la vida es un camino donde estamos llamados a 
obrar bien, a creer, confiar y sentir que Dios está caminado a nuestro 
lado.

Señor acompaña y bendice a todos y todas los y las que deciden y 
buscan un camino mejor y digno en sus vidas, guíalos y protégelos.

Mario Gonzáles

Hebreos 11,8-22
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Miércoles 6 de octubre

Por fe, Moisés se fue de la tierra de Egipto, sin miedo al enojo del 
rey; y se mantuvo firme en su propósito, como si viera al Dios 
invisible. 

Hebreos 11,27

En el relato bíblico del día de ayer, una de las enseñanzas es que 
Abraham es modelo de obediencia y confianza en Dios, por eso tam-
bién es llamado el padre de todos y todas los y las creyentes. En el 
día de hoy, el texto bíblico es sobre Moisés, donde estamos desafia-
dos a aprender que la fe, la confianza en Dios implica entrega y eso 
tiene una gran implicancia en relación con los demás.

El comienzo de la vida de Moisés fue muy difícil y con muchos 
peligros. Cuando fue creciendo seguramente comenzó a ver y sentir 
distintas realidades, la del palacio y la del pueblo, en especial del 
pueblo esclavo, el pueblo hebreo. Ese contacto fue lo que le llevó a 
huir por un incidente donde él estuvo involucrado, por defender a un 
esclavo hebreo mató a un capataz egipcio.

La huida es el desierto, buscar nuevos rumbos sin saber qué iba a 
pasar más adelante y ahí Dios busca a Moisés y en esos encuentros 
cambia el rumbo, afirma las miradas hacia los que sufren y tiene 
que decidir si se entrega a la voluntad de Dios o no. Eso implica un 
cambio por dentro en la vida con dimensiones hacia situaciones o 
realidades injustas y duras.

No fue nada fácil, porque tuvo que volver y enfrentarse al Faraón, 
pero el propósito era distinto, Dios quiere la liberación y hacer jus-
ticia ante el dolor y sufrimiento del pueblo. Fue descubriendo a un 
Dios que acompaña y que siente el dolor de sus hijos e hijas.

Señor, gracias porque tu amor se derrama en las personas donde 
hay violencia y sufrimiento, das tu bendición a todos los que buscan 
ser instrumentos de ese amor. Amén.

Mario Gonzáles

Hebreos 11,23-31
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Jueves 7 de octubre

Sin embargo, ninguno de ellos recibió lo que Dios había prometido, 
aunque fueron aprobados por la fe que tenían, porque Dios,  
teniéndonos en cuenta a nosotros había dispuesto algo mejor, 
para que solamente en unión con nosotros fueran ellos hechos 
perfectos.

Hebreos 11,39

Hemos podido compartir a lo largo del capítulo 11 de Hebreos, cómo 
la fe fue el medio por el cual los creyentes en el Antiguo Testamento 
alcanzaron un testimonio aprobado delante de Dios. Algunos debieron 
confiar en que Dios haría verdaderos milagros con ellos, como Abra-
ham, como el pueblo de Israel, Rahab, Josué. Otros, alcanzaron una 
fuerza sobrehumana para batallar con grandes y experimentados ejér-
citos, como Gedeón, Sansón o David. Otros vieron cómo sus seres que-
ridos fallecidos volvieron a la vida, como la viuda de Sarepta que abrazó 
a su pequeño resucitado. Sin embargo, no debemos pensar que la fe nos 
garantiza obtener todo lo que queremos en esta vida, sino que la fe es 
una herramienta para que Dios, no nosotros, obre en medio nuestro. 
Cierto es que hijos e hijas de Dios fueron librados de la muerte, pero no 
es menos cierto que la mayoría de los creyentes del Antiguo Testamen-
to sufrieron persecuciones y crueles tormentos, y en muchos casos, la 
misma muerte. Si queremos encontrar algo en común que tienen todos 
los nombres mencionados en este capítulo esto es que todos mantuvie-
ron la fe en medio de pruebas, dificultades, en medio de situaciones 
inciertas y realmente muy complicadas en la vida.

Nuestra realidad de vida, es tan especial y tan específica porque cada 
ser humano lo vive de manera distinta, algunas se relacionan, pero lo 
que pasa por dentro de cada uno de nosotros tiene sentimientos distin-
tos. Ahí es donde necesitamos descubrir a Dios, descubrir que nuestra 
vida es valiosa, que la vida desde la mirada de la fe nos ayuda a experi-
mentar a un Dios que nos ama.

Señor, te detienes para acompañarnos en nuestro cansancio; Señor, 
nos miras con paz y nos abrazas para sostenernos; Señor, nos animas en 
la fe para seguirte. Amén.

Mario Gonzáles

Hebreos 11,32-40
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Viernes 8 de octubre

Fijemos nuestra mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe 
y él es quien la perfecciona. Jesús soportó la cruz, sin hacer caso 
de lo vergonzoso de esa muerte, porque sabía que después del 
sufrimiento tendría gozo y alegría; y se sentó a la derecha del 
trono de Dios. 

Hebreos 12,2

Cuando hacemos una caminata, excursión o escalamos una monta-
ña seguimos a un o una guía. La relación entre el caminante y su guía 
está basada en la confianza y la obediencia. Al caminar siguiendo 
a nuestro guía prestamos atención a sus pisadas y huellas, cuando 
pasamos por un lugar rocoso, observamos cómo esquiva las dificul-
tades, escuchamos sus consejos, prestamos atención a sus adverten-
cias y cuando extiende su mano la sostenemos, porque depositamos 
en él o en ella nuestra confianza. Si el guía decide que es necesario 
renunciar debido al mal tiempo, u otros contratiempos, damos me-
dia vuelta. Pero si nos dice que podemos llegar hasta la cumbre, no 
hacemos caso a nuestro cansancio y cobramos ánimo.

Al seguir a alguien tengo los ojos puestos en él para hacer lo mis-
mo que él hace, lo imito. Algo parecido al texto bíblico que nos habla 
y nos anima a seguir. Poner nuestra mirada en Jesús, nos invita a 
seguirlo, y eso genera el deseo de tratar de parecernos a él. En todas 
las situaciones en las cuales nos enfrentamos confiemos en que el 
guía encaminará cada paso, pensamiento y acción. De esa manera 
Jesús nos invita a seguirle. Al dar su vida por nosotros en la cruz, nos 
invita a poner nuestra completa confianza en él. No es fácil, pero es 
necesario. Implica fe, por ese motivo es que debemos poner nuestra 
vida en sus manos y dejarnos guiar por su Santo Espíritu, a fin de 
seguir sus pisadas.

Jesús yo he prometido servirte con amor; concédeme tu gracia, mi 
amigo y Salvador. No temeré la lucha si tú a mi lado estás, ni perderé 
el camino si tú guiando vas. (Culto Cristiano Nº 141)

Mario Gonzáles

Hebreos 12,1-7
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Sábado 9 de Octubre

El Reino que Dios nos da, no puede ser movido. Demos gracias 
por esto, y adoremos a Dios con la devoción y reverencia que le 
agradan.

Hebreos 12,28

Querido/a hermana/o en la fe: En la introducción a la carta a los He-
breos, se nos sugiere entre otros aspectos, que la misma fue escrita 
a una comunidad en “estado de debilitamiento espiritual”. Aunque se 
presume cuáles podrían ser algunas de las causantes: persecuciones u 
otras dificultades internas que habían puesto en peligro la fidelidad al 
evangelio… se destaca que el propósito de la misma es iluminar, forta-
lecer la fe y animarlos.

Qué necesario y significativo es en este día para nuestras vidas perso-
nales y comunitarias, también para nuestra sociedad, volver a abrazar 
ese desafío. Y por eso invito a poner la mirada en lo que las palabras 
nos expresan: “el Reino que Dios nos da” nos llama a pensar en el orden 
transitorio de lo que vivimos, pensamos y hacemos, en contraste con 
ese nuevo orden en el que Jesús nos ha introducido.

Vivimos en un mundo que constantemente impone su propio orden, 
por cierto muy diferente al orden en el que Jesús vivió y ofrendó su 
vida. Nuestra sociedad constantemente promueve el egoísmo, indivi-
dualismo, el consumismo, lo ligero y descartable. Sin embargo la fe se 
fundamenta en un Reino que busca promover la solidaridad, el com-
partir, el compromiso profundo con la necesidad del otro, de la otra, la 
misericordia y el perdón. Sin duda que éstos son valores que precisan 
de un compromiso constante. Y esto es justamente lo que quiere pro-
mover la palabra de Dios hoy en nuestras vidas. Somos bendecidos/as 
por poder reconocer que Dios ha comenzado un Reino distinto, su pre-
sencia necesita hacerse más visible aún. Y nos invita a tener un corazón 
agradecido en palabras y acciones. De esta manera, sentiremos la cerca-
nía de Dios en nuestras vidas, la presencia de Dios, en medio de su 
pueblo. Como comparte el himno, sea hoy nuestra la oración: Oh santo, 
eterno Dios. Alzamos nuestra voz en gratitud por lo que tú nos das en sin 
igual amor, hallando nuestra paz en ti, Señor.

Marisa Andrea Hunzicker

Hebreos 12,18 -29
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Domingo 10 de Octubre
20° domingo después de Pentecostés, 28° en el año

El hombre le dijo: “Maestro, todo eso lo he cumplido desde joven.”

Marcos 10,20

Este verso me hace pensar en cómo han ido cambiando por así 
decirlo los “criterios” en los que nos vamos formando y vamos 
creciendo. Nuestros padres nos criaron con el “deber que hay que 
cumplir”, hoy para nuestros hijos todo es cuestionable, todo de-
pende… todo es relativo… que todo fluya…

Volviendo al relato bíblico nos encontramos con este hombre rico, 
que no sabemos su nombre, que corre y de rodillas junto a Jesús le 
pregunta: “¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?”, parece 
tener buenas intenciones, que realmente le interesa, o no… saber 
qué le va a decir el maestro. Este hombre rico va con una inquietud 
pero también con una seguridad que se desarticula totalmente en el 
diálogo con Jesús. “Maestro, todo eso lo he cumplido desde joven”, así 
resume su vida, ante la revisión de lo que manda el cumplimiento 
de la ley. Él se sintió confiado de haber “cumplido”, como también 
muchas veces nosotros/as sentimos que cumplimos: hicimos lo que 
nos manda el “reglamento”. Con cuánta ternura lo miró Jesús para 
que empiece a revisar y a andar de otra manera. “Solo una cosa te 
falta” y le pide que ponga su corazón en otra dirección, despréndete 
de todo lo que tienes y dale al que necesite… me imagino la cara de 
aquel hombre desdibujada…

Nos criamos bajo la norma del “cumplir”, y está claro que no al-
canza con cumplir, hoy Jesús también nos dice: “Solo una cosa te 
falta” que podamos estar dispuestas/os a re aprender por dónde nos 
manda Jesús.

Cautívame, Señor y libre en ti seré, anhelo ser un vencedor, rindién-
dome a tus pies. No puedo ya confiar tan sólo en mi poder, en ti yo 
quiero descansar y fuerte habré de ser. (Canto y Fe Nº 308)

Marisa Andrea Hunzicker

Salmo 90,12-17; Amós 5,6-7.10-15; Hebreos 4,12-16; Marcos 10,17-31
Agenda Evangélica: Salmo 32,1-7; Éxodo 34,4-10; Santiago 5,13-16; Marcos 2,1-12; 
Isaías 38,9-20 (P)
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Lunes 11 de octubre

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre.

Hebreos 13,8

Antes de esta afirmación, el autor hace un llamado a los man-
damientos éticos y actitudes cristianas, encabezado con un llamado 
a permanecer en el amor fraternal como una virtud altamente esti-
mada, puesta de manifiesto en distintas situaciones: 

De hospitalidad: ya que en el mundo bíblico se insiste en la hospi-
talidad a los extranjeros especialmente como una obligación religiosa. 
De asistencia a los presos: como una capacidad de ponerse en el lugar 
del otro, es parte de una verdadera caridad. De salvaguardar el matri-
monio, y apartarse de la avaricia. Como sustento para poder ejercer 
estas actitudes, el autor destaca que en Dios se nos devuelve la seguri-
dad, que en Dios es en quien podemos confiar, porque de Él nos viene 
la ayuda, y junto a Él no hay por qué temer. Invita a hacer memoria de 
quienes los han acompañado y anunciado el mensaje de Dios.

Qué bendición es poder en este tiempo reconocer su ayuda, su 
gracia, su poder, su guía constante también en nuestras vidas. Que 
podamos ampliar nuestra mirada en esa confianza que nos da la fe, 
que el mismo Jesús de ayer, hoy y siempre permanezca en nuestras 
vidas, para así continuar viviendo en su compañía.

¡Qué linda la gente que tiene memoria! Seguro que tiene esperanza 
también.

¡Qué lindo este pueblo que mira su historia, se junta y celebra 
cantando su fe!

¡Qué lindo este encuentro de hermanas y hermanos que viven ha-
ciendo la comunidad!

¡Qué linda la vida si juntos buscamos verdad y justicia, paz y liber-
tad! (Canto y Fe Nº 209)

Marisa Andrea Hunzicker

Hebreos 13,1-8
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Martes 12 de octubre

No se dejen ustedes llevar por enseñanzas diferentes y extrañas. 
Es mejor que nuestros corazones se fortalezcan en el amor de 
Dios que en seguir reglas sobre los alimentos; pues esas reglas 
nunca han sido de provecho.

Hebreos 13,9

El versículo que compartíamos en el día de ayer “Jesucristo es el 
mismo” hace de unión con el de hoy. Porque “Jesús es el mismo”, 
no se dejen ustedes llevar, engañar por enseñanzas diferentes y 
extrañas… El autor trata de animar, explicando que estas reglas y 
prohibiciones son irrelevantes, no aportan, no son de ayuda ni de 
fortalecimiento espiritual. Esto nos recuerda las palabras del apóstol 
Pablo (1 Corintios 8,8): “ni porque comamos seremos más, ni porque 
no comamos, seremos menos”.

En este sentido, me parece enriquecedor pensar en cuáles son los 
temas que nos ayudan a mantener una relación más estrecha con 
Dios y también con nuestros semejantes, y cuáles son aquellos temas 
que solo generan más discordia, distancia y nada nos dejan…

Poder tener esa sensibilidad de aprender a hablar sobre lo que real-
mente edifica y necesitamos. En este sentido, la palabra de Dios hoy 
continúa expresando: “es mejor que nuestros corazones se fortalezcan 
en el amor de Dios”, aquí hay una sugerencia de alimentarnos a través 
de lo obrado por Cristo, como fuente de alimento espiritual. Que po-
damos aprender a nutrirnos, a fortalecernos y respetarnos desde el 
camino de la fe, que nuestras reuniones y encuentros puedan ser es-
pacios de ensayo de que estamos dispuestos/as a aprender a plantear 
los temas y las palabras que nos sacian desde el amor de Dios. 

Hay una fuente de amor divino, do el peregrino templa su sed, 
fuente que salta a eterna vida, do Cristo invita venid bebed. (Culto 
Cristiano Nº 165)

Marisa Andrea Hunzicker

Hebreos 13,9-14
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Miércoles 13 de octubre

No se olviden ustedes de hacer el bien y de compartir con otros lo 
que tienen; porque éstos son los sacrificios que agradan a Dios. 

 Hebreos 13,16 

Muchos meses antes de hoy, mientras estoy redactando esta medi-
tación, vivimos días de preocupación, de desconcierto y de miedos. 
Un virus desconocido, llamado “corona virus COVID-19”, contagia 
en muchos países a muchas personas que se enferman, y algunos 
mueren. 

Los especialistas y los gobiernos recomiendan que se mantenga 
distancia de una persona a otra, y se tenga una serie de cuidados 
para evitar el contagio. Seguramente, porque ya se ha repetido una y 
mil veces por los medios, no hace falta repetir todas las explicacio-
nes e instrucciones. 

Aunque ya pueda estar superada la crisis, hay una dimensión espi-
ritual en la que desde la fe debemos seguir creciendo. Fuimos reco-
nociendo que es necesario un cambio de hábitos en el cuidado de la 
limpieza y mejorar la alimentación. También es fundamental abrir la 
mente y el corazón a la presencia divina en nuestra vida. 

En las palabras del versículo para hoy, encontramos una orien-
tación práctica en tiempos de temor:

(1) No se olviden de hacer el bien;
(2) Compartan todo lo que tienen;
(3) Éstos son los sacrificios que agradan a Dios.
Por amor al prójimo -y no sólo por defendernos ante un virus- es 

que nos cuidamos las/los unos/as a las/los otros/as. El AMAR no 
es un sacrificio doloroso. Es un gesto de alabanza al Dios de la vida. 
Amar no es encerrarse en sus miedos, es abrirse y afirmarse, es ali-
mentarse de la Palabra de Dios.

¡Oh Dios, permite que me contagie de Tu amor, y así poder compar-
tir una nueva relación de amor con mis prójimos! Amén.

Bruno Knoblauch

Hebreos 13,15-25
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Jueves 14 de octubre

Entre tanto se juntaron miles y miles de personas, tantas que 
unas a otras se atropellaban. Jesús comenzó a hablar…

Lucas 12,1

Lucas inicia esta parte de su relato demostrando que Jesús era un 
líder popular. Las grandes convocatorias de multitudes, hoy en día, se 
reúnen en torno a un/a político o un/a cantante o un/a predicador/a. 
Junto a Jesús, las personas unas a otras se atropellaban. Es decir no 
todo era silencioso y ordenadito. En algún recital de nuestro tiempo 
el entusiasmo y el desorden a veces hasta son estimulados desde el 
escenario. 

Él era el Maestro que con palabras simples enseñaba la voluntad 
del Padre, y cuál es el camino para seguirle con alegría y entusiasmo. 
La forma que en muchas iglesias, se celebra el culto es muy formal y 
muy seria. Las palabras del/de la predicador/a en esa tradición de-
ben ser de tono solemne, medidas. Y no faltan aquellas comunidades 
que se molestan por la presencia de niños o de alguna persona que 
no encaja con su comportamiento. 

Jesús, en medio del barullo de la gente, dice, comenzó a hablar, y 
toca los temas que son importantes. Cuando nuestros cultos son es-
tructurados, serios y rígidos han perdido la vitalidad de lo cotidiano. 
En el otro extremo, la comunidad que entiende debe haber exaltación 
y todo tipo de manifestaciones durante la celebración, no por eso se 
acerca más a las enseñanzas, y a la vivencia de fe en Jesús. 

Le invito, amable lectora o lector, a meditar este texto bíblico. 
Como decía un teólogo, leer la Biblia y al mismo tiempo los diarios 
(las informaciones por los medios). 

Mi buen Señor, maestro y Dios,
Que pueda proclamar
Tu grato nombre y su honor
En cielo tierra y mar.
(Canto y Fe Nº 267)

Bruno Knoblauch

Lucas 12,1-12
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Viernes 15 de octubre

Maestro, dile a mi hermano que me dé mi parte de la herencia.

Lucas 12,13

Era normal en tiempos bíblicos que cuando había un litigio entre 
hermanos eran los rabinos los llamados a intervenir como jueces 
para solucionar el conflicto. Cuando se trataba de las herencias, igual 
que en la actualidad, las relaciones familiares se pueden llegan a da-
ñar o romper. La palabra de un rabino imponía su criterio para luego 
hacer un juicio. Jesús, sin ser rabino, responde en esta situación con 
su enseñanza. En lugar de decidir qué hacer con el litigio por la he-
rencia se enfoca en la cuestión de que las posesiones se interponen 
entre las personas. Posiblemente, un rabino habría considerado la 
relación en el pasado de los hermanos y habría tratado de encontrar 
una solución equilibrada del caso. Luego comentará, entristecido, el 
egoísmo y la avaricia de estos dos hermanos. 

Pero Jesús no es un maestro como acostumbran los rabinos. Él, 
ante la petición de repartir la herencia y toda posesión, llama a con-
siderar ante todo el auténtico valor de la vida. De un caso particular, 
Jesús avanza hacia una advertencia. Dice: Cuídense ustedes de toda 
avaricia; porque la vida no depende del poseer muchas cosas. 

Ahora, nos damos cuenta de que sobre la herencia nadie tiene un 
derecho adquirido. Los hermanos heredarán sin merecimiento algu-
no. Jesús resuelve la disputa señalando que una relación centrada a 
partir de Dios y su presencia en nuestra vida y la relación amorosa 
con la comunidad del entorno es más importante que la idea de acu-
mular cada vez más posesiones. 

Señor, el cielo y la tierra son tuyos; tú formaste el mundo y todo lo 
que hay en él (Salmo 89,12).

Bruno Knoblauch

Lucas 12,13-21
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Sábado 16 de octubre

Donde esté la riqueza de ustedes, allí estará también su corazón.

Lucas 12,34

Con esta palabra, Jesús llama a una revisión íntima en qué confia-
mos de corazón. Invita a confiar en la guía del Amor divino. Poco 
antes de esta afirmación, Jesús plantea que por más que nos preo-
cupemos no podemos agregarle ni una hora a nuestra vida. Riqueza 
consiste en poder trabajar por el sustento de cada día, y satisfacer 
las propias necesidades con un trabajo digno. 

Al sentir la seguridad que el dinero que se gana en realidad es su-
ficiente (aunque el entorno empuje a siempre ganar más) Dios está 
proveyendo para nuestras necesidades. ¿Las cosas por las que nos 
preocupamos son necesidades genuinas? ¿Estamos sólo empeñados 
en aumentar nuestra riqueza/dinero como único objetivo, pero per-
diendo el rumbo de nuestra vida? ¿Nos preocupa la creciente riqueza 
que no sabe o no quiere auxiliar a la pobreza y la miseria?

No existe tal cosa como un “evangelio de la prosperidad”. Si la 
Buena Nueva del evangelio es Jesús el Cristo, aquellos que prome-
ten riqueza, multiplicación y abundancia material no representan el 
mensaje del Maestro. No es del evangelio el predicador cuyo anun-
cio es expedir un pasaporte al cielo a cambio de una palabra de fe. 
Además, con la promesa de beneficio económico.

Jesús no demanda que quienes tienen, se despojen y caigan en 
pobreza por brindar ayuda. Si todos los seguidores de Jesús usára-
mos nuestro trabajo y riquezas para mitigar y prevenir la pobreza, 
nos convertiríamos en el medio de provisión de Dios para los que se 
encuentran en una situación desesperada. Hagamos una revisión en 
qué confiamos de corazón. 

¿Usted está colaborando en alguna obra de su iglesia, o de su co-
munidad en servicio al prójimo? 

Bruno Knoblauch

Lucas 12,22-34
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Domingo 17 de octubre
21° domingo después de Pentecostés, 29° en el año

Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le 
dijeron: “Maestro, queremos que nos hagas el favor que vamos a 
pedirte.”
Cuando los otros diez discípulos oyeron esto, se enojaron con 
Santiago y Juan.

Marcos 10,35.41

Santiago y Juan eran humanos y así se comportaban. Por lo re-
latado aquí el lector percibe la paradoja: el Señor les había dicho por 
tercera vez que lo matarán. Los dos hermanos seguían a Jesús, pero 
creyeron que el Reino anunciado era terrenal y que podrían llegar a 
ser los principales Ministros del Reino de Jesús… a solas pidieron 
ese beneficio adelantándose a los demás. Los otros se enojaron con 
razón.

El deseo de poder, de fama se apoderó de ellos. Y ahí aparece la 
enseñanza: todos esos deseos son impedimento para seguir al Señor. 
Y lo aprendido va para todos.

Jesús no quería que tales ideas se apoderaran de los discípulos y 
les pone el ejemplo terrenal diciendo: “Hay jefes que se creen con 
derecho a gobernar con tiranía a sus súbditos… Pero entre ustedes no 
debe ser así.” (v. 42-43a)

Desde el principio Jesús les dice que van por mal camino, es un 
pedido que no tiene nada que ver con “ese” tipo de reino que han 
interpretado: “No saben lo que piden” (v. 10,38a).

Está muy claro: un verdadero seguidor del Evangelio de Jesús debe 
buscar otras metas. Son las de tomar responsabilidades de servicio y 
no de ser servido y adulado (v. 43).

Salgamos fieles a anunciar de Dios la salvación. ¡Su reino viene, 
llega ya con cántico triunfal! De Dios brindemos la salud que Cristo 
predicó, su gran poder transformador levanta al que cayó.” (Cántico 
Nuevo Nº 231)

Alicia S. Gonnet

Salmo 91,9-16; Isaías 53,4-12; Hebreos 5,1-10; Marcos 10,35-45
Agenda Evangélica: Salmo 119,1-8.17-18; Génesis 8,18-22; 9,12-17; 2 Corintios 
3,3-6(7-9); Marcos 10,2-9(10-12)13-16; Eclesiastés 12,1-7 (P)
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Lunes 18 de octubre

Ustedes también estén preparados; porque el Hijo del hombre 
vendrá cuando menos lo esperen.

Lucas 12,40

La propuesta de reflexión de hoy habla de conductas humanas. 
Creo que ese tema es importante. Porque podemos hablar mucho y… 
hasta convencer. Pero lo que más define es lo que hacemos. (“Res non 
verba” se dice por ahí).

Así lo enseñó nuestro Señor Jesucristo cuando puso por ejemplo 
la conducta de los dos siervos. Son distintos el uno del otro; pero lo 
serio del caso es que esos tales somos nosotros.

Sí, yo también; pero ¿Cuál? ¿El vigilante? ¿El infiel?
La pregunta de Pedro fue contestada con el ejemplo del segundo 

siervo, es decir, no hubo respuesta directa; pero hubo llamada de 
atención: “estemos preparados” para cuando venga el Señor a pedir 
cuentas: ¿Qué hemos hecho con esa vida que él nos entregó en cus-
todia? Es para todos una gran responsabilidad con todo el peso que 
contiene el hecho de estar avisados.

El buen cristiano (el de Lucas 12,36) debe estar alerta, vigilante, fiel; 
sin cubrirse con “ropas holgadas” incómodas para actuar. Por eso 
Jesús aconsejó “ceñir sus lomos”, como cuando usamos un cinturón 
para sujetar la ropa suelta y así andar por el mundo haciendo una 
vida con buena conducta. La ropa holgada que necesita ser sujetada, 
ceñida, son todas esas cualidades como egoímo, envidia, ansias de 
poder, celos, quedarse con lo ajeno, indiferencia hacia el prójimo 
que sufre; si no erradicamos tales cualidades serán el estorbo que no 
permitirá una buena relación con el Señor.

A través del tiempo escuché muchas ideas sobre merecimientos de 
castigo: “somos hijos del rigor”, “la letra con sangre entra” reflejan 
el sentir de una mayoría.

Que en esa hora de rendir cuentas no encuentre el Señor motivos 
ni causa alguna de necesitar correctivos.

Yo quiero ser cual mi Jesús, sirviéndole con lealtad; sincero y fiel yo 
quiero ser cumpliendo su voluntad. (Cántico Nuevo Nº 312)

Alicia S. Gonnet

Lucas 12,35-48
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Martes 19 de octubre

El padre estará contra su hijo y el hijo contra su padre; la madre 
contra su hija y la hija contra su madre; la suegra contra su 
nuera y la nuera contra su suegra.

Lucas 12,53
La sociedad judía, a la que Jesús pertenecía, mostraba una decadencia 

tan grande en lo que a valores morales se refería. Y para comenzar una 
enseñanza hacia el cambio, el Señor apeló a lo que el profeta Miqueas 
dijo ocho siglos antes. (Miqueas 7,6)

Para Jesús esa decadencia empezó con la fractura ética dentro de la 
propia familia que, como en los días de Miqueas, estaba haciendo estra-
gos de orden social. Lo sigue haciendo hoy, dos mil años después. Esta 
crítica fue empleada por Jesús como ejemplo para que los discípulos lle-
garan a entender el carácter de su misión en una parte muy importante: 
su venida ha sido para separar el trigo de la paja; su mensaje debe llegar 
como una espada que pone a cada cosa en su sitio, porque lo bueno y 
lo malo no deben estar mezclados creando confusas interpretaciones.

Las enseñanzas de Jesús fueron mediante palabras claras, que no 
confunden. El autor de la carta a los Hebreos lo registró al decir que 
“Porque la palabra de Dios tiene vida y poder. Es más cortante que cual-
quier espada de dos filos…” (4,12a)

El corazón de todo aquel que lo oiga debe tomar partido. Si decide 
seguir a Cristo debe hacerlo “con todo” dejando en segundo plano hasta 
sus más caros afectos personales; si la incomprensión familiar lo hicie-
ra necesario. Con emoción suelo recordar cuando un estudiante y can-
didato al pastorado me confesó su pena porque sus padres no lo com-
prendieron cuando se convirtió al Evangelio y lo echaron de la casa… 

- “¿Cómo? ¿Estás seguro?” – le pregunté.
- “Sí, y cuando empecé a estudiar teología, mamá vendió mi casa” – 

comentó – porque era único hijo.
¡Claro que cuesta mantenerse fiel! Y es verdad el aviso de Jesús: “Y 

el que no toma su propia cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo” 
(Lucas 14,27). Todos los creyentes lo sabemos, es algo difícil, una 
nueva forma de amar y servir, un distinto modo de vivir.

Tu Palabra es, oh Señor, don precioso de tu amor; que contiene con 
verdad tu divina voluntad. Que me dice lo que soy, de quien vine y a 
quien voy.” (Cántico Nuevo Nº 180)

Alicia S. Gonnet
Lucas 12,49-53
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Miércoles 20 de octubre

Cuando ustedes ven que las nubes se levantan por occidente, 
dicen que va a llover, y así sucede.

Lucas 12,54b

Desde que nací hasta mi adolescencia, crecí y viví en la provincia 
de Entre Ríos. Prestando atención a los dichos de adultos y ancianos 
aprendí a pronosticar el tiempo en la zona. Por señales en la natura-
leza, ellos sabían la llegada de lluvias o heladas, de vientos, granizo o 
fuertes calores. Esos avisos se respetaban, para no empezar trabajos 
que al fin fracasaran o no se pudieran terminar a tiempo.

Esto estaba muy bien, porque la gente con antelación tomaba pre-
cauciones y no tenían que lamentarse los errores de cálculo. Así se 
salvaban muchas cosechas.

El evangelio registra que Jesús ejemplificó del mismo modo la lle-
gada de ciertas señales que nos ponen sobre aviso acerca de las con-
secuencias de errores y equivocaciones al armar nuestra vida. Por 
ejemplo: la gente sabe que la nicotina del tabaco puede generar cán-
cer, pero igualmente fuma. No hace caso a las advertencias y señales 
recibidas a tiempo… y acaba enferma.

Jesús desea que vivamos en paz, pero a pesar de todo, la gente dis-
cute, lucha y hasta mata por causas no siempre importantes.

Jesús vino a traer el Reino de los cielos y sin embargo nuestro 
mundo está lleno de dolor y sufrimiento que hemos ocasionado.

Jesús vino a darnos amor para una vida abundante y nosotros nos 
ocupamos en tratar de quedarnos con “la tajada más grande” en cual- 
quier distribución que nos toque; todo por egoísmo y gula.

Podemos añadir muchas señales más en este desastroso mundo 
que nos esmeramos en mantener, a pesar de que fuera visitado por 
el amor de Dios en Cristo Jesús.

Con toda humildad repito la pregunta que Jesús hizo según Lucas 
12,57: “¿Por qué no juzgas por ti mismo lo que es justo?”. Que Dios 
nos ilumine y podamos ver las señales para la vida.

Entre el vaivén de la ciudad, más fuerte aún que su rumor, en lid de 
raza y sociedad, tu voz oímos, Salvador. (Cántico Nuevo Nº 370)

Alicia S. Gonnet

Lucas 12,54-56



324

Jueves 21 de octubre

Pero el que cuidaba el terreno le contestó: “Señor, déjala todavía 
este año; voy a aflojarle la tierra y a echarle abono. Con eso tal 
vez dará fruto; y si no, ya la cortarás”.

Lucas 13, 8-9

Antes de sacar una planta de nuestro jardín o huerta ya sea porque 
no crece o no da los frutos que esperamos de ella, le damos otra opor-
tunidad. Removamos la tierra, abonamos y regamos con la esperanza 
de obtener los resultados deseados. Nos armamos de paciencia porque 
sabemos que los logros no se obtienen de un día para otro, llevan su 
tiempo.

Si nosotros y nosotras somos capaces de poner nuestra esperanza 
en esa planta, ser pacientes y misericordiosos, cuánto más lo es Dios. 
Él siempre da una segunda oportunidad.

Por eso me pregunto y les pregunto: ¿Qué frutos estamos dispuestos 
a dar? ¿Qué virtudes queremos desarrollar?

Los frutos tienen una utilidad, pueden alimentar a otros, propagarse 
y generar vida. Es un signo de madurez. Pero la improductividad lleva 
a la destrucción.

Los frutos que somos capaces de producir como personas forman 
parte de nuestro crecimiento personal y espiritual.

El Señor siempre nos espera un tiempo más (el tiempo preciso) 
porque quiere darnos otra oportunidad. En nosotros está el saber apro-
vecharlo. El dar un sentido a nuestras vidas, crecer, madurar, compartir. 

Queridos hermanos y hermanas cultivemos nuestra fe desarrollando 
los frutos del Espíritu que son: “amor, alegría, paz, paciencia, amabi-
lidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio.” (Gálatas 5,22-23)

Para esto la oración es el mejor abono. 
Como dijo el poeta Roberto Juarroz: “El fruto es el resumen del árbol”.
Amado Padre, te agradecemos por tu gran misericordia y te rogamos 

que fertilices nuestras vidas para que den frutos de bendición para tu 
Reino. Amén.

Silvia Noemi Bierig

Lucas 13,1-9
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Viernes 22 de octubre

Y había allí una mujer que estaba enferma desde hacía dieciocho 
años. Un espíritu maligno la había dejado jorobada, y no podía 
enderezarse para nada. Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: 
“Mujer, ya estás libre de tu enfermedad.”

Lucas 13,11-12

Dieciocho años jorobada. Dieciocho años mirando hacia el suelo. 
Dieciocho años sin poder contemplar el cielo. Seguramente sentía 
muchos dolores físicos: de espalda, cuello y órganos internos.

Un día, cuando ella fue al templo Jesús la vio, la llamó y tocó su 
alma cuando le dijo: “Mujer, ya estás libre de tu enfermedad”. Pala-
bras que tienen el poder de curar, de crear, de dar vida nuevamente.

Cuántas veces a lo largo de nuestra existencia estamos ante situa-
ciones que nos hacen encorvar. Llevamos sobre nuestras espaldas 
cargas muy pesadas. Preocupaciones, tristezas, rencores, resenti-
mientos, frustraciones, odio. Sentimientos y emociones que encor-
van el espíritu, que inclinan el alma hacia el suelo y no nos permiten 
ver más allá del mismo. El único horizonte que podemos mirar es la 
superficie que está debajo de nosotros.

La mujer de la historia escuchó a Jesús, se enderezó y alabó a Dios. 
Sanó sus dolencias y tuvo una nueva vida.

Jesús nos ve, nos llama y pone su mano sobre nosotros ofreciéndo-
nos una nueva vida. Nos invita a sanar todos aquellos sentimientos 
negativos que pesan en nuestro corazón y producen dolor. Nos invita 
a ver más allá del suelo que está bajo nuestras narices. Nos acom-
paña a mirar nuevos horizontes. Horizontes que inspiran al perdón, 
a la paz interior, a la esperanza, a la fe y armonía en nuestras vidas 
y se traducen en solidaridad, compasión, amor y servicio al prójimo.

Señor: transforma nuestras vidas con tu mirada, toca nuestros cora-
zones para que siempre estén dispuestos a escuchar tu llamado. Abrá-
zanos con tu amor incondicional. Amén.

Silvia Noemi Bierig

Lucas 13,10-17
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Sábado 23 de octubre

Jesús dijo también: “¿A qué se parece el reino de Dios y con qué 
puedo compararlo? Es como una semilla de mostaza que un hombre 
siembra en su campo, y que crece hasta llegar a ser como un árbol, 
tan grande que las aves se posan en sus ramas.”

Lucas 13,19

Recuerdo en la plaza de la ciudad en la que vivía, había un gran 
árbol de pino que al atardecer se llenaba de Morajúes. Estas peque-
ñas aves venían en bandadas. Eran realmente muchos. ¡No dejaba de 
sorprenderme como todos podían caber en ese árbol!

Así es el Reino de Dios, crece y crece hasta tener lugar para cobijar 
a todos y todas quienes quieran entrar en él.

Allí no hay diferencia alguna. No importa a qué club o partido 
político pertenecemos. No nos separan por clases económicas, so-
ciales o religiosas. No es burocrático y no se necesita llenar ningún 
papel para que nos atiendan y nos admitan.

No necesitamos ser todos iguales para pertenecer a este Reino 
(como los pájaros que se cobijaban en el pino). Todos estamos invi-
tados a entrar en él.

Al Reino de Dios lo encontramos en todas partes. En las pequeñas 
actitudes como un abrazo consolador, una palabra de esperanza, 
una sonrisa de confianza, escuchando al desamparado, ser paciente 
con el desesperado y tolerante con el que piensa distinto. El reino de 
Dios está en el pan compartido, el tiempo dedicado y la manta cobi-
jadora. En pequeños gestos de amor que transforman nuestras vidas 
y la de nuestro prójimo.

Vení… No te quedes afuera que el árbol es grande y sus ramas son 
fuertes. Hay lugar para vos también. Porque todos somos importantes.

Gracias, Señor, por el regalo de tu Reino que nos une, reúne y nos 
hace uno en tu inmenso amor. Amén.

Silvia Noemi Bierig

Lucas 13,18-21
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Domingo 24 de octubre
22º domingo después de Pentecostés, 30° en el año

Al oír que era Jesús de Nazaret, el ciego (Bartimeo) comenzó a 
gritar: “¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!” Muchos lo re-
prendían para que se callara, pero él gritaba más todavía: “¡Hijo 
de David, ten compasión de mí!”

Marcos 10,47-49

La historia del ciego Bartimeo me recuerda a otra historia en la 
Biblia. Es la parábola de la viuda y el Juez (Lucas 18,1-8).

Así como la viuda reclama justicia con insistencia, al punto de re-
sultar molesta y casi acabar con la paciencia del juez… así también 
el ciego, al enterarse de que es Jesús quien pasa por allí, comienza a 
gritar porfiadamente hasta que la multitud debió detenerse y llevarlo 
ante Jesús.

Historias simples que nos hacen pensar: que cuando anhelamos 
algo profundamente (sobre todo si la salud está en juego), debemos 
perseverar, insistir, exigir y hasta presionar para conseguirlo.

Cierto que la actuación del juez fue forzada y de mala gana, pero 
aún así le hizo justicia a la viuda. 

Nuestro texto, sin embargo, nos muestra a un Jesús que no se sien-
te importunado ni molestado; y que no es indiferente ante la necesi-
dad. Más bien estamos ante un Jesús atento y sensible que sale al en-
cuentro de quien recurre a él sabiendo exactamente lo que necesita.

La única condición para que nuestro reclamo, grito, pedido, sea 
atendido, es tener fe y ser agradecidos.

A ti venimos, Señor, en este día, sabiendo de nuestras necesidades, 
de nuestras luchas, de nuestros dolores y de nuestras angustias. 
Déjanos tener la perseverancia de Bartimeo y ser insistentes como 
la viuda. Que nada detenga nuestra decisión de buscarte sabiendo 
que en ti podemos encontrar alivio y sanidad para nuestras vidas. 
Amén.

Stella Maris Frizs

Marcos 10,46-52
Salmo 126; Jeremías 31,7-9; Hebreos 7,23-28; Marcos 10,46-52
Agenda Evangélica: Salmo 19,8-14; Jeremías 29,1.4-7(8-9)10-14; Efesios 6,10-17; 
Mateo 5,38-48; Mateo 10,34-39 (P)
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Lunes 25 de octubre

Uno le preguntó: “Señor, ¿son pocos los que se salvan?” Y él 
contestó: “Procuren entrar por la puerta angosta, porque les digo 
que muchos querrán entrar, y no podrán.”

Lucas 13,23-24

Dice nuestro texto que Jesús, camino a Jerusalén, pasa por pueblos 
y aldeas enseñando. Y uno, (no sabemos quién) se acerca a Jesús para 
formularle una pregunta sobre la salvación.

Probablemente esta persona daba por sentado que la salvación es-
taría limitada solo a los judíos.

La respuesta de Jesús es amplia, inclusiva, impersonal: “Procuren 
entrar por la puerta angosta”. La versión Reina-Valera dice “Esforza-
os”, lo cual significa que la vida cristiana debe ser un constante traba-
jo, esfuerzo, lucha por crecer, por mejorar, por ascender y alcanzar 
la perfección.

La puerta nos lleva a pensar en el propio Jesús. Así dice en Juan 
10,9: “Yo soy la puerta, el que por mí entre, se salvará”.

Queda claro entonces que la condición para la salvación es entrar 
en la vida misma de Jesús: hacerse uno con él, aliarse, entremez-
clarse, fundirse.

La advertencia de que muchos querrán y no podrán es porque no 
todos los que dicen “Señor, Señor” entrarán en el Reino delos cielos, 
sino los que se esfuerzan y se comprometen a luchar por lo que 
Jesús luchó y a defender lo que Jesús defendió.

Danos, Señor, la capacidad de buscar la excelencia cada día. Danos 
la fuerza para unirnos a Jesús y bregar juntos por un mundo de paz, 
de justicia y de amor. Amén.

Stella Maris Frizs

 Lucas 13,22-30
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Martes 26 de octubre

¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los 
mensajeros que Dios te envía! ¡Cuántas veces quise juntar a tus 
hijos, como la gallina junta a sus pollitos bajo sus alas, pero ustedes 
no quisieron!

Lucas 13,34

Deducimos de este lamento de Jesús por Jerusalén que muchas 
veces hubo un acercamiento ofreciendo amor, unión, respeto, tole-
rancia, y siempre hubo resistencia, rechazo, desprecio. Incluso hasta 
concretar (como profeta) su propia muerte.

¡Qué imagen más tierna usa Jesús para denunciar algo tan grave! Es 
una imagen de protección, de amparo, de cuidado. Jesús se compara 
con una gallina que cobija a sus polluelos bajos sus alas.

Siempre que en los Salmos aparece la imagen de Dios cubriéndo-
nos con sus alas, se percibe una sensación de seguridad, de felicidad, 
de protección. “Cuídame como a la niña de tus ojos, protégeme bajo 
la sombra de tus alas.” (Salmo 17,8)

¡Cuántas alas necesitamos! Alas humanas que abracen, que conten-
gan, que den calor, que ofrezcan afecto y calidez.

Alas que nos permitan volar, elevarnos, trascender, llegar lejos.
Alas que no se detengan. Que abiertas o cerradas nos recuerden a 

Jesús queriendo juntarnos para darnos abrigo y hacernos comuni-
dad.

Señor, con frecuencia nos sentimos como polluelos desvalidos, frá-
giles, indefensos. Danos la certeza que siempre desplegarás tus alas 
para cubrirnos y protegernos. Sobre todo cuando nos encontramos en 
peligro y flaquean nuestras fuerzas. Amén.

Stella Maris Frizs

Lucas 13,31-35
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Miércoles 27 de octubre

(Jesús) les dijo a los fariseos: “¿quién de ustedes, si su hijo o su 
buey se cae a un pozo, no lo saca enseguida aunque sea sábado?” 
Y no pudieron contestarle nada.

Lucas 14,5-6

No era la primera ni la única vez que Jesús curaba en un día sábado.
Nuestro texto nos relata la sanación de un enfermo de hidropesía en 

casa de un jefe fariseo.
El hecho de “trabajar” en el día de reposo lo convertía en transgresor 

de la ley para los escribas y fariseos.
Jesús sabía que lo estaban espiando, acechando; y que quizás aquel 

enfermo fuera ubicado intencionalmente ante sus ojos para ver qué 
haría.

Pero Jesús no se acobarda ante la posible trampa. Se respalda en sus 
propias leyes y costumbres que autorizaban sacar un animal de un 
pozo, aún si caía en sábado. ¡Cuánto más si se trata de una persona 
que está sufriendo!

Incluso en el capítulo anterior se da una situación similar cuando 
Jesús sana a una mujer jorobada desde hacía dieciocho años. Y los 
llama hipócritas porque también en sábado desatan un burro o un 
buey para dales de beber. (Lucas 13,15)

Debemos ser cuidadosos con relación al tercer mandamiento. Es 
loable santificar el día de reposo (domingo a partir de la resurrección 
de Jesús), pero no convertirlo en una lista de prohibiciones.

Haremos bien en ayudar al prójimo, aliviar algún dolor, visitar algún 
enfermo, acompañar a algún solitario. Sería una excelente manera de 
cumplir con el mandamiento.

Señor, que el día en que celebramos el triunfo de la vida sobre la 
muerte, sea una ocasión propicia para el descanso, la meditación, la 
reflexión, la comunión. Que no prioricemos el trabajo, la comida, el 
fútbol, el cansancio sobre la necesidad de alimentar nuestro espíritu. 
Amén.

Stella Maris Frizs

Lucas 14,1-6
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Jueves 28 de octubre

Al contrario, cuando tú des una fiesta, invita a los pobres, los 
inválidos, los cojos y los ciegos; y serás feliz. 

Lucas 14,13-14a

En el canal local que veíamos cuando vivíamos en Bahía Blanca, en 
la publicidad del programa semanal, la presentadora decía: “Un es-
pacio para sentirte inmensamente feliz por una hora”. A mí me cau-
saba gracia, pero a la vez pensaba: ¡qué tremendo, sólo una hora de 
felicidad! ¿Y después qué? Me imaginaba una cuenta regresiva que 
solamente podría llevar al vacío. Pensando más allá del programa 
en sí: una sola hora de inmensa felicidad.

Vivimos en una sociedad en donde la felicidad la conseguimos 
con dinero: un producto, un viaje, una comida… Una felicidad que 
depende de un objeto, una felicidad efímera… Felicidad que se 
compra, que se vende, tal vez en cómodas cuotas, felicidad que no 
hace más que satisfacer nuestro propio deseo.

El versículo de hoy es parte de la historia en donde Jesús habla 
acerca de las fiestas de gente importante y de sus invitados, en 
donde propone invitar a aquellas personas que no pueden devolver 
la atención, las que jamás serían invitadas a esas fiestas. Él nos 
presenta una forma diferente de ser anfitriones en nuestras vidas, 
que tiene que ver con el amor, el desprendimiento; y de descubrir 
la felicidad en esta forma de actuar. Porque al hacer algo por otra 
persona, de dar sin esperar recompensa, nos sentimos plenos, feli-
ces, como un estado general, y lo más lindo: no se termina en una 
hora ni nunca.

Quiera Dios que aprenda que a través del servicio, del amor al 
prójimo, pueda encontrar la felicidad y la plenitud. Amén.

Estela Andersen

Lucas 14,7-14
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Viernes 29 de octubre

Vengan, porque está todo listo.

Lucas 14,17b 

Una de las cosas que me gusta hacer es preparar una comida para 
una fiesta o una reunión. Me gusta estar no sólo en el detalle del 
menú, de la preparación de la comida, sino también en el cuidado de 
la mesa: un lindo mantel, flores, velas, platos, dónde y cómo van los 
cubiertos… Me gusta ver la expresión de las personas que llegan y 
ven todo listo, preparado para agasajarles. Me encanta verlas disfru-
tar no sólo de la belleza de una mesa bien puesta sino también de la 
comida, un rico postre y luego un café, con algo dulce…

Pero qué triste es cuando, teniendo todo listo, los invitados avisan 
que no van a venir, ¡todo listo para nada! He vivido esta experiencia, y 
he sentido esa mezcla de tristeza y enojo. Por eso siento empatía con 
el hombre que había organizado una fiesta y los invitados no fueron 
porque tenían otras prioridades; pero, ¡qué buena idea la de Jesús!: 
salir a invitar a otras personas que sí quisieran disfrutar de la fiesta.

Eso mismo muchas veces nos pasa en nuestras comunidades: invi-
tamos, preparamos, pero la gente no viene… La propuesta de Jesús 
es que no nos desanimemos, que no perdamos el tiempo enojándo-
nos, que sigamos dedicando nuestro tiempo y energía para la fiesta, 
que es su presencia y la comida, que es su Palabra, que sigamos 
invitando porque ya van a llegar los invitados que deseen participar 
de la fiesta.

Señor, danos la energía y el optimismo de preparar con amor y 
recibir a quienes deseen disfrutar del encuentro, que los rechazos no 
nos desanimen, sino que sean un impulso para ser cada vez más crea-
tivos. Amén.

Estela Andersen

Lucas 14,15-24



333

Sábado 30 de octubre

Si alguno viene a mí y no me ama más que a su padre, a su 
madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus herma-
nas, y aún a sí mismo, no puede ser mi discípulo. 

Lucas 14,26

El amor es algo misterioso e inexplicable. No decidimos a quién 
amar, simplemente amamos.

Hay diferentes maneras de amar: a cada integrante de nuestra fa-
milia materna, también la que formamos, a nuestra pareja… pero no 
hay competencia en el amor, justamente porque son diferentes for-
mas y eso es lo bueno. Lo importante es amar de manera equilibrada, 
sin obsesiones ni sumisiones.

Pero el amor se puede acabar: cuando hay desilusión, frustración, 
maltrato… Porque las relaciones entre las personas pueden deterio-
rarse, pueden transformarse en tóxicas y destruirnos de a poco… no 
sólo en las relaciones de pareja.

Lo bueno es que el amor de Dios, el amor de Jesús, es siempre igual. 
Dios es el Amor mismo y nos bendice con la capacidad de amar. El 
amor de Jesús es perfecto, íntegro, puro. Él nos ama incondicional-
mente, no así nosotros, que no logramos amar de la misma manera, 
ni entre nosotros, ni responderle a él… pero vale el esfuerzo.

Ser discípulos de Jesús es estar seguros del amor que él nos tiene, 
de saber que podemos contar con él, aun cuando ya nadie nos ame y 
confíe en nosotros, ni siquiera nuestra familia.

Por eso Jesús está en primer lugar en mi vida, no porque no ame 
a mi familia y a mis amigos, sino porque sé que es por él que amo, 
porque él me amó primero y porque quiero caminar sobre sus pasos, 
ser su discípula.

Estela Andersen

Lucas 14,25-35
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Domingo 31 de Octubre
Día de la Reforma

Lo que sí vale es tener fe, y que esta fe nos haga vivir con amor. 

Gálatas 5,6b

A veces imagino la alegría de Lutero al descubrir que sólo por la fe 
en Cristo somos salvos. Lo puedo ver descubriendo el texto bíblico, 
su verdadero sentido; en primer lugar, para sí mismo, por la angustia 
que le producía el Juicio de Dios; y luego, compartiendo su felicidad 
y alivio con tanta gente que vivía presa del terror que le ocasionaba 
verse ardiendo en el infierno.

Lo puedo ver clavando sus 95 tesis en la puerta de la catedral de 
Wittenberg, pero también enseñando en sus clases y en el templo 
esta gran noticia que nos trajo Jesús: Lo que Dios quiere de nosotros 
es que vivamos una vida en la fe y el amor concreto.

Como protestantes somos llamados a reflejar esto mismo en 
nuestras vidas. Libres para amar y obedecer a Dios, sirviendo con 
amor a las personas que nos rodean, buscando que conozcan a Jesús 
a través de nuestra forma de vivir.

La fe es valiosa porque nos da libertad. Una libertad que nos lleva 
a no aferrarnos a las formas ni a legalismos, porque lo que prima 
es el amor como forma de vida. La consecuencia de esto es que no 
perdemos el tiempo ni la energía en juzgar o discriminar a quienes 
quieran ser parte de nuestras comunidades, porque toda persona 
ha sido creada por Dios y salva por Cristo, independientemente del 
color de su piel, su identidad, su sexualidad y su capacidad.

La fe es lo que vale, una fe que nos libera y nos permite vivir con 
amor.

Estela Andersen

Salmo 46; Jeremías 31,31-34; Gálatas 5,1-6; Mateo 5,2-10
Agenda Evangélica: Salmo 46,2-12; Deuteronomio 6,4-9; Romanos 3,21-28;  
Mateo 5,1-12; Gálatas 5,1-6 (P)
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Noviembre

Que el Señor los ayude a amar  

como Dios ama  

y a tener en el sufrimiento  

la fortaleza de Cristo

Tesalonicenses 3,5 (DHH)
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Lunes 1 de noviembre

¿Qué mujer que tiene diez monedas y pierde una de ellas, no 
enciende una lámpara y barre la casa buscando con cuidado 
hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas 
y vecinas, y les dice: “Alégrense conmigo, porque ya encontré la 
moneda que había perdido”.

Lucas 15,8-9

El valor de lo pequeño, que tantas veces desmerecemos, se pone aquí 
de manifiesto, y es disparador de una actitud propia de todo ser hu-
mano, que es la de buscar. A partir de un ejemplo doméstico Jesús nos 
acerca la alegría que siente Dios por alguien que se vuelve a él. 

Destaco y comparto tres aspectos para la reflexión de este día: 
1. Todos en la vida estamos llamados a buscar, de hecho lo hacemos 

permanentemente: buscamos sustento, salud, descanso, amigos, fami-
lia, alivio, consuelo… En la actitud de la mujer que se pone a buscar la 
moneda perdida, algo previo tuvo que pasar: ella se tuvo que dar cuenta 
de que algo le faltaba. Una lección también para nosotros es el hecho de 
detenernos y revisar con atención nuestras vidas para darnos cuenta de 
lo que nos falta. La mujer lo hizo y resultado de ello es que se dio cuenta 
de que una moneda le faltaba y a partir de allí se puso en movimiento. 

2. En la búsqueda por encontrar lo que nos falta es necesario ponernos 
en movimiento, así como lo hizo la mujer, nadie puede buscar desde la 
quietud, la apatía o la indiferencia. También es necesario reconocer el 
lugar en donde buscar, como así también los recursos disponibles para 
ello: la mujer encendió una lámpara y tomó en sus manos una escoba 
para barrer… Cada uno de nosotros también debe detectar los recursos 
de que dispone en su entorno que permitan buscar para encontrar. 

3. Al encontrar la moneda, la mujer no se corta sola, sino que reúne a 
sus amigas y vecinas para compartir la alegría del encuentro. Ella sabe 
que la alegría que se comparte se agranda, y a partir de ese hecho com-
partido se genera comunidad. Una lección para nosotros la de saber 
compartir los resultados de nuestras búsquedas y esfuerzos y alegrar-
nos juntos.

Señor, ayúdanos a revisar nuestras vidas para darnos cuenta de lo que 
tenemos y agradecer por ello; pero también darnos cuenta de lo que nos 
falta para con atención poder buscarlo. Amén.

Hilario Tech
Lucas 15,1-10
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Martes 2 de noviembre

Así que se puso en camino y regresó a la casa de su padre.
Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión de 
él. Corrió a su encuentro, y lo recibió con abrazos y besos.

Lucas 15,20

Este versículo es parte de la parábola del padre que recobra a su 
hijo, también conocida como el hijo pródigo. Una historia que en sus 
protagonistas refleja actitudes y dramas que preocupan y lastiman a 
muchas vidas en la actualidad. 

Un hijo ávido por querer ser libre se rebela contra su padre y em-
prende su propio camino, malgastando sus bienes, dones y tiempo en 
caminos del despilfarro y la ruina. Arrepentido decide volver a su casa, 
y se encuentra con un padre que de lejos lo ve y corre a su encuentro, 
lo recibe con los brazos abiertos y con besos. Mientras el otro hijo 
enterado del recibimiento se enoja y cuestiona la actitud de su padre.

La historia de la humanidad, nuestra propia historia está salpicada 
de actitudes que son reflejo de lo que sienten y hacen estos hermanos:

- Muchas veces mal usamos o abusamos del precioso don de la liber-
tad alejándonos de la mirada de Dios, abusando de su bondad, creyén-
donos autosuficientes, libres y poderosos, y resbalamos por caminos 
que no siempre acaban de la mejor manera, como la del protagonista 
de la historia.

- Otras veces, como el hermano mayor, el enojo y la envidia nos im-
piden tener parte de la alegría en la fiesta de la vida, y nos quedamos 
mirando de lejos, especulando con los méritos de nuestros esfuerzos, 
que nos impiden sentir y compartir la gracia del perdón, que solo Dios 
nos puede dar. 

El padre de la parábola, es también el Padre de nuestras vidas, un pa-
dre generoso y respetuoso, que no manipula ni extorsiona la entrega 
de su amor. Un Padre que acepta la libre decisión de su hijo, y que pa-
ciente lo espera y cuando lo ve llegar va a su encuentro con un abrazo. 

En la certeza de esa gracia también nosotros podemos confiar, sabien- 
do que a nuestro retorno a casa Dios siempre nos espera y viene a 
nuestro encuentro con los brazos abiertos. Amén. 

Hilario Tech

Lucas 15,1-32
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Miércoles 3 de noviembre

El amo lo llamó y le dijo: “¿Qué es esto que me dicen de ti? Dame 
cuenta de tu trabajo, porque ya no puedes seguir siendo mi  
mayordomo”.

Lucas 16,2

Con estas palabras confronta el amo a su mayordomo, éste debe ren-
dir cuentas del trabajo que su patrón le había confiado y encargado. 
El mismo relato señala que se trataba de un administrador que estaba 
malgastando los bienes, y seguramente abusando de la confianza que 
su amo le tenía.

Esto es un punto de contacto con muchas situaciones de nuestra reali-
dad, donde también vemos a ciertos actores y líderes sociales que reci-
bieron el encargo de administrar y velar por los intereses de quienes les 
confiaron sus puestos, y a la hora de rendir cuentas se destapan ollas 
que muestran el mal uso y abuso de la confianza en ellos depositada. 

Lo vemos en el ámbito privado, y ni hablar del ámbito público, que 
se encuentra manchado de corrupción, coimas, estafas que engrosan 
largas listas de denuncias y juicios. 

En nuestra condición de creyentes, Dios nos confía la administración, 
el cuidado y la promoción del bien, la justicia, la verdad, la honestidad 
y todos los valores que hacen a la vida. Este encargo es indelegable y 
es proporcional al rol que a cada uno le es confiado, según sus dones y 
puesto que ocupe. Todos debemos rendir cuentas de nuestra vida, y de 
lo que nos fue confiado: 

- de aquello que hicimos, y de aquello que omitimos, 
- de lo dijimos y de lo que callamos, 
- de lo que manifestamos y de lo que ocultamos…
No es así como se suele escuchar y tras lo que algunos se escudan, 

que ya nada importa y que a Dios le todo igual… ya lo decía el apóstol 
Pablo en su carta a los Corintios: “Porque todos tenemos que presentar-
nos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba lo que le corres-
ponda, según lo bueno o lo malo que haya hecho mientras estaba en el 
cuerpo.” (2 Corintios 5,10)

Que Dios nos ilumine en el camino de ser administradores sabios y 
honestos de la vida y de las responsabilidades que nos fueron confiadas. 
Amén.

Hilario Tech
Lucas 16,1-9
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Jueves 4 de noviembre

Ningún sirviente puede servir a dos amos; porque odiará a uno 
y querrá al otro, o será fiel a uno y despreciará al otro. No se 
puede servir a Dios y a las riquezas.

Lucas 16,13

Enfático y rotundo es Jesús con estas palabras con las que con-
cluye la parábola del mayordomo que abusó de la confianza. Gene-
ralmente el abuso de la confianza está directamente o indirecta-
mente ligado al poder y al afán de querer tener más privilegios 
y ventajas, ya sean económicas, de protagonismos u otras. Y así, 
como en un tobogán, las personas muchas veces sin darse cuen-
ta, entran en una cadena de complicidad donde a cambio de algún 
beneficio (puesto, concesión, acomodo) se comprometen a cubrirse 
mutuamente.

Y esta perversa cadena de complicidad quita a los protagonistas 
la libertad de actuar y decidir en libertad y de acuerdo a los valores 
que Dios espera de sus criaturas.

Por eso Jesús es tan enfático al decir que no se pueden servir a 
dos amos… o servimos a Dios, o nos entrampan las riquezas, de las 
que muy pronto seremos esclavos. Seguramente muchos conocen 
historias de personas y familias ricas materialmente, con mucho 
bienestar exterior pero a la vez con mucha disconformidad interior. 
En la realidad de estos tiempos, atravesados por la promoción de 
la felicidad en el éxito material y la fama, encontrar el equilibrio es 
uno de nuestros mayores desafíos. 

Es importante resaltar que no es la riqueza como tal, lo que Jesús 
cuestiona, sino la relación que puede llegar a tener la persona con 
ella: los bienes deben servir a las personas y no éstas a los bienes. 
Cuando lo último ocurre se genera una dependencia que nos quita 
la capacidad de amar y servir desinteresadamente y en libertad. 

 Hilario Tech

Lucas 16,10-13
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Viernes 5 de noviembre

Jesús les dijo (a los fariseos): “Ustedes son los que se hacen pasar 
por justos delante de la gente, pero Dios conoce sus corazones 
pues lo que los hombres tienen por más elevado, Dios lo aborrece”.

Lucas 16,15

A los fariseos siempre les gustó aparentar. Mostraban una piedad 
falsa haciendo por ejemplo largas oraciones en las plazas para ser vis-
tos y también para disimular sus abusos. (Marcos 12,40). Les gustaba 
usar ropas largas y ocupar asientos de honor en las sinagogas y los 
mejores lugares en las comidas.

Nuestro texto nos dice que los fariseos eran amigos del dinero y 
sostenían que si Dios los había bendecido con riquezas y prosperidad, 
era consecuencia de su gran bondad.

Pero cuanto más se jactaban delante de los seres humanos, más des-
preciables resultaban para Dios, porque Dios no mira las apariencias, 
sino el corazón.

Cierta mañana un padre salió a dar un paseo por el bosque con su hijo. 
Cuando llegaron a una curva, el padre se detuvo y le preguntó al hijo: 
“Además del canto de los pájaros, ¿qué escuchas?” El joven agudizó sus 
oídos y respondió: “Estoy escuchando el ruido de una carroza.”

Así es, dijo el padre. “Es una carroza vacía.” A lo que el joven res-
ponde: “¿cómo sabes si aún no la hemos visto?” “Es fácil saber, dijo el 
padre. Cuanto más vacía la carreta, mayor es el ruido que hace.”

Esta historia nos hace pensar que cuando una persona presume de 
lo que sabe o tiene, se jacta de lo que hace, se justifica cuando no hace, 
trata de sobresalir haciendo sentir inferior al otro… muestra simple-
mente un gran vacío.

Señor, quita de nosotros toda soberbia, arrogancia, prepotencia, or-
gullo. Haznos simples y sencillos como los niños para poder aceptar y 
amar al que es diferente. Amén.

Stella Maris Frizs

Lucas 16,14-18
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Sábado 6 de noviembre

Había un hombre rico, que se vestía con ropa fina y elegante y 
que todos los días ofrecía esplendidos banquetes. Había también 
un pobre llamado Lázaro, que estaba lleno de llagas y se sentaba 
en el suelo a la puerta del rico.

Lucas 16,19-20

Jesús nos presenta en esta parábola los dos extremos: el hombre 
rico y el pobre, de nombre Lázaro. 

El primero vivía en el lujo total. Usaba ropa costosa y banqueteaba 
todos los días. Es la imagen de la abundancia, la opulencia, el derro-
che.

Lázaro, en cambio, es la imagen del abandono y extrema necesidad. 
Enfermo y hambriento esperaba las migajas que caían sobradamente 
de la mesa, para saciarse.

Esta escena no debe sorprendernos tanto, ya que no deja de ser 
actual.

Ya Jesús había dicho: “A los pobres siempre los tendrán entre 
ustedes” (Marcos 14,7) y a los ricos también. Las diferentes clases 
sociales siempre han coexistido en el seno de nuestros pueblos y 
ciudades.

No vamos a detenernos ahora a hacer un análisis político, económi-
co y sociológico de porqué hay pobreza o riqueza.

Lo importante para nosotros –como creyentes- es nuestra actitud 
frente a las necesidades de los más humildes.

El pecado del rico no fue su riqueza, sino su indolencia, su indife-
rencia, su insensibilidad. Su pecado fue naturalizar el hambre y el 
dolor sin dejarse afectar.

Quiera Dios ayudarnos a visibilizar a los Lázaros que tenemos en 
nuestras comunidades y aportar nuestro granito de arena para erra-
dicar, o al menos mitigar, tantas carencias y miserias. Amén.

Stella Maris Frizs

Lucas 16,19-31
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Domingo 7 de noviembre
24° domingo después de Pentecostés, 32° en el año

Pues todos dan de lo que les sobra, pero ella en su pobreza, ha 
dado todo lo que tenía para vivir.

Marcos 12,44

Al leer el texto asignado para la reflexión de hoy, éste es el que más 
me ha resonado, y especialmente la frase: “ha dado todo lo que tenía 
para vivir”. Son muchas las preguntas que surgen. 

En nuestras comunidades permanentemente hacemos colectas, 
ofrendas, diversas actividades para juntar fondos y, ¿qué damos? 
¿Lo que nos sobra o todo lo que tenemos para vivir? ¡Qué fuerte es 
esta observación de Jesús a sus discípulos! Todo lo que tenemos para 
vivir: no piensa en el mañana. Entiendo que Jesús no está pidiendo 
que planifiquemos todo y cuán cierto es, estoy escribiendo esto en 
el medio de una pandemia – (marzo 2020) y un texto que se leerá en 
noviembre de 2021 esto marca que hay esperanza. 

Si diéramos todo lo que tenemos para vivir, nuestra familia, nuestra 
comunidad, nuestro mundo, ¿no sería otro? Ese dar que nos muestra 
quien nada tiene (era viuda y pobre), nos enseña que podemos dar 
de muchas formas, y no sólo aquello que estamos acostumbrados 
a dar, sino aquello que es más difícil de cuantificar: dar amor, dar 
esperanza, dar nuestro tiempo y nuestro saber, dar alegría, dar paz, 
dar abrazos, dar gracias, y finalmente darnos a nosotros mismos, 
sin egoísmos, sin pensar que mañana no voy a tener. Darnos al otro, 
darnos con quien conozco y no conozco, recibirlo como un hermano, 
es dar.

Que Dios, nuestro Señor, nos dé la fe necesaria para poder dar todo, 
tal como lo que tenía para vivir aquella viuda. Amén. 

Norma B. Hermann

Salmo 146; 1 Reyes 17,8-16; Hebreos 9,24-28; Marcos 12,38-44
Agenda Evangélica: Salmo 85,9-14; Miqueas 4,1-5(7b); Romanos 8,18-25;  
Lucas 17,20-24(25-30); Salmo 85 (P)
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Lunes 8 de noviembre

Los apóstoles pidieron al Señor: “Danos más fe.”

Lucas 17,5

¿Cómo podemos definir la fe? Muchas veces nos encontramos con 
personas que comparten otros ámbitos, otros mundos donde la fe 
en Dios, la vida de la Iglesia no forman parte de su vida cotidiana. 
A nosotros, que nos creemos personas de fe, ¿que nos distingue? La 
alegría, la bondad, la solidaridad, el compromiso con el otro, con la 
otra, sin preguntar quién es, dónde vive, en qué trabaja, etc.

Manifestamos nuestra fe en el cantar con fuerza, en la participación 
activa en la vida de la Comunidad, en el decir al otro: “mirá… hoy no 
fue un buen día… pero siempre hay una nueva esperanza, siempre 
es posible salir, vení vamos a casa, o dame tu mano y oremos, o vení 
el domingo al culto…”

¿Cuántas veces hicimos esto con alguien que no es de la familia y/o 
de la Iglesia? ¿Estamos dispuestos a recibir más fe para transmitirla y 
contagiar? ¿Es esto último lo que nos distingue como personas de fe?

Nuestra fe no puede ser cualquier fe. La nuestra es la que surge de 
la cruz de Cristo y su resurrección. Después de la muerte hay nueva 
vida, después del dolor viene la alegría, después de la destrucción y 
el fracaso llegan nuevas fuerzas para hacer lo nuevo. Esa fe debería 
estar viva en la iglesia y en cada una de nuestras acciones.

Señor, que nuestra fe sea para el testimonio de tu amor, de un mun-
do donde la justicia, la alegría y la risa sean lo cotidiano. Fe que nos 
hace decir cada día: Venga tu reino. Amén.

Norma B. Hermann

Lucas 17 ,1-10
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Martes 9 de noviembre

Uno de ellos, al verse limpio, regresó alabando a Dios a grandes 
voces, y se arrodilló delante de Jesús, inclinándose hasta el suelo 
para darle las gracias.

Lucas 17,15-16a

“¡Muchas gracias!” Frase que enseñamos a los niños desde peque-
ños, la decimos a diario en casa, en el trabajo, en la calle… o tal vez 
no, nos cuesta pronunciarla, o… ¿la decimos de corazón?...

¿Cuándo nos acordamos de dar las gracias? ¿En qué momentos? 
Nos es difícil dar las gracias cuando estamos en problemas, cuando 
lo negativo nos supera, pero también nos olvidamos de dar las gra-
cias cuando la tormenta pasó, y todo vuelve a la normalidad. Lucas 
nos relata esta historia de sanación, donde Jesús sana a 10 leprosos, 
pero solo uno vuelve para darle las gracias y alabarlo a viva voz. Me 
imagino, sin saber de la vida de los otros 9, que sus vidas habrán 
cambiado rotundamente, habrán tenido posibilidades de trabajo, 
mejoras económicas, pudieron volver a insertarse en la sociedad… 
Sin embargo no volvieron para agradecer. Tal vez estaban apurados 
para comenzar otra vida, o no tomaron conciencia del milagro que 
había sucedido en su vida.

Nosotros ¿somos conscientes de los grandes favores que recibimos 
a diario de nuestro Dios? ¿Nos tomamos el tiempo para dar las gra-
cias? ¿O también vivimos apurados? ¿O tampoco nos damos cuenta 
de los milagros que suceden en nuestras vidas? ¿Sabemos que tam-
bién debemos dar gracias por lo negativo que nos sucede, porque 
nos está dando una enseñanza y haciéndonos crecer?

Jesús dice al que volvió: “Levántate y vete, por tu fe has sido sa-
nado.” A esta frase la entiendo como una relación directa entre grati-
tud, fe y alegría. 

Demos gracias en todo momento para que seamos bendecidos. 
¡Gracias!

Inés Schmidt

Lucas 17,11-19
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Miércoles 10 de noviembre

Jesús dice: “La venida del reino de Dios no es algo que todo el 
mundo pueda ver. No se va a decir: ‘Aquí está, o allí está’; porque 
el reino de Dios ya está entre ustedes.”

Lucas 17,20b-21

Este texto de Lucas me da inseguridad y hasta miedo. Los versícu-
los posteriores los siento como una amenaza. Decido elegir estos dos 
versículos porque son muy esperanzadores.

A pesar de ello, cuando escucho lo que sucede en la sociedad, leo 
las noticias, siento que el reino no está presente, que estamos sumer-
gidos en lo opuesto. 

Es la fe, la que nos da certeza de las palabras de Jesús, y a su vez 
nos da ojos para ver también lo bueno que tenemos a nuestro alrede-
dor. Y me acuerdo de las muchas personas que tenemos en la iglesia 
construyendo el Reino de Dios, dando catequesis, haciendo cultos, 
visitando a enfermos, solos y angustiados, guías para preparar reu-
niones de jóvenes, damas, estudios bíblicos, fiestas y eventos, y tan-
tos otros que en silencio oran y realizan acciones en favor de su 
prójimo y de la naturaleza. Dios se hace presente con su Espíritu en 
los momentos en que compartimos nuestra fe.

Detengámonos para observar lo bueno, lo solidario y maravilloso 
que tenemos, que nos reanima y nos hace sentir que no todo está 
mal. Abramos ojos, corazón y mente para poder decir: “Aquí está, o, 
allí está”.

Nuestra actitud, nuestras elecciones, nos ayudan a ver y sentir la 
presencia de Dios en cada momento. Él no nos deja solos en el desier- 
to, Él nos tiende su mano en la que podemos reposar.

Como nos dice la canción: “Dios está aquí, tan cierto como el aire 
que respiro, tan cierto como la mañana se levanta…” Tengamos fe y 
confianza en su palabra: “El Reino ya está entre nosotros”.

Inés Schmidt

Lucas 17,20-37
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Jueves 11 de noviembre

Pues bien, ¿acaso Dios no defenderá también a sus escogidos, 
que claman a él día y noche? ¿Los hará esperar? Les digo que los 
defenderá sin demora.

Lucas 18,7-8a

El texto de hoy nos es un reto a nuestra impaciencia cuando pedi-
mos o necesitamos algo, ya sea a nuestros semejantes o a Dios. Es-
tamos alienados con la rapidez de la tecnología y como se dice: “la 
espera, desespera”.

Jesús nos cuenta esta parábola, seguramente porque ya sabía de 
nuestra poca paciencia de esperar los tiempos justos. La viuda po-
bre insiste ante el juez irrespetuoso por justicia. Su insistencia, su 
ruego, su caminar al juzgado fue tan persistente, que el juez atendió 
su pedido antes de perder la paciencia. La mujer esperó, perseveró y 
actúo para lograr su meta.

Es una lección para nosotros. Es bueno pedir, pero luego debemos 
perseverar en lo que solicitamos y tener la suficiente paciencia de 
esperar para que llegue el tiempo justo de recibir lo que pedimos. Y 
finalmente también tener la capacidad de ver y sentir que lo hemos 
recibido, que en muchas ocasiones se presenta diferente de lo que 
teníamos en mente, pero llega.

En esto, me viene a la mente lo que oramos en el Padre Nuestro… 
“Hágase tu voluntad” no la nuestra, que sin saber no siempre es la 
acertada. Porque cuando pedimos a Dios, le otorgamos el permiso de 
que intervenga en nuestras vidas según su justicia.

La oración con fe es la fuerza que podemos obtener para luchar 
por lo que necesitamos, y es ella la que permite que Dios sea piadoso 
y compasivo con nosotros. Tengamos la suficiente fe, para confiar 
plenamente en el amparo divino, en el tiempo justo. Amén.

Inés Schmidt

Lucas 18,1-8
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Viernes 12 de noviembre

Les aseguro que el que no acepte el reino de Dios como un niño, 
no entrará en él.

Lucas 18,17

Una niña abordó un avión y llamó la atención de todos. Subió con 
boleto en mano, buscando su asiento y se sentó al lado de un jo-
ven. Se veía una niña educada, segura e inteligente. Ella lo miró, le 
sonrió, sacó un libro y comenzó a dibujar y colorear. A pesar de 
su corta edad, no presentaba rasgos de ansiedad ni nerviosismo al 
despegar el avión. El vuelo no fue muy bueno, hubo tormenta y mu-
cha turbulencia. De pronto una sacudida fuerte, y todos estaban muy 
nerviosos, pero la niña mantuvo su calma y serenidad en todo mo-
mento. ¿Cómo lo hacía?, ¿Por qué su calma? Hasta que una mujer le 
preguntó: “Niña ¿no tienes miedo?” “No, señora”; contestó la niña y 
mirando su libro de pintar le dice: “Mi padre es el piloto.”

A lo largo del camino nos vamos a encontrar con sucesos que nos 
sacudan como en una turbulencia. Habrá momentos en los que no 
veremos el terreno sólido y nuestros pies no pisarán lugar seguro. 
No veremos dónde sostenernos, estaremos inseguros. En esos tiem-
pos hay que recordar que nuestro PADRE es el piloto. A pesar de las 
circunstancias, nuestras vidas están puestas en el Creador. Así que la 
próxima vez que llegue una tormenta a tu vida o si en este momento 
estás pasando por una, alza tu mirada al cielo, CONFÍA y di para ti 
mismo: mi PADRE es el piloto.

Los adultos tenemos mucho que aprender de los niños.
¡Feliz y bendecido día!

Marianna Würgler

Lucas 18,9-17
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Sábado 13 de noviembre

Al oír esto, Jesús le contestó: “Todavía te falta una cosa, vende 
todo lo que tienes y dáselos a los pobres. Así tendrás riqueza en 
el cielo. Luego ven y sígueme.”

Lucas 18,22

Seas rico o seas pobre, pregúntate de vez en cuándo dónde está 
tu corazón, es ahí donde se encuentra tu mayor riqueza, en los sen-
timientos, en nuestra manera de actuar, de pensar, de solidarizarnos 
con el prójimo.

¿A cuánto somos en verdad capaces de renunciar? Es más, ¿sería-
mos capaces de vender todo lo que poseemos? 

Ahora bien, pensemos por un momento, también podría ser yo 
quien sea aquel pobre a quien se refiere Jesús, quien está esperando 
que otro me ayude. Una persona puede pasar por diferentes tipos de 
pobreza, pobreza económica, pobreza espiritual, pobreza de valores, 
pobreza de amigos y la lista podría continuar.

Hay necesidades que son fácilmente visibles pero cuando la po-
breza está en nuestro interior, no siempre es rápidamente detectada. 
Suele ocurrir que a veces tapamos, no queremos que otros se den 
cuenta o inclusive nosotros mismos no lo queremos aceptar.

Debemos aprender a tomar dos actitudes importantes, una es brin-
dar ayuda pero también debemos aprender a aceptar ayuda, ambas 
son necesarias para una buena calidad de vida y así sentirnos más 
plenos y felices.

Tómate unos minutos y piensa: ¿Dónde están tus riquezas? Y 
¿dónde está tu pobreza?; ¿Dónde y a quién puedes brindar tu rique-
za? ¿Cómo puedes superar tu pobreza?

Yo soy quien te manda que tengas valor y firmeza. No tengas miedo 
ni te desanimes, //porque yo, tu Señor y Dios, estaré contigo donde-
quiera que vayas//. (Canto y Fe Nº 276)

¡Feliz y bendecido día!

Marianna Würgler

Lucas 18,18-30
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Domingo 14 de noviembre
25° domingo después de Pentecostés, 33° en el año

Por lo tanto, manténganse ustedes despiertos y vigilantes, porque 
no saben cuándo llegará el momento.

Marcos 13,33

Buen día querido hermano, buen día querida hermana. Comienza 
este nuevo día, respirando profundamente, cierra tus ojos y siente 
cada parte de tu cuerpo, escucha cómo late tu corazón, escucha tu 
respiración y agradece, agradece por estar vivo y poder disfrutar de 
un nuevo día.

Te comparto la letra de una bella canción de Facundo Cabral para 
que la escuches, la cantes y la bailes. Enciende una vela y concéntrate 
en el mensaje.

“Este es un nuevo día,
Para empezar de nuevo,
Para buscar al ángel,
Que me crece los sueños.
Para cantar, 
Para reír,
Para volver
A ser feliz.
Todos somos ricos, es decir hijos de Dios,
Pero pocos lo sabemos.
Tienes un corazón, un cerebro, un alma, un espíritu,
Entonces cómo puedes sentirte pobre y desdichado.
Ahora mismo le puedes decir basta al miedo que heredaste, 
Porque la vida es aquí y ahora mismo,
Por eso: este es un nuevo día,
Para buscar al ángel,
Que nos crece los sueños.
Para cantar, para reír, para volver a ser feliz. SI SEÑOR.”
Te deseo un bendecido día de todo corazón y recuerda que la vida 

es aquí y ahora, disfruta del aquí y ahora. ¡Feliz día!

Marianna Würgler

Salmo 16; Daniel 12,1-3; Hebreos 10,11-14.18; Marcos 13,21-33
Agenda Evangélica: Salmo 50,1-6.14-15.23; Job 14,1-6(7-12)13(14)15-17;  
Romanos 14,(1-6)7-13; Mateo 25,31-46; 2 Corintios 5,1-10 (P)
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Lunes 15 de noviembre

Hermanos, sabemos que Dios los ama a ustedes, y los ha escogido.

1 Tesalonicenses 1,4

Cuando era pequeña, mis padres se levantaban temprano, toma-
ban mates sentados delante de una cocinita a leña, y yo juntaba mis 
ropitas buscando la falda de mi padre para que él me vistiera, ¡qué 
bien me sentía en esa falda!

Hoy me pregunto:
¿Buscamos cada mañana a Dios para que su presencia nos vista?
¿Qué le llevamos? Seguramente le llevamos nuestras angustias, 

preocupaciones, sufrimientos, lágrimas, alegrías y, muchas veces, 
el corazón destrozado… Él recibe todo sin cuestionarnos nada y 
nos reviste con lo mejor que tiene para nosotros, nos restaura y nos 
anima a seguir avanzando junto a él y en su presencia, nos envuelve 
con su amor porque somos sus elegidos. Y como elegidos debemos 
reconocernos pecadores y tomar conciencia de que él es nuestro 
Salvador.

Cuando nos sentimos elegidos, su poder nos transforma y nada 
queda igual, se produce un cambio en nuestras vidas, ella toma 
otro rumbo, cambian nuestros anhelos, nuestra manera de hablar, 
nuestros gestos, nuestras actitudes, nuestros deseos… Dios pasa a 
ocupar el centro de nuestras vidas, y disfrutamos pasar tiempo con 
Él, nos deleitamos en escuchar su palabra, pues sabemos y experi-
mentamos que ella nos transforma, nos sostiene y dirige nuestros 
pensamientos…

Conozcamos Su Palabra y vivámosla, ella transforma, fortalece y 
permite disfrutar de una vida feliz aun en medio de dificultades. 
Para ser ejemplo para los demás, primero tenemos que profundi-
zar nuestra relación con Dios, y una relación profunda con Él nos 
transforma en un verdadero testimonio de fe, y otros verán a Cristo 
en tu vida y en la mía.

Amalia Elsasser

1 Tesalonicenses 1,1-10
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Martes 16 de noviembre

Y ustedes saben, hermanos, que nuestra visita a ustedes no fue 
en vano. 

1 Tesalonicenses 2,1

Siempre me ha gustado rodearme de naturaleza para meditar y 
escribir mis reflexiones. El otro día fui al campo y recorriendo un 
espacio verde encontré dos huevos, un poco más grandes que los de 
codornices, se acercó mi hija y me contó lo siguiente:

“Esos huevos son de pájaro, (Pirincho) el otro día sobrevolaban 
bajito el lugar y se notaba en su vuelo mucha preocupación, nunca 
los había visto así, caminé un poco más y encontré un pichoncito 
que se había caído del nido, estaba rodeado de perros que lo amen-
azaban… lo tomé en mis manos y al no saber dónde estaba su nido, 
camine varios metros para llevarlo a un lugar seguro, ahora ellos me 
acompañaban tranquilos en su vuelo, seguramente percibieron que 
su pichoncito estaba a salvo.”

Me puse a pensar:
¿Cuántas veces nos caemos de las manos de Dios, nos alejamos de 

él y corremos peligro?
¿Cuántas veces necesitamos ser auxiliados al soltarnos de Sus ma-

nos poderosas?
¿Cuántas veces nuestra confianza en nosotros mismos nos aleja de 

los caminos de Dios?
Pero es aquí, cuando Dios sobrevuela con su Espíritu sobre no-

sotros para protegernos y alejarnos del peligro llevándonos a un 
lugar seguro… ¡Las veces que mandará a alguien para que nos res-
cate, así como Marisol rescató al pichoncito…! Ese alguien puede 
ser un ángel, una persona enviada por Dios para auxiliarnos o Dios 
mismo.

¿Seré yo la que se cayó del nido, o seré quien rescate al que está 
corriendo peligro?

Guárdame Señor Jesús, para que no caiga; Cual sarmiento en una 
vid Vida de ti traiga. (Culto Cristiano Nº 245)

Amalia Elsasser

1 Tesalonicenses 2,1-14
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Miércoles 17 de noviembre

… Y en verdad es el mensaje de Dios, el cual produce sus resulta-
dos en ustedes los que creen. 

1 Tesalonicenses 2,13

Mi madre era una fiel lectora de la Biblia, a través de ella Dios le 
hablaba, vivió una vida consagrada a Él, y así como vivió así partió, 
siendo un testimonio hasta su último minuto de vida… Recuerdo su 
mirada profunda hacia cada uno de nosotros, sus hijos; la hora de 
la partida estaba cerca. Le pregunté qué estaba pensando mientras 
nos miraba y respondió: “en el dolor de ustedes hijos”. Hablamos 
de la muerte, y sus últimas palabras fueron: “…quien descansa en 
Jesús, el cielo le pertenecerá y yo estoy en sus manos”. Le pedí que se 
acordara de nosotros cuando esté con Jesús, sonrió y dijo: “a ustedes 
hijos nunca los voy a olvidar” fueron sus últimas palabras.

Cuando Dios nos habla, cuando su mensaje nos interpela y sus 
palabras nos conmueven, nos sometemos a ellas, y sentimos que su 
mano se tiende hacia nosotros en medio de los sufrimientos y de las 
dificultades, encontramos esa paz y seguridad de que nada enfrenta-
mos solos, sino que Dios lo enfrenta con nosotros. 

Aunque transitemos caminos distantes de su presencia, con su 
mirada nos sigue y con el poder de su Palabra siempre nos trae de 
vuelta.

La Palabra de Dios nunca vuelve a Él vacía sin habernos transfor-
mado. No solo debemos oírla sino permitir que ella transforme nues-
tra vida, renueve nuestra manera de pensar y llenarnos de Él, porque 
la Palabra es Jesús mismo.

Enséñame, Señor Jesús, Y haz Tú que pueda Yo enseñar Palabra 
tuya que es maná, Que al alma hambrienta vida da. (Culto Cristiano 
Nº 138)

Amalia Elsasser

1 Tesalonicenses 2,13-20
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Jueves 18 de noviembre

El saber que ustedes están firmes en el Señor, nos reaviva.

1 Tesalonicenses3,8

Hace unos años, viajé a un país extranjero de vacaciones, tenía en 
mente escribir mis Lecturas Diarias con otra mirada… Me hospedé en 
un hotel, de una red de hoteles, me sorprendió la alegría y la amabili-
dad con que atendía el personal allí… Ellos manifestaron no conocer al 
dueño del hotel pero si a Dios, quien les daba el trabajo y la dicha de 
ser felices… Su sueldo era magro, las propinas les ayudaban… Venían 
de lejos y cada tres meses volvían a sus hogares con su familia… Refle-
jaban una alegría admirable, eran serenos y cálidos en la atención… 
Sorprendida, cada día hablaba con uno de ellos y les agradecía por esa 
atención tan linda. Ellos agradecían a Dios por lo que les daba.

Tuve una lección de fe de esos hermanos que estando lejos de sus 
hogares, desempeñaban su labor con alegría… Su relación con Dios 
era el motor de todo, hoy merecen mi testimonio, pues en muchos de 
ellos percibía la presencia de Dios.

No solo la naturaleza me atrajo con sus bellas flores y el paisaje de 
ese lugar, sino la fe de esas personas humildes que en medio de cir-
cunstancias adversas, brillaban con sus testimonios.

Dios está junto a cada creyente que desea estar con Él, aun invisible 
como el viento o la corriente eléctrica, no pasa desapercibido en el 
lugar donde Él está.

Si Dios está en ti, se manifestará a otros también, tu vida reflejará 
paz y alegría… tu hogar será el lugar donde se forja la relación pro-
funda con Dios, donde tu familia perciba Su presencia y les sea grato 
estar.

Amalia Elsasser

1 Tesalonicenses 3,1-13
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Viernes 19 de noviembre

En cuanto al amor entre hermanos, no tienen necesidad de que 
les escribamos, porque Dios mismo les ha enseñado a amarse 
unos a otros.

1 Tesalonicenses 4,9 

La comunidad de Tesalónica fue una de las primeras comunidades 
fundadas por Pablo. En esta carta se demuestra el cariño que le tiene. 
A partir de este aprecio, de este cariño, pero sobre todo de la con-
ciencia del amor recibido por Dios, Pablo puede escribir, aconsejar y 
recomendar. 

La adhesión al evangelio, a la fe y a la creencia en Jesucristo tiene sus 
consecuencias bien concretas. Las derivaciones de esta fe se deben ver 
en lo cotidiano, en el día a día, en la rutina diaria. 

En esta carta las exhortaciones son pensamientos, recomendaciones 
y consejos que Pablo da a los creyentes para que la adhesión a la fe sea 
viva, coherente y afín a lo que Jesucristo enseño, practicó y recomendó.

En su afán por buscar y generar comunidades auténticas, verdaderas 
y ejemplares escribe directrices, guías y encargos para los cristianos 
que se iban adhiriendo. Los consejos son bien claros y prácticos. 

Una y otra vez Pablo vuelve a tocar temas que tienen que ver con el 
descuido al otro, con los comportamientos en que el uno demuestra el 
poco amor hacia el otro. Ese amor debe reflejarse, precisamente, en el 
cuidado al otro. 

Son consejos y recomendaciones que seguramente a nosotros, en es-
tos tiempos en que las malas noticias, en que personas se cuidan tan 
poco, corren como un reguero de pólvora y son el pan cotidiano de 
todos los noticieros. 

Comencemos en lo pequeño, en nuestra vida cotidiana tomando en 
cuenta las recomendaciones de Pablo para que el amor que Dios nos ha 
demostrado en Cristo Jesús se vea entre nosotros y en estos tiempos. 

Waldemar von Hof

1 Tesalonicenses 4,1-12
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Sábado 20 de noviembre

Anímense, pues, unos a otros con estas palabras.

1 Tesalonicenses 4,18

Con esta frase Pablo termina la sección en que toca el tema de 
la muerte. Es cierto que en nuestra realidad lo que más desanima, 
lo que quita la esperanza y no nos deja mirar hacia adelante es la 
muerte. Pareciera que la muerte con su espíritu desalentador estu-
viera cada vez más presente entre nosotros. El cáncer que troncha 
vidas en plena juventud, accidentes cardiovasculares en hombres de 
menos de cuarenta años o accidentes de tránsitos absurdos y total-
mente evitables que repentinamente nos llevan de en medio de no-
sotros vidas llenas de ilusiones. Nos queda, entonces, esa sensación 
de vacío, de sinsentido, con la esperanza rota y ese desánimo difícil 
de remontar. 

Pablo no le esquiva al tema, lo toca y desarrolla con su visión clara 
y sus palabras tan simples. Anima a los tesalonicenses a poner una 
pizca de esperanza en el tema de la muerte. Parte del absoluto de 
que creemos que Jesucristo resucitó, que Dios en el domingo de Pas-
cua apostó a la vida, y no a la muerte como lo plantearon Pilato y sus 
secuaces. 

Incentiva a la comunidad de Tesalónica y hoy a nosotros que en 
situaciones donde nos toca la muerte no nos quedemos solos. Tam-
poco dejemos solos a los que están pasando por el momento difícil. 
Acompañémonos, estemos presentes como personas y como comu-
nidad. El sentido del ritual, del sepelio no es otro que el de estar 
presentes, como iglesia, para animarnos unos a otros con la palabra 
de esperanza…

Tengamos la certeza de que no todo se termina con la muerte. Pon-
gamos la mirada en la esperanza y en Jesucristo, el motor de todos 
los cristianos ante la muerte.

Waldemar von Hof

1 Tesalonicenses 4,13-18
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Domingo 21 de noviembre
Último domingo después de Pentecostés – Cristo Rey, 34° en el año

… Y ha hecho de nosotros un reino; nos ha hecho sacerdotes al 
servicio de su Dios y Padre. ¡Que la gloria y el poder sean suyos 
para siempre! Amén.

Apocalipsis 1,6

El autor del Apocalipsis escribe en un tiempo en que las persecu-
ciones y las traiciones entre las personas eran cotidianas. Había un 
estado que no concebía opiniones contrarias y apelaba a la intriga 
para lograr sus objetivos. Un estado, y un gobierno que no dejaba 
lugar a una segunda opción. 

A esta situación escribe Juan. 
En estas líneas, en que quiere desentrañar y dejar a la luz las men-

tiras, asegura a los cristianos que tienen una segunda opción. En 
realidad el reino de Dios es la primera opción, la más segura, la más 
real. Afirma que cada bautizado es un “sacerdote” que establece un 
puente entre Dios y la humanidad. Este don nos es dado por medio 
del cordero, que fue sacrificado.

A pesar de los reinos y de los gobiernos que utilizan su poder en 
beneficio propio, la comunidad cristiana sigue creyendo en el Dios 
que ha creado todo, el que tiene a la historia en sus manos y el que 
ha de venir para establecer este Reino donde ya no habrá mentiras 
ni divisiones. 

Estemos atentos a los discursos que se nos plantean hoy, desde 
los estamentos políticos, desde algunas iglesias mesiánicas, que al 
igual que en los tiempos de Juan, nos quieren imponer absolutos 
que se ponen por sobre Dios. Nosotros tenemos un solo reino y 
una sola opción y es la que nos brinda nuestro Dios, el Creador, 
que vino a establecer la paz y la justicia por medio de su Cordero, 
Jesucristo. 

Waldemar von Hof

Salmo 93; Daniel 7,9-10.13-14; Apocalipsis 1,5-8; Juan 18,33-37
Agenda Evangélica: Salmo 126; Isaías 65,17-19(20-22)23-25 (P); Apocalipsis 21,1-7; 
Mateo 25,1-13
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Lunes 22 de noviembre

Por eso, anímense y fortalézcanse unos a otros, tal como ya lo 
están haciendo.

1 Tesalonicenses 5,11

Me acuerdo de las predicciones apocalípticas al comenzar el año 
2000. Presagios de finalización de la humanidad, predicciones ab-
surdas de colapsos en cuentas e internet. Intelectuales, personas 
preparadas y niños sumidos en sustos y miedos, del que los medios 
se hacían eco. Pasó la fecha y nada de todo lo predicho con tanta 
seguridad ocurrió. 

Una y otra vez pasa que en fechas redondas, inicios de siglos o 
milenios algunos recurran a predicciones de finalización de los tiem-
pos. Es terrible y condenable, que haya personas que utilizan estas 
fechas para promover sus convicciones, su religión o sus creencias.

Parece que en los tiempos de Pablo, también ya se hacían especula-
ciones sobre la venida de Cristo y su relación con los tiempos finales. 
A algunos les preocupaba y sufrían con estas especulaciones. No hay 
fechas de la segunda venida de Jesucristo, afirma Pablo. A los que 
viven en la oscuridad, a los que no tomaron en serio el evangelio les 
va a tomar de sorpresa. Tienen miedo porque viven como si actuaran 
en la noche, donde no se quiere que se vea su falso modo de actuar. 

Mantengámonos en nuestro sano juicio, protejámonos con la fe, el 
amor y la esperanza expresa Pablo. Dios ya nos regaló la salvación. 
Nos conviene vivir como si fuera de día, donde las actitudes y los 
hechos se ven, se pueden evaluar y sirven de testimonio. 

Animarnos y fortalecernos unos a otros es la tarea en los tiempos 
donde otros quieren generar inquietud y debilitar la fe mediante pre-
sagios falsos.

Waldemar von Hof

1 Tesalonicenses 5,1-11
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Martes 23 de noviembre

También les encargamos hermanos que reprendan a los  
indisciplinados, que animen a los que están desanimados,  
que ayuden a los débiles y que tengan paciencia con todos.

1 Tesalonicenses 5,14

Este versículo pertenece a una de las cartas dirigidas a los Tesa-
lonicenses, enviada a los hermanos de esta comunidad para guiar-
los en la misión como iglesia.

Cada carta que leemos es una guía para nosotros hasta el día de 
hoy y que nos recuerda la manera en que debemos actuar como 
iglesia. En esta oportunidad quisiera enfocarme en que, como cris-
tianos o miembros de una comunidad, tomamos la primera parte 
del versículo de manera muy estricta y en la misión de ayudar y re-
prender, terminamos juzgando a los demás con una vara demasiado 
alta, olvidándonos de que en el mismo versículo también nos insta 
a tener paciencia con todos y por sobre todo hacer las cosas con 
amor. 

Formar parte de una comunidad religiosa, tener un cargo, reali-
zar alguna tarea dentro de la misma, no nos hace superiores a los 
demás, por lo tanto deberíamos entender que la iglesia es un lugar 
donde todos podemos encontrar un espacio y todos somos instru-
mentos del Señor. Él nos valora y nos quiere por igual, entonces las 
preguntas que debemos hacernos son: ¿Está bien juzgar? ¿Quién es 
digno de hacer una actividad y quién no? ¿Podemos asegurar quién 
es el mejor para cada lugar que se ocupa en las comunidades?

Antes de emitir juicios, debemos orar a Dios y pedir que en la 
tarea de dirigir y colaborar con la misión de la iglesia, la misma sea 
realizada de manera justa y sin mirar ni medir lo que los demás 
ofrendan. Sino más bien observar y preocuparnos por lo que ofrece-
mos nosotros y nuestros corazones, para el prójimo y para Dios. 
Amén.

Melisa Hilman

1 Tesalonicenses 5,12-28
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Miércoles 24 de noviembre

De modo que nosotros mismos hablamos de ustedes con satisfacción 
en las iglesias de Dios, por la fortaleza y la fe que ustedes muestran 
en medio de todas las persecuciones y aflicciones que sufren.

2 Tesalonicenses 1,4

En esta carta vemos un reconocimiento y una invitación a continuar 
trabajando y creyendo en el amor de Dios a pesar de todo. En aquellos 
días, la vida del creyente era difícil y ser seguidores de Cristo, tenía 
un precio alto que pagar, por ello en esta carta se encuentra un men-
saje de fuerza y ánimo para continuar. Hoy nuestras vidas, también 
muchas veces están llenas de dificultades y pruebas muy duras que 
golpean nuestro andar. Los problemas parecen que nos envuelven 
y nos sentimos solos y desanimados para continuar. Sin embargo a 
veces un mensaje, un saludo, un reencuentro, un abrazo, una palabra 
agradable, hace que una pequeña luz ilumine nuestro día gris. Cuán-
tas veces después de ese instante que tenemos, nuestra carga se hace 
un poquito más ligera y nos permite continuar caminando, sabiendo 
que se debe seguir luchando, pero lo hacemos con el corazón alegre 
por ese momento vivido. Ojalá seamos iluminados con momentos 
así, pero también seamos esa luz que ilumine la vida de alguien en 
el día de hoy. Tomemos un tiempo para enviar un lindo mensaje a 
alguna persona que hace mucho no vemos, saludemos a los que se 
cruzan en nuestro camino con una sonrisa, intentando no juzgar, 
porque muchas veces desconocemos las batallas y los pesares que 
sufre el otro, a veces en silencio.

Este último tiempo he escuchado mucho la frase del sólo por hoy 
y quiero invitar, a cada uno de nosotros a completar el sólo por hoy, 
con alguna acción o alguna promesa que podamos llevar adelante en 
nuestro día, es un ejercicio simple pero que nos invita a ponernos 
pequeñas metas diarias para lograr no sólo ser una mejor persona, 
sino también un buen cristiano.

Que Dios ilumine nuestra vida y nuestro corazón. Amén.

Melisa Hilman

2 Tesalonicenses 1,1-12
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Jueves 25 de noviembre

Que no cambien fácilmente de manera de pensar, ni se dejen 
asustar por nadie que diga haber visto una revelación del espíritu, 
haber recibido una enseñanza dada de palabra o por carta, según 
la cual nosotros habríamos anunciado que el día del regreso del 
Señor ya llegó.

2 Tesalonicenses 2,2

Por aquel entonces existían personas que intentaban engañar a los 
creyentes con promesas y demostraciones falsas sobre Dios y lo que 
era bueno para la vida del cristiano. Lo hacían con bases tan bien 
fundadas y utilizando todo tipo de recursos para confundirlos. En 
esta carta a los Tesalonicenses se les advierte de todos los engaños a 
los que pueden ser expuestos y de los cuidados que se deben tener, 
para no caer en los mismos. 

En nuestros tiempos vivimos la misma realidad que aquellos prime-
ros cristianos, pero debo decir que tengo la sensación de que se han 
incrementado más los engaños y falsos profetas gracias a las redes 
sociales y al alcance de las mismas. Muchos sucesos que vivimos co-
tidianamente son tomados con malas intenciones, manipulados para 
confundirnos y quitar la esperanza a nuestras vidas, haciendo que la 
fe sea puesta a prueba. 

Tal como en aquellos tiempos, los recursos y las herramientas que 
se utilizan para persuadir son muy convincentes. 

Por ello, la palabra de Dios nos recuerda, que estas cosas van a 
suceder como están escritas, pero debemos permanecer firmes y en-
comendar nuestra vida y corazón al Señor, para así saber distinguir 
las señales de su Reino y permanecer unidos en su amor, como cris-
tianos y comunidad de fe. 

No tengas miedo, si el camino es duro, hay quien te guarda siempre 
con amor, él te defiende cual seguro escudo y te acompaña siempre en 
el dolor. (Canto y Fe N° 204) 

Melisa Hilman

2 Tesalonicenses 2,1-12
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Viernes 26 de noviembre

Pero nosotros siempre tenemos que dar gracias a Dios por ustedes, 
hermanos amados por el Señor….

2 Tesalonicenses 2,13

En su segunda carta a los Tesalonicenses, Pablo les escribe para 
consolarlos debido a la persecución que sufren, y exhortarlos para 
confrontar a las personas que a pesar de llamarse cristianas, no viven 
conforme al evangelio y la fe que dicen tener. En medio de esta carta, 
se encuentra un pasaje maravilloso, una oración llena de afecto por 
Dios y por sus hermanos:

“Pero nosotros siempre tenemos que dar gracias a Dios por ustedes, 
hermanos amados por el Señor, porque Dios los ha escogido desde el 
principio para salvación mediante la santificación por el Espíritu y la fe 
en la verdad”. Fue para esto que Él los llamó mediante nuestro evan-
gelio, para que alcancen (ganen) la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 
Así que, hermanos, estén firmes y conserven (retengan) las doctrinas 
que les fueron enseñadas.

Si hay algo por lo que siempre debo agradecer es por la misericordia 
de Dios hacia mis hermanos, y no solo a mí, y ahí viene algo muy difícil 
en el ser humano que es dejar nuestros rencores, diferencias y divisio-
nes y saber que todos somos hijos de Dios. Debemos ser agradecidos 
por cada uno de nosotros, poniendo a los demás en primer lugar. Este 
texto nos recuerda que es necesario amarnos los unos a los otros.

Otro punto muy importante que Pablo expresa es que, si pretende-
mos alcanzar la gloria de nuestro Señor, debemos estar firmes y con-
servar las doctrinas bíblicas. Y esto nos devuelve a nuestras conductas 
de vida donde debemos incorporar la lectura en nuestros hogares, 
la necesidad de participación en los cultos y la vida comunitaria en 
nuestras Iglesias. 

Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, anime sus cora-
zones y los mantenga a ustedes constantes en hacer y decir siempre lo 
bueno. (2 Tesalonicenses 2,16-17)

Guillermo A. Mohr

2 Tesalonicenses 2,13-3,5
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Sábado 27 de noviembre

Hemos sabido que algunos de ustedes llevan una conducta  
indisciplinada, muy ocupados en no hacer nada. A tales personas 
les encargamos, por la autoridad del Señor Jesucristo, que  
trabajen tranquilamente para ganarse la vida.

2 Tesalonicenses 3,11-12

Mucho se comenta que la Biblia fue escrita en otro tiempo y lugar, 
y que debemos mirarla con la lupa del tiempo que vivimos. Obvia-
mente esto es una realidad, pero no podemos negar que la misma es 
actual y vivaz.

Este texto sugerido tiene como título “El deber de trabajar”, jus-
tamente un tema que nos lleva a discrepancias y peleas en nuestra 
sociedad e incluso con familiares y amigos, porque estamos en un 
tiempo donde el tratar de ganar dinero sin trabajar se lo ve como 
una meta o forma de vida. Lo más triste de esta realidad es que 
muchas personas han perdido el hábito del trabajo y hasta existe la 
sensación que quien trabaja es un tonto que debe mantener al resto 
que no trabaja. Este es un dato más que triste en el país en que vivo, 
donde las estadísticas indican que el porcentaje de trabajadores acti-
vos es cada vez menor en comparación con el resto inactivo.

Los que hemos recibido el evangelio tenemos que vivir en forma 
coherente con el evangelio. Los que pueden trabajar, y no lo hacen, 
no tienen que mantenerse ociosos. 

El cristianismo no debe tolerar la pereza, más bien debe dar ánimo 
al laborioso, a aquel que sustenta con su trabajo las necesidades 
básicas. El trabajo como vocación, es un deber requerido por Dios 
para ganarse la vida.

El siervo que espera la pronta llegada de su Señor, debe estar tra-
bajando como manda su Señor. Si estamos ociosos, el diablo y el 
corazón corrupto pronto nos darán algo para hacer, porque la mente 
del ser humano es dada para ocuparla. Y si no se la emplea en hacer 
el bien, estará siempre pronta y dispuesta para hacer el mal.

Mantén tu camino y sostente hasta el final. Nunca debemos rendirnos 
ni cansarnos en nuestro trabajo. Habrá suficiente tiempo para reposar 
cuando Dios nos llame a su presencia.

Guillermo A. Mohr
2 Tesalonicenses 3,6-18
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Domingo 28 de noviembre
Primer domingo de Adviento

Señor, acuérdate de mí, por tu gran amor y bondad.

Salmo 25,7

Cuando parece que el cielo se pone gris, porque estamos angus-
tiados frente a alguna situación difícil que nos toca afrontar en 
nuestra vida, al igual que el salmista, buscamos a Dios y clamamos: 
“Acuérdate de mí”. Y pedimos que nos ayude, que nos guíe, que 
sea nuestra brújula, nuestro timón, porque sentimos que navega-
mos como un barco a la deriva por aguas turbulentas, que damos 
vueltas y vueltas, sin encontrar una salida y sin poder avanzar. En 
esos momentos necesitamos encontrar el rumbo para poder seguir; 
y en más de una oportunidad debemos reconocer que fuimos no-
sotros los que nos distanciamos de Él. O quisimos hacer las co-
sas a nuestro modo y si no salieron como esperábamos, rezamos 
y suplicamos porque en el fondo sabemos que no importa cuán-
tas veces nos hayamos alejado, Dios siempre nos vuelve a recibir 
con los brazos abiertos. El nos escucha y nos perdona, porque nos 
ama con ternura y de su mano podemos volver a sentirnos seguros, 
fortalecidos. Y después de que pase la tormenta, podremos volver 
a navegar en paz, por aguas calmas; Dios es el puerto en el cual 
podemos anclar confiados, porque nunca nos dejará solos, Él siem-
pre sale a nuestro encuentro y nos acompaña en nuestro peregrinar 
por este mundo, ahora y siempre. Amén.

Cariñoso Salvador, huyo de la tempestad, a tu seno protector 
voy confiando en tu bondad, cúbreme Señor Jesús, de las olas del 
turbión, hasta el puerto de salud, guía tú mi embarcación. (Culto 
Cristiano Nº 232)

Iris Bender

Salmo 25,1-9; Jeremías 33,14-16; 1 Tesalonicenses 3,9-13; Lucas 21,25-36
Agenda Evangélica: Salmo 24; Zacarías 9,9-10; Romanos 13,8-12; Mateo 21,1-11; 
Jeremías 23,5-8 (P)
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Lunes 29 de noviembre

Vuélvanse a mí y yo me volveré a ustedes, yo el Señor lo afirmo.

Zacarías 1,3

En este texto, Dios llama a su pueblo, porque lo ama y siente com-
pasión por él. Lo hace a través del profeta Zacarías, quien lo exhorta 
al arrepentimiento y la conversion. Hoy también Dios nos llama a 
nosotros y en más de una ocasión cuando se habla de conversión 
muchas personas piensan que es un tema exclusivamente reservado 
para los ateos o para los que no pertenecen a ninguna denominación 
religiosa, porque se da por sentado que si estamos bautizados y con-
firmados, vamos regularmente al culto y tenemos la cuota de mem-
bresía al día, cumplimos con todos los requisitos de un buen creyen-
te. Pero eso no nos posiciona mejor, ni nos da ninguna ventaja frente 
a Dios, mucho menos admite que seamos arrogantes y presumidos, 
porque no nos hace mejores que los demás. Todos tenemos falencias 
porque nadie es perfecto; sólo Dios.

Cada día, TODOS, sin excepción, necesitamos volvernos a Dios, 
pero con arrepentimiento sincero, de corazón, para que él perdone 
nuestros errores, corregirlos y aprender de ellos. También que nos 
ayude a perdonar al otro y a crecer en la fe, sabiendo que Dios no 
excluye a nadie, ante él todos somos iguales y en su Reino hay lugar 
para todos los que le aman y creen en él. En cada amanecer, Dios 
nos brinda una oportunidad para empezar de nuevo, como si fuesen 
hojas en blanco, para volver a escribir en ellas y dar lo mejor de no-
sotros mismos. Que así sea. Amén.

Yo quiero ser, Señor amante, como el barro en manos del alfarero, 
toma mi vida y hazla de nuevo, yo quiero ser, un vaso nuevo. (Canto 
y Fe N° 268)

Iris Bender

Zacarías 1,1-6
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Martes 30 de noviembre

Por lo tanto, yo, el Señor, digo: “Ahora me he vuelto con compasión 
a Jerusalén, y voy a hacer que el templo y toda la ciudad sean  
reconstruidos.”

Zacarías 1,16

Aquí, el profeta Zacarías también relata una visión al pueblo de 
Dios, anunciando con ella que, aunque en aquel momento no se vis-
lumbraba ninguna señal aparente, ya había signos, indicios de un 
nuevo tiempo. Aunque esto solo se manifestó plenamente con la obra 
redentora de Jesucristo a quien envió Dios por amor, para salvar a 
toda la humanidad. Y en el tiempo en que vivimos, ¿Cuántos signos 
hay de la presencia de Dios, cada día que transcurre? ¿Cuántos mila-
gros suceden? ¿Cuántos podemos percibir? ¿Cuántos más tendrán 
que suceder para que nos demos cuenta de su omnipresencia, su 
bondad y su paciencia para con nosotros? Creo que depende de 
nuestra fe; si creemos en Dios, vemos el reflejo de sus manos en todo 
lo que acontece a nuestro alrededor, él nos acompaña en todo mo-
mento y podemos encontrar pequeños milagros en lo cotidiano, en 
las cosas más sencillas, que son las que alegran nuestra vida, porque 
Dios nos está dando señales de su amor todo el tiempo y está en 
nosotros descubrirlas.

Señor, ilumina nuestros corazones, que nuestros oídos estén atentos 
para escucharte, nuestros ojos puedan ver con detenimiento y que a 
través de la suave brisa de tu Espíritu Santo, aprendamos a divisar, 
discernir y encontrar los signos de tu presencia cada día de nuestras 
vidas. Amén.

Todo te está diciendo, vuélvete a Dios, todo te está llamando, de 
corazón, hay una voz en todo, vuélvete a Dios, para el que quiera 
oírla, de corazón. (Canto y Fe N° 273)

Iris Bender

Zacarías 1,7-17
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Diciembre

El Señor afirma:  

“¡Canten de alegría, habitantes de Jerusalén,  

porque yo vengo a vivir entre ustedes!” 

Zacarías 2,10 (DHH)
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Miércoles 1 de diciembre

Yo seré como una muralla de fuego alrededor de Jerusalén, y en 
medio de la ciudad mostraré mi gloria. 

Zacarías 2,5

Cuando la gente tiene miedo de peligros supuestos o reales, busca 
protección. Durante siglos, las ciudades han estado rodeadas por 
fuertes muros. China construyó el muro más largo del mundo contra 
los mongoles. El presidente Trump quiere protegerse de los inmi-
grantes del sur. Gente acomodada se retira detrás de muros y alam-
bres de púas. Los retornados del exilio babilónico también querían 
protección.

Ante ellos yacía un país en ruinas y malezas. Una noche oscura el 
profeta Zacarías tuvo una visión. Un hombre quiere marcar el curso 
de la futura muralla de la ciudad. Pero se oye una objeción de Dios: 
La capital no necesita un muro. Él será un muro de fuego alrededor 
de ella. La pobreza dará paso a un nuevo esplendor. La seguridad no 
la ofrece el muro, sino su presencia. ¡La capital será abierta y afor-
tunada! 

Jesús dijo algo similar a sus discípulos (Mateo 10,28-29): “No ten-
gan miedo… ni uno de los pajaritos cae a tierra sin que el Padre de 
ustedes lo permita.” No debemos ser descuidados, pero podemos 
ser despreocupados. ¡Démosle a Dios espacio entre nosotros y con-
fiemos en Él, y una sociedad abierta puede hacerse realidad! Esta es 
mi visión.

Aun así, murallas nos separan, y tras las rejas nos podemos ver. 
Nuestras prisiones son nuestros temores, fuertes cadenas atan nuestro 
ser… La libertad de ser nosotros mismos, para vivir, soñar, crear, 
servir; la libertad como una tierra fértil que se convierte en pródigo 
jardín. (Canto y Fe Nº 207)

Kirsten Potz

Zacarías 2, 1-9
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Jueves 2 de diciembre

Cualquiera que toca a mi pueblo, toca a la niña de mis ojos. 

Zacarías 2,8

El ojo es sensible. Reaccionamos rápidamente y muy violentamente 
cuando está en peligro. Es lo mismo con el amor de Dios por su 
pueblo.

No debemos relacionar las palabras del profeta directamente con 
nosotros. Son palabras de Dios a los descendientes de Abraham. 
Tienen una historia de confianza y duda y la experiencia de su libe-
ración de la esclavitud, que llevó a un pacto sellado en el Sinaí. Los 
profetas siempre vieron el presente a la luz de esta relación especial. 
Entonces Zacarías ve el exilio babilónico como consecuencia de la 
pérdida de confianza. Pero también lleva un amoroso mensaje de 
consuelo de Dios: “Vuélvanse a mí, y yo me volveré a ustedes. Voy 
a hacer que mis ciudades prosperen; y voy a proclamar de nuevo a 
Jerusalén como mi ciudad elegida – es la niña de mis ojos.”

Hubo y hay personas que persiguen a la gente de la fe judía. Me 
pregunto si oyeron la advertencia de Zacarías: “El Señor todopode-
roso me ha enviado con este mensaje contra las naciones que los 
saquearon a ustedes: Quien toque a ellos, toca la niña de mis ojos.” Mi 
país ha experimentado dolorosamente a donde lleva esto. Después 
de 1945 Alemania quedó en ruinas.

Como cristiana creo que Dios en Jesucristo ha hecho un nuevo 
pacto con nosotros que no somos judías o judíos. Quien le sigue al 
Crucificado y Resucitado pertenece a la gran comunidad con la que 
sueña Zacarías. No hay ni judíos ni griegos... porque todos somos 
uno en Cristo, dice el Apóstol Pablo. Esta es mi visión también.

Gracias, Señor, por incluirnos en tu gran amor por tu pueblo. Amén.

Kirsten Potz

Zacarías 2,10-17
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Viernes 3 de diciembre

Este hombre es como un carbón encendido sacado de entre las 
brasas. 

Zacarías 3,2

En un apuro, tropecé y me rompí el hombro. Una piedra sobresalía 
de la vereda más alta que las otras y me hizo caer. Pequeña causa, 
gran efecto.

En muchas ciudades alemanas hay piedras de tropiezo. No son los 
pies los que se atascan en ellos, sino los ojos. Su superficie de latón 
brillante hace detener el flujo habitual de pensamientos. En cada 
piedra está el nombre de una persona que vivió en esta parte de la 
calle en los años anteriores a 1945. Que fue arrestado por los nazis 
y llevado a un campo de concentración. Y desapareció para siempre. 
Muerto de hambre, exhausto, gaseado, quemado hasta las cenizas. 
Sólo un nombre, pero nos hace tropezar. Evita que olvidemos a las 
víctimas. Eran conciudadanos. 

En muchos lugares, en enero de 2020 grupos de jóvenes pulieron 
las piedras de tropiezo hasta que brillaron, 75 años después de la 
liberación del campo de concentración de Auschwitz, que reveló la 
enormidad del horror. Sólo unos pocos habían sobrevivido a la Shoá, 
el exterminio. Eran como leñas o carbones arrancados del fuego. 

Zacarías ve en una visión qué pasará después del fuego: Una per-
sona sucia, humillada y torturada es lavada y vestida de nuevo y 
gana un nuevo prestigio. Y más: El profeta cree que al final todos nos 
invitaremos bajo la vid y bajo la higuera. Descanso, paz, prosperidad 
para todos y todas también es mi visión.

Buen Dios, no queremos ser infectados por la intolerancia y el odio. 
No queremos encender nuevos fuegos. Fortalécenos para intervenir y 
contradecir cuando otros son atacados o descartados y despreciados.

Kirsten Potz

Zacarías 3,1-10
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Sábado 4 de diciembre

No depende del ejército, ni de la fuerza, sino de mi Espíritu, dice 
el Señor todopoderoso. 

Zacarías 4,6

Cuando escribí estas líneas, malas noticias corrieron sobre un virus 
nuevo, elecciones inminentes con candidatos que ni respetan a la 
dignidad humana ni al medioambiente y refugiados de guerra aba-
rrotando las fronteras de Europa a quienes los soldados tiraron con 
gas lacrimógeno incluso a los niños. El mundo actuó y reaccionó con 
dinero, fuerza militar, presencia de medios, mentiras virales en in-
ternet, como siempre. 

Entonces estaba en Hamburgo con un grupo. Allí vive gente de mu-
chas naciones. Más del 50% tiene raíces en países de todos los con-
tinentes. En cambio, nuestro grupo era homogéneo: 15 pastores de 
Alemania, incluso de la misma ciudad. Nos sorprendió lo diferentes 
que son nuestras historias familiares. Muchos también están marca-
dos por experiencias como la huida, el hambre y la exclusión. En un 
barrio nos encontramos con jóvenes. Por su ropa y color de piel nos 
parecieron muy diferentes: cristianos y musulmanes, con raíces afri-
canas y europeas. Pero dijeron: Somos alemanes, todos de Hamburgo. 
Viven y celebran juntos, cocinan juntos y se comprometen juntos para 
el barrio. Nadie mira a las diferencias obvias. Sentimos: Aquí el Espíri-
tu de Dios está actuando, el espíritu de amor y de respeto. Esto es lo 
opuesto a la excitación y a la agitación contra otra gente. Así es como 
me imagino el Reino de Dios: Gente de todas las culturas en la misma 
mesa, con el mismo espíritu. ¡Qué hermosa visión! 

Jesucristo, lléname con tu amor, con paciencia y sabiduría en lugar 
de odio, resentimiento y temor. Guíame en tu espíritu. Amén.

Kirsten Potz

Zacarías 4,1-14



371

Domingo 5 de diciembre
2º domingo de Adviento

Y cuando oro, siempre pido con alegría por todos ustedes; pues 
ustedes se han hecho solidarios con la causa del evangelio, desde 
el primer día hasta hoy.

Filipenses 1,4-5

¡Qué reconfortante fue para el apóstol Pablo esto de sentirse que 
no estaba solo en la carrera de la fe! Es por eso que esta carta del 
apóstol es la carta de la alegría, pues la Iglesia que estaba en Filipos 
había dado muestras de genuino amor cristiano, un testimonio de 
vida que daba luz a una sociedad pagana. Quizás esto se ve for-
talecido porque con otras iglesias la situación no era parecida, les 
eran una carga y cada vez tenía que enviar -Pablo- una carta de amo-
nestación. En cambio Filipos era una comunidad que para él era un 
apoyo permanente.

Sin lugar a dudas, por eso hablamos de Comunión, porque nos 
necesitamos unos a otros, no importa si es líder o cualquier persona, 
somos un solo cuerpo en Cristo y nos alegramos al vernos; ¿o no 
pasa eso cuando nuestros templos están llenos? 

Más aún la alegría de Pablo va más allá porque ora por esta Comuni- 
dad, se acuerda que también sufren penalidades. ¡Qué bueno es que 
oremos unos por otros! ¿Sabe de alguien que esté orando por usted? 
Pablo lo hacía por la Iglesia, y siempre es bueno comenzar nosotros 
orando por los hermanos y por la obra en general. Eso nos genera ser 
luz y alegría para otros como un testimonio que se trasluce hacia la 
sociedad. 

Señor: Te pido por la unidad de la Iglesia, te pedimos que poda-
mos sentirnos acompañados por tu Santo Espíritu y por la comunidad 
toda. Haz que esto comience por mí. Amén.

Alexis Salgado

Filipenses 1,3-11

Salmo 126 o Lucas 1,68-79; Baruc 5,1-9 o Malaquías 3,1-4; Filipenses 1,3-11; 
Lucas 3,1-6 Agenda Evangélica: Salmo 80,2.3b.5-6.15-16.19-20; Isaías 63,15-64,3 (P); 
Santiago 5,7-8(9-11); Lucas 21,25-33
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Lunes 6 de diciembre

El ángel me preguntó: “¿Qué ves?” Le contesté: “Veo un rollo 
escrito, que vuela; mide nueve metros de largo por cuatro metros 
y medio de ancho.”

Zacarías 5,2

“The End” es el título que marca el fin de una historia, lo vemos 
en las películas, en el cine, lo vemos en las novelas y quedamos 
con la idea que de ahí en adelante todo es felicidad, pero sabemos 
que la realidad no es así, todo final conlleva también un comienzo. 
¿No es eso cuando nos encontramos con el Adviento?, días anterio- 
res hemos hablado del Apocalipsis y ahora nuevamente comen-
zamos el círculo con el nacimiento de Jesús, que es el nacimiento 
a una esperanza nueva. Aquí con Zacarías también se nos habla 
de un nuevo comienzo, ahora en su propia tierra, con sus propias 
costumbres.

Para el pueblo de Israel, era un tiempo de alegría y esperanza. 
Después de estar atrapados muchos años en Babilonia, finalmente, 
le permiten volver a su tierra y reconstruir el templo en Jerusalén. 
En ese contexto aparece un rollo que representa la Palabra de Dios, 
y que nos habla de la ley. El mensaje es que la Palabra de Dios es un 
pasado que, por un lado, nos condena, pero -también- nos propone 
una nueva relación con cada hijo de Dios. Esta relación es nueva 
en Cristo, quien cambia nuestro corazón de piedra y, al recibirnos 
como hijos, nos alegramos y comenzamos a tener un corazón de 
carne, lleno de justicia, alegría y misericordia.

Dios ayúdame a vivir esta nueva vida aquí de tal manera que 
encuentre en Cristo paz, alegría, libertad, y en ellas pueda vivir de 
acuerdo con tu voluntad. Amén.

Alexis Salgado

Zacarías 5,1-11
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Martes 7 de diciembre

Tuve otra visión. Vi aparecer cuatro carros de guerra por entre 
dos montañas de bronce.

Zacarías 6,1

Dios quiere entregar un mensaje a toda la tierra; ese mensaje,  
cuando Dios quiere anunciar su gracia, perdón y mostrar su miseri-
cordia es la mejor noticia para el ser humano necesitado. Es el caso 
que nos habla Zacarías. El cuadro presenta una maravillosa escena 
de protección divina hacia los suyos, pues se presenta como el que 
lucha en favor de nosotros, se coloca de parte de sus hijos e hijas. 
El mensaje de cuatro carros que van por los cuatro puntos cardina-
les a todo el mundo también conlleva en uno de ellos misericordia, 
realidad que nos invita a pensar que el amor de Dios va más allá de 
nuestros esquemas, que su amor es mayor al amor que sus propios 
hijos e hijas tienen.

Dios quiere dar a conocer que está con los suyos, en Adviento, 
anunciamos que “si Dios es con nosotros, ¿quién contra nosotros?” La 
Iglesia, por tanto, se alegra porque podemos encontrarnos con aquel 
Padre que aparece protegiendo a sus hijos y que se acuerda al bajar 
a esta tierra en Cristo Jesús.

En nuestra vida como Iglesia, ¡cuántas veces nos hemos sentido 
solos, abatidos!; como el pueblo de Israel, esclavizados por distintas 
fuerzas que se yerguen en la actualidad. En esa situación nos pode-
mos identificar con el poeta Epigmenio Velasco que dice:

Dios te bendiga, protección te dé;
su gracia sea siempre tu sostén;
que su ángel siempre a tu redor esté,
abrigo por doquier te dé. Amén.

Alexis Salgado

Zacarías 6,1-8
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Miércoles 8 de diciembre

Recoge una colecta entre los desterrados que ya han regresado 
de Babilonia: Heldai, Tobías y Jedaías. Luego, en el mismo día, 
vete a casa de Josías, hijo de Sofonías. Con la plata y el oro que 
hayas recogido, haz coronas, y ponle una en la cabeza al sumo 
sacerdote Josué, hijo de Josadac.

Zacarías 6,10-11

“Yo no sirvo para nada”, quizás usted haya escuchado ese lamento, 
quizás muchos lo han pensado después de alguna desilusión, de al-
gún proyecto que no funcionó. Lamentablemente hay personas que 
se hunden y no saben salir adelante. No obstante, Dios no nos deja 
sin nada, más aún nos da cosas que muchas veces no valoramos pero 
que están ahí para llevar adelante el Reino de Dios.

Zacarías vivió un momento desafiante: debía reconstruir Jerusalén 
y el templo, estaban rodeados de enemigos, sin embargo, Dios -en 
ese contexto tan adverso- le ofrece plata y oro. ¿Qué cosas te ha dado 
Dios? ¿Cuáles son el oro y la plata con que Dios te ha capacitado?, ¿te 
ha provisto para seguir adelante?

Veo al cristiano Nick Vujicic quien nació sin manos ni piernas, pero 
aun así, él, esa falta la considera algo que le ha dado Dios para vivir 
y dar vida. Cuando pienso en él veo mis manos y mis piernas, veo el 
conocimiento, mi educación, veo mi familia, veo mi Iglesia, y tantas 
cosas más, que al final solo debo reconocer que Dios ha sido bueno 
al proporcionarme lo que necesito para serle fiel.

Pidamos a Dios encontrarle sentido a lo que tenemos y a lo que no 
tenemos. Preguntarnos lo que Dios quiere para nosotros y saber en 
qué parte de su plan estoy yo.

Alexis Salgado

Zacarías 6,9-15
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Jueves 9 de diciembre

Y sucedió que el Señor de los ejércitos no los escuchó cuando ellos 
clamaron, del mismo modo que ellos no lo escucharon cuando el 
clamó. 

Zacarías 7,13 (RVC)

Desearíamos que lo escrito aquí no siempre fuera así. Quisiéramos 
que Dios siempre escuche nuestro clamor. Pero, si a nosotros, como 
padres, nos duele la desobediencia de nuestros hijos, también a Dios 
le sucede lo mismo con su pueblo. Porque así como nosotros ama-
mos a nuestros hijos y no queremos que se hagan daño, así Dios ama 
a su pueblo y no quiere que sufra a causa de la desobediencia.

Eso sucedió con Israel, Dios envió a sus profetas y ellos no hicieron 
caso y fueron llevados al cautiverio babilónico, y ahora Dios les hace 
mirar hacia atrás para que vean el fruto de la desobediencia.

De nada sirve el ritualismo si no hay un corazón que agrade a Dios.
Tampoco un dogmatismo como el de la sola de la Reforma “Sola 

Fide” que encubiertamente se transforma en una “Indulgencia Pro-
testante”. 

Este texto nos invita a reflexionar y a examinarnos a nosotros mis-
mos en cuanto a nuestra fe y obediencia como Iglesia.

En una sociedad en donde está instalado que lo importante es “el 
aquí y el ahora”, Dios te invita a que al igual que el pueblo de Israel, 
mires hacia el pasado para poder aprender de los errores, potenciar 
los aciertos y de esta forma proyectar el futuro. 

Culmino la reflexión con un pensamiento del estadista y ex primer 
ministro británico Winston Churchill: “Mientras más miremos hacia 
atrás, más lejos podremos mirar hacia delante”.

Señor: Dame de tu Espíritu para serte fiel y obediente. Amén.

Omar Darío Dalinger

Zacarías 7,1-14



376

Viernes 10 de diciembre

Y todavía volverán a llenarse sus calles con niños y niñas que 
jugarán en ellas. 

Zacarías 8,5 (RVC)

Vivo en una ciudad donde lo que se describe en el versículo citado 
arriba aún se puede ver en las calles y baldíos. Pero, charlando con 
personas que viven en las grandes ciudades, por ejemplo, Rosario de 
Santa Fe, esta realidad es cada vez menos frecuente. La inseguridad, 
violencia y droga están al orden del día y no permiten que los niños 
disfruten de una infancia como la que tuvimos la suerte de experi-
mentar muchos de nosotros.

En el texto encontramos la promesa de Dios para el pueblo de 
Israel, que estaba reconstruyendo el Templo y la ciudad de Jerusalén, 
con el propósito de darles esperanza a ellos y también a nosotros en 
el cumplimiento mesiánico del reinado de Dios en nuestras vidas y 
en este mundo.

El plan de Dios sigue adelante a pesar de nuestro ritualismo, de 
nuestra desobediencia y muchas veces de nuestro desánimo como 
podemos observar en el capítulo siete de Zacarías.

Eso nos llena de esperanza, pero no de una esperanza pasiva, sino 
de una esperanza activa que acompaña al Dios de la Historia en el 
cumplimiento de ese propósito.

Podemos estar seguros de que Dios cumple y cumplirá su promesa 
tal como está escrito a partir del capítulo nueve en adelante.

Culmino la reflexión con un pensamiento del Pastor Hal Lindsey: 
“El hombre puede sobrevivir alrededor de cuarenta días sin comida, 
alrededor de tres días sin agua, alrededor de ocho minutos sin aire… 
pero solo por un segundo sin esperanza.”

Señor: Dame de tu Espíritu para poner solo mi esperanza en ti. 
Amén.

Omar Darío Dalinger

Zacarías 8, 1-8
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Sábado 11 de diciembre

De nuevo levanté la mirada, y vi que de entre dos montes salían 
cuatro carros. Los montes eran de bronce.

Zacarías 6,1 (RVC)

“De nuevo”, dice el Profeta. De nuevo porque ya había experimen-
tado siete visiones que están relatadas en este libro de Zacarías.

Todas estas visiones, con el mismo propósito, que es el de todo 
el libro: ofrecer esperanza en un momento difícil en el que estaban 
reconstruyendo el templo y la ciudad, rodeados de enemigos que 
tramaban en su contra.

En un mundo antiguo, donde los medios tecnológicos y audiovi-
suales no existían, el recurso de los símbolos era muy usado en la 
literatura apocalíptica y escatológica. Por ello el libro de Zacarías y el 
Apocalipsis recurren al uso de figuras tales como carros y caballos.

Lo eruditos no se ponen de acuerdo en muchas de las interpreta-
ciones que se pueden hacer de estas y otras visiones, hasta el punto 
de que Jerónimo, traductor de la Vulgata Latina, catalogó al libro del 
Profeta Zacarías como el más oscuro y difícil de entender del Anti-
guo Testamento.

Además entra en juego el lente teológico del erudito encargado de 
interpretar estas visiones, el cual puede ser por ejemplo amilenial o 
dispensacional, etc.

Sin embargo, gracias a Dios, Él nos ha dejado en su palabra escrita 
verdades sencillas de entender y no tan fáciles de poner en práctica. 

Culmino la reflexión con un pensamiento del escritor Mark Twain: 
“A la mayoría de las personas le preocupan los pasajes de las Escritu-
ras que no comprenden, pero los que me preocupan a mí son los que 
sí comprendo.”

Señor: Dame de tu Espíritu iluminación para entender y aplicar tu 
palabra. Amén.

Omar Darío Dalinger

Zacarías 6,1-8
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Domingo 12 de diciembre
3° domingo de Adviento

Cuando llegue ese día, dirás: “A ti Señor cantaré; aunque te enojaste 
contra mí, tu indignación cesó y me has dado consuelo.” 

Isaías 12,1 (RVC)

De los 66 capítulos que tiene el libro del Profeta Isaías, el capítulo 
12 es el más corto de todos. Con sólo seis versículos este capítulo se 
caracteriza por el cántico que el profeta entona exaltando y agrade-
ciendo la gran salvación que nuestro Señor y Dios nos ofrece. 

Por su carácter mesiánico y por la presentación de las buenas 
nuevas de salvación este libro profético recibe el nombre de Quinto 
Evangelio.

Además nos presenta a un Dios de amor y de compasión con la 
humanidad caída, rebatiendo de esta manera el preconcepto de que 
el Dios del Antiguo Testamento es irascible y castigador.

En el versículo citado arriba el Profeta se refiere a un día. ¿A cuál 
día hace referencia? Al día del Reinado del Mesías que se encuentra 
en el contexto inmediato anterior a este pasaje que es un Canto de 
acción de gracias. 

Un Canto de acción de gracias, pues el Señor no nos paga de acuer-
do a nuestros pecados sino conforme a su misericordia.

Y es en este tiempo de Adviento en donde reconocemos nuestra pe-
caminosidad, por la cual Dios se enoja e indigna con nosotros como 
un padre bueno, llamándonos al arrepentimiento y a la conversión.

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
misericordias y Dios de toda consolación. (2 Corintios 1,3) 

Señor: Te damos gracias cantando a tu nombre bendito porque no 
nos has tratado según nuestras obras sino con tu gran misericordia. 
Amén.

Omar Darío Dalinger

Isaías 12,1-6; Sofonías 3,14-20; Filipenses 4,4-7; Lucas 3,7-18
Agenda Evangélica: Salmo 85,2-8; Isaías 40,1-11; 1 Corintios 4,1-5 (P); Lucas 1,67-79
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Lunes 13 de diciembre

Así habla el Señor de los ejércitos: “En aquellos días, diez hombres 
de todas las lenguas que hablan las naciones, tomarán a un judío 
por el borde de sus vestiduras y le dirán: ‘Queremos ir con ustedes, 
porque hemos oído que Dios está con ustedes’.”

Zacarías 8,23

Hermana y hermano: estas palabras del profeta Zacarías contienen 
una promesa que se hará visible, de tal manera, que otros querrán 
seguir con ellos “porque hemos oído que Dios está con ustedes”. Esa 
promesa se irá cumpliendo y demostrando por el accionar de los 
creyentes. Otros verán el accionar de ellos y la presencia de Dios en 
ellos.

Habla Zacarías a los judíos que no estaban de buen ánimo, más 
bien desesperanzados y desanimados, llegan estas palabras porta-
doras de esperanza y de futuro promisorio: Otros quieren seguir con 
ellos porque “Dios está con ustedes”.

En este tiempo de adviento, tiempo de esperanza activa, también 
nosotros hoy debemos aceptar ser portadores de esa promesa: Ser 
señal de que Dios está con nosotros.

No serán, como en el tiempo de Zacarías, naciones que querrán 
seguir al pueblo de Dios; son hombres y mujeres de buena voluntad 
que quieren seguir, caminar, construir, disfrutar de la bendición que 
Dios nos da en Jesucristo. 

Pensemos que Dios, como en el desierto, dio el maná y las codor-
nices, le pedimos cada día el pan en la oración. Eso es suficiente para 
reconfortarnos y seguir amando como Cristo nos manda. Si así lo 
hacemos, otros vendrán y dirán: “Queremos ir con ustedes”. Amén.

Atilio Hunzicker

Zacarias 8,8-23
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Martes 14 de diciembre

¡Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén! 
Mira que tu Rey viene hacia ti; él es justo y victorioso, es humilde 
y está montado sobre un asno, sobre la cría de una asna…

Zacarías 9,9

Hermana y hermano: Un rey que viene en un burrito, ¿qué esperanza 
aporta a la promesa de ayer? ¿Quién seguirá a un rey montado en un 
burrito? Si ayer escuchamos con cierto entusiasmo la promesa, hoy 
volvemos a foja cero. Basta, que no nos siga nadie, nos arreglaremos 
solos.

El poder del mundo es lo que vemos y nos convence, queremos tener 
una cuota mínima de ese poder. Pero el profeta dice que ese rey hu-
milde destruirá carros, caballos y arcos y traerá paz, es decir, la paz 
destruirá el poder del mundo.

Dos virtudes tiene ese rey: justo y humilde. Esas dos conductas éticas, 
morales se nos presentan cada día, en las más diversas situaciones, 
tenemos la oportunidad de actuar con justicia, ser justos; y al mismo 
tiempo ser humildes teniendo en cuenta que el verdaderamente justo y 
humilde es nuestro Rey.

Cuando otros perciban que vivimos en justicia y humildad, sin duda 
querrán seguirnos. Y eso lo logramos en la comunidad de fe, que nos 
fortalece, nos anima y nos perdona en nuestros yerros.

Vivamos en una comunidad que cultiva la justicia y la humildad como 
tributo al Rey que viene, que en realidad está cada día entre nosotros.

Señor: Líbranos de ser tentados por el maligno, que nos ofrece el poder 
del mundo, y guíanos por el camino del rey justo y humilde. Amén.

Atilio Hunzicker

Zacarías 9,9-12



381

Miércoles 15 de diciembre

Porque los ídolos dan respuestas vanas, y los adivinos ven visiones 
engañosas, relatan sueños quiméricos y dan consuelos ilusorios. 
Por eso la gente ha partido como un rebaño, están afligidos 
porque no tienen pastor.

Zacarías 10,2

El profeta nos alerta desde aquellos días hasta hoy: “Los ídolos dan 
respuestas vanas y los adivinos ven visiones engañosas…” Los ídolos 
no nos crean fe, los vemos los tocamos, nos fascinan, Dios dará, Dios 
traerá, Dios sanará… toca aquí, lee esto, pides aquello, dale lo tuyo 
y él te retribuirá, hará caer tus enemigos… Él nos promete y nada, 
esperamos y nada, nos quedamos sin nada, vacíos.

Lloverán bendiciones sobre nosotros; vi ángeles viniendo sobre la 
ciudad sanando, ya veo venir los caballos del apocalipsis bajando 
sobre la ciudad, tenemos miedo, clamamos a Dios por misericordia. 
Y Dios no dio, no trajo, no sanó, toqué, leí, pedí y nada, silencio, de-
cepción. Y así el pueblo desorientado vaga incierto. 

Claro, los ídolos fueron reemplazados por nuevos: un paño por una 
piedra, tierra de Israel por agua del Jordán. Los visionarios tienen 
nuevas visiones que nos hacen olvidar las que ayer no se cumplieron.

El Rey humilde y justo nos pide amor, al hermano y al prójimo y, 
cuando así lo hagamos, entonces Él estará en medio nuestro siendo 
nuestro guía, pastor, Rey.

Hermanos: Ni ídolos ni visionarios; sigamos al humilde y justo Rey 
que estará guiándonos como su pueblo. Puestos los ojos en Jesús, 
iniciador y consumador de nuestra fe (Hebreos 12,2-4). Amén.

Atilio Hunzicker

Zacarías 10,1-12
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Jueves 16 de diciembre

¡Pobre del pastor inútil que abandona el rebaño! ¡La espada caiga 
sobre su brazo y sobre su ojo derecho! ¡Que su brazo se seque por 
completo y que su ojo derecho se apague totalmente!

Zacarías 11,17

Zacarías nos infunde aliento, nos invita a creer y confiar en ese 
rey humilde y justo, en Jesús. Hoy la palabra del profeta tiene otra 
tónica: el juicio.

El pastoreo -el cuidado del rebaño tanto de las amenazas de las ali-
mañas como de las heridas que ellas mismas se provocan, de guiar a 
lugares de pastos nutritivos- es una tarea agotadora y muchas veces 
ingrata. El que heredó la profesión, o la buscó por vocación tiene su 
vida puesta en la tarea; por otro lado, están los que ven el negocio, 
la producción, la venta, el uso del rebaño como fuente de enriqueci-
miento y el eventual abandono del rebaño.

Todos nosotros somos, de una manera más o menos clara, pas-
tores de otros: Como padres tenemos el pequeño rebaño de los hijos 
e hijas, los docentes en relación a sus alumnos, el médico en relación 
a sus pacientes, el dueño de una empresa en relación a sus traba-
jadores, los pastores (de las iglesias) en relación a su feligresía.

Y más aún. Las autoridades que se proponen como candidatos y 
luego son electos, llegan a ser buenos o malos pastores respecto a la 
administración y la honestidad de su gobierno. Los jueces y fiscales; 
los abogados en quienes la gente confía y pide por justicia…

Amar el rebaño es ejercer con responsabilidad, paciencia, guía y 
cuidado de los que nos son encargados. El juicio de Dios es impla-
cable en relación al que abandona la tarea. Es interesante que Dios no 
los mate, sino que los lesiona, mancos y tuertos quedarán.

¿Estamos cumpliendo responsablemente con la tarea que se nos ha 
encomendado? Dios nos aliente, anime e ilumine en la tarea para no 
abandonar nuestros rebaños. Amén.

Atilio Hunzicker

Zacarías 11,4-17
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Viernes 17 de diciembre

En aquel día se abrirá un manantial para que en él puedan lavar 
sus pecados y su impureza los descendientes de David y los habi-
tantes de Jerusalén.

Zacarías 13,1

El profeta Zacarías en forma metafórica habla de la proximidad 
de un tiempo oportuno que traerá paz y bienestar al pueblo de Da-
vid y sus descendientes. Ese tiempo está señalado por la apertura 
de un manantial donde el pueblo lave y redima sus pecados.

Los cristianos solemos leer e interpretar estas palabras de Zacarías 
a la luz del nacimiento de Jesús. Como una profecía de preparación 
para su venida. Jesús, el niño que nace en la pobreza de un establo 
en Belén, hijo de una joven campesina judía y de un humilde car-
pintero. Un soñador y predicador con los pies puestos en la tierra 
pero con la obediencia anclada al Dios de los cielos. Ese Jesús, el 
nazareno, el piadoso, el que se compadeció del sufrimiento de su 
pueblo y no escatimó en dar su vida por los demás. Ese Jesús viene 
a representar el gran manantial para el mundo y su iglesia. El gran 
reconciliador y restaurador de la relación de Dios con la humani-
dad. El camino de salvación desde el perdón y la trasformación que 
toda persona necesita para creer que algo puede cambiar y que 
todos podemos cambiar para bien por gracia de Dios. Ese es mi 
Dios, a él he decidido servir desde el bautismo. Con él se alegra mi 
corazón y alimenta mi esperanza en un tiempo mejor para todos, 
en especial para aquellos que están olvidados, desanimados y ex-
cluidos de toda dignidad. 

Jesús trae una noticia. Todo el mundo se debe enterar. Viene un 
tiempo de paz y justicia. ¿Quién le ayuda a proclamar? (Canto y Fe 
Nº 285)

Jorge Alberto Buschiazzo

Zacarías 12,9-13,1



384

Sábado 18 de diciembre

Sí, Jerusalén será habitada, y no volverá a ser destruida. Sus 
habitantes vivirán seguros.

Zacarías 14,11

La profecía de Zacarías describe la dura realidad del exilio que 
debió padecer el pueblo de Dios a mano de otras naciones que lo 
esclavizaron, se adueñaron de sus recursos materiales y humanos. 
Los humillaron en su creencia y desterraron de su tierra. Y en medio 
de ese duro diagnóstico de una realidad que nadie desearía vivir y 
que sigue muy presente en nuestros días surge una luz de esperanza 
en que lo bueno hay que esperarlo y trabajarlo. Con ese propósito 
mandó Dios a su Hijo al mundo para todo aquel que crea en él tenga 
vida en abundancia. Y esa vida se puede lograr en un plano tempo-
ral. En lo inmediato; una realidad que necesita ser revisada y pen-
sada no solo desde el progreso económico sino también del progreso 
humano y medio ambiental. Si el deseo es vivir en paz, la paz que 
trae seguridad solo puede venir de la mano de la justicia social y el 
respeto por el otro en su entorno. Jesús centró su mensaje y acción 
sobre este aspecto. Mientras haya injusticia no puede haber paz y si 
no hay paz tampoco puede haber ningún tipo de seguridad. La paz 
y la seguridad se hacen realidad cuando se ama y se trabaja por el  
bienestar común como un bienestar propio. Así lo dice Jesús en el 
Evangelio: “Procuren ustedes que su luz brille delante de la gente, para 
que viendo el bien que ustedes hacen todos alaben a su Padre que está 
en el cielo.” En el bien a los demás se honra y predica a Dios. En el bien 
se ama y vive anticipadamente la eternidad por gracia de Dios. 

Todo el amor que manché con mi egoísmo, todo lo que puede ser y 
que no he sido. Lo que puede salvar y se ha perdido. Lo pongo en tus 
manos inmensas pidiendo perdón. (Canto y Fe Nº 113)

Jorge Alberto Buschiazzo

Zacarías 14,1-11
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Domingo 19 de diciembre
4° Domingo de Adviento

¡Dichosa tú por haber creído que han de cumplirse las cosas que 
el Señor te ha dicho!

Lucas 1,45

Los protagonistas de este relato son dos mujeres simples y humil-
des elegidas por Dios a ser madres y misioneras. Dos mujeres que 
comparten la alegría de la espera de un hijo, no porque se lo hayan 
propuesto, sino por simple gracia de Dios. Isabel ya de edad mayor 
había perdido todas las esperanzas de ser madre. María una mujer 
jovencita, comprometida con José, pero aun no conviviendo con éste, 
queda encinta del Espíritu Santo. Ese hijo que lleva en su vientre 
es la encarnación de Dios. Inexperta igual que su prima Isabel. Aun 
así aceptó la voluntad de Dios. Todos, de una forma u otra hemos 
aceptado la invitación de Dios y seguramente esta aceptación no está  
exenta de temores, dudas, limitaciones como las de María e Isabel, 
pero compartiendo con ellas también la enorme alegría que nuestro 
Padre nos ha llamado ¡dichosos y dichosas! María e Isabel no tenían 
menos problemas que nosotros. Seguramente mucho más por la épo-
ca en que vivían y en su condición de mujer. Aun así, se manifiestan 
plenas por el hecho de saber que Dios las ha bendecido eligiéndolas 
como instrumentos. Sienten que en su condición de mujer tienen 
mucho para transmitir y hacer por el Reino de Dios. Lo viven con 
pleno convencimiento, esperanza y fe.

Este tiempo de adviento es de oportunidad para renovar nuestro 
compromiso con el Evangelio de Jesucristo. A no dejar que los te-
mores, dudas, falta de tiempo sean motivos para no sentirnos bende-
cidos, útiles y necesarios para la obra de Dios.

Arriba los corazones, cerca está la salvación. El tiempo ya ha madu-
rado, es la hora del Señor. (Canto y Fe Nº 4)

Jorge Alberto Buschiazzo

Salmo 80,1-7; Miqueas 5,2-5a; Hebreos 10,5-10; Lucas 1,39-45
Agenda Evangélica: Salmo 102,13-14.16-18.20-23; Isaías 62,1-5; Filipenses 4,4-7; 
Lucas 1,26-38(39-56) (P)
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Lunes 20 de diciembre

El Señor dice: “Yo los amo a ustedes.” Pero ustedes responden: 
“¿Cómo sabemos que nos amas?”

Malaquías 1,1

Sostener que Dios ama cuando la vida sonríe, el trabajo abunda, 
la salud acompaña es más fácil que si fuera lo contrario. En cambio, 
en el sufrimiento y necesidades es todo un desafío sostener la fe. 
El pueblo de Israel una y otra vez planteó dudas y responsabilizó a 
Dios por sus males. Y nosotros, ¿a quién responsabilizamos por lo 
que nos pasa? Jesús colgado en la cruz plantea dudas: “Padre, Padre 
porque me has abandonado.” Pero nunca responsabilizó al Padre por 
su muerte. Él la asumió por propia voluntad. Una vida al servicio del 
prójimo. Se puede afirmar con total honestidad que la duda es muy 
humana y existencial. La duda es la búsqueda de la certeza. Es la 
intranquilidad y la movilidad de buscar y descubrir algo. Como bien 
recita una canción: “En la duda hay fe latente y en vivir eternidad.” La 
duda plantea y mueve a la búsqueda del amor de Dios, aunque este 
amor nunca se haya apartado de nosotros. El propio Jesús es la en-
carnación viva de ese amor. Si no fuese así, en vano sería nuestra fe. 
En vano serían las luchas por un mundo mejor. Entonces, buscando 
coherencia con la Palabra revelada, la iglesia es llamada y enviada a 
atender las necesidades y el dolor de los demás. No solo con asisten-
cia material, sino especialmente en el acompañamiento y sostén hu-
mano. Como también en la denuncia y defensa de sus derechos y la 
creación toda. A no olvidarnos en este adviento que las luchas dignas 
y justas son las que nos llevan a la paz y que las carencias y dolores 
son oportunidad de experimentar el gran amor y cercanía de Dios. 
Así lo dice Jesús al apóstol Pablo: “en tu debilidad yace mi gran poder.” 

Oh Mesías prometido, ven a tu pueblo a redimir. Dios escucha su 
gemido y no tardes en venir. (Canto y Fe Nº 1)

Jorge Alberto Buschiazzo

Malaquías 1,1-14
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Martes 21 de diciembre

El Señor ya está cansado de escucharles; y todavía ustedes 
preguntan: “¿Qué hemos dicho para que se haya cansado de 
escucharnos?” Pues ustedes han dicho que al Señor le agradan 
los que hacen lo malo, y que está contento con ellos. ¡Ustedes no 
creen que Dios sea justo!

Malaquías 2,17

Qué difícil es para muchos reconocer el mal. Generalmente por no 
poder hacerlo, estamos en la actitud mental de señalar el mal en los 
otros. Pero Dios que siempre desea lo mejor para nosotros, tiene otra 
actitud. Aunque a veces se muestra enojado y nos señala errores y 
pecados, también aunque a veces ofrece su castigo, lo hace para lla-
marnos la atención. Lo hace para mostrarnos en qué pecamos, pero 
con el único y necesario fin de posibilitar el arrepentimiento y per-
mitir el camino al perdón.

La actitud de Dios no es ocultar su propio error. No. Ni solo señalar 
nuestros pecados y castigar. No. Dios busca cambiarnos, guiarnos 
hacia el cambio. Hacia reconocer nuestros errores que producen mal 
para hacer lo que nos produce el bien.

“Si sigues mi camino tendrás bendición. Si no lo haces tendrás mal-
dición” (Deuteronomio 30; Mateo 25,31-46).

El mayor pecado es ser infiel a Dios. Fue, es y será ese el pecado 
que Dios busca cambiar en nuestras vidas para lograr que la muerte 
no sea eterna. Dios, a través de Malaquías, nos llama a dejarnos ben-
decir al ir con nuestros hermanos a la iglesia, llevar las ofrendas 
agradables a Dios.

1. Oración: “Aquí estoy, Señor.” 2. Tu diezmo. 3. Tus dones. 4. Tu 
ayuda al que lo necesite.

Aurelia Schöller

Malaquías 2,17-3,5
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Miércoles 22 de diciembre

¿En qué hemos de volvernos? ¿Robará el hombre a Dios? ¿En qué 
te hemos robado?

Malaquías 3,7-8

Los que pecan preguntan queriendo esconder su pecado como si 
no lo supieran. Para contestar debemos mirar primero quién es Dios 
y qué quiere de nosotros.

Dios es el creador de todo. Por eso dueño de todo. Pero solo nos 
pide el diezmo que se debe entregar en el templo. Dios no es egoísta 
ni porque él necesita. No. Es en primer lugar, para que siempre poda-
mos reconocer que nada es nuestro.

Y en segundo lugar, nos regala para vivir bien, no para acumular. 
En tercer lugar, el devolver el diezmo al templo, a la iglesia, a la co-
munidad de los fieles es para permitir la predicación de su palabra.

El texto completo para entender a Dios cuando preguntan: “¿En 
qué te hemos robado?”, dice: “En vuestros diezmos y ofrendas. Traed 
todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme 
ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas 
de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobre-
abunde.” (v. 10)

Aurelia Schöller

Malaquías 3,6-12
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Jueves 23 de diciembre

Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su com-
pañero; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito libro de memoria 
delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan 
en su nombre.

Malaquías 3,16

Sí. Eso es bueno: hablar al Señor. Orar en comunidad. Abrir nuestros 
corazones y dejar que Dios tome el timón.

Sí. Temer. Temer pero en el sentido de respeto, admiración y plena 
seguridad. Que a quien tememos será, a la vez, quien tiene el poder 
de entregarnos el bien, la salvación. Temer a Dios que nos traerá 
bendición. Que nos coloca en el mejor lugar. (Salmo 23)

Todo esto es porque la promesa de Dios que es certeza, también 
es poder. Poder que escucha, que se alegra cuando abrimos nuestros 
corazones y al hacerlo nos dejamos conducir por Dios.

Dios ama su creación. Ama a sus hijos. Te ama a ti. Me ama a mí. 
“Y vio Dios que era bueno”.

Como pastora, celebrar los cultos de alabanza de la comunidad 
de los que temen al Señor, tiene que ser comenzando con esta afir-
mación de Dios en el libro del Génesis: “Y vio Dios que era bueno”.

Nos permite estar cómodos, juntos, en la iglesia y por ello seguros 
en la mano de Dios.

Vamos como hijos de Dios a celebrar y expresar nuestro temor al 
poder de Dios de darnos su bendición.

Aurelia Schöller

Malaquías 3,13-18
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Viernes 24 de diciembre
Nochebuena

Multiplicaste la gente, y aumentaste la alegría. Se alegrarán 
delante de ti como se alegran en la siega, como se gozan cuando 
reparten despojos.

Isaías 9,3

En este versículo de Isaías realmente se expresa lo que Dios quiere 
para nosotros. Regocijo, no tristeza. Regocijo significa que podamos 
ver lo bueno en todo lo que Dios nos da.

En el mundo, el sistema que cada día va ganando es buscar el afán, 
logros, competencia, acumulación. Es bien visto ganar las compe-
tencias logrando la meta sobre otros sin importar si con ello otros 
sufren, les falta de comer o, incluso mueren…

Pero Dios quiere acrecentar la alegría para toda persona. Sí, que 
cada ser humano pueda despertarse en la mañana, poner los pies en 
el suelo, poder dar gracias al Señor y continuar en el día disfrutando 
de lo que Dios nos regala.

Pero nos levantamos y empezamos a correr detrás de… para alcan-
zar aquello, tener esto, poseer lo otro… y lo negativo se apodera de 
nuestro ser.

Hoy le invitamos a escuchar a Dios, a ser luz: que nos ha creado 
para regocijarnos, estar alegres, agradecidos y todo lo demás vendrá 
por añadidura.

Aurelia Schöller

Salmo 96; Isaías 9,2-7; Tito 2,11-14; Lucas 2,1-14
Agenda Evangélica: Salmo 96,1-3.7-13; Zacarías 2,14-17; 1 Timoteo 3,16;  
Lucas 2,1-20; Tito 2,11-14 (P)
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Sábado 25 de diciembre
Navidad

El Señor ha anunciado su victoria, ha mostrado su justicia a la 
vista de las naciones.

Salmo 98,2

A lo largo de la historia, Dios ha dado muestra de su actuar con el 
pueblo de Israel, y a partir de allí a los demás pueblos. Esa experien-
cia se hace notoria, esperando que el pueblo de Israel, pueda ser 
modelo y ejemplo de la misericordia y justicia que Dios ha tenido 
con ellos.

Sin embargo, la historia nos muestra de que no fue así. Hicieron 
de la experiencia de misericordia y amor, una exclusividad, pusieron 
leyes que dejaban fuera a mucha gente, incluso los de su mismo 
pueblo. Mientras los religiosos se acomodaban al imperio de turno, 
siendo funcionales a ellos a cambio de concesiones y sostener el po-
der, para muchos la única salida era esperar que Dios mismo pudiera 
hacer justicia.

El nacimiento de Jesús será un hecho notorio de la Salvación que 
viene de Dios. Un nacimiento que tendrá otra lógica. Dios se hace al-
canzable, abierto, inclusivo y no solo para un pueblo sino para toda 
la humanidad.

En Jesús se comenzará a ver otra Justica, desafiando al establish-
ment de la época. Deja de lado el mérito y dará lugar a la GRACIA.

Navidad es un tiempo para pensar en la vida que Dios nos ha ob-
sequiado, por el amor que tiene hacia nosotros. Su justicia reclama 
de nosotros, una actitud de compromiso, igualdad como criaturas de 
Dios. Feliz Navidad para todos y todas.

Carlos Kozel

Salmo 98; Isaías 52,7-10; Hebreos 1,1-6; Juan 1,1-14
Agenda Evangélica: Salmo 96,1-3.7-13; Isaías 52,7-10; Tito 3,4-7;  
Juan 1,1-5.9-14(16-18); 1 Juan 3,1-2(3-5) (P)
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Domingo 26 de diciembre
1° domingo después de Navidad

Entonces Zacarías… dijo al pueblo: “Dios dice: ‘¿Por qué no obedecen 
ustedes mis mandamientos? ¿Por qué se buscan ustedes mismos su 
desgracia? ¡Puesto que ustedes me han abandonado a mí, yo también 
los abandonaré a ustedes!’”

2 Crónicas 24,20

Cuanta paciencia la de Dios para con el pueblo, luego de mostrar 
su misericordia, darles plenitud y, sobre todo, libertad para actuar y 
vivir, sin la necesidad de la obediencia, ni de la opresión de un hombre 
o un poder. La idea de ser gobernados por otro, vuelve a aparecer. Se 
paralizan, se maravillan con el poder, la idea permanece en la mente, 
a pesar de los fracasos y caídas sufridas. Para concluir, en la salvación 
de Dios, que con su misericordia los rescata. Una historia sin fin.

Aquí se repite la historia, el pueblo abandona a Dios, para presentar 
obediencia a un rey, maravillados por una idea de poder y de dinero.

Dios busca advertirles sobre lo que están por hacer, y pone a Zacarías 
a llevar su mensaje, pero lo desoyeron y condenaron a muerte, con 
ello también lo rechazaron a Dios, aquel que les había liberado de la 
esclavitud.

Pienso en las miles de veces, a lo largo de la historia, donde se ha 
perdido la soberanía, porque gobernantes desestiman al pueblo y po-
nen su confianza en sistemas de poderes económicos del mundo, que 
prometen progreso.

En América Latina, la historia se repite y se agudiza cada vez más, 
los gobernantes no respetan la soberanía de su pueblo y acuerdan con 
los poderes del mundo, sometiendo a todos y todas a una obediencia 
y ajuste que los dejan sin opción.

Es por eso, que como iglesia cristiana y obedientes al mandamiento 
de Dios, debemos soportar con firmeza y fe la idea de la diaconía, el 
servicio a los y las más vulneradas/os y la actitud profética de denun-
ciar la corrupción y el poder que destruye a los pueblos. 

Carlos Kozel

Salmo 148; 1 Samuel 2,18-20; Colosenses 3,12-17; Lucas 2,41-52
Agenda Evangélica: Salmo 71,1-3.12.14-18; Isaías 49,13-16; 1 Juan 1,1-4 (P); 
Lucas 2,(22-24)25-38(39-40)
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Lunes 27 de diciembre

En el principio ya existía la Palabra; y aquel que es la Palabra 
estaba con Dios y era Dios. 

Juan 1,1

El evangelio de Juan comienza con un himno, también llamado 
prólogo. Este principio también nos puede remitir al comienzo de la 
creación. Cuando en el principio es la palabra que crea. Cristo es la 
palabra y la palabra es Dios.

Lo interesante en Juan, es que no busca destacar el nacimiento hu-
mano de Jesús, sino habla de la pre-existencia, de una sola persona-
divina en Cristo, Dios está con Él, Dios es Él.

A través de la palabra, por medio de Cristo, que es Dios, también 
tendrá el poder de hacer y crear, de ser luz en tinieblas, de traer 
misericordia, de hablar de perdón y de la inclusión por medio de la 
palabra, será el motor del plan de salvación, de una voz profética y 
de la muestra de amor y misericordia.

Seguramente este fin de semana hemos festejado con grandes ban-
quetes o encuentros, en casa, en la iglesia, con familia y/o amigos. La 
navidad sigue siendo un motivo de alegría. 

¿Por qué celebramos? O ¿qué celebramos? Si lo pensamos bien, 
personalmente o socialmente no tengo mucho para celebrar, sobre 
todo si veo lo que sucede en mi entorno, en América Latina, en los 
países lejanos, incluso en la misma tierra donde nació Jesús, con un 
pueblo sometido y violentado.

Yo creo que por eso vale la pena pensar en la Navidad. Porque Dios 
no se vuelve sordo al clamor de los que confían en Él. Si se hace vida 
por medio de la palabra, que no queda inmóvil, sino que llama, pre-
gunta, desafía, se renueva, crea en medio de todo dolor, para hacerse 
luz en medio nuestro.

Comencemos este tiempo de Navidad, haciendo oír la palabra que 
viene de Dios, para transformar nuestro mundo. Amén.

Carlos Kozel

Juan 1,1-5
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Martes 28 de diciembre

Juan no era la luz, sino uno enviado a dar testimonio de la luz.

Juan 1,8

Que la luz de Cristo nuestro Señor y Salvador nos brinde su claridad, 
para sentir su presencia. Amén.

Juan era un enviado de Dios, un hombre como cualquiera de no-
sotros, el cual fue llamado por Dios para una misión especial, en un 
tiempo muy especial. Juan fue llamado para ser testigo de quien estaba 
viendo. De aquel que sería la luz del mundo. Juan fue llamado para dar 
testimonio de la luz.

En ese recorrido, Juan elige presentarse diciendo: “Yo soy la voz de 
uno que clama en el desierto; enderezad el camino del Señor”. Juan elige 
la expresión del profeta Isaías para identificarse. 

Su alejamiento de la ciudad y su estadía en el desierto había ayudado 
a Juan a entender su misión, pero sobre todo de poder ejercer su mi-
nisterio sin creerse superior a los demás. Juan es una voz que clama. 
Pero, ¿qué es lo que clama Juan? Juan expresa la indignación de muchos 
hombres y mujeres que han sido excluidos y alejados de Dios a causa 
de las ambiciones de los poderosos. 

Es el clamor de un pueblo que pide a gritos que Dios venga para hacer 
justicia y que su Reino comience ya y ahora. Gente que vivía en la pobre-
za y oprimidos por un sistema y forma de gobierno, gente condenadas a 
la esclavitud a causa de los usureros del imperio y del templo, personas 
que habían perdido su dignidad, es la voz de clamor de todos aquellos 
que necesitaban de Dios y comenzaban a perder la fe.

Clamamos a Dios hoy por su presencia para que su justicia venga, 
para que esa luz siga presente en nuestras luchas sociales, en el acom-
pañamiento a las personas más vulnerables, en los gestos claros de 
hombres y mujeres que asumen su compromiso con el Reino de Dios.

Carlos Kozel

Juan 1,6-8
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Miércoles 29 de diciembre

La luz verdadera que alumbra a toda la humanidad venía a este 
mundo.

Juan 1,9

Luces por doquier se ven en diciembre. Luces que encandilan, que 
enceguecen, que confunden.

La costumbre, la tendencia o la tradición dicen que decoremos con 
brillos, con luces intermitentes, con destellos, y que usemos y/o ad-
miremos los fuegos artificiales.

¿Qué dice la Palabra? ¿Qué siente nuestro corazón? La humanidad 
intenta, busca y procura acercarse a la luz, pero generalmente fra-
casa.

Juan nos dice en este texto que Jesús es la “luz verdadera”, el que 
aplastó y devastó el reino de las tinieblas. Esa luz verdadera es la 
única que los hombres necesitan para llegar al Creador.

Yo soy la luz del mundo; 
El que me siga tendrá
La luz que le da la vida
Y nunca andará en la oscuridad, en la oscuridad.
(Canto y Fe N° 206)

Sandra E. Cirulli

Juan 1,9-13
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Jueves 30 de diciembre

De sus grandes riquezas, todos hemos recibido bendición tras 
bendición.

Juan 1,16

¡Cuántas familias peleadas por la herencia! ¡Cuántos hermanos dis-
tanciados por los bienes materiales que dejaron sus padres!

Argentina, mi país, se encuentra dentro de los diez países con más 
riquezas naturales: carbón, cobre, petróleo, litio, hierro, etc. Sin em-
bargo, sus habitantes nos vemos sacudidos periódicamente, por la 
inestabilidad laboral, previsional, económica y social. Las empresas 
extranjeras vienen a extraer la producción y ello no logra mejorar 
la situación del país ni las condiciones de vida de sus ciudadanos, 
además de producir efectos indeseables como la contaminación. Otro 
tema habitual son las tensiones entre países a raíz de los yacimien-
tos petrolíferos.

¡Qué lejos estamos de la gracia divina que hemos recibido gratuita-
mente, y sin ningún tipo de merecimiento!

Señor, nos pides que hagamos tu voluntad y no seamos simples  
oyentes, para ello tenemos que ofrecer humildemente nuestros do-
nes al servicio de nuestro prójimo. ¡Hemos recibido tantas bendi-
ciones que no caben en nuestro cuerpo finito, abramos las manos, 
multipliquémoslas!

Tu gracia nos diste,
Tu gracia daremos.
(Canto y Fe N° 102)

Sandra E. Cirulli

Juan 1,14-18
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Viernes 31 de diciembre
Fin de año – Víspera de Año Nuevo

Pero él les dijo: “No, porque al arrancar la mala hierba pueden 
arrancar también el trigo.”

Mateo13,29

¿Qué es mala hierba? El diccionario dice que es cualquier especie ve-
getal, especialmente hierba o planta pequeña, que crece y se extiende de 
forma silvestre, en particular si su presencia o efectos contradicen los 
deseos humanos (en cultivos, jardines, césped, aceras, vías, nutrición, 
etc.). Sinónimos: maleza, yuyo.

¡Cuánto desconocimiento del mundo vegetal silvestre hay en esta 
definición!

El saber popular valora y utiliza plantas con distintos fines: medici-
nas, alimentos, ritos, adornos, construcción de viviendas, artesanías, 
leña, etc. Algunas son originarias, otras son inmigrantes andariegas, 
radicadas y establecidas en nuestra tierra.

He aprendido a mirar con nuevos ojos, a degustar, a tocar y a oler 
a las plantas silvestres (las malas hierbas) y así ir construyendo cono-
cimiento junto a otras personas.

¿Existen plantas más importantes que otras? ¿Por qué fueron algunas 
especies creadas para madurar en diferentes estaciones? Y, ¿por qué 
diferentes tipos crecen mejor en ciertas regiones del país que en otras?

Dios tiene sus tiempos. Él hará la selección al final, en el momento 
de la cosecha. Nosotros tenemos la manía de separar, discriminar, se-
leccionar, clasificar. Somos especialistas en poner etiquetas. Queremos 
decidir quién es cizaña y quién es trigo. Queremos enseñarle botánica 
a Dios.

Miren a ustedes les doy todas las plantas de la tierra que producen se-
milla, y todos los árboles que dan fruto. Todo eso les servirá de alimento. 
(Génesis 1,29)

Sandra E. Cirulli 

Salmo 72,12-19; Isaías 51,1-5; 1 Juan 2,18-21; Juan 5,19-24
Agenda Evangélica: Salmo 121; Eclesiastés 3,1-15; Romanos 8,31b-39;  
Mateo 13,24-30 (P)



398



399

Autoras y Autores

Albrecht, Eugenio, pastor y periodista de 
la Iglesia Evangélica del Río de la Plata / 
Coordinador de la Red Comunicaciones de 
América Latina y Caribe de la Federación 
Luterana Mundial, Buenos Aires, Argen-
tina. 11 al 14/03

Andersen, Estela, pastora, Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Aldea Protestante, 
Entre Ríos, Argentina. 28 al 31/10 
dannevirke63@gmail.com

Arduin, Doris, educadora, Iglesias Refor-
madas en la Argentina, Playa Fomento, 
Uruguay. 27 al 30/09

Arning, Wilhelm, pastor emérito de la Igle-
sia Evangélica de Westfalia, Halle, Alemania. 
01 al 03/01

Arntzen, Karina, integrante de la Junta Di-
rectiva de la Iglesia Evangélica del Río de 
la Plata, abogada, Montecarlo, Misiones, Ar-
gentina. 05 y 06/07

Ayala, Sabino, pastor de la Iglesia Evangéli-
ca del Río de la Plata, programa ASE, San Fer-
nando, Buenos Aires, Argentina. 14 al 16/02 
y 31/05 al 02/06

Becker, Ricardo, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Naranjal, Para-
guay. 08 al 10/04

Bender Iris, profesora de Historia, miem-
bro de la Congregación Evangélica Alemana 
de Viale, Entre Ríos, Argentina. 28 al 30/11

Bernhardt, Mario Alcides, pastor de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Mon-
tecarlo, Misiones, Argentina. 07 al 10/07

Bierig, Silvia Noemí, profesora de Ense-
ñanza Primaria, Congregación Evangélica 
de Calamuchita, Villa General Belgrano, 
Córdoba, Argentina. 21 al 23/10

Bohl, Mariela, pastora de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Santa Rosa del Mon-
day, Paraguay. 05 al 08/09

Brauer, Carlos Abel, pastor de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, integrante de 
la Junta Directiva, Congregación Evangélica 
de Calamuchita, capellán de la Fundación 
Villa Champaquí, Villa General Belgrano, 
Córdoba, Argentina. 11 al 14/07

Burgoa, Octavio, pastor, Iglesia Evangé-
lica Luterana Unida, Montevideo, Uruguay 
11 al 13/4 octavioburgoa@hotmail.com 

Buschiazzo, Jorge, pastor de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Esperanza, 
Santa Fe, Argentina. 17 al 20/12

Cirigliano, David Juan, pastor de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Bahía Blanca, 
Buenos Aires, Argentina. 15 al 18/07

Cirigliano Heffel, Deborah Verónica, licen-
ciada en Psicología, Iglesia Evangélica del 
Río de la Plata, Paraná, Entre Ríos, Argen-
tina. 19 y 20/07 
deborahciriglianoheffel@hotmail.com

Cirulli, Sandra, Lic. en Trabajo social, IRA, 
Tres Arroyos, Buenos Aires, Argentina. 29 
al 31/12

Cuyatti Chávez, Patricia, Secretaria Regio-
nal para América Latina y el Caribe y para 
Norte América – Federación Luterana Mun-
dial, Ginebra, Suiza. 21 al 23/07 
patricia.cuyatti@lutheranworld.org

Dalinger, Omar, maestro mayor de obras, 
lector, Iglesia Evangélica del Río de la Plata.  
Ramírez, Entre Ríos, Argentina. 13 al 16/10

Elsasser, Amalia, profesora de matemáti-
cas, física y cosmografía, Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, Crespo, Entre Ríos, Ar-
gentina. 15 al 18/11

Faber, Alejandro, profesor de nivel secun-
dario, Iglesia Reformada Argentina Cristo 
Vive, Tres Arroyos, Buenos Aires, Argen-
tina. 14 al 16/04

Frankowski, Daniel Enrique, pastor de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Direc-
tor del Internado, Hohenau, Paraguay. 06 
al 08/06 

Frizs, Stella Maris, pastora, Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Integrante de la 
Comisión de Literatura, Basavilbaso, Entre 
Ríos, Argentina. 24 al 27/10; 05 y 06/11

García Feege - Janecki, Gabriela, docente 
en informática, Congregación Evangélica 
Alemana en Buenos Aires, Villa Ballester, 
Buenos Aires, Argentina. 03 al 05/03 
gabriela.janecki@gmail.com



400

Geymonat, Oscar, pastor de la Iglesia 
Evangélica Valdense del Río de la Plata, 
Cosmopolita, Uruguay. 17 al 19/04

Gomer, Gladis, directora del nivel primario 
del Instituto Evangélico Luis Siegel, Congre-
gación Evangélica Alemana en Buenos Ai-
res, Los Polvorines, Argentina. 15 al 17/03 
glasugomer@live.com.ar

Gonnet, Alicia, pastora emérita Iglesia Evan- 
gélica Metodista Argentina, Buenos Aires, 
Argentina, 17 al 20/10

Gonzáles, Mario, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Humboldt, Santa 
Fe, Argentina. 05 al 98/10

Griesbach, Alexandra, Administradora de 
empresas, Santiago, Chile. 20 y 21/04

Gross, Javier, pastor de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Los Polvorines, Bue-
nos Aires, Argentina. 01 al 04/10

Gunzelmann, Beatriz, laica, Congregación 
Misiones Centro, Jardín América, Argentina. 
21 al 23/03

Heil, Arturo, pastor Iglesia Evangélica del 
Río de la Plata, Congregación Evangélica 
Mbaracayú, Paraguay. 22 al 24/04.
arturo_heil@hotmail.com

Heil, Daniel, Ingeniero ambiental, Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Mbaracayú, Pa- 
raguay. 25 al 27/04 daniedu22@gmail.com

Hermann, Norma, trabajadora social y me-
diadora familiar, Iglesia Evangélica del Río 
de la Plata, Gualeguaychú, Entre Ríos, Ar-
gentina. 07al 08/11 
normahermann@hotmail.com

Hillmann, Mónica, pastora de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Nueva Helve-
cia, Uruguay. 28 al 30/04

Hilman, Melisa Janet, secretaria adminis-
trativa, Congregación Evangélica de Gene-
ral Alvear, Puiggari, Entre Ríos, Argentina. 
23 al 25/11

Hunzicker, Atilio, pastor emérito, Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Paraná, Entre 
Ríos, Argentina. 13 al 16/12

Hunzicker, Marisa, pastora de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Humboldt, 
Santa Fe, Argentina. 09 al 12/10

Källsten, Delcio, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Ramírez, Entre 

Ríos, Argentina. 29 al 31/07

Kalmbach, Reiner, pastor de la IERP/IELU, 
San Martín de los Andes y San Carlos de 
Bariloche, Río Negro, Argentina. 01 al 03/05 
reiner.kalmbach@gmail.com

Kaufmann, Winfried, pastor emérito de 
la Iglesia Evangélica del Río de la Plata, 
Baradero, Buenos Aires, Argentina. 26 al 
28/07. winkaufmann@yahoo.com.ar

Knoblauch, Bruno O., pastor emérito de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Bue-
nos Aires, Argentina. 13 al 16/10
brunok@hotmail.com 

Koch, Heike, pastora de la Iglesia Evan-
gélica de Westfalia, Bielefeld, Alemania.  
09 al 11/06

Kozel, Carlos, pastor de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Pata, Eldorado, Misiones, 
Argentina. 25 al 28/12 
carlosguillermokozel@gmail.com

Kreher, Günter, pastor emérito de la Igle-
sia Evangélica de Westfalia, Martínez, Bue-
nos Aires, Argentina. 09 al 10/01 
kreher04@yahoo.com.ar

Krug, Karin, pastora de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Martínez, Buenos 
Aires, Argentina. 01 al 04/08. 
karinkrug@arnet.com.ar

Krug, Luisa, laica de la Iglesia Evangélica 
del Río de La Plata, Asunción, Paraguay.  
18 al 20/03

Krüger, René, Dr., pastor y profesor de teo-
logía jubilado, Iglesia Evangélica del Río de 
la Plata, Gualeguaychú, Entre Ríos, Argen-
tina. 01 al 04/04 renejkruger@gmail.com

Kunz, Dieter, pastor emérito de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Baradero, 
Buenos Aires, Argentina. 05 al 07/08. 
viejotimbo@gmail.com

La Motte, Cristina, pastora, Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Congregación Evan-
gélica Argentino Germana de Buenos Aires, 
Sudoeste, Centro Protestante El Sembrador, 
Buenos Aires, Argentina. 29 y 30/06. 24 y 
25/07 cris_lamotte@hotmail.com

Leyría, Daniel Ángel, Ingeniero en construc- 
ciones y docente, Iglesia Evangélica del Río 
de la Plata, Ramírez, Entre Ríos, Argentina. 
27 y 28/06 leyria.da@gmail.com



401

Löblein, Alexandra, miembro juvenil de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Ho-
henau, Itapúa, Paraguay. 08/03

López, Sergio, pastor de la Iglesia y Evan-
gélica del Río de la Plata, Buenos Aires, Ar-
gentina. 18 al 20/03 y 29 al 31/03

Mai, Ingrid, Jubilada, Parroquia Villa Balles-
ter, Iglesia Evangélica del Río de la Plata, In-
tegrante del Comité Argentino Día Mundial 
de Oración, Villa Ballester, Buenos Aires, 
Argentina. 08 y 09/08 
mai.ingrid21@gmail.com

Malbran, María Luisa, licenciada en filoso-
fía. Co-fundadora del ARCA, Buenos Aires, 
Argentina 27 al 29/03

Meierhold, Clara, Licenciada en Recursos 
Humanos, Iglesia Evangélica del Río de la 
Plata, integrante de la Junta Directiva, Oli-
vos, Buenos Aires, Argentina. 10 y 11/08 
clara@meierhold.net

Mohr, Rubén, diácono, Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, Puerto Esperanza, Misio-
nes, Argentina. 12 al 15/6 
mohr.ruben.david@gmail.com

Mohr, Guillermo, Iglesia Evangélica Suiza, 
Ruiz de Montoya, Misiones, Argentina. 25 
al 27/11

Müller, Raúl, vicario de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Katueté, Paraguay. 
09 al 10/03

Nachtrab, Michael, pastor de la Iglesia Evan- 
gélica del Río de la Plata en la Congregación 
Evangélica del Alto Paraná, Hohenau, Para-
guay. 09 al 13/02 
famnachtrab@hotmail.com 

Nagel, Joel A., licenciado en Teología,  
pastor de la Iglesia Evangélica del Río de 
la Plata al servicio de la Iglesia Luterana 
Danesa de Necochea, Buenos Aires, Argen-
tina. 21 al 25/02

Olesen, Martín, pastor de la Iglesia Lutera-
na Danesa de Tres Arroyos, Argentina. 
24 al 25/03 olesenmartin@hotmail.com

Oxenford, Ana, Dra. en filosofía, U.A.C. 
Benavidez, Buenos Aires, Argentina 18 al 
20/06

Pagel, Fabián, pastor de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata, Bovril, Entre Ríos, 

Argentina. 31/01 al 02/02

Pellini, Enzo, pastor en la Pilgrim Evangeli-
cal Lutheran Church, Kitchener, Canada. 
26/02 al 02/03 enzopellini@gmail.com

Pereyra, Mariela, pastora de la Iglesia 
Evangélica Luterana Unida, Florida, Buenos 
Aires. 07 al 09/05 
mariela1pereyra@hotmail.com

Perrin, Guillermo, miembro de la Iglesia 
Evangélica Suiza, Misiones, Argentina  
26 al 28/01 gdperrin@hotmail.com

Plem, Susana Carolina, profesora en Len-
gua y Literatura, Integrante de la Junta 
Directiva de la Iglesia Evangélica del Río 
de la Plata, Crespo, Entre Ríos, Argentina. 
12 y 13/08

Ponsati Miguel A., licenciado en Teología, 
pastor de la Iglesia Evangélica del Río de 
la Plata, Tigre, Buenos Aires, Argentina.  
17 al 20/02

Potz, Kirsten, pastora, Iglesia Evangélica 
de Westfalia, Alemania. 01 al 04/12
kirsten.potz@moewe-westfalen.de

Rapp, Rufina, pastora de la Iglesia Evangé-
lica del Río de la Plata en la Congregación 
Evangélica Mbaracayú, Paraguay. 06 al 07/03

Rasch, Norberto, psicólogo, pastor eméri-
to, Iglesia Evangélica del Río de la Plata, 
Córdoba, Argentina. 10 al 12/05

Reyes Arriagada, Robinson, psicólogo, Li- 
cenciado en Teología, vicario, Iglesia Lute-
rana de Chile, Santiago., Chile. 03 al 05/06
robinson.reyes.arriagada@gmail.com

Rochón, Peter, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Martínez, Buenos 
Aires, Argentina. 16 al 18/05

Rockembach, Mónica, Coord. Adm. Insti-
tuto Línea Cuchilla, Iglesia Evangélica Sui-
za, Ruiz de Montoya, Misiones, Argentina. 
04 al 05/01 administración@ilc.edu.ar

Rolón, María Teresa, Congregación Evan-
gélica de Río Negro y Neuquén, Cipolletti, 
Río Negro, Argentina. 14 y 15/08
mteresamerlo@hotmail.com

Rommel, Wilma, pastora de la Iglesia Evan-
gélica Luterana Unida, Buenos Aires, Ar-
gentina. 16 al 19/08

Salgado, Alexis, pastor, Obispo de la Igle-
sia Luterana en Chile, profesor de Historia 



402

y Religión. Osorno, Chile. 05 al 08/12

Schaad, Juan Pedro, pastor emérito de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Lu-
cas González, Entre Ríos, Argentina. 20 al 
23/08 schaadjuanpedro@gmail.com

Schäfer, Federico, pastor emérito de la Igle-
sia Evangélica del Río de la Plata, Villa Ba- 
llester, Buenos Aires, Argentina. 24 al 27/08 
federicohugo1943@hotmail.com

Schlegel, Ricardo, diácono de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Coordinador 
del Programa de Voluntariado de la IERP. 
Buenos Aires, Argentina. 29 al 31/01 

Schmidt, Inés, docente, Iglesia Evangélica 
Suiza, Ruiz de Montoya, Misiones, Argen-
tina. 09 y 11/11

Schmidt, Sergio, Dr., pastor de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Viale, Entre 
Ríos, Argentina. 16 al 20/01 
schmidt048@gmail.com

Schimpf, Carolina, catequista, contadora 
pública, Iglesia Evangélica del Río de la 
Plata, Buenos Aires, Argentina. 07/04 
carolina.schimpf@hotmail.com

Schöller, Aurelia, pastora de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Jardín Améri-
ca, Misiones, Argentina. 21 al 24/12

Schreiner, Nancy, diácona y licenciada en 
contabilidad, Iglesia Evangélica del Río de la 
Plata, Hernandarias, Paraguay. 24 al 26 /06 
schreinernancy@gmail.com

Schwarz, Carlota, miembro de la Congre-
gación Evangélica Alemana de Asunción, 
Paraguay. 28 y 29/11

Schubert Dumke, Jhonatan, vicario de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Paysan-
dú, Uruguay. 26 al 28/03
jhonatan_schubert@hotmail.com

Skupch, Sonia, pastora y Secretaria Gene-
ral de la Iglesia Evangélica del Río de la 
Plata, Buenos Aires, Argentina. 28 al 31/08

Soria Pusinari, José Maria, Cura párroco, 
Progreso, Santa Fe, Argentina. 16 al 18/03

Spretz, Bernardo, pastor, vicepresidente de 
la Iglesia Evangélica del Río de la Plata, In-
tegrante de la Comisión de Literatura, Urdi-
narrain, Entre Ríos, Argentina. 01 al 04/09 
bernardo_spretz@yahoo.com.ar 

Stähli, Angie Denise, estudiante de Letras, 

Olivos, CEABA, Buenos Aires, Argentina.  
05 y 06/04 angie.stahl.1705@gmail.com

Steilmann, Karla, pastora de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, estudiante 
de Doctorado en la Universidad de Leipzig, 
Alemania. 21 al 25/01
karlasteilmann@hotmail.com

Stephan, Everardo, pastor emérito de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Bue-
nos Aires, Argentina. 29 al 31/03
ie-stephan@gmx.net 

Tech, Hilario, pastor, Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, Iglesia Evangélica Sui-
za, Ruiz de Montoya, Misiones, Argentina. 
01 al 04/11

Tetzlaff, Tomás, docente, Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, Burzaco, Buenos Aires, 
Argentina. 22 al 24/05 tetzlaff@dc.uba.ar

Torres, Emiliano, vicario de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, 25 de mayo, Alto 
Uruguay, Misiones, Argentina. 06 a 08/01
eotorres18@yahoo.com.ar

Utz Sergio, pastor, Iglesia Luterana Danesa 
e Iglesia Reformada de Tandil, Tandil, Bue-
nos Aires, Argentina. 11 al 15/01

Venhaus, Annedore, pastora de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, Tres Arroyos, 
Buenos Aires, Argentina. 09 al 12/09

Venhaus, Detlef, diácono de la Iglesia Evan- 
gélica del Río de la Plata, Tres Arroyos, Bue-
nos Aires, Argentina. 13 al 15/09

Von Hof, Waldemar, pastor, Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Gualeguaychú, 
Entre Ríos, Argentina. 19 al 22/11 

Wagner, Alicia, estudiante de teología, Con- 
gregación Evangélica de Crespo, Crespo, 
Entre Ríos, Argentina. 03 y 04/07 
aliciamariawagner@gmail.com

Wagner, Gabriel Enrique, comerciante, estu- 
diante teología REET; Iglesia Evangélica del 
Río de la Plata, Crespo, Entre Ríos, Argentina. 
01 y 02/07 gwagner@digitaloffice.com.ar

Wagner, Juan Carlos, pastor de la Iglesia 
Evangélica del Río de la Plata, al servicio de 
la Iglesia Evangélica Valdense del Río de la 
Plata, La Paz, Entre Ríos, Argentina. 16 al 
19/09

Weishein, Jorge, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, al servicio de la 



403

Índice de textos bíblicos

ANTIGUO TESTAMENTO
libro y pasaje	 día

2 Reyes
2 Reyes 2,9	 05/08
2 Reyes 4,2	 06/08
2 Reyes 5,16	 07/08
2 Reyes 6,17	 09/08
2 Reyes 16,4	 10/08
2 Reyes 17,4	 11/08
2 Reyes 17,38-39	 12/08
2 Reyes 18,5-7	 13/08
2 Reyes 18,32	 14/08
2 Reyes 19,15-16a	 16/08
2 Reyes 19,30	 17/08
2 Reyes 22,1-2	 18/08
2 Reyes 22,14-15	 19/08
2 Reyes 23,25	 20/08
2 Reyes 23,26-27	 21/08
2 Reyes 24,2	 23/08
2 Reyes 25,2-3	 24/08
2 Reyes 25,24	 25/08

2 Crónicas
2 Crónicas 24,20	 26/12

Esdras
Esdras 1,2-3	 26/08
Esdras 3,11	 27/08
Esdras 4,24	 28/08

Esdras 5,1	 30/08
Esdras 6,22	 31/08
Esdras 7,27-28	 01/09

Nehemías
Nehemías 1,4-6a	 06/09
Nehemías 2,18	 07/09
Nehemías 4,6-9	 08/09
Nehemías 5,6	 09/09
Nehemías 6,16b	 10/09
Nehemías 8,7-8	 11/09
Nehemías 10,29	 13/09
Nehemías 12,27	 14/09
Nehemías 13,17	 15/09

Salmos
Salmo 25,7	 28/11
Salmo 47, 5-6	 13/05
Salmo 51,3.6.12.19	 17/02
Salmo 98,2	 25/12

Proverbios 
Proverbios 25,11	 07/05
Proverbios 26,4-5	 08/05
Proverbios 27,1	 10/05
Proverbios 28,13	 11/05
Proverbios 29,18	 12/05
Proverbios 30,8-9	 14/05
Proverbios 31,8-9	 15/05

Isaías
Isaías 9,3	 24/12
Isaías 12,1	 12/12

Daniel
Daniel 1,8	 22/04
Daniel 2,19-20	 23/04
Daniel 2,27-28a	 24/04
Daniel 3,22-25	 26/04
Daniel 5,2-4	 27/04
Daniel 6,1-29	 28/04
Daniel 7,15	 29/04
Daniel 7,25-26	 30/04
Daniel 8,26	 01/05
Daniel 9,19	 03/05
Daniel 9,20-21	 04/05
Daniel 10,17	 05/05
Daniel 12,13	 06/05

Hageo
Hageo 1,9	 02/09
Hageo 2,8-9	 03/09
Hageo 2,14	 04/09

Zacarías
Zacarías 1,3	 29/11
Zacarías 1,16	 30/11
Zacarías 2,5	 01/12
Zacarías 2,8	 02/12
Zacarías 3,2	 03/12

Fundación Protestante “Hora de Obrar”, 
Buenos Aires, Argentina. 06 al 08/02 
misur@horadeobrar.org.ar

Weiss, Armando, pastor de la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, Santa Rosa del 
Monday, Paraguay. 20 al 23/09

Weiss, Narciso, pastor, Iglesia Evangélica 
del Río de la Plata, General Ramírez, Entre 
Ríos, Argentina. 25 al 27/05

Wenninger, José, lector de la Iglesia Evangé- 
lica del Río de la Plata, Asunción, Paraguay. 
03 al 05/02 pepewenninger@gmail.com 

Willinski, Annika, pastora de la Iglesia Evan- 
gélica de Westfalia, Schwelm, Alemania. 21 
al 23/06 annika.wilinski@web.de

Würgler, Marianna, profesora de alemán,  
risaterapeuta y payamédica, Iglesia Evangé-

lica Suiza, Ruiz de Montoya, Misiones, Argen- 
tina. 01 al 02/02 
marianna_wurg@yahoo.com.ar

Yennerich Weidmann, Rubén Carlos, pas-
tor Iglesia Evangélica del Río de la Plata, 
Playa Britópolis, Colonia, República Orien-
tal del Uruguay. 28 al 30 /05
yennerichruben@gmail.com

Yung, Patricia Haydée, miembro de la 
Iglesia Evangélica del Río de la Plata, Urdi-
narrain, Entre Ríos, Argentina. 24 al 26/09 
patriciahaydeyung@yahoo.com.ar 

Zijlstra, Germán, pastor emérito de las Igle- 
sias Reformadas en la Argentina, Playa Fo-
mento, Uruguay. 27 al 30/09 
german_zijlstra@hotmail.com
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Zacarías 4,6	 04/12
Zacarías 5,2	 06/12
Zacarías 6,10	 7/12; 11/12
Zacarías 6,10-11	 08/12
Zacarías 7,13	 09/12
Zacarías 8,5	 10/12
Zacarías 8,23	 13/12
Zacarías 9,9	 14/12
Zacarías 10,2	 15/12
Zacarías 11,17	 16/12
Zacarías 13,1	 17/12
Zacarías 14,11	 18/12

Malaquías
Malaquías 1,1	 20/12
Malaquías 2,17	 21/12
Malaquías 3,7-8	 22/12
Malaquías 3,16	 23/12

NUEVO TESTAMENTO

Mateo
Mateo 2,2	 06/01
Mateo 13,29	 31/12
Mateo 27,65	 03/04

Marcos	
Marcos 1,11	 10/01
Marcos 1,12-13	 21/02
Marcos 1,17	 24/01
Marcos 1,25-28	 31/01
Marcos 1,32	 07/02
Marcos 3,28-29	 06/06
Marcos 4,26-27	 13/06
Marcos 4,37	 20/06
Marcos 5,22.27	 27/06
Marcos 6,3	 04/07
Marcos 6,22b	 11/07
Marcos 6,34	 18/07
Marcos 7,15	 29/08
Marcos 7,37	 05/09
Marcos 8,34	 28/02
Marcos 8,36	 12/09
Marcos 9,2	 14/02
Marcos 9,33.39	 19/09
Marcos 9,38-41	 26/09
Marcos 10,1	 03/10
Marcos 10,20	 10/10
Marcos 10,35	 17/10
Marcos 10,41	 17/10
Marcos 10,47-49	 24/10
Marcos 11,8	 28/03
Marcos 12,44	 07/11
Marcos 13,33	 14/11

Lucas
Lucas 1,45	 19/12
Lucas 2,21	 01/01
Lucas 3,2b-3a	 02/01
Lucas 3,10-11	 04/01
Lucas 3,17	 05/01
Lucas 4,4	 07/01
Lucas 4,18-19	 08/01
Lucas 4,22	 09/01
Lucas 4,31-32	 11/01
Lucas 4,42-43	 12/01
Lucas 5,8-11	 13/01
Lucas 5,12-13	 14/01
Lucas 5,18-20	 15/01
Lucas 5,27-28	 16/01
Lucas 5,33	 18/01
Lucas 6,5	 19/01
Lucas 6,9	 20/01
Lucas 6,12	 21/01
Lucas 6,19	 22/01
Lucas 6,30	 23/01
Lucas 6,37	 25/01
Lucas 6,43	 26/01
Lucas 6,47-48	 27/01
Lucas 7,9	 28/01
Lucas 7,14-15	 29/01
Lucas 7,22-23	 30/01
Lucas 7,35	 01/02
Lucas 7,47	 02/02
Lucas 8,8	 03/02
Lucas 8,16	 04/02
Lucas 8,20-21	 05/02
Lucas 8,23	 06/02
Lucas 8,35	 08/02
Lucas 8,40	 09/02
Lucas 9,9	 10/02
Lucas 9,11	 11/02
Lucas 9,22	 12/02
Lucas 9,36	 13/02
Lucas 9,40-41	 15/02
Lucas 9,46	 16/02
Lucas 9,53	 18/02
Lucas 9,58	 19/02
Lucas 10,3	 20/02
Lucas 10,21	 22/02
Lucas 10,36-37	 23/02
Lucas 10,41-42	 24/02
Lucas 11,1	 25/02
Lucas 11,13	 26/02
Lucas 11,23	 27/02
Lucas 11,32	 01/03
Lucas 11,35	 02/03
Lucas 11,42	 03/03
Lucas 12,1	 14/10

Lucas 12,13	 15/10
Lucas 12,34	 16/10
Lucas 12,40	 18/10
Lucas 12,53	 19/10
Lucas 12,54b	 20/10
Lucas 13,8-9	 21/10
Lucas 13,11-12	 22/10
Lucas 13,19	 23/10
Lucas 13,23-24	 25/10
Lucas 13,34	 26/10
Lucas 14,5-6	 27/10
Lucas 14,13-14a	 28/10
Lucas 14,17b	 29/10
Lucas 14,26	 30/10
Lucas 15,8-10	 01/11
Lucas 15,20	 02/11
Lucas 16,2	 03/11
Lucas 16,13	 04/11
Lucas 16,15	 05/11
Lucas 16,19-20	 06/11
Lucas 17,5	 08/11
Lucas 17,15-16a	 09/11
Lucas 17,20b-21	 10/11
Lucas 18,7-8a	 11/11
Lucas 18,17	 12/11
Lucas 18,22	 13/11
Lucas 18,34	 04/03
Lucas 19,4-7	 05/03
Lucas 19,26	 06/03
Lucas 19,38	 08/03
Lucas 19,46	 09/03
Lucas 20,3b-4	 10/03
Lucas 20,9b	 11/03
Lucas 20,25b	 12/03
Lucas 20,38	 13/03
Lucas 20,46	 15/03
Lucas 21,3-4	 16/03
Lucas 21,19	 17/03
Lucas 21,28	 18/03
Lucas 21,34	 19/03
Lucas 22,5 	 20/03
Lucas 22,20	 22/03
Lucas 22.26	 23/03
Lucas 22,33	 24/03
Lucas 22,42	 25/03
Lucas 22,52	 26/03
Lucas 22,54	 27/03
Lucas 22,67	 29/03
Lucas 23,5	 30/03
Lucas 23,21	 31/03
Lucas 24,16	 05/04
Lucas 24,38	 06/04
Lucas 24,50-53	 07/04

J
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uan
Juan 1,1	 27/12
Juan 1,8	 28/12
Juan 1,9	 29/12
Juan 1,16	 30/12
Juan 1,47-49	 17/01
Juan 2,16b	 07/03
Juan 3,14	 14/03
Juan 3,17	 30/05
Juan 6,10-11	 25/07
Juan 6,30	 01/08
Juan 6,48	 08/08
Juan 6,54	 15/08
Juan 6,63	 22/08
Juan 10,17-18	 25/04
Juan 12,26	 21/03
Juan 13,1-17	 01/04
Juan 15,15-17	 09/05
Juan 15,8	 02/05
Juan 15,27	 23/05
Juan 17,18	 16/05
Juan 18,36	 02/04
Juan 20,19	 11/04

Hechos 
Hechos 1,8	 17/05
Hechos 1,24-25	 18/05
Hechos 2,4 	 19/05
Hechos 2,17b	 20/05
Hechos 2,23b-24a	 21/05
Hechos 2,36	 22/05
Hechos 2,44	 24/05
Hechos 3,4-6	 25/05
Hechos 3,13	 26/05
Hechos 3,26	 27/05
Hechos 4,12	 28/05
Hechos 4,19-20	 29/05
Hechos 4,21.31	 31/05
Hechos 4,32	 01/06
Hechos 5,3	 02/06
Hechos 5,29	 03/06
Hechos 5,40-1	 04/06
Hechos 6,1	 05/06
Hechos 6,9-10.15	 07/06
Hechos 7,1-3	 08/06
Hechos 7,48-50	 09/06
Hechos 8,1	 10/06
Hechos 8,4	 11/06
Hechos 8,36	 12/06
Hechos 9,4	 14/06
Hechos 9,10	 15/06
Hechos 9,22	 16/06
Hechos 9,27b	 16/06
Hechos 10,4b	 18/06

Hechos 10,24-25a	 19/06
Hechos 11,3	 21/06
Hechos 11,28-29	 22/06
Hechos 12,10b	 23/06
Hechos 13,13	 24/06
Hechos 13,24	 25/06
Hechos 13,43	 26/06
Hechos 13,45	 28/06
Hechos 14,1	 29/06
Hechos 14,21-22	 30/06
Hechos 15,10	 01/07
Hechos 15,28-29	 02/07
Hechos 15,36	 03/07
Hechos 16,5	 03/07
Hechos 16,14-15	 05/07
Hechos 16,18-19	 06/07
Hechos 16,23-26	 07/07
Hechos 17,2-3	 08/07
Hechos 17,22-23	 09/07
Hechos 18,9-10	 10/07
Hechos 19,6	 12/07
Hechos 19,11-12	 13/07
Hechos 19,32	 14/07
Hechos 20,7	 15/07
Hechos 20,32	 16/07
Hechos 21,13	 17/07
Hechos 21,19-20	 19/07
Hechos 21,35-36	 20/07
Hechos 22,21	 21/07
Hechos 22,22	 22/07
Hechos 23,6b	 23/07
Hechos 23,12-13	 24/07
Hechos 24,14	 26/07
Hechos 25,11	 27/07
Hechos 25,23-25	 28/07
Hechos 26,1	 29/07
Hechos 26,28	 30/07
Hechos 27,10	 31/07
Hechos 27,17-20	 02/08
Hechos 28,10	 03/08
Hechos 28,24	 04/08

Gálatas
Gálatas 5,6b	 31/10

Efesios
Efesios 1,3	 03/01
Filipenses
Filipenses 14,5	 05/12

Colosenses
Colosenses 1,1-3	 08/04
Colosenses 1,22-23	 09/04
Colosenses 1,28	 10/04
Colosenses 2,6-7	 12/04

Colosenses 2,11	 13/04
Colosenses 2,20a	 14/04
Colosenses 3,1	 15/04
Colosenses 3,11	 16/04
Colosenses 3,12	 17/04
Colosenses 4,1	 19/04
Colosenses 4,2	 20/04
Colosenses 4,12	 21/04

1 Tesalonicenses
1 Tesalonicenses 1,4	 15/11
1 Tesalonicenses 2,1	 16/11
1 Tesalonicenses 2,13	 17/11
1 Tesalonicenses3,8	 18/11
1 Tesalonicenses 4,9	 19/11
1 Tesalonicenses 4,18	 20/11
1 Tesalonicenses 5,11	 22/11
1 Tesalonicenses 5,14	 23/11

2 Tesalonicenses
2 Tesalonicenses 1,4	 24/11
2 Tesalonicenses 2,2	 25/11
2 Tesalonicenses 2,13	 26/11
2 Tesalonicenses 3,11-12
	 27/11

Hebreos
Hebreos 2,1	 16/09
Hebreos 2,14-15	 17/09
Hebreos 3,15-16	 18/09
Hebreos 4,12	 20/09
Hebreos 4,16	 21/09
Hebreos 5,12	 22/09
Hebreos 6,10-11	 23/09
Hebreos 7,5-6	 24/09
Hebreos 7,11.26	 25/09
Hebreos 8,10	 27/09
Hebreos 9,15	 28/09
Hebreos 9,26	 29/09
Hebreos 10,16	 30/09
Hebreos 10,25	 01/10
Hebreos 10,32	 02/10
Hebreos 11,1	 04/10
Hebreos 11,8	 05/10
Hebreos 11,27	 06/10
Hebreos 11,39	 07/10
Hebreos 12,2	 08/10
Hebreos 12,28	 09/10
Hebreos 13,8	 11/10
Hebreos 13,9	 12/10
Hebreos 13,16	 13/10

1 Juan
1 Juan 3,1	 18/04

Apocalipsis
Apocalipsis 1,6	 21/11



406

Índice de temas

TEMA	                                    FECHA

Abrir puertas....................................... 23/06
Abuso.................................................... 06/07
Acción................................................... 08/09
Aceptación........................................... 26/03
Aceptar a Dios..................................... 27/02
Acercarse a Jesús..................22/01; 27/06
Actuar por amor................................. 21/06
Admirar la creación........................... 01/02
Agradecimiento.................................. 27/08
Alabanza a Dios.................................. 03/03
Alegría........................22/02; 28/08; 31/08
Alegría compartida............................ 17/11
Alianzas......................12/08; 27/09; 30/09
Alimento espiritual..07/01; 08/08; 12/10
Amar/ Amor.............01/01; 20/01; 31/01;   
                                24/03; 19/05; 02/11
Amistad................................................ 09/05
Amor a Dios............................04/11; 19/11
Amor al dinero.................................... 20/03
Amor al prójimo......26/03; 05/04; 21/04; 
                               13/10
Amor de pareja................................... 03/10
Ánimo y fortaleza.............................. 09/10
Anunciar el Evangelio........................ 31/05
Apariencia............................................ 05/11
Apariencias.......................................... 04/09
Apellido................................................ 24/09
Apóstol................................................. 18/05
Arrepentimiento................................. 25/06
Ascendencia......................................... 24/09
Ascensión............................................. 13/05
Ataduras............................................... 14/04
Autocrítica........................................... 23/08
Autoridad............................................. 10/02
Autoridad de Jesús...............31/01; 03/04
Ayudar.....................................13/03; 06/08

Bautismos............................................ 12/06
Bonhoeffer........................................... 07/07
Buena noticia en Cristo..................... 24/02
Búsqueda.............................................. 16/08

Cambios...................................30/04; 21/08
Casa de Dios........................................ 09/03
Ceguera................................................. 09/08
Celos/envidia...................................... 04/07
Cercanía de Dios................................. 09/06
Ciudadanía cristiana.......................... 22/07

Compañía............................................. 21/02
Compañía de Dios.................10/01; 02/02
Compartir...................24/05; 03/08; 22/08
Compartir la fe.................................... 07/03
Compartir el Evangelio.........04/02; 06/03
Compasión.................29/01; 23/02; 18/06
Compromiso...........................18/07; 20/07
Compromiso con el Reino................ 14/06
Comunidad.............................10/04; 03/09
Comunión...............................01/06; 05/12
Comunión con Cristo........................ 18/02
Concentración..................................... 13/02
Confesión............................................. 11/02
Confianza.....10/01; 17/03; 09/04; 21/06;  
                    03/06; 12/11; 19/07; 01/08;     
                    06/09; 05/10; 12/11
Confianza en Dios...... 11/01; 10/03; 25/03;

             23/04; 24/04; 26/04; 
28/04; 01/05; 06/06;
07/06; 10/07; 11/08; 

13/08
Confusión............................................. 14/07
Controversias dogmáticas................ 01/07
Conversión.................09/02; 27/05; 29/11
Crecimiento en la fe........................... 22/09
Creer...................................................... 26/05
Cristo es la palabra............................ 27/12
Crucificado.......................................... 22/05
Cruz....................................................... 31/03
Cuaresma............................................. 15/09

Dar......................................................... 22/06
Dar fruto.............................................. 02/05
Dar, darnos.......................................... 07/11
Defensa................................................. 29/07
Desprendimiento................................ 10/10
Día de reposo.........................15/09; 27/10
Día - oscuridad.................................... 22/11
Diaconía, servicio............................... 26/12
Diálogo.................................................. 07/05
Diezmo................................................. 22/12
Dignidad..................................08/02; 13/03
Dignidad humana............................... 03/12
Dios....................................................... 14/03
Dios con nosotros.............................. 13/12
Dios nos ama....................................... 17/01
Dios nos conoce.................................. 17/01
Dirección divina.................................. 12/05
Discipulado.............................12/04; 12/06
Discriminación..........28/08; 19/09; 31/12
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Disfrutar............................................... 18/01
Diversidad............................................ 05/06
Dominio propio.................................. 11/07
Dónde está Dios.................................. 06/04
Dones.................................................... 31/07

Ecumenismo........................................ 26/09
El pueblo de Dios................................ 02/12
El Reino de Dios.................................. 10/11
El trabajo dignifica............................. 27/11
El valor de la vida............................... 15/10
Elección................................................. 15/11
Encuentro............................................. 07/05
Engaño.................................................. 02/06
Entrega.................................................. 17/07
Envío........................................11/04; 16/05
Esclavitud................................17/09; 18/09
Escuchar............................................... 16/09
Esperanza......15/01; 18/03; 05/07; 10/12
Espíritu Santo...........21/02; 17/05; 19/05;        
                                           20/05; 21/06
Espíritu de Dios actuando................ 05/08
Estar firmes......................................... 15/11
Evangelio.............................................. 04/02
Evangelización.................................... 09/07
Exilio..................................................... 10/06

Fanatismo............................................. 26/09
Fe .... 09/01; 28/01; 26/02; 17/03; 13/06;   
         01/08; 06/09; 08/09
Fe al servicio de la creación............. 06/02
Felicidad............................................... 13/08
Fidelidad a Cristo............................... 28/07
Fidelidad a Dios.....................27/04; 10/09
Fidelidad de Dios................................ 12/02
Frutos del Espíritu Santo.................. 12/07

Gobierno............................................... 24/08
Gracia de Dios..................................... 25/12
Gracia.................................................... 30/12
Gratitud........07/08; 27/08; 05/09; 09/11;  
                    12/12
Gratitud a Dios.................................... 14/05

Hacer la voluntad de Dios................ 08/03
Hambre................................................. 24/08
Hermandad.......................................... 14/09
Hijos de Dios....................................... 18/04
Historia................................................. 26/08
Hospitalidad...........................19/06; 03/08
Huir....................................................... 10/06
Humildad....................... 03/03; 15/3; 26/3

Idolatría...................................12/08; 15/12
Iluminación.......................................... 11/12
Inclusión..................................14/01; 30/03
Indiferencia, compromiso................ 06/11

Infidelidad............................................ 21/12
Injusticia............................................... 06/07
Instrumentos de Dios......................... 21/12
Integridad................... 20/03; 18/05; 25/09; 
Intercesión........................................... 10/02
Introspección....................................... 26/01

Jesús cambia nuestra vida................ 05/03
Jesús maestro...................................... 14/10
Jesús, luz del mundo......................... 28/12
Juicio..................................................... 30/07
Justicia...........15/05; 20/08; 01/09; 13/09
Justicia económica............................. 09/09
Justicia, humildad.............................. 14/12
Juzgar a otros...........25/01; 08/06; 23/11

La fe y el amor.................................... 31/10
Lado correcto...................................... 28/06
Lealtad a Cristo................................... 28/07
Legalismo............................................. 18/01
Liberación...............................01/09; 30/03
Libertad......................19/01; 22/03; 07/07
Libertad de Dios................................. 12/02
Llamado y envío.................................. 20/12
Luz...............................02/03; 15/06; 05/07
Luz, Evangelio como.............04/02; 29/12

Maestros............................................... 01/04
Mandamientos..................................... 17/09
Manifestación de Dios a todos........ 22/02
Mediador.............................................. 28/09
Memoria................................................ 08/05
Mesías................................................... 29/03
Mi felicidad en Jesús.......................... 28/10
Miedo..........................29/04; 10/07; 02/08
Milagros........22/01; 29/01; 25/07; 01/08;  
                    05/09
Misericordia de Dios.......................... 21/06
Misión......................................08/01; 15/07
Muerte......................................27/07; 20/11
Mujeres................................................. 19/08

Nueva Ley............................................. 19/05
Nueva vida..............................13/04; 15/04

Obediencia..............................03/06; 16/09
Ofrenda....................................16/03; 03/09
Oración.........21/01; 25/02; 26/02; 20/04;
                    24/06; 03/05; 04/05; 05/05;   
                    18/06; 06/09; 08/09
Orar por los demás............................ 08/04
Otra oportunidad............................... 21/10

Paciencia y oración............................. 11/11
Pacto...................................................... 27/09
Palabra de Dios.........27/01; 11/09; 20/09
Pan......................................................... 08/08
Pasado, presente y futuro....23/09; 09/12
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Paz..................17/08; 25/08; 01/09; 08/12
Pecado................................................... 11/05
Perdón/Perdonar.....15/01; 02/02; 17/02;
                                24/03; 13/04; 20/06
Perseverancia..........................06/05; 24/10
Planes de Dios..................................... 30/08
Pobreza espiritual.............................. 13/11
Poder..................................................... 24/08
Poder de Jesús..................................... 01/01
Practicar el Evangelio......................... 05/02
Preceptos.............................................. 02/07
Presencia de Cristo............................ 12/01
Prioridades..............................20/08; 02/09
Prisión......................................07/07; 30/07
Prójimo................................................. 23/02
Protección de Dios............................. 07/12
Protección............................................ 26/10
Proyectos de vida............................... 28/08
Prudencia............................................. 31/07
Pureza................................................... 04/09

Razón.................................................... 20/08
Recibir con amor................................ 29/10
Recompensa........................................ 07/08
Reconciliación..................................... 09/04
Rectitud y verdad............................... 20/01
Redención............................................ 12/02
Refugiados........................................... 11/06
Regocijo, alegría................................. 24/12
Reino de Dios...................................... 23/10
Relación con Dios............................... 19/01
Religiosidad......................................... 04/09
Repetición............................................ 19/09
Responsabilidad....................10/05; 03/11
Resurrección........................................ 23/07

Sábado.................................................. 19/01
Sacerdocio............................................ 25/09
Sacrificio..................................10/08; 29/09
Saltar barrera....................................... 27/06
Salud...........................07/02; 22/04; 30/05
Salvación......05/01; 01/03; 30/05; 30/07; 
                    25/10
Salvador................................................ 29/03
Sanación.....................14/01; 09/02; 13/07
Santa Cena..............................22/03; 15/08
Seguimiento..............09/01; 10/01; 11/02; 
                                19/02; 28/02; 28/03; 
                                30/06; 12/09; 08/10
Seguimiento a Cristo...........16/01; 24/01; 
                                            23/03; 30/10
Seguridad...................16/11; 17/11; 01/12
Sembrar la Palabra............................. 03/07
Ser agradecidos................................... 08/12

Ser comunidad.................................... 01/10
Ser diferente........................................ 23/03
Ser elegido..............................................17/4
Ser feliz................................................. 14/11
Ser hospitalarios................................. 11/10
Ser justos............................................. 19/04
Ser luz......................................02/10; 24/11
Ser pastores......................................... 16/12
Ser sacerdotes..................................... 21/11
Ser tierra fértil..................................... 03/02
Servicio/servir..........03/03; 15/03; 21/03;  
                                05/05; 26/07
Servicio a Dios........................13/01; 17/12
Servir a Dios...........................12/03; 17/12
Significado de la vida........................ 04/03
Signos.......................................25/07; 30/11
Silencio................................................. 13/02
Sinceridad............................................ 04/09
Sociedad más justa............................ 14/08
Solidaridad... 04/01; 13/02; 20/03; 31/03; 
                    03/08; 06/08; 20/08
Súplica.................................................. 28/11

Temer y orar........................................ 23/12
Tempestades....................................... 02/08
Templo........................27/08; 02/09; 03/09
Templo de Dios................................... 07/04
Tener fe................................................ 04/10
Testigo.......................... 21/05; 23/05; 21/7
Testimonio...30/01; 10/02; 20/02; 06/03;  
                    27/03; 28/03; 28/05; 29/05; 
                    04/06; 06/07; 07/07; 08/07;       
                    16/07; 20/07; 29/07; 30/07;   
                    04/08; 07/09; 18/12
Testimonio desde lo personal......... 16/06
Tiempo de esperanza........................ 06/12
Tolerancia...............................24/07; 26/09
Transparencia..................................... 18/08
Trato...................................................... 23/01

Una estrella especial.......................... 06/01
Unidos................................................... 24/05

Vida...............29/01; 07/02; 13/03; 14/03; 

                    19/03; 22/04; 27/07
Vida cristiana...................................... 26/06
Vida en el espíritu.............................. 04/12
Vida nueva........................................... 22/10
Violencia............................................... 25/08
Visibilizarnos...................................... 29/06
Vista...................................................... 09/08
Vivir la fe.............................................. 11/03
Voluntad de Dios................................ 25/04
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Listado de días / páginas

Viernes 1 de enero / 22

Sábado 2 de enero  / 23

Domingo 3 de enero / 24

Lunes 4 de enero / 25

Martes 5 de enero / 26

Miércoles 6 de enero / 27

Jueves 7 de enero / 28

Viernes 8 de enero / 29

Sábado 9 de enero / 30

Domingo 10 de enero / 31

Lunes 11 de enero / 32

Martes 12 de enero / 33

Miércoles 13 de enero / 34

Jueves 14 de enero / 35

Viernes 15 de enero / 36

Sábado 16 de enero / 37

Domingo 17 de enero / 38

Lunes 18 de enero / 39

Martes 19 de enero / 40

Miércoles 20 de enero / 41

Jueves 21 de enero / 42

Viernes 22 de enero / 43

Sábado 23 de enero / 44

Domingo 24 de enero / 45

Lunes 25 de enero / 46

Martes 26 de enero / 47

Miércoles 27 de enero / 48

Jueves 28 de enero / 49

Viernes 29 de enero / 50

Sábado 30 de enero / 51

Domingo 31 de enero / 52

Lunes 1 de febrero / 54

Martes 2 de febrero / 55

Miércoles 3 de febrero / 56

Jueves 4 de febrero / 57

Viernes 5 de febrero / 58

Sábado 6 de febrero / 59

Domingo 7 de febrero / 60

Lunes 8 de febrero / 61

Martes 9 de febrero / 62

Miércoles 10 de febrero / 63

Jueves 11 de febrero / 64

Viernes 12 de febrero / 65

Sábado 13 de febrero / 66

Domingo 14 de febrero / 67

Lunes 15 de febrero / 68

Martes 16 de febrero / 69

Miércoles 17 de febrero / 70

Jueves 18 de febrero / 71

Viernes 19 de febrero / 72

Sábado 20 de febrero / 73

Domingo 21 de febrero / 74

Lunes 22 de febrero / 75

Martes 23 de febrero / 76

Miércoles 24 de febrero / 77

Jueves 25 de febrero / 78

Viernes 26 de febrero / 79

Sábado 27 de febrero / 80

Domingo 28 de febrero / 81

Lunes 1 de marzo / 83

Martes 2 de marzo / 84

Miércoles 3 de marzo / 85

Jueves 4 de marzo / 86

Viernes 5 de marzo / 87

Sábado 6 de marzo / 88

Domingo 7 de marzo / 89

Lunes 8 de marzo / 90

Martes 9 de marzo / 91

Miércoles 10 de marzo / 92

Jueves 11 de marzo / 93

Viernes 12 de marzo / 94

Sábado 13 de marzo / 95

Domingo 14 de marzo / 96

Lunes 15 de marzo / 97

Martes 16 de marzo / 98

Miércoles 17 de marzo / 99

Jueves 18 de marzo / 100

Viernes 19 de marzo / 101

Sábado 20 de marzo / 102

Domingo 21 de marzo / 103

Lunes 22 de marzo / 104

Martes 23 de marzo / 105

Miércoles 24 de marzo / 106

Jueves 25 de marzo / 107

Viernes 26 de marzo / 108

Sábado 27 de marzo / 109

Domingo 28 de marzo / 110

Lunes 29 de marzo / 111

Martes 30 de marzo / 112

Miércoles 31 de marzo / 113

Jueves 1 de abril / 115

Viernes 2 de abril / 116

Sábado 3 de abril / 117

Domingo 4 de abril / 118

Lunes 5 de abril / 119

Martes 6 de abril / 120

Miércoles 7 de abril / 121

Jueves 8 de abril / 122

Viernes 9 de abril  / 123

Sábado 10 de abril / 124

Domingo 11 de abril / 125

Lunes 12 de abril / 126

Martes 13 de abril / 127

Miércoles 14 de abril / 128

Jueves 15 de abril / 129

Viernes 16 de abril / 130

Sábado 17 de abril / 131

Domingo 18 de abril / 132

Lunes 19 de abril / 133

Martes 20 de abril / 134

Miércoles 21 de abril / 135

Jueves 22 de abril / 136

Viernes 23 de abril / 137

Sábado 24 de abril / 138

Listado de días / páginas



410

Domingo 25 de abril / 139

Lunes 26 de abril / 140

Martes 27 de abril / 141

Miércoles 28 de abril / 142

Jueves 29 de abril / 143

Viernes 30 de abril / 144

Sábado 1 de mayo / 146

Domingo 2 de mayo / 147

Lunes 3 de mayo / 148

Martes 4 de Mayo / 149

Miércoles 5 de Mayo / 150

Jueves 6 de Mayo / 151

Viernes 7 de mayo / 152

Sábado 8 de mayo / 153

Domingo 9 de mayo / 154

Lunes 10 de mayo / 155

Martes 11 de mayo / 156

Miércoles 12 de mayo / 157

Jueves, 13 de mayo / 158

Viernes, 14 de mayo / 159

Sábado, 15 de mayo / 160

Domingo 16 de mayo / 161

Lunes 17 de mayo / 162

Martes 18 de mayo / 163

Miércoles 19 de mayo / 164

Jueves 20 de mayo / 165

Viernes 21 de mayo / 166

Sábado 22 de mayo / 167

Domingo 23 de mayo / 168

Lunes 24 de mayo / 169

Martes 25 de mayo / 170

Miércoles 26 de mayo / 171

Jueves 27 de mayo / 172

Viernes 28 de mayo / 173

Sábado 29 de mayo / 174

Domingo 30 de mayo / 175

Lunes 31 de mayo / 176

Martes 1 de junio / 178

Miércoles 2 de junio / 179

Jueves 3 de junio / 180

Viernes 4 de junio / 181

Sábado 5 de junio / 182

Domingo 6 de junio / 183

Lunes 7 de Junio / 184

Martes 8 de Junio / 185

Miércoles 9 de junio / 186

Jueves 10 de junio / 187

Viernes 11 de junio / 188

Sábado 12 de junio / 189

Domingo 13 de junio  / 190

Lunes 14 de junio / 191

Martes 15 de junio / 192

Miércoles 16 de junio / 193

Jueves 17 de junio / 194

Viernes 18 de junio / 195

Sábado 19 de junio / 196

Domingo 20 de junio / 197

Lunes 21 de junio / 198

Martes 22 de junio / 199

Miércoles 23 de junio / 200

Jueves 24 de junio / 201

Viernes 25 de junio / 202

Sábado 26 de junio / 203

Domingo 27 de junio / 204

Lunes, 28 de junio / 205

Martes 29 de junio / 206

Miércoles 30 de junio / 207

Jueves 1 de julio / 209

Viernes 2 de julio / 210

Sábado 3 de julio / 211

Domingo 4 de julio / 212

Lunes 5 de julio / 213

Martes 6 de julio / 214

Miércoles 7 de julio / 215

Jueves, 8 de julio / 216

Viernes 9 de julio / 217

Sábado 10 de julio / 218

Domingo 11 de julio / 219

Lunes 12 de julio / 220

Martes 13 de julio / 221

Miércoles 14 de julio / 222

Jueves 15 de Julio / 223

Viernes 16 de Julio / 224

Sábado 17 de Julio / 225

Domingo 18 de Julio / 226

Lunes 19 de julio / 227

Martes 20 de julio / 228

Miércoles 21 de julio / 229

Jueves 22 de Julio / 230

Viernes 23 de Julio / 231

Sábado 24 de julio / 232

Domingo 25 de julio / 233

Lunes 26 de julio / 234

Martes 27 de julio / 235

Miércoles, 28 de julio / 236

Jueves 29 de julio / 237

Viernes 30 de julio / 238

Sábado 31 de julio / 239

Domingo 1 de agosto / 241

Lunes 2 de agosto / 242

Martes 3 de agosto / 243

Miércoles 4 de agosto / 244

Jueves 5 de agosto / 245

Viernes 6 de agosto / 246

Sábado 7 de agosto / 247

Domingo 8 de agosto / 248

Lunes 9 de agosto / 249

Martes 10 de agosto / 250

Miércoles 11 de agosto / 251

Jueves 12 de agosto / 252

Viernes 13 de agosto / 253

Sábado 14 de agosto / 254

Domingo 15 de agosto / 255

Lunes 16 de agosto / 256

Martes 17 de agosto / 257

Miércoles 18 de agosto / 258

Jueves 19 de agosto / 259

Viernes 20 agosto / 260

Sábado 21 de agosto / 261

Domingo 22 de agosto / 262

Lunes 23 de agosto / 263

Martes 24 de agosto / 264

Miércoles 25 de agosto / 265

Jueves 26 de agosto / 266

Viernes 27 de agosto / 267

Sábado 28 de agosto / 268



411

Domingo 29 de agosto / 269

Lunes 30 de agosto / 270

Martes 31 de agosto / 271

Miércoles 1 de septiembre / 273

Jueves 2 de septiembre / 274

Viernes 3 de septiembre / 275

Sábado 4 de septiembre / 276

Domingo 5 de septiembre / 277

Lunes 6 de septiembre / 278

Martes 7 de septiembre / 279

Miércoles 8 de septiembre / 280

Jueves 9 de septiembre / 281

Viernes 10 de septiembre / 282

Sábado 11 de septiembre / 283

Domingo 12 de septiembre / 284

Lunes 13 de setiembre / 285

Martes 14 de setiembre / 286

Miércoles 15 de setiembre / 287

Jueves 16 de septiembre / 288

Viernes 17 de septiembre / 289

Sábado 18 de septiembre / 290

Domingo 19 de septiembre / 291

Lunes 20 de septiembre / 292

Martes 21 de septiembre / 293

Miércoles 22 de septiembre / 294

Jueves 23 de septiembre / 295

Viernes 24 de septiembre / 296

Sábado 25 de septiembre / 297

Domingo 26 de septiembre / 298

Lunes 27 de septiembre / 299

Martes 28 de septiembre / 300

Miércoles 29 de septiembre / 301

Jueves 30 de septiembre / 302

Viernes 1 de octubre / 304

Sábado 2 de octubre / 305

Domingo 3 de octubre / 306

Lunes 4 de octubre / 307

Martes 5 de octubre / 308

Miércoles 6 de octubre / 309

Jueves 7 de octubre / 310

Viernes 8 de octubre / 311

Sábado 9 de Octubre / 312

Domingo 10 de Octubre / 313

Lunes 11 de octubre / 314

Martes 12 de octubre / 315

Miércoles 13 de octubre / 316

Jueves 14 de octubre / 317

Viernes 15 de octubre / 318

Sábado 16 de octubre / 319

Domingo 17 de octubre / 320

Lunes 18 de octubre / 321

Martes 19 de octubre / 322

Miércoles 20 de octubre / 323

Jueves 21 de octubre / 324

Viernes 22 de octubre / 325

Sábado 23 de octubre / 326

Domingo 24 de octubre / 327

Lunes 25 de octubre / 328

Martes 26 de octubre / 329

Miércoles 27 de octubre / 330

Jueves 28 de octubre / 331

Viernes 29 de octubre / 332

Sábado 30 de octubre / 333

Domingo 31 de Octubre / 334

Lunes 1 de noviembre / 336

Martes 2 de noviembre / 337

Miércoles 3 de noviembre / 338

Jueves 4 de noviembre / 339

Viernes 5 de noviembre / 340

Sábado 6 de noviembre / 341

Domingo 7 de noviembre / 342

Lunes 8 de noviembre / 343

Martes 9 de noviembre / 344

Miércoles 10 de noviembre / 345

Jueves 11 de noviembre / 346

Viernes 12 de noviembre / 347

Sábado 13 de noviembre / 348

Domingo 14 de noviembre / 349

Lunes 15 de noviembre / 350

Martes 16 de noviembre / 351

Miércoles 17 de noviembre / 352

Jueves 18 de noviembre / 353

Viernes 19 de noviembre / 354

Sábado 20 de noviembre / 355

Domingo 21 de noviembre / 356

Lunes 22 de noviembre / 357

Martes 23 de noviembre / 358

Miércoles 24 de noviembre / 359

Jueves 25 de noviembre / 360

Viernes 26 de noviembre / 361

Sábado 27 de noviembre / 362

Domingo 28 de noviembre / 363

Lunes 29 de noviembre / 364

Martes 30 de noviembre / 365

Miércoles 1 de diciembre / 367

Jueves 2 de diciembre / 368

Viernes 3 de diciembre / 369

Sábado 4 de diciembre / 370

Domingo 5 de diciembre / 371

Lunes 6 de diciembre / 372

Martes 7 de diciembre / 373

Miércoles 8 de diciembre / 374

Jueves 9 de diciembre / 375

Viernes 10 de diciembre / 376

Sábado 11 de diciembre / 377

Domingo 12 de diciembre / 378

Lunes 13 de diciembre / 379

Martes 14 de diciembre / 380

Miércoles 15 de diciembre / 381

Jueves 16 de diciembre / 382

Viernes 17 de diciembre / 383

Sábado 18 de diciembre / 384

Domingo 19 de diciembre / 385

Lunes 20 de diciembre / 386

Martes 21 de diciembre / 387

Miércoles 22 de diciembre / 388

Jueves 23 de diciembre / 389

Viernes 24 de diciembre / 390

Sábado 25 de diciembre / 391

Domingo 26 de diciembre / 392

Lunes 27 de diciembre / 393

Martes 28 de diciembre / 394

Miércoles 29 de diciembre / 395

Jueves 30 de diciembre / 396

Viernes 31 de diciembre / 397



412

Índice completo

Lecturas Diarias. Portada������������������������������������������������������������� 1

Página de título������������������������������������������������������������������������������ 5

Presentación���������������������������������������������������������������������������������� 7

Calendario 2021���������������������������������������������������������������������������� 8

Agenda 2021���������������������������������������������������������������������������������� 9

Reflexiones bíblicas 2021���������������������������������������������������������� 21

Enero��������������������������������������������������������������������������������������������� 21
Viernes 1 de enero / 22

Sábado 2 de enero  / 23

Domingo 3 de enero / 24

Lunes 4 de enero / 25

Martes 5 de enero / 26

Miércoles 6 de enero / 27

Jueves 7 de enero / 28

Viernes 8 de enero / 29

Sábado 9 de enero / 30

Domingo 10 de enero / 31

Lunes 11 de enero / 32

Martes 12 de enero / 33

Miércoles 13 de enero / 34

Jueves 14 de enero / 35

Viernes 15 de enero / 36

Sábado 16 de enero / 37

Domingo 17 de enero / 38

Lunes 18 de enero / 39

Martes 19 de enero / 40

Miércoles 20 de enero / 41

Jueves 21 de enero / 42

Viernes 22 de enero / 43

Sábado 23 de enero / 44

Domingo 24 de enero / 45

Lunes 25 de enero / 46

Martes 26 de enero / 47

Miércoles 27 de enero / 48

Jueves 28 de enero / 49

Viernes 29 de enero / 50

Sábado 30 de enero / 51

Domingo 31 de enero / 52

Febrero������������������������������������������������������������������������������������������ 53
Lunes 1 de febrero / 54

Martes 2 de febrero / 55

Miércoles 3 de febrero / 56

Jueves 4 de febrero / 57

Viernes 5 de febrero / 58

Sábado 6 de febrero / 59

Domingo 7 de febrero / 60

Lunes 8 de febrero / 61

Martes 9 de febrero / 62

Miércoles 10 de febrero / 63

Jueves 11 de febrero / 64

Viernes 12 de febrero / 65

Sábado 13 de febrero / 66

Domingo 14 de febrero / 67

Lunes 15 de febrero / 68

Martes 16 de febrero / 69

Miércoles 17 de febrero / 70

Jueves 18 de febrero / 71

Viernes 19 de febrero / 72

Sábado 20 de febrero / 73

Domingo 21 de febrero / 74

Lunes 22 de febrero / 75

Martes 23 de febrero / 76

Miércoles 24 de febrero / 77

Jueves 25 de febrero / 78

Viernes 26 de febrero / 79

Sábado 27 de febrero / 80

Domingo 28 de febrero / 81

Marzo�������������������������������������������������������������������������������������������� 82
Lunes 1 de marzo / 83

Martes 2 de marzo / 84

Miércoles 3 de marzo / 85

Jueves 4 de marzo / 86

Viernes 5 de marzo / 87

Sábado 6 de marzo / 88

Domingo 7 de marzo / 89

Lunes 8 de marzo / 90

Martes 9 de marzo / 91

Miércoles 10 de marzo / 92

Jueves 11 de marzo / 93

Viernes 12 de marzo / 94



413

Sábado 13 de marzo / 95

Domingo 14 de marzo / 96

Lunes 15 de marzo / 97

Martes 16 de marzo / 98

Miércoles 17 de marzo / 99

Jueves 18 de marzo / 100

Viernes 19 de marzo / 101

Sábado 20 de marzo / 102

Domingo 21 de marzo / 103

Lunes 22 de marzo / 104

Martes 23 de marzo / 105

Miércoles 24 de marzo / 106

Jueves 25 de marzo / 107

Viernes 26 de marzo / 108

Sábado 27 de marzo / 109

Domingo 28 de marzo / 110

Lunes 29 de marzo / 111

Martes 30 de marzo / 112

Miércoles 31 de marzo / 113

Abril��������������������������������������������������������������������������������������������114
Jueves 1 de abril / 115

Viernes 2 de abril / 116

Sábado 3 de abril / 117

Domingo 4 de abril / 118

Lunes 5 de abril / 119

Martes 6 de abril / 120

Miércoles 7 de abril / 121

Jueves 8 de abril / 122

Viernes 9 de abril  / 123

Sábado 10 de abril / 124

Domingo 11 de abril / 125

Lunes 12 de abril / 126

Martes 13 de abril / 127

Miércoles 14 de abril / 128

Jueves 15 de abril / 129

Viernes 16 de abril / 130

Sábado 17 de abril / 131

Domingo 18 de abril / 132

Lunes 19 de abril / 133

Martes 20 de abril / 134

Miércoles 21 de abril / 135

Jueves 22 de abril / 136

Viernes 23 de abril / 137

Sábado 24 de abril / 138

Domingo 25 de abril / 139

Lunes 26 de abril / 140

Martes 27 de abril / 141

Miércoles 28 de abril / 142

Jueves 29 de abril / 143

Viernes 30 de abril / 144

Mayo��������������������������������������������������������������������������������������������145
Sábado 1 de mayo / 146

Domingo 2 de mayo / 147

Lunes 3 de mayo / 148

Martes 4 de Mayo / 149

Miércoles 5 de Mayo / 150

Jueves 6 de Mayo / 151

Viernes 7 de mayo / 152

Sábado 8 de mayo / 153

Domingo 9 de mayo / 154

Lunes 10 de mayo / 155

Martes 11 de mayo / 156

Miércoles 12 de mayo / 157

Jueves, 13 de mayo / 158

Viernes, 14 de mayo / 159

Sábado, 15 de mayo / 160

Domingo 16 de mayo / 161

Lunes 17 de mayo / 162

Martes 18 de mayo / 163

Miércoles 19 de mayo / 164

Jueves 20 de mayo / 165

Viernes 21 de mayo / 166

Sábado 22 de mayo / 167

Domingo 23 de mayo / 168

Lunes 24 de mayo / 169

Martes 25 de mayo / 170

Miércoles 26 de mayo / 171

Jueves 27 de mayo / 172

Viernes 28 de mayo / 173

Sábado 29 de mayo / 174

Domingo 30 de mayo / 175

Lunes 31 de mayo / 176

Junio��������������������������������������������������������������������������������������������177
Martes 1 de junio / 178

Miércoles 2 de junio / 179

Jueves 3 de junio / 180

Viernes 4 de junio / 181

Sábado 5 de junio / 182

Domingo 6 de junio / 183

Lunes 7 de Junio / 184

Martes 8 de Junio / 185

Miércoles 9 de junio / 186

Jueves 10 de junio / 187

Viernes 11 de junio / 188

Sábado 12 de junio / 189

Domingo 13 de junio  / 190

Lunes 14 de junio / 191

Martes 15 de junio / 192

Miércoles 16 de junio / 193

Jueves 17 de junio / 194

Viernes 18 de junio / 195

Sábado 19 de junio / 196

Domingo 20 de junio / 197

Lunes 21 de junio / 198

Martes 22 de junio / 199

Miércoles 23 de junio / 200

Jueves 24 de junio / 201

Viernes 25 de junio / 202

Sábado 26 de junio / 203

Domingo 27 de junio / 204

Lunes, 28 de junio / 205

Martes 29 de junio / 206

Miércoles 30 de junio / 207



414

Julio���������������������������������������������������������������������������������������������208
Jueves 1 de julio / 209

Viernes 2 de julio / 210

Sábado 3 de julio / 211

Domingo 4 de julio / 212

Lunes 5 de julio / 213

Martes 6 de julio / 214

Miércoles 7 de julio / 215

Jueves, 8 de julio / 216

Viernes 9 de julio / 217

Sábado 10 de julio / 218

Domingo 11 de julio / 219

Lunes 12 de julio / 220

Martes 13 de julio / 221

Miércoles 14 de julio / 222

Jueves 15 de Julio / 223

Viernes 16 de Julio / 224

Sábado 17 de Julio / 225

Domingo 18 de Julio / 226

Lunes 19 de julio / 227

Martes 20 de julio / 228

Miércoles 21 de julio / 229

Jueves 22 de Julio / 230

Viernes 23 de Julio / 231

Sábado 24 de julio / 232

Domingo 25 de julio / 233

Lunes 26 de julio / 234

Martes 27 de julio / 235

Miércoles, 28 de julio / 236

Jueves 29 de julio / 237

Viernes 30 de julio / 238

Sábado 31 de julio / 239

Agosto�����������������������������������������������������������������������������������������240
Domingo 1 de agosto / 241

Lunes 2 de agosto / 242

Martes 3 de agosto / 243

Miércoles 4 de agosto / 244

Jueves 5 de agosto / 245

Viernes 6 de agosto / 246

Sábado 7 de agosto / 247

Domingo 8 de agosto / 248

Lunes 9 de agosto / 249

Martes 10 de agosto / 250

Miércoles 11 de agosto / 251

Jueves 12 de agosto / 252

Viernes 13 de agosto / 253

Sábado 14 de agosto / 254

Domingo 15 de agosto / 255

Lunes 16 de agosto / 256

Martes 17 de agosto / 257

Miércoles 18 de agosto / 258

Jueves 19 de agosto / 259

Viernes 20 agosto / 260

Sábado 21 de agosto / 261

Domingo 22 de agosto / 262

Lunes 23 de agosto / 263

Martes 24 de agosto / 264

Miércoles 25 de agosto / 265

Jueves 26 de agosto / 266

Viernes 27 de agosto / 267

Sábado 28 de agosto / 268

Domingo 29 de agosto / 269

Lunes 30 de agosto / 270

Martes 31 de agosto / 271

Septiembre����������������������������������������������������������������������������������272
Miércoles 1 de septiembre / 273

Jueves 2 de septiembre / 274

Viernes 3 de septiembre / 275

Sábado 4 de septiembre / 276

Domingo 5 de septiembre / 277

Lunes 6 de septiembre / 278

Martes 7 de septiembre / 279

Miércoles 8 de septiembre / 280

Jueves 9 de septiembre / 281

Viernes 10 de septiembre / 282

Sábado 11 de septiembre / 283

Domingo 12 de septiembre / 284

Lunes 13 de setiembre / 285

Martes 14 de setiembre / 286

Miércoles 15 de setiembre / 287

Jueves 16 de septiembre / 288

Viernes 17 de septiembre / 289

Sábado 18 de septiembre / 290

Domingo 19 de septiembre / 291

Lunes 20 de septiembre / 292

Martes 21 de septiembre / 293

Miércoles 22 de septiembre / 294

Jueves 23 de septiembre / 295

Viernes 24 de septiembre / 296

Sábado 25 de septiembre / 297

Domingo 26 de septiembre / 298

Lunes 27 de septiembre / 299

Martes 28 de septiembre / 300

Miércoles 29 de septiembre / 301

Jueves 30 de septiembre / 302

Octubre���������������������������������������������������������������������������������������303
Viernes 1 de octubre / 304

Sábado 2 de octubre / 305

Domingo 3 de octubre / 306

Lunes 4 de octubre / 307

Martes 5 de octubre / 308

Miércoles 6 de octubre / 309

Jueves 7 de octubre / 310

Viernes 8 de octubre / 311

Sábado 9 de Octubre / 312

Domingo 10 de Octubre / 313

Lunes 11 de octubre / 314

Martes 12 de octubre / 315



415

Miércoles 13 de octubre / 316

Jueves 14 de octubre / 317

Viernes 15 de octubre / 318

Sábado 16 de octubre / 319

Domingo 17 de octubre / 320

Lunes 18 de octubre / 321

Martes 19 de octubre / 322

Miércoles 20 de octubre / 323

Jueves 21 de octubre / 324

Viernes 22 de octubre / 325

Sábado 23 de octubre / 326

Domingo 24 de octubre / 327

Lunes 25 de octubre / 328

Martes 26 de octubre / 329

Miércoles 27 de octubre / 330

Jueves 28 de octubre / 331

Viernes 29 de octubre / 332

Sábado 30 de octubre / 333

Domingo 31 de Octubre / 334

Noviembre����������������������������������������������������������������������������������335
Lunes 1 de noviembre / 336

Martes 2 de noviembre / 337

Miércoles 3 de noviembre / 338

Jueves 4 de noviembre / 339

Viernes 5 de noviembre / 340

Sábado 6 de noviembre / 341

Domingo 7 de noviembre / 342

Lunes 8 de noviembre / 343

Martes 9 de noviembre / 344

Miércoles 10 de noviembre / 345

Jueves 11 de noviembre / 346

Viernes 12 de noviembre / 347

Sábado 13 de noviembre / 348

Domingo 14 de noviembre / 349

Lunes 15 de noviembre / 350

Martes 16 de noviembre / 351

Miércoles 17 de noviembre / 352

Jueves 18 de noviembre / 353

Viernes 19 de noviembre / 354

Sábado 20 de noviembre / 355

Domingo 21 de noviembre / 356

Lunes 22 de noviembre / 357

Martes 23 de noviembre / 358

Miércoles 24 de noviembre / 359

Jueves 25 de noviembre / 360

Viernes 26 de noviembre / 361

Sábado 27 de noviembre / 362

Domingo 28 de noviembre / 363

Lunes 29 de noviembre / 364

Martes 30 de noviembre / 365

Diciembre������������������������������������������������������������������������������������366
Miércoles 1 de diciembre / 367

Jueves 2 de diciembre / 368

Viernes 3 de diciembre / 369

Sábado 4 de diciembre / 370

Domingo 5 de diciembre / 371

Lunes 6 de diciembre / 372

Martes 7 de diciembre / 373

Miércoles 8 de diciembre / 374

Jueves 9 de diciembre / 375

Viernes 10 de diciembre / 376

Sábado 11 de diciembre / 377

Domingo 12 de diciembre / 378

Lunes 13 de diciembre / 379

Martes 14 de diciembre / 380

Miércoles 15 de diciembre / 381

Jueves 16 de diciembre / 382

Viernes 17 de diciembre / 383

Sábado 18 de diciembre / 384

Domingo 19 de diciembre / 385

Lunes 20 de diciembre / 386

Martes 21 de diciembre / 387

Miércoles 22 de diciembre / 388

Jueves 23 de diciembre / 389

Viernes 24 de diciembre / 390

Sábado 25 de diciembre / 391

Domingo 26 de diciembre / 392

Lunes 27 de diciembre / 393

Martes 28 de diciembre / 394

Miércoles 29 de diciembre / 395

Jueves 30 de diciembre / 396

Viernes 31 de diciembre / 397

Autoras y Autores���������������������������������������������������������������������399

Índice de textos bíblicos����������������������������������������������������������403

Índice de temas�������������������������������������������������������������������������406

Listado de días / páginas���������������������������������������������������������409




	Lecturas Diarias. Portada
	Página de título
	Presentación
	Calendario 2021
	Agenda 2021
	Enero
	Viernes 1 de enero
	Sábado 2 de enero 
	Domingo 3 de enero
	Lunes 4 de enero
	Martes 5 de enero
	Miércoles 6 de enero
	Jueves 7 de enero
	Viernes 8 de enero
	Sábado 9 de enero
	Domingo 10 de enero
	Lunes 11 de enero
	Martes 12 de enero
	Miércoles 13 de enero
	Jueves 14 de enero
	Viernes 15 de enero
	Sábado 16 de enero
	Domingo 17 de enero
	Lunes 18 de enero
	Martes 19 de enero
	Miércoles 20 de enero
	Jueves 21 de enero
	Viernes 22 de enero
	Sábado 23 de enero
	Domingo 24 de enero
	Lunes 25 de enero
	Martes 26 de enero
	Miércoles 27 de enero
	Jueves 28 de enero
	Viernes 29 de enero
	Sábado 30 de enero
	Domingo 31 de enero

	Febrero
	Lunes 1 de febrero
	Martes 2 de febrero
	Miércoles 3 de febrero
	Jueves 4 de febrero
	Viernes 5 de febrero
	Sábado 6 de febrero
	Domingo 7 de febrero
	Lunes 8 de febrero
	Martes 9 de febrero
	Miércoles 10 de febrero
	Jueves 11 de febrero
	Viernes 12 de febrero
	Sábado 13 de febrero
	Domingo 14 de febrero
	Lunes 15 de febrero
	Martes 16 de febrero
	Miércoles 17 de febrero
	Jueves 18 de febrero
	Viernes 19 de febrero
	Sábado 20 de febrero
	Domingo 21 de febrero
	Lunes 22 de febrero
	Martes 23 de febrero
	Miércoles 24 de febrero
	Jueves 25 de febrero
	Viernes 26 de febrero
	Sábado 27 de febrero
	Domingo 28 de febrero

	Marzo
	Lunes 1 de marzo
	Martes 2 de marzo
	Miércoles 3 de marzo
	Jueves 4 de marzo
	Viernes 5 de marzo
	Sábado 6 de marzo
	Domingo 7 de marzo
	Lunes 8 de marzo
	Martes 9 de marzo
	Miércoles 10 de marzo
	Jueves 11 de marzo
	Viernes 12 de marzo
	Sábado 13 de marzo
	Domingo 14 de marzo
	Lunes 15 de marzo
	Martes 16 de marzo
	Miércoles 17 de marzo
	Jueves 18 de marzo
	Viernes 19 de marzo
	Sábado 20 de marzo
	Domingo 21 de marzo
	Lunes 22 de marzo
	Martes 23 de marzo
	Miércoles 24 de marzo
	Jueves 25 de marzo
	Viernes 26 de marzo
	Sábado 27 de marzo
	Domingo 28 de marzo
	Lunes 29 de marzo
	Martes 30 de marzo
	Miércoles 31 de marzo

	Abril
	Jueves 1 de abril
	Viernes 2 de abril
	Sábado 3 de abril
	Domingo 4 de abril
	Lunes 5 de abril
	Martes 6 de abril
	Miércoles 7 de abril
	Jueves 8 de abril
	Viernes 9 de abril 
	Sábado 10 de abril
	Domingo 11 de abril
	Lunes 12 de abril
	Martes 13 de abril
	Miércoles 14 de abril
	Jueves 15 de abril
	Viernes 16 de abril
	Sábado 17 de abril
	Domingo 18 de abril
	Lunes 19 de abril
	Martes 20 de abril
	Miércoles 21 de abril
	Jueves 22 de abril
	Viernes 23 de abril
	Sábado 24 de abril
	Domingo 25 de abril
	Lunes 26 de abril
	Martes 27 de abril
	Miércoles 28 de abril
	Jueves 29 de abril
	Viernes 30 de abril

	Mayo
	Sábado 1 de mayo
	Domingo 2 de mayo
	Lunes 3 de mayo
	Martes 4 de Mayo
	Miércoles 5 de Mayo
	Jueves 6 de Mayo
	Viernes 7 de mayo
	Sábado 8 de mayo
	Domingo 9 de mayo
	Lunes 10 de mayo
	Martes 11 de mayo
	Miércoles 12 de mayo
	Jueves, 13 de mayo
	Viernes, 14 de mayo
	Sábado, 15 de mayo
	Domingo 16 de mayo
	Lunes 17 de mayo
	Martes 18 de mayo
	Miércoles 19 de mayo
	Jueves 20 de mayo
	Viernes 21 de mayo
	Sábado 22 de mayo
	Domingo 23 de mayo
	Lunes 24 de mayo
	Martes 25 de mayo
	Miércoles 26 de mayo
	Jueves 27 de mayo
	Viernes 28 de mayo
	Sábado 29 de mayo
	Domingo 30 de mayo
	Lunes 31 de mayo

	Junio
	Martes 1 de junio
	Miércoles 2 de junio
	Jueves 3 de junio
	Viernes 4 de junio
	Sábado 5 de junio
	Domingo 6 de junio
	Lunes 7 de Junio
	Martes 8 de Junio
	Miércoles 9 de junio
	Jueves 10 de junio
	Viernes 11 de junio
	Sábado 12 de junio
	Domingo 13 de junio 
	Lunes 14 de junio
	Martes 15 de junio
	Miércoles 16 de junio
	Jueves 17 de junio
	Viernes 18 de junio
	Sábado 19 de junio
	Domingo 20 de junio
	Lunes 21 de junio
	Martes 22 de junio
	Miércoles 23 de junio
	Jueves 24 de junio
	Viernes 25 de junio
	Sábado 26 de junio
	Domingo 27 de junio
	Lunes, 28 de junio
	Martes 29 de junio
	Miércoles 30 de junio

	Julio
	Jueves 1 de julio
	Viernes 2 de julio
	Sábado 3 de julio
	Domingo 4 de julio
	Lunes 5 de julio
	Martes 6 de julio
	Miércoles 7 de julio
	Jueves, 8 de julio
	Viernes 9 de julio
	Sábado 10 de julio
	Domingo 11 de julio
	Lunes 12 de julio
	Martes 13 de julio
	Miércoles 14 de julio
	Jueves 15 de Julio
	Viernes 16 de Julio
	Sábado 17 de Julio
	Domingo 18 de Julio
	Lunes 19 de julio
	Martes 20 de julio
	Miércoles 21 de julio
	Jueves 22 de Julio
	Viernes 23 de Julio
	Sábado 24 de julio
	Domingo 25 de julio
	Lunes 26 de julio
	Martes 27 de julio
	Miércoles, 28 de julio
	Jueves 29 de julio
	Viernes 30 de julio
	Sábado 31 de julio

	Agosto
	Domingo 1 de agosto
	Lunes 2 de agosto
	Martes 3 de agosto
	Miércoles 4 de agosto
	Jueves 5 de agosto
	Viernes 6 de agosto
	Sábado 7 de agosto
	Domingo 8 de agosto
	Lunes 9 de agosto
	Martes 10 de agosto
	Miércoles 11 de agosto
	Jueves 12 de agosto
	Viernes 13 de agosto
	Sábado 14 de agosto
	Domingo 15 de agosto
	Lunes 16 de agosto
	Martes 17 de agosto
	Miércoles 18 de agosto
	Jueves 19 de agosto
	Viernes 20 agosto
	Sábado 21 de agosto
	Domingo 22 de agosto
	Lunes 23 de agosto
	Martes 24 de agosto
	Miércoles 25 de agosto
	Jueves 26 de agosto
	Viernes 27 de agosto
	Sábado 28 de agosto
	Domingo 29 de agosto
	Lunes 30 de agosto
	Martes 31 de agosto

	Septiembre
	Miércoles 1 de septiembre
	Jueves 2 de septiembre
	Viernes 3 de septiembre
	Sábado 4 de septiembre
	Domingo 5 de septiembre
	Lunes 6 de septiembre
	Martes 7 de septiembre
	Miércoles 8 de septiembre
	Jueves 9 de septiembre
	Viernes 10 de septiembre
	Sábado 11 de septiembre
	Domingo 12 de septiembre
	Lunes 13 de setiembre
	Martes 14 de setiembre
	Miércoles 15 de setiembre
	Jueves 16 de septiembre
	Viernes 17 de septiembre
	Sábado 18 de septiembre
	Domingo 19 de septiembre
	Lunes 20 de septiembre
	Martes 21 de septiembre
	Miércoles 22 de septiembre
	Jueves 23 de septiembre
	Viernes 24 de septiembre
	Sábado 25 de septiembre
	Domingo 26 de septiembre
	Lunes 27 de septiembre
	Martes 28 de septiembre
	Miércoles 29 de septiembre
	Jueves 30 de septiembre

	Octubre
	Viernes 1 de octubre
	Sábado 2 de octubre
	Domingo 3 de octubre
	Lunes 4 de octubre
	Martes 5 de octubre
	Miércoles 6 de octubre
	Jueves 7 de octubre
	Viernes 8 de octubre
	Sábado 9 de Octubre
	Domingo 10 de Octubre
	Lunes 11 de octubre
	Martes 12 de octubre
	Miércoles 13 de octubre
	Jueves 14 de octubre
	Viernes 15 de octubre
	Sábado 16 de octubre
	Domingo 17 de octubre
	Lunes 18 de octubre
	Martes 19 de octubre
	Miércoles 20 de octubre
	Jueves 21 de octubre
	Viernes 22 de octubre
	Sábado 23 de octubre
	Domingo 24 de octubre
	Lunes 25 de octubre
	Martes 26 de octubre
	Miércoles 27 de octubre
	Jueves 28 de octubre
	Viernes 29 de octubre
	Sábado 30 de octubre
	Domingo 31 de Octubre

	Noviembre
	Lunes 1 de noviembre
	Martes 2 de noviembre
	Miércoles 3 de noviembre
	Jueves 4 de noviembre
	Viernes 5 de noviembre
	Sábado 6 de noviembre
	Domingo 7 de noviembre
	Lunes 8 de noviembre
	Martes 9 de noviembre
	Miércoles 10 de noviembre
	Jueves 11 de noviembre
	Viernes 12 de noviembre
	Sábado 13 de noviembre
	Domingo 14 de noviembre
	Lunes 15 de noviembre
	Martes 16 de noviembre
	Miércoles 17 de noviembre
	Jueves 18 de noviembre
	Viernes 19 de noviembre
	Sábado 20 de noviembre
	Domingo 21 de noviembre
	Lunes 22 de noviembre
	Martes 23 de noviembre
	Miércoles 24 de noviembre
	Jueves 25 de noviembre
	Viernes 26 de noviembre
	Sábado 27 de noviembre
	Domingo 28 de noviembre
	Lunes 29 de noviembre
	Martes 30 de noviembre

	Diciembre
	Miércoles 1 de diciembre
	Jueves 2 de diciembre
	Viernes 3 de diciembre
	Sábado 4 de diciembre
	Domingo 5 de diciembre
	Lunes 6 de diciembre
	Martes 7 de diciembre
	Miércoles 8 de diciembre
	Jueves 9 de diciembre
	Viernes 10 de diciembre
	Sábado 11 de diciembre
	Domingo 12 de diciembre
	Lunes 13 de diciembre
	Martes 14 de diciembre
	Miércoles 15 de diciembre
	Jueves 16 de diciembre
	Viernes 17 de diciembre
	Sábado 18 de diciembre
	Domingo 19 de diciembre
	Lunes 20 de diciembre
	Martes 21 de diciembre
	Miércoles 22 de diciembre
	Jueves 23 de diciembre
	Viernes 24 de diciembre
	Sábado 25 de diciembre
	Domingo 26 de diciembre
	Lunes 27 de diciembre
	Martes 28 de diciembre
	Miércoles 29 de diciembre
	Jueves 30 de diciembre
	Viernes 31 de diciembre

	Autoras y Autores
	Índice de textos bíblicos
	Índice de temas
	Listado de días / páginas

